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   Este libro quiero dedicárselo a mis hermanos Adolfo y José.
 
    
 
   Hablamos poco, discutimos mucho, pasamos poco tiempo juntos, no nos gustan las mismas cosas, me sacan de quicio, no nos parecemos en nada y he pensado un millón de veces que prefería ser hijo único. 
 
    
 
   Y, sin embargo, no cambiaría a esos dos idiotas por nada del mundo.
 
    
 
   Porque a veces parece que el amor fraternal, al fin y al cabo, es una
 
    
 
    Cuestión de Fe.
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   Prólogo
 
    
 
   Corría el Año 2009. Y corría como el diablo.
 
   Suena raro, pero, ¿se ha parado a pensar cómo es el Año? Normalmente uno suele acordarse de él cuando llega el final de Uno y el principio de Otro. Así, todos los años se puede ver la típica imagen navideña en la que un anciano desdentado, de pelo desgreñado, lacio y con pinta de telarañas acumuladas sobre una cima calva y arrugada, posa semidesnudo con una banda blanca en la que tiene escrito su dígito: 2007, 2008… A su lado, siempre sonriente, un bebé en pañales, regordete y con sonrisa de estúpido, sujeta una banda similar con el siguiente número consecutivo. Muere diciembre, nace enero. El círculo se cierra y vuelve a comenzar. ¿Pero qué le pasa al Año el resto de los meses? 
 
   Bueno, en realidad le pasan muchas cosas, pero ¿cómo se le representa mientras tanto?
 
   No se le representa. 
 
   Así que, cuando llegó Halloween, Año 2009 se encontraba con más de tres cuartas partes de su vida malgastada, un pañal gigante entre sus piernas que no había sido cambiado jamás y una banda ridícula que le quedaba demasiado grande, ya que 2009 no había sido precisamente un año de abundancias. Crisis le había llevado de la mano durante toda su existencia y no tenía pinta de que lo fuera a abandonar antes de que éste mismo se acabase. Sin embargo, la visión de un hombre adulto corriendo semidesnudo por las calles de Nueva Orleans no parecía alterar a nadie. Ya que si eso llamaba la atención, entonces ¿qué pensarían de la multitud de esqueletos andantes, vampiros, brujas, soldados romanos, magos vudú y, algún que otro, Homer Simpson que corrían, bailaban, gritaban y cantaban sin censar? Era Halloween. Y todo el mundo sabe que las reglas están hechas para cualquier día menos para Halloween, porque ese día era el día en que Las Reglas se cogían vacaciones y se largaban a hacer… bueno… lo que se supone que hacen Las Reglas cuando no están… regulando. 
 
   Yo no puedo estar enterado de todo. Bueno… sí que puedo, pero luego me llaman cotilla. Y nadie quiere que le llamen cotilla. 
 
   Así que Año 2009 había comenzado el día en busca de una tienda de ropa donde poder comprar unos pantalones, una camiseta, unos calcetines y unas zapatillas, y si le sobraba algo de dinero, puede que hasta un jersey. Su antecesor, Año 2008 le había dejado algo de dinero en uno de los apartamentos que había heredado de su antecesor, Año 2007. El por qué ningún Año dejaba al siguiente algo de ropa para que se pusiera cada Halloween era una broma interna que nunca llegaré a entender y que nunca le ha hecho gracia a ninguno de los Años que yo haya conocido. Aunque una vez 1993, un Año no demasiado agradable, me dijo que lo hacían para darle una lección al siguiente por venir, para que viese que un número más en la banda no significaba nada y que no fuese por ahí dándoselas de importante. En mi opinión, si Halloween no les pillase a todos en una edad tan avanzada se dejarían de tantas tonterías. Pero es mejor no meterse en asuntos de familia ajena. Además, Año 2009 no podía perder el tiempo con bobadas, solo podría disfrutar de libertad mientras Halloween durase. Y si lo que había visto era cierto, era mejor que no perdiese ni un segundo.
 
   Los Años siempre han podido recordar la vida de todos sus antepasados. Y si no, siempre podían buscar en internet, aunque no es tan fiable como la gente piensa. Pero en ciertas ocasiones, durante la noche de Halloween, por algo relacionado con los “ciclos”, los “periodos históricos”, los “efectos mariposa”, “dominó” o, el más común de todos, el “vetetúasaber” eran capaces de prever ligeros fragmentos de las vidas del Año que les seguía. Solían echar un vistazo rápido, por eso de la curiosidad de ver si le iba a ir mejor o peor que a uno mismo. Y si lograban alcanzar a ver el día de Halloween siguiente, sonreían para sí viendo a su yo futuro en pañales en busca de ropa. En el caso de 2009, el momento de su visión llegó en el mismo momento en el que agarraba el pomo de la puerta de la tienda de ropa más cercana. Un flash le arrancó de cuajo de su línea temporal y de repente se encontró en mitad de una inmensa nada. 2009 flotaba en la oscuridad donde pequeñas luces le rodeaban. Le costó unos segundos y varios parpadeos acostumbrarse al ambiente, pero, por fin, consiguió reconocer a otros como él. Sus antepasados flotaban lejos a su espalda. Algo no estaba bien, 2009 notaba ciertas irregularidades en sus vidas pasadas, como el efecto de una piedra al caer en las aguas de la historia que iba extendiendo pequeñas ondas en lo que hasta entonces había sido un estanque tranquilo, ya que en realidad el tiempo no es lineal ni circular, es líquido, de ahí que se te escape de las manos. Las pequeñas olas de historia habían levantado a 2009 de su línea temporal y le habían colocado momentáneamente por encima de su edad. Emitió un grito agudo ante la sensación de vértigo que le nacía en el estómago. Quiso agarrarse a algún sitio, pero se encontraba a merced de la marea. Se atrevió a abrir los ojos y a mirar al horizonte con la esperanza de ver la humillación de su futuro sucesor, pero lo que vio le obligó taparse la cara con horror. La onda temporal había crecido demasiado. Nunca un Año había podido mirar desde tan alto y ver tanto. Echó una mirada hacia atrás y vio a todos sus antepasados devolviéndole la mirada con furia.
 
   –¡Aparta de ahí cretino, que no nos dejas ver! –le gritó 1993 haciendo señales con la mano. Ya he dicho que no fue un año muy agradable. 
 
   Año 2009 volvió a la realidad con la suavidad con la que un maremoto golpeaba la costa. Su mano se escurrió del pomo sin que él pudiese hacer nada por evitarlo. Dedicó unos segundos a pensar en lo que acababa de ver. Un escalofrío le recorrió la espalda. Si lo que había visto era cierto, 2010 iba a ser el último de la estirpe. El fin.
 
   Por un instante pensó en comprar al pobre diablo una camiseta y unos pantalones para dejárselos en una de las casas heredadas. Pero finalmente no lo hizo. ¡Qué demonios! Pensó. ¡A ver si se va a creer alguien por tener un número más en la banda! Y se dirigió al primer bar que encontró alzándose el pañal por la parte de la espalda. Al fin y al cabo, cuando te quedan dos meses de vida y el fin del mundo está a la vuelta de la esquina, emborracharse no parecía una idea tan mala, aunque fuera en paños menores.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 1
 
   “Feliz Halloween”
 
    
 
   Muy lejos de Nueva Orleans, en la ciudad de Los Ángeles, la joven Faith corría con todas sus fuerzas. Ya llegaba media hora tarde al hospital y le tocaba turno doble justo en Halloween. Justo en su cumpleaños.
 
   Pasaba como una exhalación entre la multitud de vampiros, zombis, momias de papel higiénico y demás disfraces anónimos. Pero sin lugar a dudas, ese año, la sensación era el disfraz de “Warrick, el mago adolescente”. Faith había contado por lo menos veinte en las últimas dos manzanas. Y Faith odiaba a Warrick casi tanto como odiaba Halloween. Al menos, podía llevar su indumentaria de enfermera a trabajar sin llamar la atención.
 
   Sin embargo, como suele ocurrir cada vez que se tiene prisa, algo la detuvo. Al pasar corriendo por uno de los callejones cercanos al hospital le pareció ver algo extraño. Seguramente no era nada y no merecía la pena pararse a descubrirlo. Pero si ya llegaba tarde, ¡qué más daba!  Echó el freno, anduvo marcha atrás despacio hasta asomar su cabeza por la esquina del callejón y automáticamente, se arrepintió.
 
   Papá Noel yacía tendido en el callejón. Su vida se escapaba lentamente. La sangre manaba por tres heridas de navaja asestadas a traición en su costado izquierdo.
 
   Faith llegó justo a tiempo para ver la sombra de tres desconocidos desaparecer por la esquina del final del pasadizo. Y al mirar al suelo descubrió al gordo Santa Claus agarrándose el costado sin apenas fuerza. La sangre resaltaba fuertemente en su atuendo, pues éste era de color verde en lugar del clásico rojo navideño. Dudó por un instante si seguir su camino o ayudar al anciano. Y en un rápido cálculo entre la tranquilidad de no meterse donde no le llaman y el peso de su conciencia despertándola a media noche, venció la compasión. ¿A quién pretendía engañar? No te haces enfermera para ir abandonando gente moribunda por las calles, escuchó dentro de su cabeza con una voz similar a la suya. Dejó a un lado su bolso y se arrodilló junto al anciano. Su rostro mostraba un color lívido más propio de un fantasma que de un ser humano. Sin embargo, aún podía ver su fuerte pecho subir y bajar en un vaivén lento y pesaroso. Faith desató el jersey de su cintura y presionó las heridas con fuerza. Al hacerlo, los ojos del moribundo Papá Noel se abrieron de golpe. La joven se asustó y a poco cayó de culo al suelo, pero una mano fuerte y recia la sujetó con decisión y la obligó a seguir presionando. Era la mano del anciano que la atraía hacia él.
 
   –¿Está bien? –le preguntó todavía asustada –. ¿Ha visto quién le ha hecho esto?
 
   El orondo Papá Noel trató de hablar pero un espasmo le interrumpió. Tosió con fuerza y la sangre asomó por la comisura de sus labios. Faith buscó su móvil dentro del bolso con su mano libre. Santa Claus respiraba con dificultad, y si no venía una ambulancia rápidamente era muy probable que muriese.
 
   –Los reyes –escuchó.
 
   Faith dejó un instante de buscar y miró al anciano. Su mirada era vidriosa. La sangre le caía desde los labios a la lana que decoraba el cuello de su verde traje. Su respiración era cada vez más dificultosa y el vaivén de su pecho más lento.
 
   – ¿Cómo dice? –le dijo en tono tranquilizador.
 
   –Han sido… los reyes –susurró Papá Noel con su último aliento.
 
   Su pecho descendió por última vez. Y aunque Faith esperó durante un par de minutos a ver si volvía a subir, no lo hizo.
 
   Santa Claus había muerto.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   No se podía haber hecho nada. Las heridas habían cortado vías y órganos vitales. Parecían hechas por alguien que estaba acostumbrado a matar. No obstante, cuando llegó la ambulancia los técnicos intentaron reanimarlo sin éxito. Al menos la muerte del anciano podría servir de excusa para la tardanza de Faith en el trabajo. Sin embargo, fiel al dicho en el que “ninguna buena acción queda exenta de castigo”, como único testigo, tuvo que esperar a que llegara la policía, a que el juez llegase con el auto para levantar el cadáver. Y no contentos con eso, aún tuvo que ir a comisaría a prestar declaración. 
 
   Sin lugar a dudas, iba a llegar tarde a trabajar.
 
   Así es como acabó en una silla de madera, frente a un escritorio repleto de manchas de café, prestando declaración a un policía gordo, calvo y grasiento cuyos dedos golpeaban las teclas del ordenador de dos en dos obligándole a borrar y corregir incesantemente cada palabra. La locura de los hombres proviene de situaciones como esta. Las auténticas motivaciones para cometer un crimen, un crimen de verdad, como matar a una persona, no provienen de enfermedades o impulsos repentinos sino de las cosas simples y cotidianas que rodean a las personas día a día: la incompetencia de un funcionario para simplemente teclear correctamente, la sensación de tiempo perdido, el café frío, responder tres veces seguidas la misma pregunta, las colas en los bancos, la ausencia de taxis en los días de lluvia, los ciclistas en las aceras…pequeñas gotas que colmaban un vaso.
 
   El hecho de que el policía no dejase de mirarle con ojos lascivos tampoco ayudaba. Pero no se le podía culpar demasiado. Faith era una mujer atractiva y llevaba puesto su uniforme de enfermera, lo cual despertaba la imaginación del agente más de lo que la habría utilizado para investigar un crimen. Teniendo en cuenta que era Halloween, la diferencia entre ir vestida o disfrazada de ATS confundía a cualquiera. 
 
   Faith procuraba llevar su pelo rubio recogido, pero había un mechón que se había declarado en rebeldía y siempre procuraba escapar en caída libre por su frente. Le gustaba usar sombra de ojos y pintalabios de colores llamativos. Hoy tocaba rojo cereza. Su oreja derecha estaba decorada por completo con tres piercings con forma de aro en el cartílago superior y un crucifijo dorado colgando del lóbulo. La otra, la izquierda, disfrutaba de cierta libertad y solo colgaba un ank de plata.
 
   Llevaba la camisa blanca bien abierta. Para su desgracia, no era una mujer de grandes volúmenes, pero eso no significaba que no pudiese enseñar lo que tenía. Había tuneado la camisa para acortarla por la falda y que mostrara la parte del ombligo. Sólo si cerraba la chaqueta azul quedaba todo cubierto. Cosa que hacía dentro del hospital a causa del aire acondicionado y para que no se viese el tatuaje que lucía en la cadera izquierda. La imagen mostraba la típica pirámide con el ojo en su cúspide que representa a Dios y que aparece en los billetes de un dólar, y seguido a ella aparecía un interrogante (Algo parecido a esto: [image: ]?). Los ojos del agente se centraron sin disimulo en la falda corta de color azul. Cayendo en cascada desde su interior, las piernas cruzadas de Faith colgaban en la silla. No era muy alta, apenas un metro sesenta. Nerviosa, movía sus pies haciendo tintinear una pulsera de plata con los símbolos del zodiaco rodeando su tobillo izquierdo.
 
   Yo también habría apostado a que iba disfrazada. 
 
   – ¿De qué conocía a la víctima? –preguntó el policía borrando la última palabra que había escrito.
 
   –Ya se lo he dicho –contestó Faith –. No conocía al maldito Papá Noel. Iba a trabajar y lo vi en el callejón.
 
   –Ca   lle   jón –repetía el policía mientras procuraba escribir la palabra sin pulsar más teclas de las debidas –. ¿Qué estaba haciendo cuando encontró la víctima?
 
   –¿Es que está sordo? –se quejó –. Estaba yendo a trabajar. Traaabaaajar, ¿sabe lo que es eso?
 
   –Tra   ba   jar –siguió impertérrito el agente –. Entonces dice que fueron los Latin Kings.
 
   –¡No! –se exasperó Faith –. Usted no escucha. He dicho “los reyes”. Lo que él susurró antes de morir fue que habían sido “los reyes”.[1] 
 
   –Re…yes… –continuó el policía – ¿Conocía a los agresores?
 
   –Sí –dijo harta –. Eran Micky Mouse, el Pato Donald y su tío Gilito.
 
   –Por favor, manténgase a los hechos –apuntó el agente sin inmutarse.
 
   –Pero si... 
 
   –Los he… chos, señorita – le interrumpió.
 
   –No vi a los atacantes –se rindió con tono monótono –. Sólo vi la sombra de tres hombres que corrían y se escapaban.
 
   –Tres –tecleó el policía.
 
   –Sí, tres. 
 
   –Entonces… –comenzó a decir el agente levantando la mirada de la pantalla por primera vez desde que ella había llegado –. No conocía a la víctima, no vio la agresión, ni sabe quiénes fueron los agresores.
 
   –Mira, al final sí que escuchaba.
 
   –Entenderé eso como una afirmación –contestó el agente sin alterarse un ápice –. ¿Tiene algo más que añadir?
 
   Por un instante pensó que iba a decir que sí, pero al pensarlo por segunda vez imaginó que las palabras que utilizaría irían acompañadas de una temporada en la cárcel por agredir a un agente de la ley, y simplemente negó con la cabeza.
 
   –Puede irse –terminó el agente volviendo su vista de nuevo a la pantalla del ordenador –. No abandone la ciudad por si tenemos que ponernos en contacto con usted de nuevo.
 
   Se levantó pesarosa. Y se dio cuenta de que llevaba allí más tiempo del que pensaba. La luz del alba se asomaba por el horizonte.
 
   Y  aún tenía que ir a trabajar.
 
   Feliz Halloween. Feliz Cumpleaños.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La señorita Iro tomaba el té en el salón de su casa. Desde la ventana podía observar la algarabía en la Gran Place. Bruselas se había rendido también a las tradiciones norteamericanas del disfraz y la farándula de Halloween. Jóvenes y no tan jóvenes corrían y gritaban imbuidos por el valor que proporcionaba un buen disfraz y un índice de alcohol en sangre que haría sonrojar hasta a la madre más permisiva. 
 
   La señorita Iro no era de las que se escandalizaban fácilmente, así que lo miraba todo con cierto aburrimiento. No era debido a una vida trepidante, lujuriosa y casquivana. Simplemente no prestaba demasiada atención a las cosas. Era una de esas personas que se tomaban la vida tal y como venía sin preocuparse si lo que llegaba era bueno o malo. Si una bomba explotase en ese mismo instante en medio de la plaza, su mente sólo sería capaz de desarrollar un pensamiento parecido a “¡Qué cosas!”, se colocaría correctamente la peluca polvorienta y gris que le calentaba la calva y después continuaría con un nuevo sorbo de su taza de té.
 
   La silla de madera donde se encontraba la señorita Iro rechinó cuando cambió de postura. Las patas eran finas como cañas de bambú joven. Era una manufactura preciosa. Una auténtica obra de arte. El asiento consistía en una celosía de mimbre, donde cada orificio era un perfecto nonágono. Manos expertas habían dedicado horas de su vida a entrelazar aquella celosía, así como la misma que decoraba y formaba el respaldo. Un anciano artesano había modelado la madera para encontrar el equilibrio entre la belleza y la liviandad. Pero, seguramente, el diseñador de la silla nunca pensó que sería utilizada por alguien de las dimensiones de la señorita Iro. Sus posaderas se derramaban por ambos lados del asiento como plastilina prensada en una mano. Los apoyabrazos desaparecían fagocitados bajo las masas de carne que unían sus hombros gruesos con aquellas manos diminutas y arrugadas. Al levantar los brazos se notaba la fina línea de madera marcada a fuego en la piel. Y, sin embargo, su rostro jamás mostraba una mueca de dolor o incomodidad, simplemente la serenidad de que “las cosas son como son”.
 
   Un reloj de pared tocó las doce de la noche. Los gongs retumbaron en la estancia haciendo vibrar la cristalería ancestral que guardaba en el mobiliario victoriano. El té ondeó doce veces en diminutas olas concéntricas. La señorita Iro fue a dar un nuevo sorbo y se encontró cara a cara con su reflejo. Aquellos ojos grises que le acompañaban todas las mañanas le devolvían la mirada. Su nariz, fina en su nacimiento tendía a engrosar conforme llegaba a su fin, y terminaba en una pequeña protuberancia, como una diminuta nariz de payaso perfectamente redonda, pero natural. El calor del té le calentó las fosas nasales y por primera vez en 364 días sonrió maliciosamente.
 
   La puerta de la habitación se abrió de golpe. El aire fresco se introdujo incauto sin preguntarse por qué el aire anciano y decrépito que le estaba dejando hueco huía despavorido después de una eternidad de encarcelamiento. 
 
   La figura de un hombre apareció sin avisar. Medía casi dos metros de altura. Ni un solo pelo vestía su cabeza. Y no parecía que se tratase de una moda pasajera sino, más bien, obligada por ausencia de posibilidades. Vestía una gabardina de color negro abierta de par en par. Mantenía las manos en los bolsillos sin muestra de suponer amenaza alguna. Llevaba el pecho al descubierto y de cada uno de sus pezones brotaba una cadena de eslabones de plata que desaparecían a su espalda. Un par de pasos le introdujeron en el salón, y acto seguido, dos jóvenes hermosísimas, cuya única indumentaria consistía en apenas unos centímetros cuadrados de tela colocados estratégicamente, aparecieron como destino final de las cadenas que desaparecían bajo los diminutos paños de seda.
 
   –Hola Des –saludó sin inmutarse la señorita Iro dejando la taza de té en su platito provocando un ligero cling.
 
   –Iro –contestó al saludo el recién llegado inclinándose y quitándose un sombrero imaginario con gran elegancia. Acto seguido se paseó por la habitación mirándolo todo con fingido interés. Las jóvenes no abrieron la boca. A un leve tirón de la cadena le siguieron obedientes sin hacer ningún ruido. Para cualquier otra persona, aquello le habría resultado extraño, pero la señorita Iro no era “cualquier persona” y hacía mucho tiempo que conocía al recién llegado. Siempre había tenido la habilidad de ver a simple vista el doble significado de las cosas. Hay quien veía la cara y quien veía la cruz de una moneda, la señorita Iro paseaba por el canto. Ella era capaz de ver el verdadero papel de las dos concubinas, es decir, una mera prenda más en un atuendo estrafalario.
 
   –Ha pasado mucho tiempo desde la última vez –dijo sin molestarse en dar órdenes a las jóvenes. Así como no se ordena a la falda de un abrigo a que siga al resto de la prenda, tampoco hacía falta con ellas.
 
   –Tan solo el tiempo que has querido que pase –contestó la señorita Iro, aunque su tono no parecía mostrar rencor alguno.
 
   –Touché, querida amiga, touché. Me alegra ver que Halloween sigue despertando tu lengua y tu ingenio. Ciertamente encantador.
 
   –Por contra, veo que a ti no te ha ofrecido discreción y mesura en tus caprichos –respondió la señorita Iro. Y sin que las hubiese siquiera mirado, las jóvenes se ruborizaron.
 
   –Oh, querida –repuso el hombre con un movimiento afeminado de su mano derecha mientras acogía a sus dos acompañantes entre sus brazos y las acariciaba desde los hombros a las cinturas –. ¿Por qué cogerse vacaciones cuando tu trabajo es tan… placentero?
 
   –Touché Des, touché –contestó Iro volviéndose a llevar la taza de té a los labios.
 
   Des paseó por la habitación observando todos los detalles. La señorita Iro le seguía con la mirada vaga, que es esa mirada que utilizamos cuando miramos al frente pero nos concentramos en las sombras difusas que se mueven en el extremo de la visión. Cuando notó que se acercaba a la chimenea, y el manchón borroso de los tres personajes se detenía frente a ella, giró su cabeza para clavar su mirada en ellos.
 
   Era el único punto de la habitación, junto con la mesita del té, que carecía de polvo acumulado por el tiempo. Por primera vez desde que habían llegado los tres visitantes, el semblante de la señorita Iro pareció alterarse cuando Des cogió una de las fotografías que había en la repisa de la chimenea.
 
   –¿A qué has venido Des? –preguntó Iro. Y el tono de la pregunta hizo dar un par de pasos atrás a las dos jóvenes. Su amo tiró de la cadena con suavidad y ellas exclamaron un ligero susurro que Iro no supo si identificar como placer o dolor, pero que irremediablemente les hizo acercarse a él.
 
   –Supongo que ya te lo estás imaginando –contestó dejando el marco de una fotografía en el mismo lugar de donde la había cogido.
 
   –Es demasiado pronto –dijo revolviéndose en su diminuta silla de mimbre y cada una de las hebras crujieron en sintonía con la frágil madera –. La pobre no sabe nada. No está preparada. ¿Acaso no hay justicia?
 
   –Oh, querida –expresó Des con tono ameno –. Bien sabes que sí. La cuestión es si tienes suficiente dinero para pagarle.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Nadie en todo el universo sabe a qué huele un hospital. Si alguna vez se para a pensarlo por sí mismo o, si tiene realmente curiosidad, y decide preguntar a la gente que está a su alcance sobre este tema, la respuesta que acabará dando la vuelta a sus oídos y a su mente siempre será la misma: Un hospital huele a “hospital”. Lo que no quiere decir en absoluto que tenga que oler bien. De hecho, suele oler bastante mal. Tiene algo que ver con la enorme cantidad de virus y bacterias, vómitos, excreciones y gases que se concentran en un único edificio. Sin embargo, a Faith era algo que le gustaba. Una casa vacía olía a polvo, a cerrado, a humedad, a libro viejo o cuero podrido, a virutas de pintura desconchada o a roedor muerto. Ah, pero un hospital… un hospital tenía olor propio. Y eso le daba entidad al edificio. Le daba… personalidad. Y a Faith le gustaba eso. Le hacía sentir que pertenecía a un lugar especial. 
 
   También es cierto que un hospital es ese lugar al que acudes para curarte de una enfermedad y en el que tienes más posibilidades de contraer otra por contagio. Pero esta fina ironía solo aumentaba el atractivo de Faith hacia su trabajo. Un poco de humor siempre ayudaba a soportarlo mejor.
 
   Por desgracia para ella, el exceso de trabajo no le había dejado tiempo para poder apreciar este tipo de cosas. El día de Halloween era especialmente conflictivo en el hospital. La responsabilidad y la prudencia parecían esconderse entre los disfraces de la gente. Como consecuencia, la última ronda de la noche se tomaba en forma de medicina en la cama de un hospital. Intoxicaciones etílicas en los casos de los adultos, hiperglucemias y empachos derivados en vómitos y diarreas para los más jóvenes. Heridas por accidentes, caídas y peleas, infectadas por culpa de maquillajes de calidad dudosa. Y por supuesto, locos, pirados, esquizofrénicos imbuidos por el especial espíritu de la fiesta de los muertos en la que, por una vez al año, ver monstruos no era motivo de internamiento pero tampoco ayudaba a su ya de por sí frágil psique.
 
   Faith había comenzado su turno con la misma broma de todos y cada uno de los años. Cuando el primer borracho disfrazado de vampiro le dijo el ya típico “bonito disfraz de enfermera” fingió una risa educada y sincera. La segunda vez, la sonrisa dejó de ser sincera, simplemente educada. La tercera fue un rictus mecánico y fugaz, imperceptible para el ojo humano beodo. Las siguientes simplemente mutaron en un facsímile de expresión que venía a decir: “Puedo hacer que esto duela mucho o muchísimo. Tú eliges”. Pero no todo el mundo sabía interpretar tan bien el rostro de las personas, así que el mensaje se perdía en un malentendido de desinterés. A medida que iba tratando pacientes, la sangre, el sudor, las manchas de vómitos y otras cosas que es mejor no describir en estas líneas, provocaron que al día siguiente más de un paciente se despertase con el vivo recuerdo de que la enfermera que les había atendido el día anterior había sido un auténtico muerto viviente. Aunque también había quien se lo achacaba a las drogas, las del hospital y las que venían de polizón incluidas en el enfermo antes de llegar.
 
   El 1 de noviembre daba a su fin, así como las fuerzas de Faith. El turno doble terminaba en unos minutos y poco a poco los enfermos disfrazados habían ido desalojando las habitaciones del hospital. Halloween desaparecía como la niebla en un sueño.
 
   –¿Te vas ya Faith? 
 
   La voz provenía de Heather P. Lockheart, la jefa de enfermeras. Ya sé que los apellidos no se escogen sino que vienen impuestos por el progenitor. Sin embargo, Heather parecía haberse propuesto como objetivo en esta vida hacer honor al suyo. La jefa del cuerpo de enfermería del hospital de Los Ángeles no trataba enfermos, trataba heridas y enfermedades. El día que muriese y se le practicase la autopsia, el cirujano encontrará una cadena de eslabones negros enroscada a su corazón y cerrada por un candado diminuto. De él colgará un cartel en el que se podrá leer “Cerrado por cese de negocio desde 1978”. Aunque para ser sinceros, su corazón siempre tenía hueco para una chocolatina. Sin embargo, en su corto recorrido, los bombones siempre se equivocaban de dirección y acababan todos en su estómago, donde celebraban una fiesta multitudinaria. Al terminar, se distribuían a lo largo y, sobretodo, ancho de su robusto, bamboleante y rollizo cuerpo. 
 
   Para Heather, los enfermos eran el paquete donde venía el trabajo. Y el trabajo era su vida. Así que aquella pregunta aparentemente inofensiva dirigida a una de sus trabajadoras iba pulida como el acero de un cuchillo y embadurnada con un tono de veneno y recriminación.
 
   Faith la miró de arriba abajo mientras introducía su brazo izquierdo en la manga de su chaqueta azul de trabajo y se abrochaba rápidamente para ocultar su tatuaje y su vientre. No sabía cómo lo hacía, pero Heather siempre estaba impoluta. Mientras ella tenía todo su uniforme con el colorido de un cuadro abstracto de Kandinsky, la jefa de enfermería parecía la mismísima virgen María inmaculada en todos los términos posibles. 
 
   –He terminado mi turno Heather –le contestó con el aire de un suspiro.
 
   –Señorita Lockheart –le corrigió automáticamente mirando con reprobación la vestimenta de su subordinada. 
 
   Faith hizo como que no le había oído y continuó recogiendo sus cosas para irse.
 
   –He oído que has tenido un altercado antes de comenzar tu turno –le dijo la “señorita Lockheart”, pero su tono indicaba “has vuelto a llegar tarde” –. Han dejado el cadáver en la morgue. Espero que se lo lleven pronto. No podemos tener un cuerpo ocupando espacio inútilmente.
 
   La teoría de la señorita Lockheart (tras un mero vistazo a la dama nadie se atrevería a dudar entre señora o señorita) consistía en que los muertos podían esperar, pero los vivos no. Un muerto no tenía nada que curar ni tratar. Así que los cadáveres duraban poco en el hospital de Los Ángeles. Por desgracia para la jefa de enfermería, por muchas ganas que tuviese de mantener su morgue cuanto más limpia posible, en el caso de asesinatos y accidentes, el cadáver debía permanecer durante un tiempo prudencial y legal para dar margen a que alguien reclamase el cuerpo o para la identificación del mismo. Y ese hecho le molestaba profundamente. Y como había sido Faith quien lo había encontrado, también se había convertido en el centro de diana de la señorita Lockheart para dirigir su frustración y culpa.
 
   Faith sacó su mano manchada de sangre por la manga de la chaqueta y sin molestarse en despedirse de su jefa, recogió el bolso de su taquilla y salió sin más. Oyó cómo la señorita Lockheart abría la puerta detrás de ella, pero fingió no darse cuenta y continuó su camino. Tal vez si la ignoraba lo suficiente desistiría.
 
   Toda ella olía a vómito, sudor y sangre seca. Al pasarse la mano por el pelo descubrió un resquicio de algo líquido. Una persona normal habría cometido el error de llevárselo a la nariz para descubrir qué era, pero Faith llevaba demasiado tiempo trabajando como para hacerlo. Además, estaba demasiado cansada. Así que simplemente se limpió en la bata por debajo de la chaqueta. Total, una mancha más no iba a desentonar.
 
   Seguía las líneas pintadas en el suelo. La azul guiaba a la zona de espera, la amarilla a urgencias, la roja a la sala de operaciones, la verde hacia la salida y la negra… la negra llevaba a… la morgue.
 
   Faith escuchó los pasos de la señorita Lockheart a punto de aparecer por la esquina y sintió curiosidad. La misma curiosidad que obliga a continuar leyendo un capítulo más de un libro cuando se está en la cama, pese a estar en plena lucha con los párpados por mantenerlos abiertos. Por eso, a pesar del cansancio, sus pies siguieron lentamente una pequeña línea de pensamiento que se había formado en su cabeza y que, por simple casualidad, también era negra. “La curiosidad mató al gato” le dijo una voz en su cabeza, posiblemente la voz de la razón. Pero una voz distinta, más risueña y con un tono más infantil, contestó también dentro de ella: “Pero yo no soy un gato”. Una vez dentro del ascensor pulsó el botón del sótano y las puertas se cerraron justo a tiempo para perder de vista a la señorita Lockheart.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   David Radcliffe se encontraba bien resguardado del frío dentro de su cama. Las noches de noviembre en Aberdeen eran frías y húmedas. Su madre le había mandado apagar las luces hacía una hora, pero él se había zambullido debajo de las sábanas con una linterna. Había cambiado las pilas viejas por unas nuevas para que le durase lo máximo posible. Tumbado boca abajo con los pies levantados para hacer hueco en el interior de la cama había abierto el último libro de la saga de Warrick, el mago adolescente. Tenía toda la colección y había tenido que esperar más de cuatro horas de cola para conseguir este último en la librería del centro comercial. No iba a esperar una noche para poder leerlo. Al día siguiente tendría tanto sueño que seguro que se quedaba dormido en clase y se metería en un lío. Pero merecía la pena.
 
   “Warrick llevaba su varita en la mano. Había escuchado un ruido estremecedor que provenía del jardín trasero. Tenía prohibido usar magia en casa de sus tíos. Pero su eterno enemigo Volemort podría estar acechándole.”
 
   El libro no podía empezar mejor. Las manos de David temblaban al sujetar las páginas. Su respiración se aceleraba mientras absorbía las palabras escritas en cada página.
 
   “–No te tengo miedo –gritó al viento el joven mago –. Tengo mi varita y la protección de la Orden Ancestral de Magos de Londres. Sal y enfréntate a mí si te atreves.”
 
   David sacó una mano por debajo de las sábanas y tanteó el suelo. Tras un par de intentos palpó un trozo de madera que sabía que tenía que estar tirado debajo de la cama. Y un segundo después su mano derecha sujetaba una réplica de la varita de Warrick. David estaba preparado para la acción.
 
   “– ¿Maestro es usted? –se escuchó desde la oscuridad –. Soy yo Robins. 
 
   El joven mago relajó su brazo y la varita apuntó hacia el suelo. Sin embargo, Warrick seguía tenso.
 
   –Oh, Robins, me alegro de verte. Esperaba noticias tuyas mucho antes –respondió el joven Warrick escrutando la oscuridad más allá de la ventana.”
 
   –¿Pero quién es ese Robins? No ha salido en los libros anteriores –se le escapó a David. Enseguida cerró la boca y apagó la linterna. Levantó tímidamente la sábana y esperó unos instantes para ver si su madre se había dado cuenta de que no estaba durmiendo. Cuando pasó lo que él creía un tiempo prudencial volvió a encender la linterna y abrió de nuevo el libro.
 
   “La luz del atardecer se colaba por el enorme ventanal de la oficina. Warrick se encontraba sentado cómodamente en su silla mientras se inclinaba para esnifar otra raya de cocaína…”
 
   –¿¡Cómo?! –exclamó David volviendo la cubierta del libro para asegurarse de que estaba leyendo el libro correcto. Y para su sorpresa, así era. Así que continuó, pese a que no existía lógica alguna.
 
   “Dos hermosas mujeres desnudas entraron sin ser avisadas. Sin que nadie les dijera nada, se acercaron al escritorio. Lindsay, pelirroja y esbelta se arrodilló bajo la mesa y desabrochó los pantalones del joven. Beth, morena y de curvas pronunciadas, se inclinó sobre el cristal y sorbió otra raya mientras Warrick le acariciaba suavemente. Robins lo miraba todo con los ojos como platos.”
 
   Como platos tenía los ojos el joven Radcliffe mientras leía sin poder creerse lo que veía.
 
   “–Lo siento mi señor –comenzó a disculparse Robins mientras miraba de reojo a las dos prostitutas –. No creo que sea posible prepararlo todo para dentro de un año.
 
   El joven mago empujó a Lindsay tirándola al suelo. Beth se asustó y se apartó del airado cliente mientras Warrick enrojecía de furia.
 
   –No quiero excusas –le dijo –. Nuestros planes son demasiado importantes como para que ahora… –
 
   –Pero señor… –le interrumpió Robins. Y antes de que pudiese decir una palabra más el joven mago sacó una pistola de uno de los cajones del escritorio y disparó al hombre en plena cara. Su cuerpo cayó a plomo en el suelo. Las dos prostitutas se apartaron rápidamente del joven y se abrazaron la una a la otra.
 
   Dos segundos después de oírse el disparo, la puerta del despacho se abrió con tal fuerza que el aire de la oficina se removió violentamente levantando y tirando los papeles de la mesa. Un hombre vestido con un traje negro impecable apareció tras la puerta. Sus ojos, azules como el mismo cielo, absorbieron lo que estaba ocurriendo y su mueca de preocupación cambió a la exasperación.
 
   –Oh, Sam –dijo Warrick sin inmutarse mientras volvía a guardar la pistola –. Ya que estás aquí, ¿te importaría limpiar este estropicio? Y ocúpate de las tareas de Robins ¿quieres?
 
   Sam asintió. Su pelo rojizo ondeaba como una llama en el aire, pero no había brisa alguna. Aunque sus movimientos mostraban sumisión, el azul de sus ojos se tornó gris. Un gris que amenazaba tormenta.
 
   –Y ustedes señoritas –siguió Warrick sin dejar que la situación le molestase –. Creo que tenían algo entre manos.”
 
   David pasó la página con rapidez. Aquello no eran las aventuras de magia y fantasía que esperaba. No entendía nada en absoluto pero definitivamente era mucho mejor que todo lo que había leído hasta ahora.
 
   “Había llegado el día de volver a la escuela de magia. Warrick lo había esperado tanto como el Día del Regalo del Trol de Diciembre…”
 
   El joven releyó el inicio de la página e intentó encontrar sentido. Volvió una página hacia atrás para asegurarse que no se había saltado ninguna. Buscó las palabras que describían lo ocurrido en el extraño despacho, pero no había nada parecido. El joven mago se había encontrado con un pequeño trol sirviente. Eso era lo que le había alterado en el jardín. David volvió otra página atrás en busca de las prostitutas, de Robins, de la pistola, pero no las encontró. Volvió a leer todo desde el principio tres veces más, pero las palabras habían cambiado. La historia no contaba nada de despachos, tan solo las aventuras de siempre sobre el joven mago y sus amigos.
 
   Estaba seguro de que no lo había soñado. Menos aún que se lo había imaginado. Por un momento pensó que debería contárselo a su madre, pero entonces se dio cuenta de que si lo hacía descubriría que le había desobedecido, así que lo dejó pasar y se guardó el secreto para sí mismo. Echó un último vistazo, pero todo seguía… normal.
 
   Apagó la linterna y obedeció a su madre.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La morgue siempre estaba fría. Se necesitaba un sistema de refrigeración que mantuviese los cuerpos fríos. Los cadáveres con el calor se descomponían, emitían gases y olían fatal. Pero aunque fuese una medida higiénica y práctica, Faith no podía dejar de pensar que aquello, en realidad, sólo servía como nevera para que los gusanos tuviesen la comida fresca durante más tiempo. Y que Willy, el guarda de noche de la morgue, usase una de las cámaras para guardar su cena, también ayudaba un poco.
 
   –¿Qué pasa Faithy Face? –saludó el guarda sonriente con una mancha de mostaza en la comisura.
 
   –Te he dicho mil veces que no me llames así, Willy. Y límpiate la boca. Como te vea la zorra de Lockheart seguro que añade otra línea roja a tu expediente.
 
   –Gracias Faith –le contestó.
 
   El sistema de la señorita Lockheart de líneas rojas era similar al de una profesora de escuela católica. Cada miembro del hospital, ya estuviese a su cargo o no, contaba con una ficha individualizada. En cada ficha escribía en un extremo de la hoja la palabra “Bien” y, exactamente a la misma altura, en el lado opuesto escribía la palabra “Mal”. El sistema no era muy complejo, pero sí terriblemente efectivo para la mente de la jefa de enfermería. Cada mala acción era anotada con la forma de una pequeña línea de color rojo horizontal. Y encima colocaba un número consecutivo en cuenta atrás. 
 
   Físicamente, costaba diez líneas rojas llegar desde “Bien” a “Mal”. Pero para ser sinceros y fieles a la verdad, con una sola línea roja, uno ya se encontraba en la lista negra de la señorita Lockheart. Sin embargo, hacían falta las diez completas para que ella presentase una queja formal ante el comité de personal con una lista detallada de todas las infracciones. Pero todo esto era ya, mera burocracia. Faith ya había agotado todas sus líneas desde hacía mucho tiempo. Ya no había de qué preocuparse.
 
   –Tienes mala pinta –comentó Willy fijándose en las manchas de la ropa de Faith.
 
   –Ya sabes, turno doble –contestó abriéndose la chaqueta para mostrarle todo el desastre y volviéndose a tapar rápidamente por el frío.
 
   –Tu turno terminó hace diez minutos –le dijo mirando el reloj, que también tenía una mancha de mostaza.
 
   –Ya lo sé, pero el Santa Claus del depósito… bueno… lo encontré yo
 
   –¡Qué pasada!
 
   –Sí, una pasada total. La cuestión es que… no sé… pensé en echarle un vistazo antes de irme. Y…
 
   –No digas más.
 
   –Gracias Willy.
 
   –No hay de qué Faithy…
 
   –Willyyy…
 
   –Uy, lo siento Faith –se disculpó sonrojado.
 
   Empujó la puerta con los dedos y la sostuvo para dejar pasar a la joven enfermera. El frío de la sala de las cámaras era aún más helador que el sótano en general. De sus bocas se escapaban ondas de vaho que desaparecían en el aire.
 
   –Joooder qué frío –se quejó Faith.
 
   –Ten, ponte esto –le dijo Willy mientras le colocaba una chaqueta plumífera sobre los hombros.
 
   –Gracias Willy.
 
   –No hay de qué. La guardo para cuando hay que entrar durante mucho tiempo.
 
   La puerta se cerró sola detrás de ellos. Una de las lámparas fluorescentes parpadeaba amenazante. Poco quedaba para que se fundiese.
 
   –Vamos a ver –dijo Willy mientras ojeaba una carpeta con la lista de las cámaras –. John Doe vestido de Papá Noel está en laaaa… aquí está. Cámara 25.
 
   Faith temblaba. Hacía mucho frío, pero no era ese el motivo. O por lo menos no del todo. 
 
   No era la primera vez que había visto un cadáver. Ya estaba acostumbrada. Es algo que no se puede evitar cuando se trabaja en un hospital. Pero en este caso era diferente. No había muerto bajo su cuidado. No había llegado en una ambulancia ni había sido ingresado. Lo había encontrado en la calle, fuera del entorno normal del hospital. Tal vez era aquello. Pero no. Había algo más.
 
   Willy tiró de la bandeja deslizante con fuerza y ésta salio sin problemas. Una sábana blanca cubría el cuerpo. Y por el tamaño del bulto, no cabía duda de que se trataba de su panzudo Santa Claus. A los pies de la camilla metálica se encontraba el extraño traje verde que había llevado puesto. Las manchas de sangre seca habían coloreado de negro las zonas por donde habían entrado las puñaladas y había salido su vida.
 
   –Extraño ¿verdad? –dijo Willy.
 
   –¿El qué? 
 
   –El traje.
 
   –¿Qué le pasa al traje?
 
   –Que es verde.
 
   –Ah, eso.
 
   –Se supone que debería ser rojo ¿no? –dijo Willy.
 
   –La verdad es que no. 
 
   –¿Cómo que no? Santa Claus viste de rojo. Todo el mundo lo sabe.
 
   –Lo cierto es que el auténtico Santa Claus vestía de verde Willy –le corrigió con tono amable.
 
   –Eso es mentira.
 
   –Me temo que no –volvió a corregirle sin alterarse –. Coca cola utilizó el color rojo y blanco de Santa Claus y la gente comenzó a acostumbrarse a verlo siempre así. 
 
   –Eso es una chorrada –se quejó Willy. Pero en su mente comenzó a contemplar la posibilidad de que lo que Faith le había dicho pudiese ser verdad. Porque, aunque este hecho en concreto es cierto, el truco para hacer veraz una mentira es decirla con convicción.
 
   –Como quieras Willy –desistió Faith –. ¿Te importaría dejarme un minuto a solas con él?
 
   –No irás a sentarte en sus rodillas ¿verdad? –bromeó mientras salía de la sala.
 
   Faith sacó su mano derecha de entre los pliegues del polar y le mostró cuanto podía extenderse su dedo corazón. Acto seguido, Willy cerró la puerta tras de sí. 
 
   Hacía frío. Mucho frío. Un pequeño charco de zumo de naranja, que seguramente pertenecía a la cena de Willy, se había congelado en la esquina de la habitación. Ni las ratas, ni siquiera las cucarachas, se atrevían a enfrentarse a aquel gélido ambiente para lograr aprovechar las sobras y migas que el guardia había dejado atrás. Allí solo había frío y muerte. A excepción de los restos de Willy, lo demás estaba en un estado excepcionalmente limpio. Los muertos ensuciaban poco. A través del aire congelado se podían percibir olores a lejía, formol, ambientador rancio y… ¡¿algodón de azúcar?!
 
   Debía ser un error, pero ciertamente no lo era. Con la cabeza inclinada para facilitar el olisqueo Faith abría sus fosas nasales e inspiraba repetidas veces. No se equivocaba. Mezclado entre el ambiente aséptico se encontraba un ligero olor dulzón. Movió la cabeza en círculos a su alrededor en busca de una ráfaga de esencia acaramelada. Encontró el rastro y se sorprendió cuando la punta de su nariz apuntaba hacia el cadáver de Santa Claus. Se inclinó sobre el cuerpo. Lo tapaba una sábana blanca, pero no cabía duda de que el olor provenía de debajo. Aun así, la curiosidad empujaba demasiado. Tenía que levantar la tela para comprobarlo definitivamente. 
 
   Le temblaba la mano. Su mente intuitiva sabía que algo raro estaba pasando. La otra parte, la racional, pensaba en la posibilidad de que fuese una broma de Willy. Por último, la parte vengativa, ya estaba elaborando el castigo que inflingiría al pobre desgraciado si la anterior tuviese razón.
 
   Confundida entre tantas vías de pensamiento, su mano derecha tomó la iniciativa sin consultar y levantó la sábana. El aire contenido se puso en movimiento y llegó a Faith como una ola de mar. Ponche, bastones de azúcar, mantecados, muñecos de mazapán, galletas de canela y jengibre, humo de leña quemada y hojas verdes de abeto se introdujeron por su nariz directas al cerebro. Éste interpretó los olores como recuerdos infantiles de navidades alegres pasadas. Y, sin poder evitarlo, una sonrisa afloró en su rostro.
 
   La piel de Santa Claus era tan blanca como la barba que le cubría toda la cara y la abundante melena de toda su cabeza. Sus labios se perdían entre tanto pelo y su nariz todavía guardaba algo de color por culpa de pequeñas varices en su punta redondeada. “Demasiado alcohol” pensó la enfermera que se escondía en el interior de Faith. Sin embargo, no cuadraba. Un típico sin techo que se hubiese dado al alcohol olería a vino picado, a basura, sudor y a sangre. Éste cadáver, pese a que lo habían limpiado, olía a pino fresco, a nieve recién caída, a madera de mueble viejo, a dulces y flores de invierno. 
 
   Faith se inclinó aún más sobre el cadáver y sorbió por la nariz con fuerza. Su mente todavía se resistía a algo tan ilógico. “Puede ser el olor del suavizante de la sábana” le dijo su mente racional. Pero en cuanto el olor llegó a las pituitarias, lo racional se batió en retirada. Una nueva mente, como una idea que germinaba y crecía a gran velocidad, iba abriéndose hueco en primera línea de cerebro. “No puede ser. Es imposible” gritaba la razón. Pero ya estaba acorralada y apenas tenía espacio. Esa nueva idea abarcaba prácticamente la totalidad del pensamiento. “Ni se te ocurra pensarlo” gritó con un último suspiro la razón antes de verse aplastada por la idea nueva, que había crecido tanto que ya estaba a punto de desbordarse y salir a la luz. Y ¡zas! 
 
   –¿Será el de verdad? 
 
   Lo hizo. La idea salió al exterior por la boca y cayó directamente encima del pecho de Santa Claus. Y nada más tocarlo éste aspiró con tanta fuerza que parecía querer introducir en sus pulmones todo el aire de la habitación.
 
   Faith echó su cuerpo hacia atrás con brusquedad. El susto la lanzó contra la pared del otro extremo de la habitación. Quería haber gritado, pero al parecer, la rapidez y la fuerza con la que había saltado para alejarse de la camilla había dejado atrás la parte de su cerebro que dominaba esa parte motriz. Sentada en el suelo helado observó cómo el cuerpo, presuntamente inerte, de Santa Claus alzaba su mano derecha y retiraba la sábana que le cubría. La tela cayó al suelo con un ruido sordo, y así lo hizo también el traje que reposaba a sus pies. Pero, para sorpresa de la asustada espectadora, el color verde que tanto había sorprendido a Willy se había transmutado en un rojo vivo. Poco pudo pararse a comprobarlo, pues por muy magnífico que pareciese, no tenía nada que ver con el espectáculo de un cadáver despertándose de entre los muertos.
 
   Dos patas gruesas se deslizaron por un lado de la camilla y con un salto excepcionalmente ágil para un hombre de su envergadura y que llevaba prácticamente un día muerto cayó al suelo.
 
   –Uy, ay, joder, coño, la ostia que frío está el suelo –escuchó Faith. Y la voz que oía sonaba grave como el tañido de una campana enorme.
 
   Santa Claus saltó sobre la sábana que había cubierto hasta entonces su cuerpo y se protegió del gélido suelo. Su barriga peluda caía sobre su bajo vientre amenazando sepultar en el olvido su diminuto miembro viril. Pero lo que realmente llamaba su atención era la “Y” que tenía trazada en todo su pecho y su panza. La prueba de la autopsia. Los hilos de sutura se le salían por algunas partes. Él se miraba extrañado, casi tanto como Faith. Con uno de sus regordetes dedos cogió el extremo de uno de los hilos. Tiró de él con suavidad y vio cómo la sutura se deshacía poco a poco desde la base de su estómago.
 
   Faith estaba paralizada. La razón del interior de su cerebro había recogido sus cosas, las había metido en una maleta y había colgado un cartel que decía “Cerrado por vacaciones” antes de irse. La visión de Santa Claus quitándose los puntos le hizo imaginar cómo se abriría la herida recién cerrada y sus órganos se desparramarían por el suelo. Sin embargo, lo que vino a continuación fue completamente distinto. Para entonces la razón ya estaba lejos, así que la sorpresa no fue tan grande.
 
   Conforme el hilo desaparecía de la piel del anciano panzudo, la herida se cerraba por sí sola y sin dejar cicatriz alguna. Incluso los tres agujeros de puñal que no habían sido cosidos estaban desapareciendo sin más. En cuestión de un minuto su cuerpo no mostraba más imperfección que una evidente obesidad mórbida. Se agachó con más flexibilidad de la físicamente posible para recoger su ropa. Y fue en ese momento cuando sus ojos se encontraron con los de Faith.
 
   –Ho, ho, ho. ¿Qué tenemos aquí? –exclamó mientras se vestía rápidamente.
 
   –Tú…tú…tú estabas muerto –consiguió articular Faith.
 
   –Oh, eso –dijo sin parecer importarle demasiado –Sí. No debería haber resucitado hasta dentro de unas horas. ¿Raro verdad?
 
   –Pero… pero… te asesinaron. Yo estaba allí.
 
   –Ah, eras tú. Muy amable por tu parte. ¿Viste a esos bastardos? 
 
   –¿A quién? 
 
   –¡A quién va a ser! A los Reyes Magos. Esos cabrones me matan todos los años para que no disfrute de las vacaciones. Creía que todo el mundo lo sabía –exclamó agitando violentamente sus brazos –. Espera.
 
   Completamente vestido, Santa Claus dio un par de pasos para acercarse a Faith. Al inclinarse sobre ella el cinturón de cuero negro crujió por el esfuerzo y un fuerte olor a caramelos llegó con él. Agarró la barbilla de Faith con su mano derecha y giró su rostro hacia ambos lados. Su mirada la recorría como un escáner de impresora láser. De vez en cuando volvía a girar la barbilla para detenerse en algún punto de su rostro.
 
   –Lo siento –le dijo soltándola bruscamente –. Te he confundido con uno de los nuestros.
 
   Una vocecilla dentro de la cabeza de Faith se preguntaba qué significaba “uno de los nuestros”, pero la voz estaba enterrada por varios metros cúbicos de miedo, así que no tuvo oportunidad de preguntarlo.
 
   –Olvida todo lo que has visto y oído. Será lo mejor para ti –le dijo mientras se colocaba bien los pantalones, que se le habían bajado al agacharse –. Todavía me quedan un par de horas antes de que me vuelvan a encerrar en el polo con todos esos malditos duendes. Así que voy a buscar a esos tres bastardos y me voy a vengar antes de volver a los trabajos forzados.
 
   Santa le dio la espalda. Junto a la pared donde se encontraban las cámaras refrigeradas había una puerta con una chapa metálica que ponía “Crematorio”. La abrió y pasó como si fuese su propia casa. El horno estaba al final de la sala. Su puerta cuadrada estaba diseñada para introducir las cajas mortuorias con unos raíles. Santa la abrió y se introdujo sin el más mínimo esfuerzo. Sin saber cómo, Faith vio como el obeso Papá Noel se daba la vuelta en el interior del crematorio. Él la miraba todavía extrañado como si no terminase de creer que hubiese podido equivocarse al juzgarla. Finalmente, Santa Claus sonrió y movió sus regordetes dedos en señal de despedida. Un segundo después pegó un pequeño salto y su cuerpo se distorsionó y deformó para caber por el hueco de aireación del horno. 
 
   El cuerpo de Faith se incorporó como un espasmo. Corrió dentro de la sala del crematorio y se acercó a la cavidad de la moderna chimenea. Su mente llegó un poco más tarde que su cuerpo, justo cuando un risueño “ho, ho, ho” llegaba desde las tuberías de ventilación.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   A estas alturas de la historia y vistos los acontecimientos que han ocurrido hasta ahora, he de suponer que su mente sufre un shock de confusión similar al de la pobre Faith. Pero no se preocupe, todo tiene su explicación. Las historias son como ríos que fluyen. Afluentes y arroyos de pequeñas historias que desembocan en un gran torrente de trama central. Los personajes, como náufragos a la deriva, se pierden entre los meandros y falsos regatos sin salida, se quedan estancados o regresan al río madre hasta llegar a la desembocadura final de su desenlace. Navegantes solitarios en tramas entrelazadas. Pero yo soy diferente, Yo conozco el cauce. Yo soy Capitán, no marinero. Como bien dice mi título nobiliario soy Omnisciente, Narrador Omnisciente, y sé lo que ha ocurrido, ocurre y ocurrirá en esta historia. Todo misterio quedará revelado con el tiempo. No obstante, si no tiene paciencia, sólo tiene que ir al final del libro y leer el último capítulo. Pero recuerde que la Curiosidad mató al gato. No sé qué le habría hecho el minino, porque no es parte de esta historia, pero acabó bien muerto.
 
   Sin embargo, para calmar el ansia de los más curiosos y porque a veces la Justicia también es libre de castigar a quien se debe, le guiaré por el pequeño cauce de uno de los afluentes de esta historia. Nos apartaremos del torrente madre de la trama central y le contaré qué fue de los tres asesinos de Papá Noel. Preste atención, pues aunque el caudal de esta pequeña historia es pequeño, no lo es así la importancia de su agua, que tarde o temprano, siempre acaba sumándose a la crónica del manantial principal.
 
   Antes de nada, debe saber que las Navidades son una leyenda poderosa de cultura, folclore e infinidad de personajes y mitos. El más famoso de todos esos personajes es Santa Claus. Bien es cierto, que se ha ganado su fama, año tras año, gracias a sobornos constantes en forma de regalos y dulces, pero nadie puede disputarle su sitio en el podio más alto del protagonismo navideño. Sin embargo, especialmente en Hispanoamérica y España, se han erigido, desde hace siglos, tres duros competidores, cuya tradición e historia es anterior a la del panzudo de rojo, pero cuya virtud en el marketing corporativo ha quedado eclipsada ante el éxito aplastante de Santa Claus. Se les conoce como los Tres Reyes Magos, nacidos de las Santas Escrituras de la Biblia, trajeron desde el lejano Oriente regalos a Cristo recién nacido. La tradición cuenta que cada cinco de enero, por la noche, dejan regalos a los niños que han sido buenos. Sus nombres son Melchor, Gaspar y Baltasar.
 
   Por muy racista que suene, la idea de que un hombre negro, junto con dos compinches, se colasen en una casa por la noche sin ser vistos, ha podido contribuir a la poca aceptación de estos tres personajes en el mundo anglosajón. Por otra parte, un hombre gordo disfrazado que conduce un trineo volador, tirado por renos mágicos y que cae por el hueco de una chimenea, parecía mucho más apropiado. ¿No cree?
 
   De cualquier manera, ajenos a toda tradición, ya que todavía quedaba algo de tiempo libre, Melchor, Gaspar y Baltasar apuraban el fondo de tres pintas de cerveza de un trago en el único bar donde gente como ellos podían reunirse sin despertar sospechas, la taberna “True Lies”.
 
   El ambiente era oscuro. Y así permanecía aunque fuese de día. Pese a tener grandes cristaleras en una de sus paredes, éstas, solo dejaban traspasar una mínima fracción de luz. Los rayos de sol chocaban contra los colores del cristal y proyectaban sombras por todo el recinto. Suelo, pared, mesas, sillas y barra eran de madera, de esa que chirría ante los zapatos blandos y responde con eco a las suelas de tacón duro, pero nunca se quedaba indiferente. Una ligera niebla permanecía siempre entre los presentes, aunque nadie estuviese fumando. Ni siquiera al abrir la puerta ésta se escapaba. Era como si todo el bar estuviese sacado de una fotografía antigua y todo permaneciese inalterable eternamente. Era un bar mágico, como sólo puede serlo un bar de leyendas. Había uno en cada ciudad, pueblo o aldea del planeta. Capitalismo los había llamado “franquicias” una vez, pero no se adecuaba bien al sentido de “True Lies”, ya que, en realidad, sólo existía un único bar, y era el mismo en todas partes. Lo que cambiaba era la puerta por la que se accedía a él. ¿Cómo encontrar la puerta correcta? Me temo que me está prohibido compartir esa información. Un lugar no es exclusivo si se deja entrar a todo el mundo. Y los clientes de “True Lies” eran, sin lugar a dudas, gente exclusiva. 
 
   Un pequeño grupo de monstruos de armario se habían recluido en la esquina más oscura, bajo un cartel que rezaba “Zona habilitada para discapacitados”. La imaginación de los niños les había otorgado enormes bocas y dientes, sin embargo, no les había dotado de aparatos digestivos demasiado elaborados, por lo que la ingesta de cualquier bebida o alimento que no fuese carne o sangre infantil provocaba grandes dificultades poco agradables a la vista y el olfato. Por esta razón se les apartaba del resto de los clientes.
 
   En la barra, compartían cesta de cacahuetes Elvis Presley, un enano marciano, o puede que fuese un venusiano y lo que algunos pensarían que era un zombie albino pero que muchos reconocerían como el artista anteriormente conocido como Michael Jackson.
 
   Liberty ejercía de camarera. Siempre al servicio del sediento, su melena rubia se paseaba entre las mesas retirando las copas vacías y dejando las jarras llenas. Sus pantalones cortos y ceñidos decían que no había nada debajo de ellos y el generoso escote de su camisa a cuadros declaraba a pleno pulmón la libertad de sus dos ocupantes. Su cuerpo había declarado la independencia a la ley de la gravedad y el tiempo. Sus curvas eran tan vibrantes y sinuosas que recorrerlas solamente con la vista era considerado un deporte de riesgo. Era graciosa y agradable cuando quería. Estricta y osca cuando lo deseaba. Y ahí radicaba el secreto de Liberty. Era rebelde y fiel al libre albedrío. Por eso, cuando Curiosidad le preguntó por qué había decidido ser camarera cuando podía ser lo que quisiera, Liberty simplemente contestó: “Porque quise”.
 
   El bar nunca cerraba y siempre había alguien en su interior. Su clientela era tan variada que necesitaría mil vidas para enumerar tan sólo una mínima parte. Pero por ahora simplemente debemos recordar a tres de ellos. Tres criminales que disfrutaban de sus últimas horas libres del año celebrando una vez más el asesinato de su mayor enemigo.
 
   –¿Visteis su cara cuando aparecimos en el callejón? Ja –rió Melchor que lucía una barba cana color ceniza.
 
   –Ese gordo de mierda no se lo podía creer –continuó Gaspar, cuya barba era castaña como la caoba en otoño e igual de frondosa que la de Melchor.
 
   –Otro año que muerde el polvo –culminó Baltasar con acento oriental y ni un pelo en su rostro que ocultase su piel oscura como el ébano. 
 
   –¡Por nosotros! –brindó Melchor alzando su jarra.
 
   –¡Por otro Halloween sin Santa Claus! –gritó Baltasar.
 
   Alzaron sus jarras y las hicieron chocar en el aire. El vidrio sonó como campanas de victoria y celebración. La cerveza recorrió sus gaznates como ambrosía reservada a los héroes. Siempre bajo la atenta mirada de Liberty, que ya tenía preparadas otras tres jarras llenas a punto de ser servidas. Las colocó sobre la mesa y el sonido al depositarlas en la mesa de madera sonó inusitadamente fuerte. Melchor alzó su jarra y miró curioso en la base para ver si descubría algo. Pronto su mirada, y la de los demás, cambió de dirección. El mismo ruido fuerte a madera golpeada volvió a sonar, pero esta vez se percataron de que provenía de arriba, del techo. Sonaba como una lluvia de granizo del tamaño de pelotas de tenis. Los golpes se repetían con fuerza e intensidad hasta que la frecuencia cesó tan de repente como había llegado. Sin embargo, una cadencia lenta pero firme persistió. Alguien estaba andando por encima del tejado. Los cuellos de los asistentes siguieron la dirección del ruido. Todas las miradas coincidieron en el fuego de la chimenea encendida. Cayó polvo sobre las llamas y éste ardió como fósforo multicolor.
 
   Los tres Reyes se miraron unos a otros. Reconocieron el miedo en sus miradas y la perplejidad en sus muecas. En ese breve instante en el que habían apartado la mirada de la chimenea, un fuerte sonido sordo apagó el fuego del hueco de la chimenea. Pero lo que les heló la sangre fue la voz profunda y cruel que siguió a continuación:
 
   –¡Ho, ho, ho, Feliz Halloween muchachos! 
 
   El enorme saco de regalos de Santa Claus había servido para apagar el fuego de la chimenea y como colchón amortiguado para la caída de su dueño. Sonreía de tal manera que ningún niño se habría sentado en sus rodillas. Y su mirada ya se encontraba anclada en los pescuezos de sus tres competidores.
 
   Melchor dejó caer su jarra al suelo. Sus piernas estaban tan asustadas que saltaron a la carrera incluso antes de que su cerebro le diese la orden, pero antes de que alcanzase la puerta, el voluminoso cuerpo de Santa Claus se interpuso entre la salida y su víctima. En ese mismo instante, si su pelo no fuese completamente cano de por sí, se habría vuelto blanco en menos de lo que se tardaba en decir “glups”.
 
   Más de una persona, al contar esta parte de la historia, me ha preguntado ¿cómo era posible que una persona de tamaña envergadura como Santa Claus pudiera moverse a tanta velocidad? Y es que no se debe olvidar que este prodigio de la naturaleza navideña era capaz de recorrer todos los hogares del planeta en una sola noche. Hay que ser rápido para lograrlo. Puede que los Tres Reyes Magos cumpliesen la misma labor, pero ellos se distribuían el globo en terceras partes. Un simple ejercicio de lógica indicaba por tanto que Santa Claus era, al menos, el triple de rápido que cualquiera de sus competidores. Así se explica que Melchor no fuese siquiera capaz de ver el movimiento feroz con el que la mano de Papá Noel agarró su cuello.
 
   Apenas podía respirar, pero tampoco hacía falta. Con la presión de un solo dedo, Santa Claus rompió el cuello del Rey Mago (no se extrañe tanto, además de veloz, es capaz de levantar un saco que contiene todos los juguetes de todos los niños del mundo, romper un cuello es una nimiedad). El chasquido sonó como el de una rama seca al romperse. Y su cuerpo cayendo al suelo fue como una maza golpeando un tambor de guerra. Melchor y Baltasar se levantaron de sus sillas como un resorte. El miedo se había tatuado en sus rostros. Melchor había sido una advertencia para que cejasen en sus intentos de huida, y, sin lugar a dudas, había surtido efecto.
 
   –Es imposible –consiguió articular Gaspar.
 
   –Es evidente que no –contestó Santa Claus mientras se dirigía hacia la mesa.
 
   –Todavía quedan horas para que termine el día –se quejó Baltasar mientras veía la mole roja y blanca acercarse más y más.
 
   –Unas horas que pretendo pasar divirtiéndome con vosotros dos –les contestó mientras la sombra de su corpachón los tapaba a ambos. En sus ojos vieron un atisbo de lo que se escondía en su mente, y entonces se dieron cuenta de que Melchor había sido el más afortunado.
 
   Lo que pasó a partir de entonces es digno de uno de esos movimientos de cámara que se alejan del punto de interés y dejan a la imaginación del espectador lo que pudo ocurrir, compartiendo solamente una sombra intrigante, un disparo o un grito estridente. Y aunque esta pequeña historia de venganza, dolor, sangre, sufrimiento y miedo es particularmente adecuada para esta época de Halloween, no es especialmente relevante para nuestra trama. Créame, soy el Narrador. Sin embargo, sí que lo es uno de los testigos que se encontraban en aquel momento en el bar. Alguien que, de no haber estado allí, el destino de Faith habría sido completamente distinto. Pero es lo que tiene el Destino, que es caprichoso, y que ese mismo día había quedado con nuestro testigo accidental en el bar, a esa misma hora. Sin embargo, no había aparecido, y el joven que aguardaba sentado en una de las mesas lo vio todo de principio a fin. No por nada, era el dueño del bar.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Tras este baño de sangre. Porque créame, fue un baño de sangre. Es aconsejable que nos centremos de nuevo en la auténtica protagonista, Faith.
 
   Es comprensible creer que la visión de un cadáver resucitando podría haberla vuelto loca, pero la verdad era que no se lo había tomado tan mal. La vuelta a la vida de pacientes catatónicos, en coma e incluso declarados clínicamente muertos era rara, pero ya había ocurrido antes. La mente racional del ser humano era capaz de creerse este tipo de cosas con el tiempo y abrir una grieta en el muro de las posibilidades para que se derramase por ella un buen torrente de credulidad. Lo que realmente ocupaba la mente de Faith era la desaparición del cadáver a través de un crematorio y el cambio de color de sus ropas. Para eso había que ser mucho más crédulo de lo que Faith estaba dispuesta a admitir. No obstante, tampoco podía comentárselo a nadie. La tratarían de loca y no podría explicar la desaparición de un cadáver. Aquello podía ser una legión de líneas rojas en el block de notas de la señorita Lockheart como de aquí a la luna. Así que fue egoísta y salió de la sala de refrigeración de cadáveres sin decirle nada a Willy. Sabía que le estaba metiendo en un lío. Sería él el que tendría que explicar la falta del cuerpo, pero no pareció importarle demasiado.(Por si desea saberlo, al final, el sistema burocrático se encargó de engullir el problema por sí solo. Nadie fue a identificar el cadáver, nadie preguntó por él, nadie fue a recogerlo y nadie se percató de que donde antes hubo el cuerpo de un hombre de 140 kilos, semanas después, sólo había un brick de zumo de naranja y un sándwich de jamón, huevo y tomate dentro de una bolsa de plástico junto a una nota que ponía “Cena de Willy. No la toques si no quieres ser el próximo inquilino de esta nevera.”)
 
   La casa de Faith no estaba lejos, podía ir andando, sin embargo, había cogido el autobús que llevaba al aeropuerto “John Wayne” cerca de Long Beach. Hoy tenía una cita ineludible y, para variar, volvía a llegar tarde.
 
   El trayecto se le pasó en un suspiro. La hora y media que duraba el viaje la pasó ensimismada recordando lo que había ocurrido con el misterioso Papá Noel. No llegó a ninguna conclusión y como hace la mayoría de la gente decidió aparcar aquel evento en uno de los huecos de la memoria que era mejor olvidar. Ocho paradas después, Faith se bajó del autobús, y poco después comenzó a oír los gritos de los niños.
 
   Un muro tan alto como las copas de los árboles que se veían por encima de él circundaba el patio exterior del Orfanato “El sauce llorón”. Se trataba de un nombre ridículo, pero había que admitir que no existía nombre alguno que hiciese sentir mejor a un niño que no tenía padres o que los que tenía no le querían. El suelo de la calle reflejaba con envoltorios de cientos de caramelos y restos de adornos terroríficos la noche de Halloween del día anterior. Faith sabía que era un día muy especial para todos aquellos chavales, porque el resto del año eran huérfanos, pero el 31 de Octubre podían ser lo que quisieran: vaqueros, princesas, magos, superhéroes, niños con padres…  Lo malo llegaba el día después, cuando todos aquellos sueños desaparecían y volvían a la realidad. Se quitaban el disfraz y de su interior salía siempre el huérfano escondido. 
 
   –Rápido, escondeos. Ya está aquí –escuchó Faith mientras se acercaba.
 
   Sabía lo que venía a continuación. Abriría las puertas y todos saltarían al unísono gritando ¡SORPRESA! Ella fingiría sobresaltarse y las risillas de los más jóvenes devolverían la alegría por unos momentos. Todos los años era igual.
 
   En ese momento, Faith se percató de que no se había cambiado de ropa. Su bata olía a vómito, tenía manchas de sangre en los bajos y unas ojeras de sueño que añadían varios lustros a su edad. Parecía una bruja, y Halloween ya había terminado. No había solución, así que agarró la manilla de la puerta de entrada, cogió aire profundamente y la abrió de golpe.
 
   –¡SORPRESAAAA! 
 
   Faith se llevó la mano derecha al pecho y miró a todo el mundo con cara de susto. Los trece niños que habían gritado se reían con las manos en la boca y se miraban unos a otros satisfechos por su pequeña hazaña. La pequeña Ruth, sin embargo, al ver la vestimenta de Faith se escondió rápidamente detrás de las piernas de uno de los cuidadores. Por otro lado, el joven Stuart, Calvin y Edward se miraban unos a otros y se tapaban entre ellos para ocultar sus cuchicheos y risas nerviosas.
 
   –Qué idiota, no sabe que Halloween se ha terminado –dijo Edward en alto.
 
   Una mano, rápida como una centella, voló para darle una colleja. El niño se frotó el cogote y miró a su alrededor. Sus amigos se estaban riendo, pero el cura que le miraba desde arriba no mostraba síntomas de diversión alguna (aunque en realidad le hacía bastante gracia). Pese a la seriedad con la que intentaba reprender al chico, aquel cura no podía esconder la ternura que le inspiraban los jóvenes. La piel bronceada del padre Jesús, sus ojos azules claros y sus jóvenes treinta años le alejaban mucho de la imagen típica de los curas viejos, cenicientos y arrugados a los que los niños les gustaba llamar “cuervos”.
 
   –¿Qué hemos dicho de usar palabrotas? –le preguntó mientras le cogía de una oreja.
 
   –Pero si solo he dicho “idiota”. ¡Aaay!
 
   El cura estiró más aún de la oreja.
 
   –¿Qué hemos dicho?
 
   –Lo siento –se quejó –. No lo volveré a decirlo.
 
   El joven cura soltó la oreja de Edward y éste salió corriendo hacia el grupo de amigos, que lo recibieron con burlas.
 
   –Vosotros sí que sois idiotas –les dijo a Calvin y Stuart, mientras giraba la cabeza para asegurarse de que el padre Jesús no le había oído. Lo que encontró fue la mirada furibunda del cura junto con una mano levantada dispuesta a azotarle. 
 
   Los tres niños salieron pitando más asustados que de cualquier monstruo de Halloween mientras se formaba una sonrisa en el rostro del padre Jesús. 
 
   Faith lo miraba todo con la misma mueca alegre en el rostro. Jesús al darse la vuelta se encontró con ella de frente y ambos se abrazaron.
 
   –Felicidades pecosa –le susurró al oído.
 
   Faith, todavía abrazada a él, observó los adornos en el jardín, los niños corriendo y jugando entre las mesas y las sillas, los encargados del orfanato intentando controlarlos, el cartel enorme de “Felicidades” colgando entre los dos sauces de la entrada. Pero no encontró lo que buscaba.
 
   –No le veo por ninguna parte –le dijo a Jesús separándose.
 
   –Está arriba –le contestó perdiendo la sonrisa de su cara –. Quería bajar, pero apenas tenía fuerzas y se lo prohibí.
 
   –¿Tan mal está? 
 
   –Lo suficiente como para necesitar quedarse en la cama, pero no tanto como para no darme con el bastón en la espalda por obligarle a quedarse.
 
   Faith intentó leer el rostro del cura, descubrir algo que se escondiese entre sus palabras y que denotase que le estaba mintiendo. Pero otros asistentes querían felicitar a la recién llegada. 
 
   Claudet, la oronda cocinera, la abrazó como una luchadora de wrestling abrazaría a su contrincante para hacerle una llave, hasta tal punto que mientras apretaba su espalda tan fuerte como para no dejarle respirar, sus pies dejaron de tocar el suelo. El viejo Charles, siempre con su rastrillo de hojas en mano, la rodeó con el único brazo que le quedaba libre, y le plantó dos sonoros besos en las mejillas. Su barba le dejó una sensación de hormigueo y un aroma a cigarro rubio que le decía que se había saltado a la torera la prohibición del médico. Hasta Rudolph, el anciano cocker hispaniel, cuya nariz color cobrizo le había dado su nombre, se acercó brincando para felicitarla y dejarle los bajos de la falda llenos de babas.
 
   Así fue agradeciendo, abrazando y besando a todos los que se acercaron a ella para recibirla. Faith se sentía contenta de volver a ver a todos ellos, y de conocer a algunos nuevos que se habían unido a la familia de “El sauce llorón”, pero la cara que más ganas tenía de ver le esperaba en el interior. Se le debían notar las ganas, porque nadie quiso retenerla mucho tiempo y poco a poco le hacían andar hacia la entrada del edificio. Así, casi sin darse cuenta, se encontró en el interior del orfanato. El padre Jesús, que le había abierto la puerta, le dejó pasar primero.
 
   –Sígueme. Es por aquí –le indicó el padre Jesús.
 
   –Ya lo sé –le contestó Faith –. Todavía me acuerdo. No hace tanto tiempo que me fui.
 
   Puede que el tono con el que lo dijo no fuese muy condescendiente, porque el padre Jesús frenó su paso y se colocó a su altura. 
 
   Caminaron por los pasillos sin hablar. Ambos habían pasado sus años de juventud entre aquellas paredes. Y Faith podía ver sus recuerdos como fantasmas correteando. Las risas formaban ecos en las esquinas y algún que otro llanto. Al pasar frente al cuarto de las escobas Faith aminoró el paso. Un día de noviembre como aquel, hacía ya más años de los que quería reconocer, escondida entre la bata del viejo Charles, trapos sucios y escobas calvas, Faith dio su primer beso. Y después de aquel beso vendrían más, acompañados de suaves caricias y manos furtivas e inexpertas en lidiar con los enganches del sujetador.
 
   Echó una última mirada a la puerta y al volver la cabeza hacia el frente vio como el padre Jesús sonreía sin poder evitarlo mientras le observaba el culo sin disimulo.
 
   –Vas a ir al infierno, ¿lo sabes? –le dijo Faith al mismo tiempo que le pegaba un puñetazo en el brazo.
 
   El padre Jesús no dijo nada y continuó andando sin dejar atrás a su compañera, sin quejarse un ápice y sin dejar de sonreír. Faith se agarró al brazo de su amor de juventud y continuó su paseo por el pasado con otra sonrisa en su cara.
 
   El pasillo llevaba a unas escaleras. Cada piso daba lugar a otro pasillo similar, a cuyos lados se extendían las aulas en el primero, las habitaciones de los chicos en el segundo, las de las chicas en el tercero y por último, en el cuarto piso, las habitaciones del personal. Jesús sacó un manojo de llaves de su bolsillo, y estas tintinearon en el silencio del pasillo. Al final, en la parte más alejada, haciendo un recodo en forma de “L” se hallaban las dependencias del director. Tan solo se acudía allí cuando se habían roto las reglas más importantes del orfanato. Faith había pasado por aquel despacho más veces de las que ella podía recordar. Siempre había sido traviesa y rebelde. Pero aquella vez no iba en busca del director, aquella vez iba a ver a su padre.
 
   Al abrir la puerta, el aire del interior salió de un bandazo y un fuerte olor ácido taponó la nariz de Faith. La enorme mesa de madera en la que se sentaba el director había desaparecido, así como su silla reclinable que chirriaba como un gato atropellado. El incómodo sofá donde obligaba a sentarse castigados a los niños que eran enviados allí, había sido sustituido por un fino colchón que se sujetaba sobre un somier metálico que parecía sacado de la segunda guerra mundial. Y sobre él, delgado, arrugado y enfermo, luchaba por respirar una y otra vez más, el padre Wright.
 
   Tenía los labios secos y los ojos parecían llorar pus. Apenas reconocía su rostro escondido entre tanta arruga. La piel tenía tan poca carne a la que agarrarse que se apergaminaba sobre sí misma e impedía que le pudiesen afeitar bien. Faith lo miró con tristeza y apartó la vista casi de inmediato. Jesús le sujetaba con fuerza, y sólo gracias a eso, Faith no salió corriendo de allí.
 
   El aire fresco venido de fuera debió llegar hasta el padre Wright, porque enseguida comenzó a removerse en busca de más sábana que pudiese taparle. Pero en su intento, una de las dos mantas que le cubría, la de encima, se deslizó y cayó al suelo. Faith no dudó en agacharse rápidamente para recogerla. Y con sumo cuidado y cariño la volvió a colocar sobre el frágil cuerpo del anciano.
 
   –Huuummm –gimió el padre Wright al sentir de nuevo el peso sobre su cuerpo. Y poco después su boca formó lo que él pretendía que fuese una sonrisa pero que parecía más una mueca de dolor –. Has venido niña.
 
   Faith se sorprendió. No había abierto los ojos. No creía que fuese capaz siquiera de hacerlo. Lo más seguro era que estuviese ciego. Se arrodilló en el suelo junto a la cama y miró a su amigo Jesús que lo veía todo desde la puerta. Él le devolvió la mirada y sus labios se movieron sin hacer ruido, pero formando la palabra “háblale”.
 
   –Estoy aquí padre –le dijo Faith cogiéndole la mano como quien cogería un pájaro herido.
 
   –Padre, padre –contestó el anciano escupiendo las palabras con desprecio –. Cuando me llamas así no sé si lo haces por mi condición de cura o porque te lo pide el corazón.
 
   Faith lanzó una mirada a Jesús que le sonreía con los hombros levantados y con una expresión en el rostro que cualquier experto en muecas habría traducido como: “Ya le conoces, ¿qué más quieres que te diga?”
 
   –Hola papá –le saludó con un suspiro.
 
   –Mucho mejor –contestó el anciano con una sonrisa –. Felicidades niña.
 
   –Gracias papá. 
 
   Jesús dio varios pasos hacia atrás en silencio sin dejar de mirar hacia el anciano padre y su amiga. Cerró la puerta tras de sí procurando no hacer ruido y dejó a los dos cierta intimidad. 
 
   Todos los niños del orfanato eran hijos del padre Wright de una forma figurativa pero, de entre todos ellos, Faith siempre había sido la preferida. Y lo había sido de tal manera, que el director del orfanato decidió, hace ya más de veinte años, adoptarla formalmente. ¿Por qué? Antes de que Faith llegase al orfanato el padre Wright sufría una crisis de fe, y de alguna manera, aquella niña cambió su vida, la reformó y le dio un sentido a su trabajo. El origen del apellido “Wright” provenía del Inglés Antiguo wryhta, que significa trabajador y que se añade a otros sustantivos para definir a “alguien que construye o repara algo”. El anciano cura lo repetía a todos los niños que llegaban como recordatorio de que él tenía la misión de ayudar y reparar el daño que el mundo les había hecho a ellos obligándoles a vivir allí. Faith había arreglado su propia vida, y por eso pensó que darle su apellido sería un gesto simbólico. Darle un padre de verdad tenía todo el sentido del mundo.[2]
 
   –Hija. 
 
   – ¿Sí papá?
 
   –¿Rezarías conmigo?
 
   –Por Dios papá, ¿ya empiezas con eso?
 
   –¿Cómo es posible que alguien con tu nombre y tu educación pueda ser atea?
 
   –¿De verdad quieres discutir eso ahora?
 
   –Hija, tú fuiste un regalo de Dios.
 
   –No me vengas con esas.
 
   –Me acuerdo como si fuese ayer –continuó como si no le hubiese escuchado.
 
   –Por favor… –pidió Faith, pero sin convicción, pues el padre Wright seguía su relato sin atender a las palabras de su hija.
 
   –Fue una noche de Halloween –relató con los ojos cerrados y la boca seca –. Los niños habían salido con el padre Domingo. O puede que fuese con el padre Clemence. Sí, era el padre Clemence, me acuerdo de que tenía una verruga en la nariz. Los niños le llamaban Krispie Clemence. Un buen hombre ese Krispie Clemence.
 
   Faith se acomodó sentada en el suelo. Apoyó la cabeza en el colchón y dejó que la voz de su padre relatase aquella historia repetida año tras año.
 
   –Yo me había quedado en mi despacho –continuó el anciano –. Estaba escribiendo mi renuncia a la dirección del centro y mi petición de salida de la orden. Había pedido a Dios tantas y tantas veces que me hablase, que respondiese a mis plegarias. Pero solo obtenía silencio y quería tirar la toalla. Entonces sonó el timbre de la puerta.
 
   Faith se removió en su sitio. La parte que venía a continuación era la que le hacía sentir más incómoda.
 
   –Llamé a Claudet, pero se me había olvidado que tenía el día libre para atender a sus sobrinos –continuó el anciano con emoción en la voz –. Tardé un minuto en llegar hasta la puerta. Seguramente serían niños disfrazados que querían caramelos. Pero estaba equivocado. Al abrir encontré a mis pies un pequeño moisés. Y dentro, estabas tú. La criatura más bonita que había visto en mi vida.
 
   Faith se tapó la cara avergonzada.
 
   –Miré alrededor –prosiguió –. Pero no había nadie. Tan solo una nota en el capazo. “ROGAMOS A DIOS QUE CUIDE DE NUESTRA HIJA. PONEMOS NUESTRA FE EN USTED” decía la carta. Te cogí en brazos y supe que Dios te enviaba a mí como una señal. Aquellas dos almas perdidas habían puesto su fe en mis manos, como decía su nota…
 
   –… y por eso te puse el nombre de Faith. Irónico ¿verdad? –murmuró Faith con los labios mientras su padre lo decía en voz alta. [3]
 
   –No te burles de tu anciano padre –le regañó.
 
   –Pero si…
 
   –Estoy ciego hija, pero todavía sé cuándo me haces burla.
 
   –Lo siento papá.
 
   –No lo sientas –le contestó con una sonrisa –. Eres una persona especial Faith. Estás destinada a hacer cosas grandes.
 
   –Papaaá…
 
   –No repliques a un anciano moribundo. Un padre sabe estas cosas.
 
   –Todos los padres piensan lo mismo de sus hijos y eso no quiere decir que sea cierto.
 
   –Oh, por Dios bendito, ¡qué testaruda eres! Haz caso a tu padre por una vez en tu vida. Estás destinada a cosas grandes. Lo sé.
 
   – ¿Cómo lo sabes?
 
   –Simplemente lo sé. Tengo Fe.
 
   Faith se rindió y abrazó a su padre con cariño.
 
   –Y siempre me tendrás papá. 
 
   En ese instante, con su cuerpo sobre la cama, rodeando con sus brazos a su padre se percató de lo realmente delgado que estaba. Notaba los endebles músculos del cura intentando levantarse para devolverle el abrazo pero perdiendo la batalla. Le costaba respirar. Tanto hablar le había cansado y ella se apartó deprisa de él por miedo a hacerle daño.
 
   –No deberías hacer esfuerzos –le dijo mientras se ponía de pie.
 
   –Hablar contigo nunca es un esfuerzo –contestó buscándola por el sonido de su voz con los ojos cerrados –. No estoy cansado.
 
   –Mentir es pecado, ¿lo sabías?
 
   –Pero tú no crees en esas cosas –le contestó sonriente –. Por mucho que me esfuerce en lo contrario.
 
   –Oh, cállate viejo truhán.
 
   Faith se inclinó para besar la frente del anciano y notó la fiebre.
 
   –Duerme un poco –le dijo a modo de despedida –. Vendré a despedirme antes de irme.
 
   Para cuando cerró la puerta el padre Wright ya estaba sumido en un sueño profundo y el padre Jesús le esperaba paciente junto a la habitación.
 
   –Tiene fiebre –le dijo Faith en cuanto se pusieron a andar.
 
   –Lo sé –le contestó apesadumbrado –. No podemos bajársela. El médico ha dicho que no se le puede dar más medicación que la que toma. Me temo que sólo queda esperar.
 
   Faith no supo qué contestar. Así que no dijo nada y continuó caminando junto a su amigo.
 
   –Sé que no eres creyente pero ¿quieres que vayamos a la capilla a rezar? –preguntó el padre.
 
   –Jesús.
 
   – ¿Qué?
 
   –Vete a tomar por culo.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Liberty todavía estaba limpiando el estropicio que Santa Claus había organizado con los Reyes Magos. Halloween ya había quedado atrás, así que las víctimas de Papá Noel ya habrían vuelto a la vida y a sus obligaciones, pero los restos que habían dejado tras de sí se empeñaban en no querer despegarse del suelo. 
 
   Sonaba Everybody hurts de R.E.M. La melodía flotaba en el ambiente mezclándose con las conversaciones de los estrafalarios clientes y el ruido del cepillo con el que frotaba Liberty el suelo de madera. Pero entre la sonata habitual de la vida rutinaria del bar podía detectarse un sonido constante, como el molesto vuelo de una mosca o el repiqueteo de la lluvia en la ventana. Oculto en las sombras, sentado en una mesa reservada solo para él, el dueño del True Lies movía los dedos sobre el teclado de un teléfono blackberry con la misma habilidad con la que un mago juega con una moneda de plata. El tecleo era rápido y constante. Creaba su propio ritmo ajeno a todo lo que le rodeaba. La luz de la pantalla iluminaba ligeramente su rostro. Sus rasgos se confundían entre los flashes emitidos por el cambio de imagen en el teléfono. 
 
   –Hola Loke –escuchó por encima del hombro.
 
   Sus manos dejaron de teclear. La pantalla cesó de cambiar imágenes y se detuvo en una página web de cotilleos de famosos. La luz le iluminó el rostro, esta vez, de manera estática, pero aun así sus rasgos eran difíciles de perfilar. Por el rabillo del ojo vislumbró unas botas de cuero negro, y cubriendo las piernas una larga gabardina. Alzó la vista hasta fijarse en el pecho descubierto del hombre que le había interrumpido.
 
   –Hace mucho tiempo que nadie me llama así Des –contestó devolviendo su atención al teléfono y comenzando a teclear de nuevo.
 
   –Hubo un tiempo en el que tú me llamaste padre –dijo sin emoción en las palabras.
 
   –Dicen que la gente aprende de sus errores –replicó Loke sin dejar de atender a su móvil.
 
   –Nosotros no –le corrigió enérgico –. Nosotros somos lo que somos. Ni más ni menos
 
   –Sí, sí, lo que digas. ¿Qué coño quieres?
 
   –Necesito un favor.
 
   –Ah no –dijo volviendo a levantar la mirada de la blackberry por segunda vez –. No voy a volver a ser tu juguete. Otra vez no.
 
   –No tienes elección. 
 
   –Eso está por ver.
 
   –Necesito que te ocupes de una joven. Es algo personal. 
 
   Des cogió el móvil de las manos de Loke sin que él pudiese impedirlo. Había algo en su manera de moverse, en su manera de actuar y hablar, que cuadraba y tenía sentido, de tal modo, que cualquier cosa que hiciera parecía embotar la mente de quien le rodeaba. Como si todo a su paso fuese una pieza de un puzzle que encajaba en el mismo instante en el que él lo deseara.
 
   Tecleó rápidamente bajo la atenta mirada de Loke, y cuando pareció que había encontrado lo que buscaba le devolvió el teléfono.
 
   Loke echó una primera ojeada, hizo rodar la bola central que hacía descender la pantalla. Bajó y subió varias veces el cursor que permitía ver el pantallazo completo, lo leyó hasta cerciorarse de que no estaba perdiendo el sentido.
 
   –Es imposible –dijo al fin sin dejar de mirar la pantalla.
 
   –Se acercan tiempos extraños hijo.
 
   – ¿Tú sabías todo esto? –preguntó Loke confundido.
 
   –Yo siempre lo sé –contestó Des sin interés, dándolo por sentado –. Y tú también deberías saberlo.
 
   –Pero, pero… –comenzó a decir con culpa en el tono –. No me lo tomé en serio. Es, es… 
 
   –Es lo que es. Ni más ni menos –repitió como un mantra mientras cobraba completo sentido al decirlo.
 
   –Lo sabías y no has hecho nada.
 
   –¿Y qué crees que estoy haciendo ahora? –contestó Des con una sonrisa que hubiera sacado de quicio al mismísimo santo Job.
 
   –Lo que estás haciendo es pasarme el muerto a mí –se quejó mientras levantaba la cabeza para decírselo a la cara, pero Des ya no estaba allí.
 
   Sabía que se había marchado, pero aun así giró el cuello como el visor de un periscopio reconociendo la superficie del bar, pero ningún “ping” sonó en el radar de su visión que advirtiese a Des por ninguna parte. Tan sólo un par de pesadillas infantiles escondidas en las sombras, una musa literaria que había abusado del Martini de manzana verde y la incansable Liberty, que continuaba fregando el suelo, llenaban el lugar.
 
   –Mierda –bufó Loke.
 
   Un timbre de aviso le informó de un nuevo correo electrónico en su teléfono. Su buzón ya acumulaba más de quinientos mensajes en la bandeja de entrada en los últimos cinco minutos. La cifra se cuadruplicaría en los diez minutos siguientes, y tendría que contestar a todos ellos. Al fin y al cabo, ese era su trabajo. Manejar, recibir y distribuir información. Eso era toda su vida. Toda su existencia. El bar sólo era un capricho, una banalidad que explicaba su carácter y que cuadraba con la esencia que le definía de nacimiento. Cualidad que, sin lugar a dudas, había heredado de su padre.
 
   Un nuevo timbre. 
 
   Este mensaje era de Des.
 
   Loke se olvidó de los demás y seleccionó el último mail. La pantalla se dividió en dos y la parte inferior se desplegó como una previsualización del texto. Tan solo venía una frase que decía:
 
   “Por cierto, les he dicho a las Hermanas que les harás una visita. Pero claro, ya lo sabían.”
 
   Como narrador he vivido, visto y oído infinidad de historias. He navegado entre las tramas más apasionantes y los textos más aburridos. En la sección de sinceridad y pasión nunca presencié mayor ardor que cuando un enamorado dijo al objeto de su amor “te quiero”, salvo en este caso, cuando Loke simplemente dijo:
 
   –Mierda.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El eco de la frustración de Loke todavía retumbaba entre las paredes del Bar. Pero Emma Granger era completamente ajena a él. Corría a toda velocidad entre los cubículos de la oficina procurando no chocar con nadie e intentando que el balanceo de su bolsa de deporte no le tirase al suelo. Sus compañeros se apartaban con la misma mirada con la que mirarían a un tren de mercancías que se dirigiese directamente hacia ellos. Aunque la experiencia le decía que también se apartarían si no fuese corriendo, con la única diferencia de que la mirada de desprecio duraría más tiempo.
 
   Emma se engañaba a sí misma pensando que la odiaban porque estaba gorda. Pero la verdad era que la odiaban sin necesitar ninguna excusa para ello. Y aun así cualquier motivo parecía servir. Roger diría que era porque nunca hablaba. Rose porque hablaba demasiado sobre sí misma. Walter porque vestía raro. Cindy porque olía raro. Charles porque le había pillado varias veces mirándole por encima de la pared del cubículo y temía que algún día, en la soledad de la sala del café se le declarase.
 
   Emma era, sin dudas, la candidata perfecta para ser despedida en el próximo reajuste de plantilla. Sin embargo, el señor Aldous G. Randalf, nunca lo permitiría. Este genio de las finanzas era el productor ejecutivo de la productora donde trabajaban todos ellos, gerente de la mayor editorial del mundo, dueño de los derechos de autor del gran éxito de las últimas temporadas: “Warrick el mago adolescente”, culpable de quince Oscars de la academia de cine por la trilogía “The Lord of the Kings” y un completo desconocido, por el que cualquier periodista daría su alma por entrevistar en exclusiva.
 
   Entonces, ¿por qué un hombre cuyo mundo distaba tanto del de Emma podría preocuparse tanto por alguien como ella?
 
   La respuesta era sencilla. 
 
   Porque Aldous G. Randalf sabía la verdad. 
 
   Él conocía la razón por la que años de dieta y de ir diariamente al gimnasio no habían surtido el más mínimo efecto en la masa gelatinosa del abdomen de Emma. El motivo por el que, pese a ello, ella jamás dejaba su bolsa de deporte en casa y continuaba corriendo por los pasillos de la oficina asustando al personal y despertando odios entre sus compañeros todos los martes y jueves de cada semana.
 
   Lo que Aldous G. Randalf sabía, y los demás no, era que Emma era una fervorosa creyente. 
 
   Y que ya llegaba tarde. 
 
   Su pie derecho golpeaba repetidamente el suelo del ascensor con ritmo nervioso. Los dedos se retorcían unos con otros en una batalla entre rechonchas salchichas ensortijadas. Sus ojos se movían con más velocidad mientras lanzaban furibundas miradas a los números que indicaban el lento descenso del elevador, que de haber podido, seguramente se habrían sentido lo suficientemente amedrentados como para haberle hecho caso. Giró su mano izquierda con la agilidad de una grúa mecánica y descubrió lo tarde que era. Así que tomó una decisión. 
 
   Dejó la bolsa en el suelo, la abrió a toda prisa y comenzó a desvestirse. El ascensor gemía y se balanceaba con los movimientos bruscos de Emma. Sus brazos chocaban contra las paredes cuando se estiraba para sacarlos de la chaqueta. La falda cayó al suelo sin apenas tocar el cierre de sujeción, que restalló como un látigo cuando la goma se liberó de la tensión de circundar el hemisferio de Emma. Inclinándose sobre la bolsa abierta con una gracilidad que no envidiaría ni un octogenario reumático, sacó del interior lo que pretendía ser una falda gris de uniforme colegial, pero que se parecía más a un tutú ocre de oso de circo. La chaqueta que salió a continuación de la bolsa de deporte podría haber cubierto una moto pequeña, sin embargo, apenas abarcaba el contorno de Emma. En lo que debía ser la pechera, pero por imposibilidad de dimensiones se acercaba más al resquicio de la sobaquera, había burdamente bordado un escudo de color dorado. Lo siguiente fue una corbata de color negro  que se enroscó en su cuello a modo de horca, pero que al tener que rodear tanto recorrido apenas colgaba unos centímetros. Justo antes de llegar a la planta baja, Emma sacó unas gafas redondas del bolsillo interior de la chaqueta y se las colocó empujándolas con su dedo índice sobre el puente de su nariz. Por último, del bolsillo lateral de la bolsa agarró un palo de madera descolorido y agrietado. Uno de los extremos era un poco más grueso que el otro. Éste desapareció entre sus rechonchos dedos, y con varios movimientos de batuta en el aire apuntó hacia las puertas deslizantes del ascensor y pronunció la palabra halojomora.
 
   El timbre de llegada a la planta baja sonó en la mente de Emma como el disparo de salida de una carrera de las olimpiadas. Y por pura fuerza de voluntad, ciento cuarenta y tres kilos de mujer se pusieron en movimiento al unísono directos a las calles de Nueva York dejando tras de sí a dos porteros estupefactos que, más tarde, se preguntarían si lo que habían visto había sido real o producto de su imaginación.
 
   Corría por Broome Street mientras se lamentaba por no haber cogido la réplica de escoba voladora de Warrick. De haberlo hecho, habría ido dando pequeños saltos con la esperanza de que en uno de ellos no volviese a caer al suelo y flotase mágicamente sobre ella. El hecho de que su pantagruélico peso pudiera romper la escoba por la mitad en el proceso se le había escapado a la imaginación. Pero ahora no venía al caso.
 
   Como si del rastro de un tufo insoportable se tratase, Emma dejaba tras de sí una hilera de cuellos girados y muecas de repulsión. Gracias a Dios, no tenía que ir muy lejos. Porque, dentro de su cabeza, la preocupación de llegar tarde a la reunión semanal estaba dejando paso a las miradas de estupefacción, asco y odio que la gente le lanzaba. Agachó la cabeza y apretó el paso en un vano intento de que los viandantes no se percatasen de que lo más parecido a un hipopótamo de circo disfrazado caminaba entre ellos.
 
   Al llegar a Lafayette Street giró desafiando a las leyes de la inercia y corrigió su rumbo con la misma delicadeza que un transatlántico. Entre los edificios del Soho, justo antes de llegar a Little Italy, tras el antiguo Children's Museum of the Arts, pasada la sede del periódico chino Sing Fao, había unas oficinas con un cartel de “Se alquila” que llevaba allí tanto tiempo que la gente de la zona había olvidado cuándo estuvo lleno su interior. Sin embargo, Emma hizo caso omiso del cartel y sacó de su bolsillo unas llaves de las que colgaba una diminuta réplica de una escoba voladora. La puerta se abrió automáticamente al girar el pomo y se encontró de bruces con un hombre alto y completamente calvo, pero con una larga barba blanca, que vestía una túnica gris abierta por el pecho, un sombrero de punta cuyo extremo se doblaba en una elegante caída natural y una espada plateada sujeta por una vaina de tela marrón perfectamente ceñida a la cintura. Apoyaba su peso sobre un báculo de madera que le sacaba una cabeza y cuyo extremo superior terminaba en unas enredaderas que sujetaban una bola de cristal. Los ojos del extraño le lanzaron una mirada de reproche mientras se intuía una mueca de disgusto entre los pelos de la barba.
 
   Emma estaba a punto de abrir la boca para recitar la contraseña cuando alguien le empujó por detrás. Un hombrecillo se había colado por el resquicio de la puerta antes de que ésta se cerrase y, con las prisas, no pudo evitar chocar con ella y caer al suelo rebotado. Por alguna extraña razón, pese al enorme volumen de Emma, la gente tendía a colisionar con ella. Tal vez fuese por aquello de que “los árboles no dejaban ver el bosque”. Porque la gente cuando veía por primera vez a Emma se acercaba a ella ingenuamente y después se asustaba de golpe al ver que lo que creían que era un muñeco gigante de exhibición, cobraba vida y se movía con voluntad propia. Aunque si hiciéramos caso a la comunidad científica y en realidad existiese una fuerza de atracción cuya fuerza es proporcional a la masa de cada objeto, Emma poseería su propio campo gravitacional. Para algunos, esta aseveración podría resultar excesivamente cruel o una gracia de mal gusto, pero le aseguro que para un científico no existen ese tipo de cosas y, por lo tanto, resultaría ser, como dirían ellos, “una mera causa efecto en un método de resolución lógico deductivo”. Es por todo el mundo conocido que los científicos no tienen sentido del humor, ya que es un requisito necesario en sus estudios universitarios. Las razones por las que es así fueron desconocidas hasta que un miembro del gremio, un científico renegado que actualmente trabaja como cómico, o lo que se conoce como periodista económico, reconoció en una entrevista privada que la asignatura obligatoria “Tumor sí, Humor no” se impartía con el objetivo de entrenar a los futuros científicos para que pudiesen dar discursos repletos de palabras sin sentido y datos ridículos con veracidad y sin llegar a reírse en el proceso. Se han desarrollado asignaturas similares para las carreras de Derecho, Económicas y Ciencias Políticas.
 
   Pero estamos perdiendo el hilo.
 
   Emma se giró para ver el pequeño cuerpo caído. Desde el suelo, un diminuto hombre vestido de traje le devolvió la mirada no sin cierto temor, pues desde una posición tan poco ventajosa la visión de una bruja de dimensiones jurásicas podría asustar hasta el más aguerrido de los ejecutivos neoyorquinos.
 
   –¿Emma, eres tú? –preguntó el hombrecillo sin necesidad de que le contestasen, pues alguien de aquellas dimensiones solo podía ser ella o un paquidermo fugado del zoo.
 
   –¿Walter? –le respondió mientras se inclinaba para ayudarle a levantarse.
 
   Una mano de ella envolvía toda la de Walter sin esfuerzo y además abarcaba parte del brazo también. Una vez de pie, el hombrecillo apenas le llegaba al hombro. 
 
   –Dios, lo siento Emma. He saltado justo antes de que se cerrase la puerta –le dijo mientras se sacudía los pantalones –. Me he vuelto a dejar las llaves en casa.
 
   –No te preocupes Walt, tú te has llevado la peor parte.
 
   –Sí, tienes razón –contestó inclinando la cabeza. Lo que para él significaba casi lamer el suelo.
 
   –Creía que era la última en llegar –dijo Emma sin dejar de mirarle, lo que le obligaba a inclinar la cabeza hacia abajo provocándole una papada descomunal que hacía pensar que, en otra realidad, donde los sapos fuesen los dueños del mundo civilizado, Emma habría sido el canon de la belleza.
 
   –Pues ya ves que no –contestó con una sonrisa.
 
   –¿Dónde está tu traje para la ceremonia? –preguntó Emma.
 
   –Lo he tenido que dejar en la oficina. Con las prisas no me daba tiempo y no iba a venir disfrazado para que me viese todo el mundo.
 
   –No, claro que no –afirmó Emma mientras su rostro tomaba un color rojo fluorescente.
 
   –Siempre puedo pasar por un “shugle”.. (No se preocupe, yo tampoco lo entendí hasta que leí las novelas de “Warrick, el mago adolescente”. Al parecer es la forma en la que se denomina a las personas normales. Suele ser requisito indispensable para un verdadero fan el hablar con palabras que el resto de la humanidad no entiende. Incluso los hay que se aprenden idiomas inventados como el élfico de “The Lord of the Kings”. En el idioma común, a este tipo de gente, los normales les llaman frikis.)
 
   –Oh, es verdad –, respondió Emma.  
 
   – ¡Ejem! 
 
   El carraspeo de garganta podría haber serrado el corazón de una secuoya en una sola pasada, pero esta vez, sólo cortó la conversación en seco. El guardia barbudo les miraba con los ojos semicerrados mientras la mente de Emma imaginaba que los labios formaban muecas de reproche detrás de la cortina de pelo blanco.
 
   –Ah, la contraseña sí, sí. Esto era… –contestó nervioso Walter –. Empezaba…como algo que…leñe…
 
   –De los libros de la magia –comenzó a recitar Emma.
 
   –Ah, sí claro –replicó chasqueando los dedos mientras el guardia barbudo lanzaba una mirada al cielo y hacía mover los flecos de su bigote con un resoplido.
 
   –De los libros de la magia, solo es uno el verdadero –entonaron los dos.
 
   –Entonces decid ahora su nombre buen viajero –replicó el guardián –. Decidlo ahora y decidlo sin miedo.
 
   –El libro de Warrick, el mago y el guerrero –contestó Emma con tono cantarín.
 
   –El libro del Lord, que sin duda fue el primero –añadió Walter.
 
   Si bien aquellos eran dos libros, en lugar del único verdadero, el guardián no puso pegas y dejó pasar a los recién llegados con un simple gesto.
 
   La incongruencia de la contraseña data de las primeras ediciones de “The Lord of the Kings”. Sus seguidores crearon la contraseña, al mismo tiempo que el club, según la referencia del “Libro del Lord” cuyo poder reunía a todos los libros en uno. Pero a la llegada de los fans de “Warrick, el mago adolescente”, las dos sociedades se juntaron y se creó una unión de los dos colectivos, ante lo cual, resultó más fácil aceptar las dos versiones que ponerse de acuerdo en una nueva.
 
   Emma avanzó con su acompañante por el pasillo de la entrada. Estaba oscuro y sólo una línea de luz se colaba por debajo de la puerta que había al fondo. El eco de una multitud rompía el silencio. Y conforme se acercaba, el griterío aumentaba su volumen y el caos. Emma empujó las puertas y la luz le golpeó la cara sin piedad. Parpadeó rápidamente y la imagen de una muchedumbre abarrotada se fue formando borrosa en sus retinas. Cuando sus ojos dejaron de dolerle, el griterío cobró la imagen de decenas de personas disfrazadas todas juntas en un gran salón. Tal era el tumulto que cualquiera que haya visto un gallinero repleto de aves no podría evitar encontrar el parecido. A su lado, Walter se restregaba los puños de la camisa en los ojos y procuraba aclimatarse también.
 
   De las paredes colgaban telas marrones bordadas con hilos dorados en sus bordes. En su centro, con hilos también dorados, una enorme “W”, a modo de blasón, decoraba el telar. Otras telas de color blanco, con ribetes azul oscuro en sus bordes, mostraban una gran “K” en su centro. Al fondo de la sala había un gran estrado y, colgando sobre él, dos gigantescos carteles. Uno de ellos era la representación del místico colegio “Hoggarts” donde Warrick, el mago adolescente, vivía sus aventuras. El otro cartel mostraba los reinos subterráneos del mundo de “The Lord of the Kings”. Y ambos mostraban un eslogan similar: “Cree. Pues es real.”
 
   Emma se sumergió en la multitud y a cada paso que daba producía el mismo efecto que una máquina quitanieves en pleno temporal de invierno. Pese a la diferencia entre el estilo místico de los aficionados de Warrick y la indumentaria medieval y guerrera de los de Lord of the Kings, los asistentes se compenetraban unos con otros sin que pareciese haber roces entre los distintos seguidores. Emma giró la cabeza para ver si Walter le seguía, y así era. Paró solo un par de veces para saludar a unos y a otros. Allí se sentía como alguien apreciada. Ella pertenecía a aquel mundo y no al triste ambiente de su oficina donde todos le odiaban. Escogió un sitio cerca del estrado y enseguida fue un cacareo más dentro del gallinero.
 
   El terrible zumbido de decenas de personas hablando al unísono fue interrumpido de golpe por un agudo chirrido proveniente de los altavoces que estaban colocados en los lados del estrado. Todas las cabezas se giraron al mismo tiempo en dirección hacia el escenario. Dos figuras encapuchadas, una masculina y otra femenina, subieron por las escaleras que había a ambos lados. Los murmullos de excitación del público crecían con la expectación de los dos maestros de ceremonias. Un joven vestido con harapos como único atuendo corría encorvado y arrastrando su pie derecho por la tarima sujetando entre sus manos dos pies de micrófono. Los colocó un instante antes de que los maestros de ceremonias llegasen a su lado. Y con la misma rapidez con la que había aparecido desapareció con el cojeo fingido y los harapos falsos que dejaban entrever ligeramente sus posaderas.
 
   Los dos maestros de ceremonias se colocaron frente a los asistentes. Cada uno de ellos llevaba en sus manos un enorme libro de piel, uno de color gris y el otro marrón. La capucha de uno de los maestros cayó dejando ver el rostro de un hombre anciano, de piel arrugada como la corteza de un árbol muerto y la mirada ahogada en una niebla de glaucoma. Con sus manos desprovistas de carne, todo huesos y piel, alzó con fuerza el libro sobre su calva mostrando una gran letra “K” rubricada en plata en su dorso.
 
   –¡De los libros de la magia, solo es uno el verdadero! –gritó alejándose del micrófono.
 
   –¡El libro del Lord, que sin duda fue el primero! –contestó la mitad del auditorio.
 
   A continuación, la capucha del segundo maestro de ceremonias cayó y dejó a la vista una gran melena rubia, pero el rostro que se ocultaba detrás se quedó a la imaginación, ya que todo el pelo le cubría la cara como una fregona colocada del revés. Al igual que su anciano compañero, alzó el libro con fuerza mientras mostraba la gran letra “W” dorada en la portada y soplaba para apartarse los pelos de la boca y prepararse para recitar la fórmula sagrada.
 
   –¡De los libros de la magia, solo es uno el verdadero! –repitió como si fuese la primera vez que se hubiese oído.
 
   –El libro de Warrick, el mago y el guerrero –entonó la otra mitad.
 
   Dentro de la multitud, los creyentes se miraban unos a otros satisfechos y sonrientes, y dejaron de ver disfraces para dejar paso a sus verdaderas ropas.
 
   En el escenario, los maestros de ceremonias rotaban sobre sus propios pies para mirarse el uno al otro sin bajar un centímetro los libros. Ambos se inclinaron en señal de respeto, hasta que la melena rubia barrió el suelo y la anciana columna crujió como un árbol amenazando desplomarse. Acto seguido colocaron los libros bajo sus brazos, porque, admitámoslo, pesaban mucho.
 
   La melena rubia dio un paso hacia el micrófono, pero el carraspeo disimulado de su compañero de escenario la frenó en seco. Un rayo de rencor y advertencia consiguió colarse entre la cortina de cataratas y glaucoma del anciano e impactó directamente en donde se suponía que tenían que estar los ojos tras la melena. De alguna manera, el rencor eterno entre los dos maestros creó un hilo de conexión y del interior de la melena salió una invisible disculpa en forma de “ah, sí, jueves”. El anciano paladeó un “en efecto, jueves” entre sus labios resecos llegando a un perfecto entendimiento de los dos, y todo ello, sin emitir ningún sonido, lo cual tenía mucho mérito teniendo en cuenta la poca visibilidad del anciano y la nula capacidad de expresarse a través de la melena. Los dos clubes de fans se juntaban cada martes y jueves, de modo que cuando había notificaciones que afectaban a las dos congregaciones, dependiendo del día que fuese, sería uno u otro quien haría de portavoz. Los martes correspondían a Warrick y los jueves eran responsabilidad de The Lord of the Kings. Esto se decidió así tras semanas de discusiones, en los que cada uno de ellos tenía argumentos para quedarse con un día u otro, desde que “el jueves fue el día en el que Warrick había entrado por primera vez en Hoggarts” a que “la réplica del libro del Lord fue sacado a la venta un jueves” (en USA, un miércoles en Asia y un Lunes en Europa). Así que finalmente se tiró a cara o cruz, con las correspondientes monedas oficiales de Hoggarts y del Reino del Lord, por supuesto.
 
   –Amigos –comenzó el anciano provocando el silencio.
 
   – ¿Qué? –se escuchó desde el interior de la multitud tímidamente.
 
   El anciano guardó un segundo de silencio y reproche a aquel espontáneo. Otro segundo para descartar encontrarlo entre la neblina de caras difuminabas que tenía ante él. Y continuó como si no hubiese sido interrumpido, pero sospechando que la melena rubia se reía detrás de él.
 
   –Amigos –repitió, e hizo una pausa con el ceño fruncido, que de haber existido subtítulos habrían dicho “Di algo ahora si te atreves” –. Tengo una gran noticia que anunciaros.
 
   Los pies de los asistentes se removieron en sus sitios y un murmullo creció como una ola en aquel mar de seguidores disfrazados.
 
   –Hemos conseguido nuestro objetivo –dijo sin tapujos el anciano. Y el murmullo creció en intensidad anunciando el restallido de la ola –. Nos llamaban locos. Nos llamaban frikis. Inadaptados.
 
   Con cada frase el murmullo se alzaba con asentimientos guturales, como un electrocardiograma dando subidas a cada afirmación.
 
   –Pero finalmente dejaremos de ser odiados –siguió el maestro entrando casi en éxtasis –. Lo que otros llamaban las creencias de unos pocos, hoy se convierte en algo que al principio sólo podíamos soñar.
 
   Las palabras salían de su boca como grano tirado al gallinero. Y la audiencia se lo tragaba al vuelo moviendo la cabeza rápidamente en busca de más, intuyendo que pronto el plato bueno, el postre dulce y esperado, estaba por llegar.
 
   – ¡Hoy se hace oficial! – gritó el anciano. Y parte de la multitud dejó escapar un grito ahogado sin querer –. Hace unos meses se presentaron los papeles. Diez millones de miembros en el país. Casi cien millones en todo el mundo.
 
   El murmullo crecía con el tono del anciano, que pronto sería capaz de romper el cristal con su voz.
 
   –Hoy –sentenció para darse un respiro y dejar un silencio de expectación –. ¡Nos hemos convertido en una religión oficial a ojos del mundo! ¡Viva la fe del Lord!
 
   –¡VIVA! –respondieron al unísono todos ellos.
 
   –¡VIVA LA FE DE WARRICK!– gritó la melena rubia.
 
   –¡VIVA! –repitieron mientras miraban embobados el mensaje que colgaba sobre sus cabezas: “Cree. Pues es real”.
 
   Como suele ocurrir en estas situaciones, alguien se debió apoyar inintencionadamente sobre el botón del play de la cadena de música que había curiosamente allí ese día. Y el griterío y alegría pasó directamente a una danza alocada de satisfacción y celebración. Todo muy natural.
 
   Emma estaba pletórica. Había soñado con aquel día durante mucho tiempo y tenía ganas de llorar, pero no deseaba que le viese nadie. Apartando a la gente a su paso como una cuchara a los cereales en un cuenco de desayuno, desapareció por la puerta lateral de la sala y se metió en el baño de señoras, cuyo dibujo típico había sido sustituido por una sombra de una bruja volando en escoba y una elfa portando un arco. Tuvo que entrar de lado por la puerta del aseo porque no cabía en el diminuto cubículo. En cuanto cerró la puerta, un torrente de lágrimas se abrió paso desde su estómago hasta la garganta para desbordarse por sus ojos y principalmente por su nariz.
 
   Se sonó con el papel higiénico y el eco del baño provocó que pareciese la bocina de un barco o la llamada de un reno en pleno celo primaveral. 
 
   Más calmada, con menos lágrimas molestando su visión, sacó un libro de su bolsa. La última edición de las aventuras de Warrick se abrió entre sus manos. Y ella lo acarició mientras repetía una y otra vez en susurros: “gracias, gracias, gracias”. Antes de aquel día, Emma había tenido dudas. En su fuero interno sospechaba que se acogía a la idea de que el mundo de Warrick era real porque su mundo era una mierda, porque la gente le odiaba y le trataba de rareza. Su alma clamaba por un lugar donde ella no era gorda y fea, sino simplemente una persona especial y mágica capaz de hacer cosas increíbles. Ahora se sentía mejor. Habían dado un paso de gigante para encontrar el camino a Hoggarts e intuía que pronto todo cambiaría.
 
   Se encontraba más tranquila, pero no le apetecía volver a la sala. Quería pasar un rato a solas con su libro, con Warrick. Así que lo abrió por una página al azar, cualquiera le valía. Comenzó a releer las palabras que ya tenía prácticamente memorizadas. ¡Cuál fue su sorpresa cuando descubrió que el texto había cambiado!
 
   “–He hablado con el viejo –dijo Warrick arreglando las arrugas de su traje de Armani –. Y me ha dicho que las Asociaciones Religiosas ya están en marcha.”
 
   Emma releyó el texto cuatro veces. Sus ojos se movían tan rápido que se mareaba. Su corazón latía tan rápido que si no fuese porque estaba bien enterrado bajo gruesas capas de grasa corporal se habría escapado al trote bajo el sol poniente de un oeste lejano.
 
   “–¿Y qué hay del Rumor? –preguntó Sam jugueteando con un cigarrillo en su mano.
 
   –Por eso te he llamado –contestó Warrick acercándose a él y robándole el cigarrillo –. Ya sabes lo que tienes que hacer.
 
   –La chica  –dijo secamente.
 
   –En efecto, encárgate de ella –contestó expulsando el humo del cigarro entre los dientes –. Ahora vete, me esperan unas hermosas jóvenes para celebrar mi ascensión al templo de las religiones.”
 
   Emma dejó de leer. Sus ojos se habían empañado con ese tipo de felicidad que sólo se manifiesta en forma líquida. No entendía nada. Pero daba igual. Sus dudas se habían desvanecido para siempre.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La señorita Iro miraba con entretenimiento hipnótico el ir y venir del reloj de péndulo que colgaba de la pared de su salón de juegos. Curiosa forma de llamarlo, porque rara vez se jugaba a nada en aquella sala. Se parecía más bien a una casa de muñecas donde había todo lo necesario para desarrollar la función que le daba nombre, pero que jamás llegaba a tomar lugar, porque la niña que la poseía nunca había tenido la oportunidad de estrenarla. El tic–tac no cesaba nunca de sonar, pese a que parecía que en aquella habitación nunca hubiese pasado el tiempo y se hubiera estancado en la década de los años cincuenta. Pero su ocupante ya se había acostumbrado a aquella clase de paradojas. 
 
   A lo que no se había acostumbrado todavía era a preocuparse. Su vida había sido terriblemente sencilla hasta hacía poco. La visita de Des estaba… ¿Cuál era la mejor manera de describirlo? Predestinada. Sí, así era. Estaba predestinada.
 
   Al igual que todo lo que estaba por ocurrir estaba también predestinado. 
 
   Ella lo sabía. Era consciente de todas las implicaciones y de los peligros que le esperaban a Faith. Podía haberse negado. Podía haber hecho las cosas más fáciles. Podía haberle evitado a Faith todo el sufrimiento, la angustia y el largo camino por recorrer que le esperaba. Y deseaba hacerlo. Pero las cosas no eran tan sencillas. Nunca lo eran. El mundo de la señorita Iro era un acertijo envuelto en misterio, recubierto en intriga y escondido en un enigma. Había reglas que no se podían romper. Y, lejos de negarse, ella dijo sí. 
 
   Ahora sólo esperaba. 
 
   Esperaba que el tic diese paso al tac. 
 
   Porque era la único que podía hacer. 
 
   Y eso le estaba crispando los nervios.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Definitivamente me estoy volviendo loca. 
 
   El pensamiento cruzó la mente de Faith con la misma naturalidad que una gaviota al volar frente a una ventana. Después de bajar del autobús se había dirigido hacia su casa. Giraba en las esquinas de siempre, evitaba los baches de siempre y caminaba a velocidad de crucero con el piloto automático puesto para poder pensar en sus cosas. Sin embargo, como cuando se está leyendo concentrado y algo se mueve por la parte de visión que no se centra en las letras, una distracción había hecho saltar el fusible del automático y había puesto a Faith en modo manual.
 
   Junto al portal de su casa, justo debajo de una farola encendida, se encontraba el extraño hombre que respondía al nombre de Sam. Pero eso, Faith no lo sabía. Hasta ahí todo normal. Zapatos negros, pantalones negros, camisa blanca, abrigo largo hasta las rodillas, por qué no decirlo, también negro, cigarrillo humeante en mano derecha. Tal vez algo sospechoso, pero aquello era Los Ángeles, lo raro era lo normal en esa ciudad. Lo que hizo bizquear la preciosa mirada de Faith para cerciorarse de que aquello no era una alucinación fue el pelo. Aquel hombre tenía el pelo en llamas… ¡y él ni siquiera se movía! 
 
   Tan sólo esperaba tranquilamente fumando.
 
   Pero la idea de la reciente locura de Faith tan solo cruzó y no llegó a instalarse, anidar  y poner huevos en el alféizar de su mente. Conforme se acercaba, eso sí, algo más despacio de lo que venía andando, el efecto óptico de las llamas se fue disipando. Aquello era solamente pelo en movimiento. Un pelo rubio como el oro y brillante como el fuego que el aire mecía y levantaba en olas. La luz de la farola incidía sobre él directamente y se reflejaba con fuerza hacia el exterior del halo del foco. Tal vez no se estaba volviendo loca. Si no fuera por…
 
   –¡Coño!
 
   …los ojos rojos. Faith dio un respingo al verlos. Un coche pasaba justo delante de ella en el mismo instante y pudo fingir que se debía al sobresalto de ver el vehículo pasar. La duda de si se estaba volviendo majara volvió a cruzar su mente a la misma velocidad que el automóvil. El enanito gordo, bonachón y despreocupado que llevaba el departamente de lógica dentro de Faith le susurró al oído interno: “Solo ha sido el reflejo de los faros, como el flash de las cámaras de fotos”.[4].
 
   Todo habría ido de acuerdo al plan si no llega a ser porque otro enanito más delgado, más inquieto y más tendente a la frenética actividad, encargado del departamente intuitivo no hubiese musitado al otro oído interno al mismo tiempo: “No te fíes. Creo que hay algo raro en ese tipo.” 
 
   Ambos mensajes recorrieron el enredado cerebro de Faith y colisionaron justo en el centro, provocando tal confusión, que para cuando podía tomar una decisión ya estaba al lado de su portal. 
 
   Y del extraño.
 
   –Faith, ¿verdad?[5] –preguntó Sam expulsando las palabras disimuladas en el humo.
 
   –No –respondió la parte intuitiva por inercia. Pero esta vez lo suficientemente fuerte como para que el grito escapase por el tímpano interno se colase por el conducto auditivo a través de la trompa de Eustaquio y saliese por la boca.[6]
 
   –Sé perfectamente quien es usted, señorita Wright.
 
   –Entonces supongo que solo preguntaba por decir algo –contestó haciendo que la ironía se desbordara por su boca con la misma naturalidad con que el humo del cigarro subía hacia el cielo. 
 
   Era algo que nunca había podido evitar desde que era niña. Sin embargo, la animadversión que sentía por aquel hombre no era natural. Había algo en aquel extraño que no le gustaba nada en absoluto. Sí, era atractivo. No podía negarse. Sí, tenía una sonrisa embaucadora y seductora, pero que al mismo tiempo parecía peligrosa. Como si detrás de aquellos labios suaves y perfectamente simétricos se escondiesen los afilados dientes de un felino depredador dispuestos a desgarrarla en cuanto desviase la mirada.  Se llevó el cigarro a la boca y al abrirla, Faith no pudo evitar dar un respingo en su sitio. Tal vez fuera porque una voz interior le estaba gritando “Corre insensata, corre”. Pero es que el interior de Faith siempre había estado repleto de voces que le gritaban, y esta vez parecía que se habían reunido todas a dar una fiesta. Y entre todas ellas la voz de la curiosidad parecía haber ganado la lucha por el micrófono del karaoke. Así que se quedó donde estaba.
 
   –La hemos estado buscando, señorita Wright –dijo Sam tras otra calada al cigarro.
 
   –Cuando dice “hemos” espero que no se refiera a usted y su amiguito –le contestó Faith echando una mirada rápida hacia lo que suele denominarse “partes nobles”, pero en las que, hasta en los más dignos reyes, se carece de nobleza –. Porque no tengo tiempo para chiflados salidos.
 
   Sam sonrió. Era una de esas sonrisas fáciles de traducir, porque su significado se desbordaba por todos lados, hasta tal punto, que casi parecía haberse comido un kilo de polvorones marca “No me ha hecho gracia”. Lo que, sin embargo, a Faith pareció hacerle sonreír.
 
   –Tiene que venir conmigo –dijo Sam dejando su sonrisa aparcada lejos de allí.
 
   –Yo creo que no –contestó Faith dando por zanjada la conversación y dirigiéndose hacia el portal de su casa.
 
   Antes de que pudiese dar más de un paso, Sam agarró su brazo y la detuvo en seco. El contacto de su piel le produjo nauseas. Una ola de asco rompió allí donde le estaba agarrando y fue extendiéndose por todo su cuerpo dejando tras de sí una resaca de sensación desagradable. Su roce le quemaba como el picor de una urticaria infecciosa. Y Faith, sintió miedo.
 
   –Lo diré de otra manera –dijo Sam obligándole a mirarle –. Vas a venir conmigo.
 
   No pasaba ningún coche en ese momento por la calle, así que esta vez no podía echarle la culpa a los focos. Hasta ese momento Faith pensaba que “te brillan los ojos” era solo una expresión, pero el resplandor incandescente que se prendió en los iris del extraño le dio un nuevo sentido.
 
   Una voz aguda y rencorosa gritó dentro de la cabeza de Faith un “te lo dije”, pero no tenía tiempo de discutir consigo misma. Acostumbrada a trabajar en un hospital, había tenido que aprender a defenderse de borrachos, locos y familiares histéricos. Años de experiencia en defensa personal se concentraron en una única, pero efectiva patada en la entrepierna, que mandó la nobleza que pudiera quedarle al más plebeyo de los vulgos al suelo.
 
   Faith corrió con todas sus fuerzas, que para venir de un turno doble en el hospital resultaban sorprendentemente rápida. Buscar las llaves del portal en el bolso mientras corría desaforada por el miedo no era una tarea sencilla. Pero como se suele decir: “la necesidad crea la habilidad”. Por eso, aunque le temblaban las manos al agarrar las llaves, acertó a atinar en la cerradura y girar correctamente en un tiempo más que aceptable. Sin embargo, así como existe en la mente de los niños la extraña creencia de que solo debajo de la manta de su cama están protegidos de los monstruos del exterior, conforme se hace uno adulto, este convencimiento se extiende hacia las paredes de tu propia casa, pero no a las del portal del edificio.
 
   Faith siguió corriendo sin mirar atrás. Inició el ascenso a su piso por las escaleras saltándolas de dos en dos. Tan sólo perdió un par de segundos cuando se inclinó sobre la barandilla para mirar hacia abajo. La puerta de la entrada apareció volando de la nada y se incrustó en la base de las escaleras. La mente analítica de Faith hizo un cálculo rápido de la fuerza necesaria para realizar tal proeza y llegó a la conclusión de “sal cagando leches de aquí” con la misma rapidez con la que una calculadora suma dos más dos. 
 
   Apenas podía respirar del esfuerzo. El aire que entraba en sus pulmones parecía un grupo de turistas en una visita rápida a un museo sin interés por pasar por la tienda de regalos, pero aun así pudo notar el asfixiante aroma de algo quemándose. La parte curiosa de su mente se moría por saber qué era, pero esa parte estaba sujeta, amordazada y amenazada de muerte por todas las demás partes de su cerebro, que animaban a su dueña a correr como espectadores de un hipódromo con una apuesta ganadora en la mano.
 
   Consiguió llegar a su apartamento y cerrar la puerta tras de sí, para después dejarse caer al suelo empujando con su espalda la entrada. Su corazón latía con el mismo ritmo que una rave techno frenética. Las fuertes pulsaciones sobre sus sienes producían casi el mismo dolor de cabeza. 
 
   El olor a quemado no había desaparecido, sino que se filtraba por debajo de la puerta. 
 
   Alguien salió al pasillo. Faith la reconoció enseguida. Se trataba de  la voz inconfundible de la señora Soto. Inconfundible, porque su tono era tan agudo que no rompía el cristal, directamente lo fundía; junto con varios tímpanos, ya puestos. Se decía que la señora Soto gritaba tanto porque su marido estaba sordo, pero hay quien sospechaba que el señor Soto sufrió la sordera poco después de casarse. Y como diría una abuela sabia: “Eso da qué pensar”.
 
   –¿Qué demonios…? –alcanzó a decir la señora Soto. Pero la frase se quedó a medias. Algo la había asustado tanto que no pudo continuar. 
 
   Lo que hizo que Faith sintiera un pavor aún mayor. Nunca había visto a la señora Soto callarse por nada. No existía cartero, vecino, perro, gato o funcionario público, con pistola o sin ella, que pudiera refrenar su grito de banshee. La teoría decía que hacía falta algo de dimensiones apocalípticas para que la señora Soto guardase silencio. Y para la señora Soto, algo cercano al Apocalipsis era cualquier actividad que realizara su marido más alejada de estar sentado delante del televisor, pero el silencio que provocaba sólo era el previo a la tormenta, que era entonces cuando los vecinos veían o, mejor dicho oían, más cerca el Apocalipsis.
 
   Pero el mutismo duró solo unos instantes. El grito de la señora Soto creció como una bocina a manivela, que en la segunda guerra mundial habría conseguido que todos los habitantes saliesen corriendo de sus casas en busca de un refugio antiaéreo. Esta vez solo logró despertar a Faith de su sopor de pánico.
 
   No sabía qué le había hecho pensar que dentro de su casa habría estado a salvo, pero ahora no había vuelta atrás. Se levantó del suelo y corrió hacia su habitación. Detrás de la puerta guardaba un bate de béisbol para ocasiones como esa. Los Ángeles no era Nueva York, pero nunca estaba de más estar prevenida. Agarró el bate con fuerza, pero al verse en el espejo que colgaba de la pared de su cuarto se sintió de cualquier manera menos segura. Del pasillo llegaban más gritos. 
 
   Escuchó cómo se abría una puerta en la entrada y, acto seguido, se escuchó el golpe al cerrase. Se acercaba el sonido de pasos sobre el suelo de madera hacia su cuarto. Agarró con más fuerza el bate. No porque quisiera golpear más fuerte, sino porque le temblaban tanto las manos que temía que en el primer movimiento se le cayese al suelo antes de poder usarlo apropiadamente. Se movió un paso hacia la derecha para colocarse detrás de la puerta. Su peso sobre la madera vieja hizo crujir el suelo y parar su respiración. Los pasos de afuera se detuvieron en seco. Faith imaginó una cabeza que se giraba en dirección a su habitación. Lo había oído. Seguro. 
 
   El hombre se acercó a la puerta y la empujó con cuidado. Fue en ese instante cuando Faith cerró los ojos y procuró poner todas sus fuerzas en un único golpe. Sintió que el trozo de madera chocaba contra algo, y que ese algo soltaba un grito de dolor y caía al suelo. Volvió a levantar el bate por instinto y abrió los ojos dispuesta a dejarlo caer de nuevo.
 
   –Pero qué coño…–exclamó el hombre que estaba en el suelo.
 
   –¿Quién cojones eres tú? –preguntó Faith parando el bate a medio vuelo.
 
   Delante de ella, a sus pies, se encontraba Loke, con un brazo agarrándose el otro, allí donde le había golpeado.
 
   –Soy amigo. Soy amigo –contestó Loke girando su cuerpo y su cabeza mientras entrecerraba un ojo atemorizado de volver a ser golpeado.
 
   –Y eso lo sé ¿porquéééé?
 
   –Esto. Bueno –Loke alzó la mirada y se dio cuenta de que no sabía qué contestar. Se había colado en una casa ajena y le habían sorprendido. Por suerte, fue salvado por el grito.[7]
 
   Faith giró la cabeza asustada por los aullidos del pasillo y Loke aprovechó para agarrar el bate.
 
   Dio un salto hacia atrás y se colocó detrás de la cama sin dejar de mirar a Loke, que se había quedado con el arma.
 
   –¿Qué ha sido eso? –preguntó Loke levantándose del suelo.
 
   –No tengo ni idea. Había un hombre en el portal esperándome. Pero no era un hombre. Era… no sé lo que era.
 
   –Tenemos que irnos –dijo rápidamente Loke echando una mirada hacia la puerta de la entrada.
 
   –No me digas.
 
   –Eso que está ahí fuera viene a por ti.
 
   –No me había dado cuenta, gracias por aclarármelo.
 
   –En serio, esto no es un juego.
 
   –Joooder, pues hasta ahora me lo estaba pasando de miedo.
 
   Loke tiró el bate al suelo y salió al recibidor. Y en el proceso soltó un bufido de exasperación que sonó como el vapor de una tetera lista para servir.
 
   –Supongo que le viene de familia –se dijo a sí mismo.
 
   Faith escuchó aquellas palabras. Y por un segundo se olvidó de los gritos del pasillo y salió en persecución de Loke.
 
   –¿Qué acabas de decir? –le preguntó agarrándole por el brazo que había golpeado previamente.
 
   Loke gimió por el dolor y se soltó de un tirón. Miró las paredes del apartamento con rapidez sin prestar la más mínima atención a la pregunta. Los gritos del pasillo habían cesado y habían sido reemplazados por un absoluto silencio. Y eso daba aún más miedo.
 
   –¿Hay una puerta trasera? –preguntó Loke mirándola directamente a los ojos.
 
   –¿Tú qué crees? Esto no es ningún palacio. Ahora en serio, ¿qué has dicho antes?
 
   Loke miró hacia la puerta de entrada y vio la sombra de pies frente a ella. Faith, siguió la mirada y también lo vio, y de repente, el miedo volvió a su cuerpo de golpe.
 
   Loke agarró a Faith del brazo y la arrastró hacia la pared del otro extremo.
 
   –¿Qué vamos a hacer? –preguntó Faith.
 
   –Calla.
 
   El silencio fue interrumpido por un pequeño crujido. La puerta se estaba abombando. Virutas de madera habían saltado del marco y las bisagras habían comenzado a brillar y a quemar la madera a su alrededor.
 
   –¿Qué vamos a hacer? –volvió a preguntar Faith, que no era capaz de pensar una frase distinta.
 
   –Calla –repitió Loke –. Tenemos que esperar.
 
   –¡Esperar! ¿A qué? ¿A que se limpie los pies en la alfombrilla de la entrada?
 
   La madera parecía un globo a punto de reventar. Y lo mismo ocurría con el dique de paciencia que Loke había ido construyendo desde que se había encontrado con Faith.
 
   –Hay reglas que hay que seguir, sabes. Esto sólo funciona en el último segundo –dijo Loke exasperado –. Ahora calla y entra. Estoy salvándote el culo.
 
   –¿De dónde coño ha salido esta puert…? –intentó contestar.
 
   Loke empujó a Faith al interior de la puerta que acababa de aparecer misteriosamente en la pared de su salón y la cerró justo en el momento en el que la entrada del apartamento explotaba. 
 
   Tal y como dictaban las normas.
 
   Justo en el último segundo. 
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Aquí termina el primer capítulo de “Cuestión de Fe”.
 
   Espero de corazón que lo haya disfrutado y que haya cumplido sus expectativas. 
 
   ¿A dónde lleva la puerta misteriosa? ¿Quiénes son las Hermanas a quien Loke va a ir a visitar? ¿A qué se dedican los Tres Reyes Magos cuando no es navidad? ¿Seguirán cambiando mágicamente los textos de los libros de “Warrick, el mago adolescente”? ¿Quiénes son los auténticos padres de Faith?
 
   No se pierda el siguiente trepidante capítulo donde alguna de las anteriores preguntas será contestada.
 
   Más acción, más sexo y más violencia. 
 
   Y hasta una explosión nuclear.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 2
 
   “La duda razonable”
 
    
 
   –...aaaaaaaa? 
 
   Faith entró en la taberna “True Lies” empujada por Loke. Los clientes dejaron de hablar y de beber para fijar su mirada en los recién llegados, que con las prisas, la urgencia y el miedo, habían cerrado la puerta tan fuerte que nadie había podido evitar notar su presencia.
 
   La otra parte de la frase que acompañaba a la “a” alargada de Faith, y que había aportado bastante expectación a su entrada en el bar, consistía en “¿De dónde coño ha salido esta puert…” y se había quedado en el interior de su apartamento.
 
   La pregunta quedó sin contestación inmediata, y tras girar el cuello rápidamente mirando hacia un lado y otro, no sin un buen efecto secundario de mareo, fue sustituida de inmediato por…
 
   –¿Dónde coño estamos?
 
   Faith identificó el lugar como un bar por las características clásicas: suelo de madera, ambiente oscuro, una camarera ligera de ropa, jarras de cerveza por las mesas, Jimmy Hoffa fumando un puro, duendes de jardín haciendo una escalera humana para llegar al taburete de la barra… ¿un vampiro?
 
   –¡Hostia puta! –exclamó Faith.
 
   –Dices mucho tacos ¿no? –le indicó Loke.
 
   No esperó contestación. Se giró hacia el interior del bar y lanzó una mirada a los parroquianos que todavía se encontraban congelados a la expectativa de qué ocurría con los recién llegados.
 
   –Una ronda para todos por cuenta de la casa –dijo a la concurrencia.
 
   –¡Hurrey! –gritaron todos al unísono.
 
   Loke agarró por el brazo a Faith y tiró de ella en dirección a la barra.
 
   Si lo que Loke pretendía era pasar desapercibido, mucho me temo que no lo consiguió. Todo el mundo le saludaba y le estrechaba la mano mostrando la alegría que puede despertar una jarra de cerveza gratis. 
 
   Por el contrario, nadie se fijó en Faith.
 
   –Buena has liado jefe –le dijo Liberty parándoles a medio camino.
 
   –Dales lo que quieran, que se lo beban, échalos y cierra el bar –dijo Loke rodeándola sin pararse y tirando del brazo de Faith.
 
   Liberty no dijo nada. Pero la mirada que lanzó a Faith mientras pasaba a su lado venía a decir todo lo que estaba pensando: “¿Quién eres tú y qué narices está pasando?”
 
   –Liberty –dijo Loke dándose la vuelta de golpe.
 
   –¿Sí, jefe? –contestó disimulando su mirada inquisitiva a Faith.
 
   –Olvida lo que te he dicho. Simplemente…no estoy para nadie.
 
   –Sí jefe.
 
   –Para nadie. ¿Entiendes?
 
   –Sí. Jefe –contestó Liberty enfadada. No le gustaba que le diesen órdenes ni que le tratasen de idiota. Así que se dio la vuelta y se dirigió a la marabunta de clientes que pedían su copa gratis.
 
   –Estaré en mi despacho –escuchó que le decía Loke.
 
   –Como diga jefe –contestó sin atender realmente.
 
   Tardó un segundo en darse cuenta. Pero en cuanto el mensaje llegó a su cerebro y lo procesó se dio la vuelta a toda velocidad.
 
   –Pero si aquí no hay ningún despacho.
 
   Al girarse sólo pudo ver la espalda de Loke cerrando de golpe un puerta de madera que, por mucho que lo intentaba, no recordaba haber visto jamás antes, pero en la que se podía leer indudablemente un cartel pintado con letras blancas que lo identificaba como “Despacho”.
 
   Esto podría resultar confuso para usted, incluso para Faith y para la mayoría de los mundanos. Pero no para Liberty. Ella ya estaba acostumbrada a la ilógica de las cosas y a su constante cambio. Además, cuando el Espíritu de la Navidad gritaba a pleno pulmón pidiendo su cerveza gratis, una puerta que está donde antes había un muro, era el menor de sus problemas.
 
   Así, obcecados en ríos de bebidas alcohólicas exentas de pago, ninguno de los asistentes prestó atención a la figura que acababa de entrar en la taberna. Anduvo sin ser visto, sin ser oído y, sin embargo, todos notaron su presencia de golpe. Como una ola de viento que llega de pronto trayendo consigo un olor desagradable.
 
   Hacían bien en beber. Pues la ola se extendía por el mundo entero. Las sombras eran más largas que nunca. Las puertas nunca se habían sentido tan débiles ni sus inquilinos más inseguros. El Miedo se había colado en todos los hogares. Y había encontrado tiempo para tomarse una copa en “True Lies”.
 
   Atontados por la cerveza no habían prestado atención a lo que de verdad importaba en aquellos momentos.
 
   La televisión.
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El señor A. miraba absorto la pantalla de televisión del consulado. Se frotaba las manos imaginando el dinero que iban a ganar con aquello. Les había costado años de negociaciones y tramas burocráticas, millones en sobornos, publicidad y manipulación de la prensa, fiestas diplomáticas... en definitiva, muchísimo trabajo. 
 
   Por fin lo habían conseguido.
 
   Irán tenía la bomba atómica.
 
   Y para demostrarlo, lo mejor era una prueba en las cercanías del Golfo de Omán. Lo suficientemente lejos de la costa como para no afectar a las ciudades limítrofes, pero no tanto como para aplacar el temor. Miedo era un arma muy potente, cuyo radio de acción carecía de los límites físicos de la onda expansiva de la propia bomba. Miedo era mucho más sutil. Se colaba por las rendijas, se escondía en las partes oscuras y en las sombras. Era silencioso y esquivo. Por el contrario, una bomba atómica penetraba en los hogares de forma brusca, tirando la puerta debajo de forma ruidosa y arrolladora. Y lo que es peor: sin llamar. Y si era cierto que “El miedo podía matarte”, al menos te daba una oportunidad. Sin embargo, la bomba no dejaba hueco a las posibilidades.
 
   El señor E. brindaba con el señor O. levantando sus copas al mismo tiempo que lo hacía la seta atómica frente al televisor gigante.
 
   –Decían que no podíamos tenerla. Ja –se mofaba el señor E. – ¿Quién tiene la bomba ahora? ¿Eh? ¿Quién la tiene?
 
   –Nosotros –contestó alzando su copa el señor O. y derramando parte de su contenido sobre su uniforme del ejército Iraní. Acto seguido sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió con esmero.
 
   –No podéis enriquecer uranio –se mofaba el señor E. – ¿Quién tiene uranio ahora? ¿Eh? ¿Quién lo tiene?
 
   –Nosotros lo tenemos –contestó el señor O. agarrándose la guerrera con fuerza.
 
   –Y tendremos más –interrumpió el señor A. levantándose de su asiento y levantando su copa –. Tendremos mucho, mucho más.
 
   –Sí –brindó el señor E. –. Más que América, más que Europa. Más que todos ellos juntos.
 
   –Así sea hermanos –secundó el señor O. –. Haremos de Irán la más grande de las naciones.
 
   Bebieron el contenido de sus copas de un solo trago, y el amargor les impidió hablar durante un rato.
 
   Absortos en las imágenes de la televisión, cualquier canal que eligiese, en cualquier idioma del mundo, todos mostraban las imágenes de su labor. El señor O. se henchía de satisfacción. El señor A. pensaba que habían logrado mucho, pero no era suficiente. Nunca lo era. Y el señor E. todavía cavilaba en lo que les faltaba para alcanzar a sus competidores. Todo lo que ellos tenían, todo, sería suyo.
 
   –¿Cómo les irá a los demás? –preguntó el señor E. rompiendo el silencio.
 
   –Hablé ayer con el señor P. –contestó el señor O. –El señor G. y la señora L. lo están haciendo bien. P. se toma su tiempo, ya lo conocéis. Pero aun así, está dando buenos resultados.
 
   –Perfecto –se felicitó el señor A. –. En menos de un año todo estará listo. Entonces, liberaremos a nuestro hermano y lo desataremos sobre la humanidad.
 
   –¿Estamos seguros de esto? –se preguntó el señor E.
 
   –No tenemos una oportunidad como esta desde hace 4.000 años –dijo el señor A.
 
   –Estamos seguros –sentenció el señor O.
 
   Y se acabó la discusión.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
                  –Entonces, ¿ha comenzado?  –comentó la señorita Iro apagando el televisor.
 
   –Creía que lo habías entendido en mi última visita –contestó Des mientras jugaba con la pluma de avestruz de su sombrero nuevo.
 
   –Ya lo sé. Pero…
 
   –Pero ¿qué?
 
   –Me resisto a creer que un crío salido de una novela de fantasía sea capaz de todo esto –dijo la señorita Iro encendiendo de nuevo la tele y mostrando imágenes de las pruebas iraníes.
 
   –Oh, querida –contestó Des dejando su sombrero en una silla y cogiendo una taza de té –. Él tiene parte de culpa, desde luego. Pero hay más que se mueven en las sombras.
 
   –Pero cómo ha podido pasar… esto –volvió a señalar la televisión.
 
   –Oh, eso –respondió quitándose una pelusa de su traje morado –. Han podido ser los hombres.
 
   –Sé perfectamente de lo que es capaz la humanidad –dijo ofendida –. Pero también sé reconocer cuando uno de los nuestros está detrás. Y esto atufa a leyenda.
 
   –Tu perspicacia no conoce rival, querida –le halagó mientras se servía una taza de té de una mesita a su lado.
 
   –Y tu actitud enerva a cualquiera –le contestó Iro ofreciéndole la jarrita con la leche.
 
   –Ha sido cosa de Los Siete –dijo Des sin mover un músculo.
 
   Por desgracia, el sobresalto de la señorita Iro derramó unas gotas de leche en el pantalón de terciopelo verde de su invitado. Con movimientos nerviosos terminó de servirle y dejó la jarrita de nuevo en la mesita. Des sonrió con total tranquilidad, cogió un pañuelo de seda del bolsillo de su chaqueta y con movimientos lentos y calmados frotó las gotas de su pantalón hasta que no hubo marca alguna.
 
   –No me lo estás contando todo –dijo Iro reclinada de nuevo en su asiento.
 
   –Por supuesto que no. Solo digo lo que necesitas saber.
 
   –Pero siendo sinceros. No necesito saber nada de esto en realidad.
 
   –Y aun así te lo cuento. Irónico ¿verdad?
 
   Des sonrió con malicia. Sus ojos se clavaban en la señorita Iro como los de un gato viendo jugar a un ratón que todavía no había notado su presencia. Sin embargo, la señorita Iro no era ningún roedor asustadizo y pretendía sacar toda la información que pudiese. Aunque sabía que al final sólo conseguiría lo que él quisiera darle. 
 
   Había normas. Siempre las había. Pero ninguna de ellas decía que no se podía intentar saltarlas.
 
   –Supongo que no me dirás quién está detrás de todo –tanteó.
 
   –Supones bien.
 
   –Y ¿se puede saber por qué?
 
   –Hay normas, querida. Lo sabes tan bien como yo.
 
   –Es extraño –comentó Iro con una ligera mueca de diversión en el rostro –. Cuando tú dices “normas” yo escucho “caprichos”.
 
   Des sonrió ante el elegante insulto. Se tomó dos segundos para recolocarse en el asiento y volver a levantar la taza de té hacia sus labios. Pero antes de beber, devolvió el lance.
 
   –Y esos “caprichos”, como bien sabes querida, también derivan de las normas. 
 
   Alzó la taza levemente brindándole el sorbo y la colocó de nuevo en la mesita. La señorita Iro agradeció la invitación y dio un pequeño trago también de su taza.
 
   –¿Qué es de la niña? –preguntó Iro.
 
   –¿Qué niña? –contestó con cara inocente.
 
   –No te hagas el tonto conmigo.
 
   –Han enviado a Sam a por ella –dijo sin mostrar el más cambio en el tono de su voz.
 
   –No puedes permitir… 
 
   –Está a salvo –le interrumpió –. He mandado a Loke a por ella.
 
   La señorita Iro dejó escapar el aire lentamente. Notaba cómo su piel, siempre blanca, había cambiado repentinamente a un rojo semejante al de un inglés que hubiese pasado una semana en Mallorca sin protección solar.
 
   Nunca había perdido los papeles antes. Jamás se había preocupado por nadie ni temido por su seguridad. El Miedo era un completo desconocido para ella. Pero las cosas habían cambiado.
 
   –¿No puedes protegerla? –preguntó, pero sonó a súplica.
 
   –He hecho todo lo que he podido. 
 
   –Pero tú… –comenzó a quejarse mientras notaba que su rostro volvía a enrojecer –Tú eres uno de los primeros. Tú eres…
 
   –Soy lo que soy –le replicó más serio –. Ni más ni menos. Existen…
 
   –Normas –le interrumpió Iro esta vez –. Siempre las putas normas. ¿Crees que no las conozco? También me encadenan a mí. Pero ella está en peligro.
 
   ¡Iro! –contestó Des. Y por primera vez pareció perder la compostura. 
 
   Solo duró un segundo. Sus músculos se relajaron. Su mandíbula se destensó y sus brazos se estiraron para recoger de nuevo la taza de té y reclinarse en el asiento.
 
   –Faith está en peligro desde el momento en el que la engendramos –paró para dar un sorbo al té –. Solo nos queda esperar el desenlace.
 
   El color de la señorita Iro se recuperó y volvió al blanco lechoso habitual. Pero por dentro ardía un fuego que la quemaba, una inquietud que le hacía sentir incómoda. Estaba descubriendo sensaciones que nunca había experimentado. Sentimientos que le habían sido ajenos hasta entonces.
 
   Y esos sentimientos eran tan desagradables, tan tristes, tan…
 
   …humanos.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –¿¡Quieres dejar ese puto ordenador y contestar mis preguntas?! –se quejó Faith exasperada.
 
   Loke no le hizo el más mínimo caso. Su concentración estaba monopolizada por una pantalla de ordenador que flasheaba constantemente y que cambiaba a tal velocidad que era imposible para Faith descubrir de qué se trataba. Su tecleo era tan rápido que parecía el aleteo de un colibrí. Si se quedaba algún tiempo mirando solamente sus manos quedaba hipnotizada, y hasta podría jurar que aquel hombre tenía por lo menos veinte dedos.
 
   Cuando parecía que había terminado, entonces sonaba el timbre de aviso de mensaje nuevo en su teléfono Blackberry. 
 
   Vuelta a empezar. Metía la mano en la gabardina, sacaba el teléfono y trasladaba la rapidez de tecleo al pequeño celular. No parecía que las diminutas teclas del móvil fuesen impedimento para que echase el dedo en el freno.
 
   Para cuando terminaba con el aparato de bolsillo, una mirada rápida a la pantalla del ordenador descubría cientos de mensajes pendientes en la bandeja de entrada.
 
   Y ahí íbamos otra vez.
 
   Por primera vez, Faith pudo fijarse en su extraño salvador. Había algo en él que no terminaba de encajar. Se trataba de su rostro. Tenía la sensación de que le conocía, pero no conseguía encajar su imagen en la copia virtual de los recuerdos de su mente. Cuando creía que lo había reconocido, pestañeaba y el rostro parecía haber cambiado, aunque permanecía igual. 
 
   Intentó encontrarle parecidos, y se sorprendió al darse cuenta de que le era terriblemente sencillo encontrarlos. Demasiado sencillo. De pronto su nariz le recordaba a Richard Gere, sus labios a Dustin Hofman, los ojos a Paul Newman. Y, de repente, los mismos rasgos se parecían a cualquier otra persona, pero siempre conocida de alguna manera.
 
   Una vez, paró a un hombre en la calle que le había parecido el padre Wright, pero que resultó un hombre de negocios de una de las mayors de cine que había acudido al hospital. Él le dijo “Supongo que tengo una de esas caras”.
 
   El hombre que estaba sentado frente a ella en el escritorio era la definición exacta de “una de esas caras”.
 
   Faith se levantó de su asiento y miró a su alrededor. El despacho debió ser grande en algún momento de su existencia, pero había tal cantidad de revistas, panfletos, periódicos, cd’s, dvd’s, incluso disquetes de 3’5 y 5’25, que el espacio útil se había reducido a apenas unos pocos metros cuadrados. En ese pequeño resquicio, además había que saltar, esquivar y bordear todo tipo de obstáculos como armarios, estanterías, cajas de cartón… En medio de todo ese caos, iluminado por una única bombilla colgada del techo, Loke estaba sentado en la única mesa del despacho, un escritorio de madera vieja, con manchas de café en todas las hojas que servían de tapete. 
 
   Cogió una de las revistas de la cima del montón más cercano y leyó el título: “Querer saber”. El número de ese mes trataba sobre temas conspiratorios de gobiernos en la sombra. Echó un vistazo a la cima del resto de los montones y descubrió que todas las revistas trataban sobre temas similares: ovnis, extraterrestres, fantasmas, taumaturgia, magia. Había otro grupo de revistas que Faith identificó con más facilidad. Eran revistas del corazón, obra, vida, milagros, dimes y diretes de la vida de los famosos.
 
   Fingió tomar interés en una de ellas. Era esa en la que se hablaba sobre la afición de Tom Cruise a comer placenta de recién nacido.
 
   Yaiks. (Se decía que el que comía placenta de recién nacido, repetía. En contra de la creencia lógica, no era cosa del sabor, sino de un efecto estupidificador de la placenta sobre el que la comía. No obstante, científicos de renombrado éxito han sugerido que se requiere, de por sí, un alto grado de estupidez previo para probar la placenta por primera vez, luego dicho efecto estupidificador no estaba lo suficientemente probado).
 
   Faith se acercó a la puerta con disimulo. Lo que en este caso se traducía en fingir leer la revista con un ojo, vigilar al desconocido que la había raptado, salvado o llevado a aquel lugar con el otro y andar hacia atrás de puntillas, procurando no hacer ruido y no tropezar con ningún obstáculo. Tarea bastante compleja en sí misma. Pero le recuerdo que Faith era enfermera, lo que le daba un master en vigilar con ambos ojos, esquivar camillas, llevar bandejas con objetos punzantes, eludir vómitos, tener ojos en la nuca y pasar desapercibida delante de un médico hasta que lo necesitase.
 
   Para cuando había llegado a la puerta, el único cambio en el desconocido es que había pisado embrague, metido sexta marcha, sus dedos se habían multiplicado por tres y una gota de sudor le recorría la frente. Faith echó una mano al pomo de la puerta e intentó abrirla de golpe. 
 
   Fíjese en que he utilizado el verbo “intentar”, porque lo único que consiguió fue asustarse al ver que no lograba salir de allí y que el desconocido podía haberse dado cuenta.
 
   –Mira… no sé tu nombre, pero da igual, te agradezco que me salvaras de… 
 
   –Es Loke –le interrumpió, dejando por primera vez de teclear.
 
   –Ya sé que está cerrada, imbécil –contestó enfadada.[8]
 
   –No. Me refiero a mi nombre. Es Loke. 
 
   –Ah. Lo siento. Creía que hablabas de la puerta.
 
   –¿Qué puerta?
 
   –Esta puert…
 
   Faith se había girado para mostrarla mejor, pero cuando levantó la mano en dirección a la pared, no encontró otra cosa más que eso… pared.
 
   Devolvió la mirada a Loke, pero él ya había vuelto a su tecleo frenético. Observó las cuatro paredes y no encontró puerta o ventana alguna. Una voz en su cabeza le decía que aquello no era normal. Y, sin embargo, no sentía ninguna preocupación, lo cual le tranquilizaba. No terminaba de creerse nada de todo aquello. Había soñado otras veces cosas extrañas y le había pasado lo mismo. La realidad podía no encajar con lo que pasaba cuando uno estaba despierto, pero en el mundo del sueño todo cobraba sentido sin buscarle lógica alguna. Porque en los dominios del sueño la Lógica tiene la entrada vetada y le paran siempre en la aduana. Así que, si su razonamiento era correcto, de un momento a otro tenía que despertar en su cama.
 
   Ese pensamiento tiró por tierra todas sus esperanzas de que aquello no fuese real. Si estaba utilizando la lógica significaba que no estaba soñando. Y si no estaba soñando, entonces… entonces…
 
   –No te estás volviendo loca. Si es lo que estás pensando –le dijo Loke que había dejado de escribir en el ordenador y le miraba fijamente sentado en su escritorio.
 
   El silencio le resultó extraño a Faith. Ahora que no escuchaba el constante tecleo del ordenador se percató de que sonaba como la lluvia al caer en un día de tormenta.
 
   –Siéntate, por favor –le indicó Loke sacándola de su trance –. Tenemos que hablar.
 
   Faith se acercó lentamente a la silla que estaba frente a la mesa. Dejó la revista que tenía en las manos en el primer montón que encontró y tomó asiento. El rostro de Loke estaba iluminado por la poca luz que daba la bombilla del techo y por la pantalla del ordenador, que cambiaba de página web cada segundo. Las imágenes multicolores del monitor se reflejaban en él a cada cambio y distraían la atención. Faith no podía evitar lanzar miradas a la pantalla constantemente.
 
   –No te preocupes por esto –le dijo apagando la pantalla –. Estoy reutilizando historias pasadas para que se repitan, se mezclen y lancen informaciones falsas sobre nosotros.
 
   Faith estuvo a punto de preguntar “¿Cómo dices?”, pero la expresión de su cara se adelantó a las palabras de sus labios. Loke captó el mensaje de inmediato y contestó antes de que pudiese decir nada.
 
   –Faith, me temo que ya no estás en Kansas. 
 
   Loke procuró sonreír mientras decía esto. Intentaba vanamente relajar el ambiente, pero lo único que consiguió fue que la sensación de incertidumbre creciese en Faith. De haber sido posible, Loke podría haber jurado que el rostro de Faith se estaba transformando en un interrogante luminoso que flotaba sobre sus hombros.
 
   Loke no sabía qué decir, ni por donde empezar. Eso no le había pasado muchas veces. Lo cual sólo podía significar que las cosas estaban bastante mal.
 
   –Dicen que el agua te ayuda a pasar un mal trago –dijo abriendo una de sus cajoneras y sacando una botella de whisky y dos vasos –. Creo que esta vez, necesitaremos algo más fuerte.
 
   Sirvió hasta que las copas se llenaron por la mitad. Empujó un vaso hacia ella y se llevó el suyo a la boca, pero esperó antes de beber. Faith todavía estaba hecha un lío en su propia cabeza. Su mente consciente se encontraba inmersa en un debate. La parte lógica, la intuitiva, la imaginativa e incluso la traviesa se gritaban las unas a las otras creando un cacareo digno de un debate parlamentario donde nadie hacía caso a nadie y donde las leyes de quién tenía más razón se medían en decibelios y no en argumentos. Ya que, contrario a la creencia popular, en una discusión no tiene más razón quien expone argumentos más razonados, sino el que más grita. La Lógica dice lo contrario, pero ¿qué sabrá ella? Al fin y al cabo, al que más grita es al único al que se le oye.
 
   Faith pensaba en todas las posibilidades y explicaciones que podía dar a aquella situación. El sueño lo había descartado. Así que quedaban la abducción, intoxicación por alimentos en mal estado, fiebre alta, drogas alucinógenas, pero aquello tampoco tenía sentido, ella no consumía ninguna. Así, mientras su mente racional estaba atascada en buscar una solución, la parte instintiva, esa parte que nos acerca al simio que lleva todo el mundo dentro tomó el control. Al ver que Loke le ofrecía bebida sus pupilas se dilataron y los orificios de la nariz se abrieron para captar el olor. Los movimientos lentos de Loke no parecían una amenaza. Como si de un espejo se tratase, el cuerpo de Faith imitó los movimientos de la figura que tenía delante y se llevó el vaso a los labios. 
 
   El whisky cayó por la garganta sin encontrar obstáculo. Fue calentando todo aquello que tocaba, desde la lengua hasta el estómago. Desde allí, el calor subió hasta su cabeza de nuevo y acalló las voces, que cada vez sonaban más adormecidas y con tono gangoso. Finalmente, silencio.
 
   –¿Mejor? –le preguntó Loke desde el otro lado de la mesa.
 
   Faith volvía a ser consciente de su presencia. Su mente se había rendido y había asumido que lo que veía era lo que había. Pensar más no le daría soluciones. Así que asintió ligeramente y volvió a darle un largo trago al vaso hasta acabar el contenido, solo por si acaso a sus inquilinos les daba por volver a las andadas. Dejó el vaso en la mesa y se sirvió ella misma una segunda ronda.
 
   –¿Qué sabes de tus padres Faith? 
 
   El vaso se paró en seco a medio camino. Faith abrió la boca para decir algo pero a la hora de la verdad no supo que decir.
 
   –Dicen que eres huérfana. 
 
   Faith cerró la boca y dejó el vaso en la mesa. Cruzó los brazos y miró a Loke sin decir nada.
 
   –Dicen que te abandonaron en un orfanato al nacer.
 
   Loke guardó el silencio necesario para dar un trago a su copa sin quitar los ojos de encima de Faith.
 
   –Dicen también que el padre Wright te adoptó. Y por eso llevas su nombre.
 
   –¿Y quién dice todas esas cosas? –le interrumpió repentinamente si mover más músculo que el de su mandíbula.
 
   –Bueno… verás… los rumores…
 
   –¿Qué rumores? –volvió a interrumpirle.
 
   –Verás, tienes que entender que yo… cómo decirlo. Yo…
 
   –¿Tú?
 
   –En fin –suspiró Loke –. Yo soy una leyenda.
 
   Contrario a lo que Loke pensaba. La gran revelación no llegó con trompetas y violonchelos tocando melodías de misterio, ni con una gran dramatización de su única espectadora. Sólo obtuvo silencio. El mismo silencio incómodo que había reinado desde que habían entrado en el despacho. Faith seguía expectante a que su interlocutor se explicase mejor o a que las cámaras de un programa de televisión saliesen de debajo de la mesa. Lo que viniese antes.
 
   –Mira, no quiero que te suene extraño –lo intentó de nuevo.
 
   –Pues vas por mal camino –contestó Faith sin relajarse un ápice.
 
   –La pasada noche conociste a Santa Claus.
 
   Esto pareció surtir efecto. Faith se removió en su asiento y empezó a sentirse incómoda. Aún más.
 
   –¿Cómo sabes eso?
 
   –Porque se pasó por el bar.
 
   Faith abrió la boca para decir algo, pero se calló a medio camino.
 
   –Vino gritando –continuó Loke –. Dijo que una joven enfermera le había resucitado antes de que acabase Halloween.
 
   Loke miraba fijamente a Faith. Buscaba alguna reacción en su rostro que le indicase si ella sabía de qué estaba hablando. El miedo que vio en su mirada se lo dijo todo. Estaba dando en el clavo. Los ojos de Faith estaban abiertos pero miraban hacia dentro, repasaban todos sus recuerdos en una sala de cine privado de su memoria. Se estaba dando cuenta de que todo lo que había ocurrido estaba pasando de verdad.
 
   –Por supuesto, aquello era imposible. Desafiaba las reglas que habíamos establecido. Pero, que me aspen si el maldito gordo de rojo no estaba allí repartiendo leña a esos tres cabrones. Así que la explicación más fácil era que lo que decía fuese verdad. Y eso nos lleva a ti, Faith.
 
   –¿¡A mí?! Yo no hice nada. 
 
   Esta vez fue Loke quien no dijo nada. Cogió su vaso y se reclinó sobre la silla, que rechinó con fuerza quejándose del esfuerzo. Era evidente que Faith sabía de lo que estaban hablando. Simplemente, no entendía nada.
 
   –Yo solo fui a ver el cadáver. Y… y…–se explicó –…y de repente se levantó.
 
   –¿Y sabías quién era? –le preguntó.
 
   –¿Cómo iba a saberlo? Para mí era un mendigo.
 
   –Entonces, ¿cuándo supiste que era Santa?
 
   –Yo no sabía nada –dijo desesperada –. El cadáver olía raro. Olía a…a…
 
   Se resistía a decirlo. Porque si lo decía estaría derribando el último muro que todavía le quedaba para defenderse y empezaría a creérselo todo.
 
   –¿A qué olía? –preguntó Loke. Aunque él lo sabía muy bien.
 
   –A Navidad –contestó Faith rindiéndose –. Olía a puta Navidad. Olía tal y como me imaginaba de niña que olería. Y pensé, qué coño, puede ser el puto Papá Noel.
 
   –Y entonces se despertó –terminó Loke.
 
   –Y entonces se despertó –repitió confirmándolo.
 
   –Eso nos lleva a la misma pregunta, Faith. ¿Qué sabes de tus padres?
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Rupert Weasley era un hombre vertical. Creía que estar tumbado era una pérdida de tiempo y que la postura natural del hombre era de pie, es decir, vertical. Era una de esas personas que pensaba que había que vivir cansado. Si los músculos no se quejaban al final del día era que no se había trabajado demasiado. Si no caía rendido en la cama nada más rozar las sábanas era que no se había esforzado lo suficiente. Para él no existía tiempo libre, porque lo utilizaba para hacer algo de provecho. Incluso a la hora de dormir, lo hacía con cintas de aprendizaje de idiomas por si había algo de cierto en lo de que el subconsciente podía seguir funcionando durante la fase del sueño. Aun así, tampoco dedicaba mucho a dormir. Era tiempo que se podía dedicar a hacer otras cosas. Si el tiempo perdido se pudiese recoger, él lo habría recolectado para aprovecharlo. Su casa tenía menos comodidades que la cueva de un asceta. La televisión sólo servía para pudrir neuronas. Demasiados muebles solo servían de decoración y para tener que limpiarlos. Un sofá daba la posibilidad de sentarse en él, así que no tenía. Los cuadros y las fotos ocupaban sitio. Y el somier de una cama solo levantaba un colchón que bien podría sostener el suelo.
 
   Rupert llevaba siempre su bolsa de deporte al trabajo. No había día que no la llevase, ni día que no fuese a ejercitar sus músculos al gimnasio.
 
   Era tarde, esa hora en la que solo quedaban en el recinto los vigoréxicos y aquellos que esperan encontrar en la tranquilidad de la noche algo más que músculo en la bruma de la sauna. 
 
   Rupert pedaleaba en la cinta estática al doble de revoluciones que el indicador recomendaba para el programa que había elegido. Las gotas de sudor se condensaban en su camiseta ceñida y en la cinta para el pelo. Los cables de unos cascos colgaban desde sus oídos hasta el Ipod perfectamente fijado a su brazo derecho con una cinta elástica. Una voz femenina dictaba frases en inglés para después repetirlas en chino. El mandarín era el idioma del futuro. En unos años, todos los negocios se harían en oriente. Quien no aprendiese su cultura y su lenguaje se quedaría atrás en la carrera. Y Rupert era un ganador.
 
   A su espalda quedaba la televisión. La imagen del presidente de Irán le mostraba gritando a las masas de su pueblo. Levantaba orgulloso el puño mientras sus palabras desafiaban al mundo. Pero Rupert no lo veía. Su vista ejercía la lectura. De esa manera, todas las partes de su cuerpo se mantenían en constante entrenamiento. Las aventuras de Warrick se abrían ante él y vibraban sobre la pantalla del velocímetro donde lo apoyaba. 
 
   Rupert no era aficionado a la lectura. Por lo menos no a la lectura de novelas. Economía, política internacional, estudios de mercado… eso podría valer, pero ¿novelas? Eso era como la tele pero con letras y por lo tanto, inútil. Sin embargo, las aventuras de “Warrick, el mago adolescente” habían llamado su atención. Un simple libro había conseguido facturar miles de millones de libras en pocos años. Muñecos, pósters, camisetas, películas, videojuegos, cómics, disfraces, tazas… cualquier cosa que se hiciese con ese nombre se convertía en oro. Y Rupert tenía que descubrir por qué.
 
   Sin embargo, hasta ahora se le había escapado por completo. Su mente compartimentaba todas las características de la historia: personajes, lugares, tópicos. Como un bisturí, diseccionaba las entrañas de la historia y las colocaba en tarros de formol en las estanterías de su amueblada cabeza. Y seguía sin entenderlo, de la misma manera que jamás entendería la cocina. Para la gente como Rupert no existía diferencia entre la alquimia y la repostería. Entendía los ingredientes por separado, pero la mezcla de los mismos creando algo nuevo era el total misterio. Por eso, por mucha labor de deconstrucción que tratase de hacer sobre la novela, jamás encontraría el secreto de su éxito. Pero Rupert creía fervientemente en el poder de ese libro. Algo había entre sus páginas que hacía que la gente pagase dinero. Y eso era todo lo que él necesitaba.
 
   Al pasar de página, mientras forzaba a sus piernas a doblegar a la bicicleta estática, encontró algo que conocía perfectamente. Y que, sin duda, podía explicar el triunfo. 
 
   Sexo. 
 
   “Los pechos de Greta bamboleaban al ritmo de las caderas del joven Warrick. Los observaba hipnotizado y consciente de que él marcaba el compás de sus gritos. Aumentó la cadencia y golpeó con fuerza su pelvis. Con cada embestida, un chillido de placer escapaba de los carnosos labios de Greta, que para intentar refrenar la excitación se los mordía hasta provocarse heridas.”
 
   Rupert notó que el interés crecía en su interior. Sí, también una erección, por qué no decirlo. Sus piernas forzaron el ritmo un poco más sin darse cuenta. Daba igual que el argumento de la novela hubiese cambiado de tema de golpe. Poco importaba que encontrase sexo explícito en una novela juvenil. Hasta ahora tampoco le había descubierto mucho interés.
 
   “El sudor los impregnaba por completo. La cama se movía agitada por un terremoto frenético mientras Greta agarraba con fuerza las sábanas en un intento de mantener el orgasmo. El joven Warrick seguía golpeándola con todas sus fuerzas y el gesto desencajado. Cuando, de repente, alguien entró en el dormitorio y cerró de golpe la puerta.”
 
   Rupert paró de pedalear de golpe. Tenía la respiración acelerada, pero no era por el esfuerzo. Necesitaba mucho más ejercicio para que su corazón subiese de las noventa pulsaciones. Pero la interrupción literaria le había afectado como si fuese él mismo el que estaba en aquella cama de sábanas de seda a punto del clímax. En ese instante notó la erección en el interior de sus pantalones de deporte. Y una ojeada alrededor descubrió sonrisas femeninas y miradas esquivas y temerosas de ser descubiertas. Cuando terminase el capítulo haría algo de ejercicio en los baños del gimnasio con la morena del step que tanto intentaba disimular su risa histérica.
 
   “–¡Qué hostias estás haciendo? –gritó Warrick tapándose rápidamente con la sábana.
 
   El joven mago se levantó de la cama dejando a Greta completamente descubierta, e insatisfecha. La furia le hacía avanzar a grandes zancadas, pero la larga sábana le interrumpía constantemente convirtiendo una escena de genuina indignación en algo más adecuado a una comedia barata de situación.
 
   –Se ha escapado –contestó Sam desde la entrada.
 
   El joven mago llegó hasta la figura imponente de Sam. A su lado, su apenas metro y medio le hacía parecer un pequeño emperador romano al que la toga le quedaba demasiado grande.
 
   – ¿Y cómo ha sido eso posible? Si se puede saber –preguntó alzando su barbilla.
 
   –Ha tenido ayuda.
 
   – ¿De quién? 
 
   –Tengo mis sospechas. 
 
   –Y las vas a compartir conmigo o te vas a quedar ahí con cara de idiota –le recriminó el joven mago mientras se acercaba al minibar y se preparaba una copa.
 
   El enfado de Sam parecía trasladarse a su pelo. Como las serpientes de la Medusa, sus cabellos comenzaron a ondear con vida propia. El reflejo de la luz se filtraba entre la danza frenética de su melena.
 
   –Creo que ha sido el Rumor –dijo refrenando sus iras.
 
   –¿El Rumor dices? –repitió Warrick dando un sorbo a la copa recién servida –. ¿Qué puede querer el Rumor de ella?
 
   –No lo sé –replicó Sam –. Pero desde que ella desapareció han crecido los informes de su paradero.
 
   –Eso es bueno, ¿no? Por lo menos tendrás una pista para saber dónde encontrarla.
 
   –No lo entiendes –le dijo tras un suspiro –. Hay tantos rumores de su paradero que al parecer está en todas partes.
 
   –Me temo que el que no lo entiende eres tú –le contestó Warrick volviendo a la cama y acariciando la pierna de la dulce Greta –. Me importa una mierda lo que tengas que hacer. Mueve tu incompetente culo y tráeme a la chica.
 
   Warrick perdió interés en todo lo que no fuese un cuerpo desnudo de mujer. Dio la espalda a Sam sin percatarse de que sus ojos brillaban de rabia.
 
   “Snap”
 
   El chasquido sonó primero a la espalda del joven mago. Y seguido, un “crack” decía que el cuello de Greta se había roto.
 
   –¿Pero qué? –dijo Warrick dándose la vuelta.
 
   Sam sujetaba la puerta. Sus ojos brillaban con el color de la brasa. Y de su boca escapaba vaho amarillo. Su pelo danzaba libre y excitado cambiando sus tonalidades entre el oro, el blanco y el bermejo.
 
   –Hago esto porque me beneficia, crío insolente –le dijo suavemente, y sus palabras se deslizaron serpenteantes en el aire de la habitación –. No soy tu criado, ni ninguno de tus estúpidos seguidores. No olvides quien soy y de lo que soy capaz.
 
   El portazo sonó a despedida mientras Warrick tragaba saliva y recogía los pedazos de dignidad que se habían desperdigado por la cama. Allí, con la mirada perdida en el profundo abismo de la muerte, Greta…crujía.
 
   El joven mago se acercó al oír los extraños ruidos que provenían de la mujer.
 
   Como una manzana podrida, el vientre se abrió en dos y cientos de gusanos se desparramaron por el colchón. La poca carne que quedaba desapareció en cuestión de segundos bajo una marabunta de humus y compost natural maloliente.
 
   Warrick se apartó asqueado de la cama. Los gusanos se escurrían por los pliegues de la sábana que cubría su cuerpo. Cuando uno de ellos alcanzó su mano, un escalofrío reflejo apartó la tela de sí y su cuerpo infantil e imberbe quedó desnudo en medio de la habitación. Alcanzó una cajetilla de cigarrillos del mueble aparador junto a la puerta y se encendió un pitillo. Observó desde la distancia descomponerse el cuerpo de Greta, los gusanos correteaban por debajo de la piel restante sin llegar a romperse, su ojo izquierdo sucumbió al vacío del interior y se hundió como un barco con fugas, dejando una calavera cada vez más blanca.
 
   –Qué desperdicio –dijo mientras soltaba el humo del tabaco entre sus dientes.”
 
   Rupert estaba eufórico. Nunca había sentido tanto placer al leer un libro. Sexo, violencia, misterio… todo ello dentro de una novela juvenil. ¿Quién podía imaginárselo?
 
   Estaba a punto de pasar de página cuando el pitido de la bicicleta estática que indicaba el fin del programa le interrumpió. Una mirada al frente le recordó que podía seguir haciendo ejercicio. Pero esta vez acompañado.
 
   Bajó de la bicicleta sin esfuerzo y notó cierta presión en el pantalón. Miró hacia abajo al mismo tiempo que la mujer morena que practicaba step justo en frente de él y que no había dejado de observarle. 
 
   Rupert alzó la cabeza y sonrió.
 
   Ella sonrió.
 
   No hizo falta más.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –¡¿Quéeee?!
 
   Faith tenía los ojos tan abiertos que si pusiese un poco más de esfuerzo podría convertirse en la primera persona en pelarse como un plátano.
 
   –Ya te lo he dicho –repitió Loke procurando mostrarse todo lo serio posible –. Se dice que tus padres no son humanos.
 
   –Pero… pero…
 
   Faith sentía vértigo. Ese tipo de vértigo que te hace pensar que las tripas han descubierto la diversión y la subida de adrenalina que produce un deporte de riesgo como el puenting. Su mente experimentaba esa sensación que nace en el bajo vientre cuando un ascensor sube demasiado deprisa y, de repente, frena apresurado colocando los pies en la cabeza y la cabeza en… en…bueno…, esa es la cuestión, que la cabeza no estaba en su sitio.
 
   –Cuentan que…
 
   –Espera –le interrumpió de golpe recobrando el sentido un segundo.
 
   –¿Qué?
 
   –Siempre dices eso.
 
   –¿El qué?
 
   –“Dicen”, “se dice”, “cuentan”… lo repites como una muletilla. Pero nunca dices “quién” o “quiénes”  son los que lo hacen.
 
   –Bueno –empezó a contestar Loke volviendo a encender la pantalla del ordenador –. Ya sabes. Yo soy, el Rumor.
 
   –¿Que eres qué?
 
   –El Rumor, el Chisme, la Habladuría, el Murmullo… Como lo quieras llamar. Soy al chismorreo lo que Santa Claus a la Navidad.
 
   –Espera, espera, espera. ¿Me estás diciendo que eres la representación de… los rumores?
 
   –Eso dicen, sí –contestó llanamente Loke, que volvía a teclear compulsivamente el teclado.
 
   –¿Quieres dejar ese puto ordenador?
 
   –No puedo. Tengo que seguir expandiendo rumores. Es mi trabajo. Y ahora mismo es lo que hace que los que te persiguen no sepan exactamente donde estás.
 
   –¿Y lo haces todo por internet?
 
   –Es la forma más fácil –dijo cogiendo el móvil y tecleando más rápido aún –. Tenías que haber vivido en la época del boca a boca. Eso sí que era trabajo. Pero, quieres dejarme unos instantes, tengo que dejarlo todo preparado antes de que nos vayamos.
 
   –¿Irnos? ¿Adónde?
 
   –De viaje.
 
   –¿De viaje?
 
   –Sí, de viaje. ¿Es que hay eco aquí?
 
   –¿Puedes parar un segundo?
 
   –Ya te he dicho que tengo que dejarlo todo listo y no creo que tengamos mucho tiempo.
 
   –Pero es que…
 
   –Un… segundo. 
 
   –Joder.
 
   –¿Te he comentado que dices muchos tacos?
 
   –Aaaaaaaaah.
 
   Faith se tiraba de los pelos. Si quedaba alguna pizca de esperanza de que todo aquello fuese un mal sueño, ese pequeño rescoldo cogió su maleta de viaje lo llenó con todas su pertenencias y tomó el primer vuelo al distrito federal de Garete. 
 
   Y por si le quedaban algunas ganas de permanecer allí y hacer fuerza con otras esperanzas, Loke dejó de escribir en el ordenador, se giró en la silla y se dirigió serio como una estatua de Lenin a Faith.
 
   –Mira, las cosas están así – dijo cogiendo carrerilla –. Parece ser, según se murmura por ahí, que el mundo se va a acabar el próximo Halloween, palabrita del niño Jesús, y dice la leyenda, que en el momento de necesidad, llegará un vehículo de Fe... y ahí es donde entras tú, o bueno, eso se supone, ya sabes que las profecías suelen ser crípticas... la cuestión es que tienes que salvarnos a todos,... bueno... más o menos esta es la versión reducida.
 
   La mente de Faith rodaba como el motor de un Mustang de cuarenta años al que no le habían hecho ninguna revisión en su vida. Tropezaba con sus propios pensamientos. Tenía tantos a la vez que se peleaban entre ellos en un derby furioso. Empujándose, poniéndose la zancadilla y apretando hombros y codos unos con otros para intentar llegar el primero a la boca y ser el vehículo de su frustración y desconcierto.
 
   –No creo que el fucsia sea un color muy bonito –dijo sin ningún sentido.
 
   Ahí teníamos al ganador. Desapercibido por su nimia importancia se coló entre los demás pensamientos y llegó el primero a la meta, pero, en realidad, quedó inadvertido entre el balbuceo que llevaba emitiendo Faith desde hacía unos segundos.
 
   –Bebe un poco –le indicó Loke más calmado.
 
   Faith se llevó el vaso a la boca y ahogó todos sus pensamientos en whisky. Y libre del griterío interno, pudo pensar algo más coherente.
 
   –No entiendo nada –es lo primero que le vino a la mente esta vez.
 
   –Bueno, es algo difícil de digerir así a primer trago.
 
   –Es que no me lo puedo creer.
 
   –Pues más vale que empieces porque tenemos que irnos.
 
   –¿Adónde? –volvió a preguntar inquieta. Giró la cabeza en todas direcciones y vio las paredes sin puertas. Y añadió –. ¿Por dónde?
 
   Un súbito temblor hizo vibrar la pared donde se suponía que debía estar la puerta. Loke se puso de pie como un resorte.
 
   –Basta –dijo en un tono que no sonó agradable –. De verdad, tenemos que irnos. ¡YA!
 
   –¿Por qué? ¿Qué pasa?
 
   –Luego te lo cuento –le dijo apremiándola –. Ahora vámonos.
 
   Loke se movió por la habitación esquivando las torres de revistas, periódicos y papel con maestría. Parecía un danzarín en pleno concurso. Pasó por la espalda de Faith y abrió un archivador viejo del que se desprendió una nube de polvo gris. A través de la pared se oía un tumulto creciente. A medida que crecía el ruido, los nervios de Loke se acrecentaban. Buscó en el interior del archivador con rapidez y la torpeza típica de la prisa. Finalmente, sacó una bolsa de terciopelo fucsia (por pura casualidad) anudada con un cordón dorado. Se la metió en el bolsillo de la gabardina y cerró el cajón.
 
   –Vamos –le espetó a Faith mirándola desde arriba.
 
   Ella se levantó dudosa sin saber hacia dónde moverse. Él la agarró por el hombro y cerró los ojos. Introdujo su mano libre en el bolsillo de la gabardina donde había guardado la bolsa de terciopelo. Y recitó con una voz, que si las hay que nacen del estómago, por su gravedad ésta nacía de los pies:
 
    
 
   “Allt veit ek, Óðinn,
 
   hvar þú auga falt,
 
   í inum mæra
 
   Mímisbrunni;
 
   Drekkr mjöð Mímir
 
   morgun hverjan
 
   af veði Valföðrs.
 
   Vituð ér enn eða hvat?”[9]
 
    
 
   Y los dos desaparecieron con un…
 
   ¡BOOM!
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
                 
 
   Siendo sinceros, la explosión no tuvo nada que ver con la desaparición de Faith y Loke sino  que fue fruto de una mera casualidad. Con un pequeño viaje en el tiempo, si nos trasladamos solo unos minutos antes de que desapareciesen en la nada, Sam aparecía por la puerta del “True Lies” con aire sombrío y mirada ardiente, que es como no decir nada, pero quedaba muy bien.
 
   El ambiente se enfrió de repente, y al verle, nadie pensó que fuese por la corriente proveniente del exterior. Los tragos de cerveza se quedaron atascados en las gargantas. Los esfínteres de varios hombres del saco perdieron su autocontrol y dejaron un par de charcos antes de salir corriendo. El mismo Miedo, que estaba sentado solo con su cara sin rostro, su ropa oscura y su aliento gélido, sintió la ansiedad que levantaba la llegada de Sam. Notaba como el terror recorría la sala saciando su hambre incansable, y, sin embargo, para él fue como mirarse en un espejo.
 
   Solo había una persona en todo el establecimiento que mantenía la calma y no sufría la parálisis general que dominaba a todo el mundo.
 
   –¿Se puede saber qué quieres Sam? –preguntó Liberty alzando el cuello para mirarle directamente –. Sabes que no puedes venir aquí. (Cómo toda buena historia, el motivo tenía que ver con una mujer, pero como diría Michael Ende, esa es otra historia que será contada en otro momento).
 
   Sam dudó un instante. Durante ese momento todo a su alrededor se difuminó y dejó de existir. Buscó un gesto en su rostro, una sonrisa oculta o una mirada escondida que le reconociese en el pasado, pero solo encontró rencor y odio embadurnado en una total sinceridad.
 
   Apenas le llegaba al cuello. Tenía pegadas la punta de sus zapatillas a sus zapatos negros bien lustrados. A su lado parecía una niña pequeña que colocaba sus brazos en jarras para demostrar su enfado infantil. Desafiante como un diminuto David contra un gigante Goliath mostraba el valor que parecía haber abandonado a todos los clientes.
 
   –No he venido por ti, niña. He venido a ver al Rumor –le dijo con tono melancólico. 
 
   La cogió por los hombros y fue a moverla de su sitio, pero antes de que pudiese ejercer ninguna fuerza Liberty desapareció con un parpadeo y reapareció delante de él, justo dos pasos por delante. 
 
   Nunca nadie había retenido a Liberty.
 
   Nadie podría. 
 
   –El jefe está en su despacho –contestó la joven enfrentándose a él –. Ha dicho que no está para nadie. 
 
   –¿Qué despacho? Aquí no ha habido nunca ningún despacho –contestó extrañado.
 
   Como respuesta, todos los asistentes en el bar giraron sus cabezas en un efecto unísono curioso hacia la puerta que había al otro extremo de la taberna, donde colgaba un cartel con la palabra “despacho” escrita en él.
 
   Un destello escarlata destelló en los ojos de Sam. Cualquiera habría dicho que el rubor avergonzado se le había subido a la vista, pero cualquiera que le conociera mejor sabía que aquello era rabia contenida. La melena de Sam se arremolinó como una medusa de fuego oro y caoba. El aire se agitaba alrededor de él mientras el Miedo soplaba en la nuca de todos y cada uno de los espectadores. 
 
   –Aparta –dijo secamente mientras las mesas y las sillas a su alrededor salían despedidas. 
 
   Más de uno de los asistentes asumió que se refería a ellos y aprovecharon para escapar lo más rápido que sus piernas les permitieron. Pero Liberty seguía en su sitio como el asta de una bandera hincada en tierra reclamada por un conquistador español.
 
   Con un fogonazo, el suelo ardió. Una llama creció desde los pies de Sam y se arrastró como una serpiente rodeando en un círculo perfecto el cuerpo de Liberty. El fuego se alzó como un muro hasta cubrir a la joven por completo. Lo que por la descripción que he hecho anteriormente, puedo decir que no era muy alto. Sin embargo, la joven camarera lo atravesó sin sufrir el más mínimo daño colocándose al lado de la barra.
 
   –No puedes contenerme Sam. Nunca fuiste capaz –le dijo con una sonrisa triste en los labios –. Nada ni nadie puede. Ya conoces las reglas.
 
   –Por supuesto que las conozco. ¿¡Cómo olvidarlas!? –le contestó con una sonrisa que helaría irónicamente el infierno–. Precisamente gracias a ellas escaparás de cada intento que haga y te apartarás de mi camino.
 
   –¡Cabrón! –le gritó porque sabía que tenía razón.
 
   –Gracias –le contestó con una reverencia. Y siguió su camino bajo la atenta mirada de los pocos que quedaban, más porque sus piernas no habían respondido a las imperantes órdenes de sus cerebros que a su deseo de ver el desenlace.
 
   El fuego desaparecía tal y como había venido. Sam pasaba a través de él y éste pareció fundirse en su traje como las gotas de mercurio cuando se unían unas a otras. Estaba a tan solo tres pasos cuando la puerta desapareció de la vista. Un parpadeo y la madera era muro de ladrillo rojo.
 
   –¿Dónde ha ido? –gritó Sam. Y hasta el aire salió corriendo –. ¿Qué has hecho con la puerta?
 
   –No sé nada –contestó Liberty sonriente –. El bar no es mío, yo solo trabajo aquí.
 
   Sam dio la espalda a la pared. Su melena chasqueaba como cientos de látigos en acción. Sus ojos habían perdido la humanidad que quedaban y ardían en fuego blanco. Y su respiración emanaba humo de rabia hasta provocar grietas en su piel por las que escapaba fuego y azufre.
 
   –No puedes hacerme nada Sam, soy Liberty, soy el espíritu de la Libertad, soy libre de hacer lo que quiera, nadie puede dominarme, nadie puede hacerme daño si no quiero. 
 
   –Oh, preciosa, no voy a hacerte nada –dijo, y su aliento prendía el aire y daba vida al Miedo en el interior de los corazones de los pobres desgraciados que todavía no habían huido. 
 
   –¿Qué pretendes entonces?
 
   –¿Te gusta tu trabajo?
 
   –¿A qué viene eso?
 
   –¿Te gusta?
 
   –Sí, pero no sé a que…
 
   –Bien –le interrumpió –. Entonces esto te enseñará que siempre hay una forma de burlar a las Reglas.
 
   ¡BOOM!
 
   No puedo contar exactamente qué pasó porque el fulgor me hizo cerrar los ojos. Pero lo último que vi fue a Liberty dándose cuenta de qué iba a pasar y las lágrimas abriéndose paso.
 
   Las leyendas mortales que quedaron pasaron a la historia envueltas en un halo de fuego y amontonadas en ceniza. Las leyendas eternas tuvieron la sensatez de desaparecer de allí. Todas excepto Liberty, que observaba las ruinas del que había sido su lugar preferido. Los muros que mantenían el bar entre dimensiones habían resistido, pero todo lo demás, todo el interior, había sido reducido a polvo y humo. La pared que separaba el bar del despacho había caído mostrando el montón de revistas y periódicos de su interior, la mesa, el ordenador y los archivadores, pero nada ni nadie más.
 
   Liberty lloraba mientras sus lágrimas formaban un surco en su rostro manchado, y al caer a la ceniza del suelo crearon barro negro.
 
   Sam se acercó paternalmente a su lado y colocó una mano sobre su hombro.
 
   –Hijo de puta –le dijo ella sin alzar la cabeza ni mirar su rostro apesadumbrado.
 
   –Lo siento –le contestó en un susurro. Y por un segundo pareció verdaderamente arrepentido.
 
   –No, no es verdad –sollozó Liberty antes de desaparecer en el aire.
 
   Sam se quedó solo entre la ceniza. Miró un rato las huellas de Liberty en el suelo y su mente viajó en el tiempo a épocas distantes, a momentos más felices. Una lágrima de fuego cayó al suelo y ardió unos segundos. Y un susurró atragantado permaneció en los restos de la taberna cuando Sam desapareció.
 
   –Sí, sí que lo es.
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Faith se sentía mareada. Su visión no conseguía centrarse y las imágenes se mezclaban en su mente como una paleta de colores removida por un niño. Temía dar ningún paso por miedo a caerse. Como si hubiese pasado los últimos minutos dando vueltas a toda velocidad en una rueda giratoria de un parque infantil, su sentido del equilibrio luchaba por mantener las piernas en posición recta al mismo tiempo que intentaba descubrir cual era esa posición.
 
   Perdida y a la deriva en un mar de confusión encontró un ancla a la que agarrarse. Sujeta fuertemente al brazo de Loke, su mente tiró como si de una cuerda se tratase para intentar alcanzar la realidad. Poco a poco, sus sentidos comenzaron a sentirse cómodos, a recuperar la familiaridad de un suelo y una fuerza de la gravedad que le empujase hacia él.
 
   Encontró en Loke un punto de referencia y se fijó a él. Su rostro se formó a su lado, y por un segundo, creyó estar agarrada a Matt Damon, pero una mirada rápida después, descubrió que se parecía más a Ben Affleck. Y si seguía mirando descubriría que su rostro fluía como el agua de un río, constante y vivo, con agua incesante y diferente, pero siempre un río. 
 
   Siempre Loke.
 
   –¿Estás bien? –escuchó que le decía. Y la voz le ayudó a colocar la izquierda en la izquierda y la derecha en la derecha.
 
   La realidad tomó consistencia. Su visión volvió a la normalidad, ya que hasta entonces todo parecía verse a través de un bloque infinito de gelatina en constante agitación, siempre y cuando no se derritiese sobre sí misma como mantequilla en una plancha.
 
   Lo que en un principio parecían cuadros de un tablero de ajedrez gigantes se descubrieron como meras baldosas negras y blancas. Mover la cabeza todavía le mareaba, pero si lo hacía despacio podría aguantar las nauseas y no decorar el suelo con el contenido de su estómago. Poco a poco se percató de que estaban en una estación de metro, pero enseguida tuvo que cerrar los ojos reprimiendo una arcada.
 
   –Sí, creo que sí –dijo sin ninguna convicción.
 
   Loke no la soltó en ningún momento y esperó pacientemente a que la respiración volviese a un ritmo normal. 
 
   Cuando Faith se sintió con fuerzas para volver a abrir los ojos, la estación de metro seguía allí. Eso ya era un buen comienzo. Un par de fluorescentes parpadeaban entre la luz y la oscuridad, entre lo que para una bombilla podía ser la vida y la muerte. Toda la pared estaba recubierta con baldosas blancas y negras. El suelo, en su día color marfil, mostraba una moqueta de chicles y colillas amontonadas por los años. A lo largo de la estación crecían del suelo varios pilares que sujetaban un techo destartalado y de pintura desconchada. Había pintadas por todas partes, grafitis que no parecían decir nada ni reivindicar autor ninguno, simplemente símbolos irreconocibles escritos con rotulares edding negro y algún que otro spray. Y junto al andén, una fila de tornos separaba las vías de todo lo demás.
 
   El escenario era sucio y destartalado, una voz en su cabeza pensó “¿Estamos en Nueva York?”. Sin embargo, algo extrañaba al subconsciente de Faith. Tenía la sensación de estar jugando al “encuentra las siete diferencias”, haber encontrado seis de ellas y perder una que sospechaba que era evidente. Allí faltaba algo y no sabía el qué.
 
   No se dio cuenta hasta que Loke se movió intentando tirar de ella suavemente.
 
   ¿Adónde le llevaba?
 
   ¡Allí no había salidas!
 
   Giró la cabeza rápidamente para mirar detrás de si. Solo había una pared de baldosas como la que decoraba todo el lateral izquierdo. Fijó la mirada al frente y encontró la misma estampa. Las únicas aberturas existentes eran las del tren. Y por lo que aparentaba, ninguno había pasado por allí en mucho, mucho tiempo.
 
   –¿Quién anda porr ahí? –escucharon de repente.
 
   Era una voz ronca, profunda y grave que arrastraba pesarosa la letra erre como el tremor de un trueno que permanece en la tormenta. En un instante, el  vacío se vio invadido por su fuerte sonoridad. Las palabras reverberaron por toda la estación para desvanecerse finalmente por el túnel oscuro de las vías.
 
   La figura de un hombre anciano apareció en el otro extremo de la estación. Estaba sentado en el suelo y se inclinaba para evitar el último pilar y mirar en su dirección. Llevaba un parche en su ojo izquierdo y se esforzaba por vislumbrar a los recién llegados con el restante. Arrastraba una frondosa barba gris por el suelo de la estación y tosía como un enfermo de tisis.
 
   Loke tiró de ella suavemente y Faith reaccionó dando el primer paso. Nada más verles avanzar, el anciano volvió a desaparecer detrás del pilar.
 
   Ahora que sabía que había alguien más, sus sentidos se esforzaron en captar todo lo que podían para mantenerse alerta. Descubrió el suave murmullo de una voz radiando noticias. No entendía cómo no se había dado cuenta antes. La voz se distorsionaba al mezclarse con el eco de sus pasos. Conforme se acercaban se hacía más reconocible y entendible. El locutor narraba los acontecimientos de las pruebas atómicas en oriente, reproducía con su propia voz las declaraciones de los distintos dignatarios ante la amenaza de un Irán nuclear. De vez en cuando, se aclaraba la garganta, que sonaba seca y rasgada, y medio segundo después continuaba su recital.
 
   Alcanzaron el pilar con andar tranquilo y cauto. El anciano se removió en su sitio antes de que pudiesen verle de frente, y la voz radiofónica dejó de narrar. Levantó una botella de whisky y dio un trago tan largo que podría haberse bebido el mar sin respirar.
 
   Loke se colocó delante y le miró con desprecio.
 
   –Oh, erres tú –dijo el anciano. Y sonó como un escupitajo al suelo.
 
   –Yo también me alegro de verte, padre. –contestó Loke lacónicamente.
 
   –¿Quién es la hembrra? –preguntó. Acto seguido le dio otro sorbo a la botella.
 
   –Ella es Fe –habló la radio –. Es la Fuente.
 
   –¡Hostia puta! –exclamó Faith.
 
   La voz rasgada de las noticias provenía de una cabeza calva y putrefacta. Las cuencas oculares estaban vacías, salvo por un gusano y una cucaracha que habían constituido en sus huecos una sociedad vecinal. La piel era amarillenta verduzca, era de textura viscosa y apariencia gelatinosa. Recordaba a los cadáveres ahogados de las series policiales de la televisión. Los labios descarnados se movían al ritmo de las palabras y susurraban al lado del anciano. La cabeza había estado envuelta en harapos, pero el parloteo hizo que se cayese el andrajo descubriéndola por completo.
 
   –Es… es… es…– intentó decir Faith.
 
   –Es Mimir –explicó Loke.
 
   –¡Es una puta cabeza parlante! –gritó Faith.
 
   –En rrealidad es mi tío materrno –corrigió el anciano y mirando con interés a Faith –. Y el culpable de…esto.
 
   El anciano se llevó su mano al parche y se lo levantó. 
 
   Faith entrecerró instintivamente los ojos. Por mucho tiempo que llevase siendo enfermera, aquello iba a ser asqueroso. Pero, esta vez se equivocó. No había masa cicatrizada, no había un hueco sucio y mal cuidado. Solo había oscuridad. El agujero del ojo absorbía la luz que le rodeaba y se mostraba como una gran nada, un pozo insondable. Era como mirar al espacio en una noche de invierno y descubrir que todas las estrellas habían desaparecido. Solo frío, oscuro y absorbente vacío.
 
   Y nada más.
 
   –Este cabrrón me obligó a arrancarrme el ojo izquierrdo parra dejarrme beberr de su maldita agua –continuó el anciano.
 
   –El conocimiento tiene un precio –recitó como un mantra la cabeza –. Siempre lo tiene.
 
   –Oh, cállate –le escupió mientras le daba un golpe.
 
   –Pero entonces tú eres… –comenzó a decir, pero antes de que pudiese dar forma a sus pensamientos el anciano se levantó.
 
   Se alzó con la agilidad de un joven. Su mano derecha sujetaba un bastón alargado. Creció como una rama viva hasta transformarse en una lanza de madera plateada. Las ropas viejas se desprendieron de su cuerpo como piel muerta y una armadura de batalla lustrada e impoluta lo vistió sin que Faith supiese cómo había podido llevarla debajo. Su pelo blanco, brillaba como el sol reflejado en aguas cristalinas. Y el suelo tembló cuando empezó a hablar.
 
   –Soy Óðinn, hijo de Bor, hijo de Bestla, herrmano de Vili y Vé. Soy Allföðr, padrre de todos. Tuerrto por mi propia mano parra conseguirr beberr de las aguas de la sabidurría bañadas porr Yggdrasil, árbol del mundo, cuyas raíces y ramas mantienen unidos los mundos. Colgado nueve días y nueve noches en su trronco para descubrrirr los secretos de la magia y las rrunas. Soy…
 
   –Un dios muerto y olvidado –sentenció Loke.
 
   Faith le lanzó una mirada rencorosa. Pero cuando volvió a mirar la figura del dios, padre de todos, la ilusión había desaparecido. Los andrajos volvían a cubrir su cuerpo, el blanco oro de su melena había retornado a un color gris ceniza y las bolsas de sus ojos parecían maletas de viaje. Se encontraba de nuevo sentado en el suelo, con la espalda encorvada y apoyada en el pilar. Tenía los hombros hundidos por el peso y el pesar, como una marioneta a la que le habían cortado los hilos.
 
   Sintió pena por el anciano. Porque hasta la cabeza putrefacta de Mimir sonreía ante su desgracia.
 
   –¿A qué has venido, Loke? –dijo Odín dejando caer las palabras de su boca. 
 
   –Quiere un pase para los senderos de la magia –explicó la cabeza parlante.
 
   Las palabras de Mimir parecieron insuflar algo de vida en el cuerpo del anciano dios. Alzó su rostro y su ojo derecho brilló un instante. Unos dientes descascarillados y amarillos aparecieron entre la maraña de barba. Una sonrisa macabra pasó a primer plano.
 
   –Creía que no vivirría para ver este día –murmuró volviendo a fijar su atención en Faith.
 
   –Sí, ya –contestó molesto Loke –. Como dice aquí... eso... necesitamos un pase para los senderos de la magia.
 
   –¿Y qué estás dispuesto a entregarr parra conseguir lo que quierres? –preguntó el anciano Odín. Y mientras lo hacía miró a Faith con una sonrisa que asustaría a cualquier niño a la puerta de un colegio.
 
   –No le vas a poner un dedo encima –le contestó.
 
   –¿Sabes lo que tienes entre manos, hijo? ¿Sabes quién es y de lo que es capaz?
 
   –He oído rumores –contestó Loke devolviendo la sonrisa.
 
   –Ella es capaz de devolverr el poderr a un dios –dijo sin apartar la mirada de ella.
 
   –Así como de matarlo –le advirtió Loke –. Y eso es lo que te ofrezco.
 
   –Muy bien, joven, me tienes intrrigado. Explícate.
 
   –No hay nada que explicar. Es así de simple –dijo sacando la bolsa de terciopelo fucsia del interior de su chaqueta y mostrándosela –. Se dice que lo que tengo aquí tiene el poder de matar a un dios. Será tuyo si nos das esos pases.
 
   –Ja –rió el dios –. ¿Se supone que he de fiarrme del dios de las mentirras?
 
   –Ya no soy esa persona –contestó Loke incómodo –. Los dogmas son diferentes ahora, las fes ya no son las mismas. Lo sabes muy bien. Las creencias han cambiado, han... evolucionado.
 
   –Y eso tiene que serrvir para crreerrme todo lo que digas. ¿No es así?
 
   –Pregúntale a Mimir. Él bebe de la fuente del conocimiento. Él sabe la verdad. ¿No es así Mimir? 
 
   –¿Y bien? –se dirigió Odín a Mimir.
 
   Todas las miradas se centraron en la cabeza.
 
   –Es cierto –recitó y no dijo nada más.
 
   –Muy bien –continuó Odín –. ¿Y qué logrro yo con ese poderr? ¿Porr qué deberría hacerr este trrato?
 
   –Eso es cosa tuya –contestó Loke –. Canjéalo, véndelo, utilízalo de la manera que quieras. Hubo una vez que fuiste Allföðr, el padre de todos. El peso de todo nuestro panteón caía sobre tus hombros. Álzate y lucha como un dios o muere como un mendigo en este estercolero. Como ya te he dicho, eso es cosa tuya.
 
   Loke seguía manteniendo la bolsa sujeta con dos dedos delante de las narices del anciano. Odín miraba al suelo, pero su mente recorría los ríos de la memoria recordando la era en la que el Valhala era el destino de los guerreros, y no aquella estación baldía, aquella celda. Su mano agarró la rama de madera vieja que tenía a sus pies y la apretó hasta que sus nudillos quedaron blancos.
 
   –De acuerrrdo –rugió. Y el suelo tembló como si hubiese estallado una tormenta.
 
   Con su mano libre agarró la bolsa y se la quitó a Loke. Faith observó cómo Mimir sonreía ligeramente, pero era difícil de adivinar en aquel cúmulo de piel muerta.
 
   –Acércate joven –le dijo el viejo Dios a Faith.
 
   Faith no sabía qué hacer. Hasta ahora había sido una mera espectadora en una obra de teatro surrealista. Todavía no estaba segura de si aquello era real o no, pero aún así sentía miedo. Miró a Loke. Por alguna razón parecía fiarse de él. Tal vez fuese porque le había salvado la vida en su apartamento o porque había algo en su sonrisa que… cómo decirlo… que le cautivaba y le hacía sentirse a salvo. Él asintió con un gesto mínimo y casi imperceptible. Ella se inclinó lentamente hacia el anciano. Se arrodilló y se colocó a la misma altura que la barba sucia y maloliente de Odín. Su aliento olía a whisky y la podredumbre de sus dientes se mezclaba con el hálito pestilente. Su mente le decía que debía sentir repulsión, pero pese a todo, la mirada del anciano le inspiraba tristeza y melancolía. Veía en el interior de su ojo sano el bravo guerrero, el dios soberbio e inclemente que antaño creyó la gente que fue, vio el fragor de la batalla en su interior, el amor de los dioses hacia su padre y el orgullo de éste hacia su pueblo, vio Valhala, Midgard, Niflheim. Vio Ragnarök, el ocaso de los dioses nórdicos y a Odín muriendo devorado por el lobo Fenrir. Lo vio todo y… lloró.
 
   –Grracias –susurró el anciano al oído de Faith –. Eso ha significado mucho.
 
   Faith no sabía a qué se refería. No estaba segura de lo que acababa de pasar, pero la sonrisa sincera del viejo dios le hizo sentir mejor.
 
   –Ahorra, veamos qué tienes detrrás de la orreja –dijo Odín rompiendo el encanto del momento.
 
   Estiró su brazo y con un simple juego de muñeca aparecieron en su mano dos trozos de papel.
 
   –Mirra por donde –exclamó Odín con una sonrisa –. Aquí estaban vuestrros pases.
 
   Los colocó en la mano de Faith y la cerró con sus enormes y ancianas manos.
 
   Faith se levantó tímidamente y se colocó al lado de Loke. Abrió su mano. Los dos papeles estaban ahí. Eran dos tickets de metro normales y corrientes.
 
   –¿Y ya está? –preguntó Faith extrañada –. ¿Estos son los pases? ¿Los sacas con un mísero truco de magia barato?
 
   –Querrida niña –explicó Odín desde el suelo –. Cualquierra puede hacer magia, la magia con M mayúscula, sólo se necesitan los ingrredientes y el conocimiento. Perro son los pequeños trrucos, los que consisten en distrraer la atención parra hacerr lo que de verrdad imporrta cuando no están mirrando, los que merrecen la pena. Parra eso hay que tenerr talento. Recuérrdalo.
 
   En ese instante el ruido de las vías anunciaba la próxima llegada del tren a la estación. 
 
   –Aquí llega nuestro transporte –dijo Loke cogiendo los tickets de la mano de Faith y tirando de ella.
 
   Loke le dio uno de los tickets. Ambos lo introdujeron en uno de los tornos al mismo tiempo. Un indicador de luz verde les abrió el paso cuando el tren entraba en la estación. Faith observó a través de las ventanas de los vagones que el interior estaba completamente vacío. No había ni un alma dentro. Pero las cosas ya habían sido suficientemente raras hasta ahora como para extrañarse.
 
   El chirrido de las ruedas frenando en las vías inundó la estación, y las puertas al abrirse sonaron como un ataúd de una película de Nosferatu al abrirse.
 
   Faith se dio la vuelta para echar una última mirada al anciano dios sentado en su pilar. Él le devolvió la mirada con su único ojo y le sonrió. Se introdujo en el vagón de un salto y por segunda vez en lo que llevamos de capítulo exclamó:
 
   –¡Hostia puta!
 
   Loke hizo caso omiso y se dio la vuelta. 
 
   –¡Óðinn! –gritó llamándole por su verdadero nombre.
 
   El anciano que había centrado su atención en la pequeña bolsa de terciopelo alzó la cabeza para mirar a su hijastro.
 
   –Yo no abriría la bolsa si fuera tú –le advirtió.
 
   Odín no respondió. Simplemente sonrió.
 
   Loke no supo interpretar el significado de su silencio ni el de la mueca que le había brindado. Pero tampoco importaba, ya había hecho todo lo que tenía que hacer en aquel lugar olvidado.
 
   El pitido del tren anunció la salida.
 
   –Adiós padre –susurró dando un paso hacia atrás justo antes de que se cerrasen las puertas.
 
   Y el tren se marchó.
 
   El eco del traqueteo permaneció durante unos segundos, pero después, solo quedó el silencio y el olvido.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La pequeña bolsa de terciopelo se balanceaba colgando de la mano de Odín. Los ojos ausentes de Mimir la miraban con celo mientras sus agrietados labios se apretaban con fuerza.
 
   El silencio volvía a reinar en la estación olvidada, pero en el interior de la mente de Odín los pensamientos hervían como el vapor de una locomotora a plena potencia. Su único ojo escrutaba la bolsa en su constante vaivén. Se hipnotizaba a sí mismo con ilusiones de un posible futuro brillante.
 
   “Yo no abriría la bolsa si fuera tú”
 
   La voz de su hijastro se repetía como un eco en su cabeza, cuando algo le rozó la mano que sujetaba la botella de whisky.
 
   –¿Miau? 
 
   Un gato negro de mirada curiosa se frotaba contra él y alzaba su cabeza hacia la bolsa como si quisiera jugar con un ratón de peluche.
 
   –Ah, erres tú –contestó Odín –. Ya decía yo que tardabas mucho en aparrecer.
 
   El gato se sentó junto al anciano y comenzó a emitir un ronroneo constante a su lado sin dejar de mirar la bolsa.
 
   –Quierres saberr lo que hay dentrro ¿verrdad? –le dijo Odín con una sonrisa.
 
   –Prrrrrr –contestó el gato.
 
   Odín desató la cuerda que ataba la bolsa y la abrió. Algo ocurrió con su visión entonces. Había demasiada luz y las imágenes se distorsionaban. Su ojo derecho veía perfectamente. No salía luz de la bolsa, todo estaba como antes. Pero había algo en la visión periférica que lo mareaba, que emborronaba todo lo demás.
 
   Pestañeó un par de veces y notó algo más curioso aún. Al principio creyó estar equivocado, pero entonces cerró su ojo y descubrió que aun con el ojo cerrado veía. No veía cualquier cosa, veía todo rosáceo. La imagen se movía de vez en cuando y entonces todo temblaba. De repente el miedo le atravesó de lado a lado como una lanza, cuando en su visión, aun con los ojos cerrados se vio a sí mismo, tuerto, con su ojo derecho cerrado y el miedo tatuado en el rostro.
 
   Abrió su ojo sano y sacó el contenido de la bolsa dejándolo caer en su mano. El mundo dio vueltas y le mareó hasta la náusea. Su ojo, el ojo izquierdo, le miraba desde su palma. Se veía a sí mismo mientras observaba su globo ocular al mismo tiempo.
 
   La imagen fue distorsionándose mientras el ojo de Odín se derretía en su mano. Un segundo después, el anciano dios se arrancaba el parche de su rostro y volvía a disfrutar de una visión con profundidad de campo. Volvía a tener los dos ojos.
 
   El gato negro yacía muerto a su lado con la lengua fuera de la boca y las patas estiradas. 
 
   Una risa macabra comenzó a alzarse desde el suelo.
 
   Mimir se carcajeaba entre los harapos mientras observaba la locura crecer como la hiedra alrededor del viejo Dios.
 
   Y como último acto en su vida divina, Odín gritó su último trueno a la nada.
 
   –¡LOKEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE!
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   ¡…EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE!
 
   El chirriar de las ruedas metálicas del tren friccionando con las vías todavía permanecía en el ambiente. Pero fue desapareciendo lentamente y fue sustituido por un lento y constante traqueteo. 
 
   Eso era lo que más le sorprendía a Faith. Se encontraba en pleno campo abierto, a los pies de una pequeña colina, en un día soleado y podía oír perfectamente el sonido de las vías bajo sus pies. 
 
   Se había dado la vuelta nada más entrar en el vagón, pero no encontró nada. La puerta mecánica del tren había desaparecido dejando en su lugar un acantilado encrespado que caía hasta la nada. De las paredes sobresalían raíces enormes que escapaban de la tierra. Aquel espacio era como una parcela de terreno pintada en un infinito folio en blanco, como la planta de una maceta arrancada de la realidad y dejada a la deriva. 
 
   Faith y Loke se encontraban en un pedazo de tierra flotando en… el vacío. 
 
   A los pies de la pareja se extendía un camino de arena roja que subía por la colina. A ambos lados crecían flores de todo tipo, tulipanes, gladiolos, orquídeas, azucenas, rosas, claveles y algún que otro cardo. Una fila de árboles, robles creo, bordeaba el camino como pilares señalizadores. En lo alto, en el centro mismo de toda aquella extensión, se alzaba una casa de madera. Un enorme soportal la rodeaba por completo formando una terraza veraniega. En cada una de las pilastras que soportaban el techo de la entrada había una enredadera florida creciendo desde el suelo. Una torre se elevaba en su frente terminando en una pirámide estilizada de tejas naranjas. En lo alto, una estrecha balconada circundaba la torre como si fuese el puesto de vigía de un navío de tierra, un lugar perfecto para una biblioteca donde leer tranquilamente con vistas hacia… la nada. A cada lado de la torre se extendían las dos alas centrales del edificio. El ala oeste, más estrecha, profundizaba y se alargaba hasta el final del edificio. Seguramente allí se encontraba el salón y el cuarto de estar. El ala este, se distribuía en dos partes unidas la una a la otra, su techo, en forma de cruz intuía una distribución interna perfecta para las habitaciones particulares, dormitorios, aseos. La cocina seguramente se encontraría en las traseras, pero desde donde ellos estaban no se podía ver.
 
   –¿Se puede saber dónde cojones estamos? –preguntó Faith mirando todo fascinada.
 
   –Estamos en el sendero de la Magia –contestó como si fuese lo más normal del mundo –. Aquella es su casa. Será mejor que nos pongamos en marcha si queremos llegar antes de que anochezca.
 
   –Pero qué dices, si está a apenas doscientos metros.
 
   –También estamos dentro de un vagón de metro –dijo sin darle importancia y comenzando a andar –. Las cosas no son lo que parecen en estos parajes. Y, por lo que más quieras, no te salgas del camino.
 
   Faith, que en ese momento se había acercado al linde a mirar las flores más de cerca, apartó su mano de la rosa que tenía delante como si se tratase de veneno puro y corrió hasta ponerse a la altura de Loke. Conforme andaban, el traqueteo del tren se hacía cada vez más imperceptible. Sonaba como un latido metálico, lento pero constante. Hasta que desapareció fundiéndose en el silencio del ambiente. Era extraño, pero pese a toda la vegetación que había en los alrededores no se oía ningún pájaro ni se veía ningún animal. Ni siquiera un bicho sobre las plantas. Nada. Loke tenía razón, allí las cosas no eran lo que parecía. Faith se dio cuenta cuando después de haber andado unos minutos descubrió que la casa no parecía estar ni un solo centímetro más cerca que antes. Asumió que aquella caminata iba a durar más de lo que había previsto en su mente en un principio, así que decidió sacar un tema que le había estado rondando por la cabeza desde que dejaron la estación.
 
   –Loke.
 
   –¿Sí?
 
   –Antes, en la estación.
 
   –¿Sí?
 
   –Has dicho que Odín era tu padre.
 
   –Sí, eso he dicho.
 
   –Pero entonces eso te convierte en… en…
 
   –¿En? –repitió Loke incitándole a adivinarlo.
 
   –En Loki.
 
   –En efecto. ¿Y?
 
   –Pues que según eso, eres el dios de las mentiras nórdico.
 
   –Eso dicen sí. ¿Adónde quieres llegar?
 
   –Joder, pues que no entiendo nada –se quejó –. Antes me habías dicho que eres la representación de los rumores.
 
   –Es cierto.
 
   –¡Coño, ¿en qué quedamos?!
 
   –Dices muchos tacos, ¿no?
 
   –Que te den por el culo.
 
   Loke soltó una carcajada. No hubo eco, ni ningún animal salió asustado de su escondrijo.
 
   –Verás Faith, soy Loki y soy el Rumor –le dijo sin dejar de andar –. Y antes de eso fui la Profecía, el Augurio y el Relato, soy la Mentira y el Cuento.
 
   –Y yo estoy perdida.
 
   –La humanidad siempre ha tenido miedo del futuro, de lo que puede pasar pero todavía no ha pasado. Para tranquilizar su espíritu se inventaban historias. Culpaban al destino de todo lo que les pasaba, así que para darle sentido utilizaban herramientas como las profecías, los cuentos, las historias… mentiras, al fin y al cabo, pero cuya fe en ellas era absoluta. Yo fui su imagen a lo largo del tiempo, cambiando en cada era y lugar para acomodarme a su forma de entender y creer el mundo. En los principios solo fui una idea, un compendio de profecías y leyendas contadas de boca en boca. Para los nórdicos fui Loki, aunque en su lengua era Loke, para los africanos fui Anansi, dios araña tejedor de todas las historias. Hoy soy el Rumor, ese susurro que no se sabe de dónde ha salido y que todo el mundo cree en parte aunque no sepan si es verdad. Los humanos se han vuelto muy frívolos.
 
   –¿Y esperas que me crea todo eso?
 
   –Bueno, a estas alturas de la historia esperaba que tuvieras la mente un poco más abierta a las posibilidades.
 
   –Vale. De acuerdo. Supongamos que lo que dices es cierto. Entonces Odín no es tu verdadero padre.
 
   –Claro que sí.
 
   –Pero…
 
   –Faith, tienes que dejar de ver las cosas como las ve un humano.
 
   –Pero…
 
   –Deja de pensar y comienza a creer.
 
   –¡Pero es que esto es una puta locura!
 
   –Bueno, las creencias de los hombres nunca fueron muy lógicas. Ahí radica su belleza. Son románticos, poéticos, imaginativos. Su mente busca la respuesta más intrincada a la pregunta más sencilla. Da soluciones ridículas y estúpidas, pero preciosas.
 
   –¿Por qué dices son?
 
   –¿Qué?
 
   –¿Qué por qué dices son? ¿Por qué no dices sois?
 
   Loke guardó silencio unos instantes. Parecía estar pensando la respuesta adecuada. Faith se paró en seco y se le quedó mirando fijamente. Él se paró unos pasos más adelante y se dio la vuelta.
 
   –Faith, eres uno de los nuestros –esperó un segundo a que Faith se tragase las palabras como una medicina de sabor nauseabundo –. Ya te lo dije en el bar. Eres Fe. Tu nombre no es ninguna casualidad. Incluso Mimir lo dijo. Eres la Fuente.
 
   –Pero eso no es posible. No sé ni de qué me estás hablando.
 
   –Para eso estoy yo aquí, para guiarte.
 
   –Para guiarme ¿adónde?
 
   –A donde tengas que ir.
 
   –Joder. No entiendo nada. No me creo nada. Esto es una puta mierda.
 
   –Es lo que es. Ni más ni menos –dijo Loke como si le hubiese venido a la mente la idea sin que llegase a ser suya –. Ya hablo como mi padre.
 
   Loke se dio la vuelta y reanudó la marcha. Faith se quedó mirando el suelo de arena roja. El caos que era su mente de manera habitual había vuelto a las andadas, pero a diferencia de cuando estaba en el mundo real, ahora no tenía nada a lo que agarrarse. Se encontraba en un trozo de tierra flotando en la nada, dentro de un vagón de metro mágico, en compañía del antiguo dios nórdico de las mentiras.
 
   Y ahí encontró un hueco por el que escapar. La parte racional de su cabeza, que hacía tiempo que había tirado la toalla y había comenzado a asumir que le habían despedido de su trabajo, resurgió de sus cenizas cual abogado principiante e inexperto de una novela de John Grisham al descubrir un escollo legal que le haría ganar el juicio de su vida. Si bien se encontraba encerrada en aquella jaula de grillos, por lo menos, ahora tenía un tablón al que agarrarse en aquel mar de locura. Tenía una duda razonable.
 
   Con el espíritu más tranquilo levantó la cabeza y vio que Loke había recorrido ya mucho tramo y tuvo que correr para alcanzarlo.
 
   –Oye –le llamó.
 
   Loke  aminoró el paso y esperó a que se pusiese a su altura.
 
   –Ya que estás de revelaciones –dijo Faith.
 
   –¿Sí?
 
   –¿Qué es lo que había en la bolsita que le diste a Odín?
 
   –Oh, nada –contestó con una sonrisa –. Solamente su ojo izquierdo.
 
   Faith arrugó la nariz en un gesto de asco mientras se imaginaba la escena.
 
   –¿Su ojo puede matar dioses? Eso es nuevo para mí.
 
   –Oh, no, no, no, no –respondió Loke –. Yo no dije que tenía el poder de matar dioses. Dije que tenía el poder de matar a un dios, que es muy distinto.
 
   –Pues no entiendo nada.
 
   –Odín es el dios tuerto de la magia nórdica. ¿Correcto?
 
   –Supongo.
 
   –Sacrificó su ojo para obtener la sabiduría del pozo de Mimir. ¿Correcto?
 
   –Si tú lo dices.
 
   –Tienes que entender que todo este mundo está repleto de simbología y segundos significados (y en terceros, y cuartos, y…), son los ladrillos que edifican toda nuestra realidad.
 
   –Sigo perdida.
 
   –¿Cómo decirlo para que lo entiendas? –dijo Loke parándose de nuevo en mitad del camino –. El ojo de Odín representa su sacrificio por la búsqueda de la sabiduría, así que al devolvérselo es como si hubiese roto el contrato con Mimir.
 
   –Entonces, ¿qué quieres decir, que Odín ha perdido su sabiduría y la cabeza de Mimir?
 
   –Oh, no. Mucho más que eso –contestó Loke con una gran sonrisa –. Ha perdido su sabiduría, ha perdido a Mimir, que era su contacto con el mundo exterior, y al dejar de ser tuerto ha dejado de ser Odín.
 
   –Eso sí que no lo entiendo.
 
   –Odín es tuerto –dijo como si fuese un profesor de universidad –. La historia, las leyendas, las iconografías, los libros, incluso los cómics lo describen así. Odín tiene que ser tuerto. Así que ahora sólo es un anciano perdido en una estación sin salida, sin poderes, sin conocimientos y nada que le ponga en contacto con el mundo.
 
   –Pero él sigue siendo Odín –replicó Faith –. Sólo ha recuperado su ojo.
 
   –No estás escuchando –insistió Loke –. Ya no es Odín. Odín es tuerto. Sí, podrá gritar a los cuatro vientos que es el padre de todos, el dios supremo de Valhala, pero no será así. Sólo será un viejo mendigo borracho más soltando paridas por el delirium tremens. Nadie podrá reconocerle. Es como el programa ese de la BBC en el que unos famosos se hacen pasar por mendigos. Nadie les identifica, porque la gente no ve el glamour, la riqueza y los trajes bonitos.
 
   –Joooder. 
 
   –¿Lo entiendes ahora?
 
   –No –contestó con sinceridad.
 
   –Bueno. Ya lo entenderás.
 
   Loke siguió caminando colina arriba. Faith le siguió como atada a una cuerda invisible, pero su mente quedó atrás. Era cierto que no había entendido nada, pero se esforzaba en intentar encontrarle sentido a todo aquello. Suponiendo que lo que le había contado tuviese algo de verdad, la única parte que parecía clara era que Loke había mentido. Bueno, no había dicho la verdad. Es decir, que lo que dijo era cierto aunque no necesariamente verdad. Y si había algo de falso en todo aquello, aunque confirmase irónicamente la identidad de Loke, entonces había alguna posibilidad de que lo demás también fuese mentira.
 
   A Faith le dolía la cabeza.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Aldous G. Randalf observaba con deleite a sus trabajadores a través de las pantallas de seguridad instaladas en su mesa. Cientos de personas interactuaban en sus cubículos haciendo el trabajo que a él le haría libre. Tecleaban en los ordenadores, se juntaban en la máquina del café, robaban material de oficina, flirteaban con miradas esquivas de camino al servicio. Todo un micro mundo al alcance de las manos de este gran magnate. Los niños tenían terrarios con hormigas, los jefes tenían empresas repletas de trabajadores. Al fin y al cabo, los jefes son niños grandes con juguetes grandes. Y aquel era el de Aldous G. Randalf.
 
   Roger, de la planta quince, estaba colado por Ginger y le dejaba cada lunes un ramo de rosas en su mesa a primera hora. El señor G. Randalf lo sabía porque había mandado instalar cámaras en todo el edificio. En un principio pensó que sería una buena idea tener bajo control a sus empleados. Pero tras hartarse de ver dedos dentro de la nariz, videojuegos que saltaban a hojas de cálculo con rápidos tecleos de “Alt + Tab”, el típico gracioso que se hacía fotocopias de sus posaderas y algún que otro sospechoso de exceso de pulcritud nasal nada más salir del servicio, descubrió un mundo repleto de telenovelas dentro de su edificio. Tenía ante sí el mejor reality show que se había inventado jamás. Todo para él.
 
   Una pena que fuese ilegal.
 
   Así que dejaba que Roger depositase las flores una vez más en la mesa de Ginger ansiando ver la resolución de aquel argumento para otro día. No tendría que esperar mucho. Cualquier día, Ginger usaría esa melena pelirroja que tenía por casco y ordenaría a su neurona que buscase un plan para descubrir a su admirador secreto. Por desgracia para el señor G. Randalf, la mayoría de los argumentos de sus telenovelas no eran muy originales. Aquellas personas no eran guionistas que dominasen el ritmo narrativo ni eran conscientes realmente de lo aburridas que eran sus vidas. Así que de vez en cuando, aceleraba las cosas. Esta vez solo había tenido que imprimir un par de pantallazos en formato fotografía de Roger dejando las flores, meterlas en un sobre y dejárselas en la mesa a la hermosa Ginger para que las encontrase a la mañana siguiente.
 
   No vaya usted a pensar mal. Y por mal me refiero a erróneamente. Aldous G. Randalf no era ningún Cupido de oficina. Su cuerpo huesudo y desprovisto de carne, su piel arrugada, seca y repleta de melanomas, su testa descubierta al frío invernal y carente de pelo salvo un par de telarañas grises y finas a los lados de la sien, sus ojos hundidos y de color oscuro y aquella nariz alargada y ganchuda que recordaba a los cuentos de brujas, no quedaría bien vestido en pañales y con un par de alas de algodón. Al mirarle, una palabra se formaba en la mente instantáneamente de la misma manera que un reloj de mentalista ocupaba todo el espectro de tu pensamiento hasta la obsesión. Como una reacción alérgica, como el estornudo al ver la luz, o la tos de un catarro, al verle solo podías pensar: “Paparruchas”.
 
   Ese día, el señor G. Randalf había dejado de prestar atención a los demás monitores de seguridad. Se perdió el monólogo de Charlie, de la planta segunda, frente a la máquina de café, el sugerente striptease de Gracita, de la planta decimocuarta, al salir del baño y recolocar su vestimenta, incluso el desfile de circo que suponía Emma Granger al llegar a la oficina con su bolsa de deporte tropezando con todos los objetos a su alrededor. Esa mañana, solo tenía ojos para la pantalla nº13. 
 
   Ginger acababa de entrar por la puerta de cristal desde la que se accedía a los ascensores centrales del edificio. Con el teclado del ordenador, el señor G. Randalf fue pulsando los comandos que cambiaban las cámaras del piso trece para seguir la melena pelirroja de Ginger. Tras varios “hola qué tal”, “vienes muy guapa hoy” y “no hagas caso a esa arpía que se ha liado con todos los de la oficina… ¡con to…dos!” Ginger llegó a su mesa junto al despacho del subdirector de área, Alfred Russel. Un incompetente como la copa de un pino que curiosamente compartía apellido con el director de la planta 16. (¿Causalidad? No, esta vez no había Casualidad que valiese).
 
   Ginger cogió las flores y sus labios gruesos y enrojecidos con carmín se tornaron en una sonrisa de orgullo y satisfacción. Dobló su rodilla izquierda levantando la pierna mientras olía las flores, y suspiró el aroma como si fuese humo de un porro, lenta y pausadamente.
 
   El señor G. Randalf empezó a notar un cosquilleo en la parte baja de su vientre. Ginger descubrió el sobre encima de la mesa. Había un cambio en la pauta semanal. ¿Una carta de amor? ¿Un poema tal vez? El anciano se imaginaba el nudo en el estómago de su empleada, la arcada de nervios que refrenaba sus impulsos de saltar de alegría.
 
   Ginger se sentó en la silla. Miró hacia ambos lados del pasillo. Allí no había nadie. Nadie, por lo menos, que prestase atención a lo que estaba haciendo o que espiase para ver su reacción. Rompió el lacre de plástico del sobre y sacó las fotos. El señor G. Randalf se arrepintió de no haber puesto cámaras en mejores posiciones. No podía ver la cara de Ginger. Todas estaban colocadas en el techo. En cualquier otro lado podrían haberlas encontrado.
 
   La joven secretaria fue pasando las fotografías una a una. Roger aparecía perfectamente reconocible en todas ellas. Si las pasaba rápidamente casi se podría ver su andar torpe y atropellado hasta la mesa. Pero le resultaba muy difícil por culpa del temblor de manos que le había sobrevenido de repente. Con toda la nitidez que la mejor tecnología informática podía ofrecer no cabía duda para el error o la broma. Roger era su admirador secreto. Con su apenas metro treinta centímetros había necesitado subirse a la silla para dejar el ramo. Y ahí estaba, como si fuese un enano de jardín trajeado, de pie sobre el escritorio dejando las flores.
 
   Puede que se me hubiese olvidado mencionarlo, pero Roger era miembro del cupo obligatorio de trabajadores con necesidades especiales que ayudaba a la empresa a obtener una subvención estatal.
 
   G. Randalf apuró el zoom de la cámara todo lo que pudo.
 
   Ginger era un mar de lágrimas. Oh, sí, estaba siendo desconsiderada, prejuiciosa y cruel. La visión del pequeño Roger le había roto el corazón. Es más, le había producido arcadas. Tenía ganas de vomitar. En su fuero interno, el príncipe azul, el secreto admirador que había inflado su ego y su imaginación cada lunes de los últimos meses se perfilaba como un modelo de lencería masculina de anuncios de marquesina de autobús y metro. Ahora, la imagen idílica que le había acompañado en las solitarias noches, aquel adonis de humo y polvo de estrellas que se dibujaba en su mente mientras sus manos jugaban íntimamente con su cuerpo y que le ayudaba a llegar a un clímax que hacía tiempo que no alcanzaba sin ayuda de la imaginación, se había convertido en… Roger.
 
   Al llegar a la última fotografía, Ginger se llevó las manos a la boca para refrenar un grito. Con movimientos rápidos y nerviosos tapó la foto con el resto y volvió a mirar hacia los lados para cerciorarse de que no había nadie a su alrededor. Volvió a sacar la última foto lentamente  de debajo de las demás y la miró procurando mantener la calma. El llanto llegó de improviso. Ginger agarró el sobre junto con todo su contenido y salió corriendo al baño mientras sus compañeros veían una figura borrosa entrar en el servicio a toda prisa entre lágrimas e hipidos.
 
   Por el contrario, el despacho del señor G. Randalf rebosaba jolgorio. Le lloraban los ojos de tanto reír. Tenía delante una copia de esa última fotografía, la que mostraba el secreto detrás del misterio del admirador enigmático de Ginger. Gracias a una de las cámaras de los despachos, no sólo había descubierto que Roger era quien le llevaba las flores todos los lunes, sino que antes de llevárselas se masturbaba sobre ellas como un ritual de amor. El golpe de gracia lo daría cuando distribuyese el video completo por internet. Se convertiría en el hazmerreír de todo el mundo, además de uno de los vídeos más vistos en la red, comparado a “Two girls and a cup”. (Si no lo ha visto. Por su bien. No lo vea. Recuerde lo que hizo la Curiosidad con el gato).
 
   Aldous G. Randalf era una persona cruel. El hormigueo que sentía en el bajo vientre no era otra cosa que una erección, la excitación de poder observar, controlar y decidir el destino de sus empleados. Allí, sentado en su despacho, delante de todas aquellas ventanas a las vidas de los trabajadores, manipulando sus deseos, sus ilusiones, fomentando unas y destrozando otras como castillos de naipes construidos para su deleite, Aldous G. Randalf se sentía un dios. Y para él no había nada más estimulante. Al fin y al cabo, a eso aspiraban todos.
 
   El sonido de varios golpes sobre madera le interrumpió. 
 
   Miró hacia la puerta de su despacho, pero no provenía de allí. Nadie le visitaba, nadie estaba autorizado. Siempre se encontraba cerrado con llave y no se abría ni cuando el señor G. Randalf se iba. Tenía su propio ascensor dentro de la oficina. 
 
   Los golpes volvieron a irrumpir. Aldous sabía perfectamente de donde surgían.
 
   Apretó un botón de la mesa y las pantallas de televisión se apagaron. Un panel giratorio las ocultó dentro del escritorio. Otro botón y el cerrojo hermético de la puerta se cerró automáticamente dejando claro a Gladis, su secretaria, que no le molestasen.
 
   Se levantó del asiento con dolores en los huesos y andar renqueante. Tan solo su bastón marcaba la diferencia entre la verticalidad y un cuerpo decrépito haciendo de alfombra. Sacó de su bolsillo un manojo de llaves unido a una cadena plateada que nacía en el cinturón.  Eligió la llave más pequeña y oxidada y se dirigió con paso lento pero decidido al pedestal que decoraba el lateral del despacho. Junto al enorme ventanal una edición gigante  DinA2 de “Las Aventuras de Warrick” descansaba junto a otra de “The Lord of the Kings”. Las tapas duras eran de madera de roble y habían sido cubiertas con cuero. Todavía olían a la grasa que se había utilizado para curtir las pieles. Aldous alzó la llave y la introdujo en el candado que aseguraba que permaneciese cerrado. Hizo girar la cerradura hasta oírse el clic y levantó la hebilla dorada con cuidado.
 
   Necesitó un gran esfuerzo para conseguir levantar la tapa. Requería de las dos manos para mover las páginas. Las palabras estaban manuscritas con la caligrafía perfecta de un monje. La tinta brillaba con cierto color bermejo y sobresalía con un mínimo relieve sobre el papel que hacía que acariciarlo fuese ciertamente agradable. Era excepcionalmente grueso, además de por culpa de sus enormes dimensiones porque contenía más páginas que el original. Es más, si hubiésemos prestado atención al texto nos habríamos dado cuenta de que no coincidía de ninguna manera con las aventuras del joven mago.
 
   Aldous G. Randalf alcanzó la última página que contenía tinta en su superficie y de inmediato, las letras fueron apareciendo en el fondo color crema de las hojas y formaron una frase.
 
    
 
   Ya era hora anciano.
 
    
 
   Decía el texto. Y, sin embargo, el señor G. Randalf escuchaba las palabras en su cabeza como si fuesen sus propios pensamientos. Unos pensamientos muy mal hablados y con voz de niño, pero sus pensamientos. Acto seguido cogió una pluma que colgaba del pedestal anclada a una pequeña cadena dorada y se dispuso a escribir con pulso poco firme debajo de la frase que se acababa de formar. Y mientras lo hacía pensaba la frase con fuerza y decisión, imprimiéndole tono y modulación para que la tinta se empapase de ellos y se transmitiese perfectamente en el mensaje.
 
    
 
   ¿Qué quieres ahora? ¿Habéis encontrado a la chica?
 
    
 
   Procuró que no se le notase demasiado el enfado. No soportaba la insolencia de aquel crío, pero aun así lo necesitaba. Podía ser un completo incordio, pero el chaval tenía carisma. Sin olvidar que le estaba haciendo ganar mucho, mucho dinero.
 
    
 
   Sam ha vuelto. Dice que se le ha escapado.
 
    
 
   Maldito incompetente. Pensó Aldous, pero no lo escribió.
 
    
 
   No puede ser una tarea tan difícil. No creo siquiera que sepa quién es.
 
   Dice que tiene ayuda. El Rumor está con ella.
 
    
 
   El Rumor. Pensó Aldous. ¿Qué puede querer ése de la niña? Aquí hay algo más que se está cociendo y no llego a oler.
 
    
 
   ¿Aldous?
 
   Sí, sigo aquí. Estoy pensando.
 
   ¿Tú crees que sabe nuestros planes?
 
   No sé. Puede. Es difícil callar las habladurías y estamos haciendo mucho ruido.
 
   Pero fue él quien extendió el rumor de que Santa había resucitado. Gracias a él pudimos descubrir a Faith.
 
   Ya lo sé.
 
   Entonces…
 
   Calla un segundo.
 
    
 
   Necesitamos a la chica. Siguió pensando Aldous.
 
    
 
   Cual fue su último paradero.
 
   El “True Lies”
 
   ¿Encontrasteis alguna pista?
 
   Me temo que Sam no dejó nada en pie para descubrirlo.
 
    
 
   ¡Idiota! Pensó.
 
    
 
   Se trata del Rumor. No puede dejar de expandirlos y ahora es el centro de una historia demasiado interesante como para negarse a hacerlo. Tiene que seguir las normas como todos.
 
   Ya lo había pensado, pero es jodidamente listo. Ha colapsado la fuente. Hay tantos rumores que no hay manera de encontrar uno que pueda ser mínimamente cierto para encontrarlos.
 
   Y qué hay de Sam. Se supone que tendría que sentirlos, saber automáticamente donde se encuentran.
 
   Dice que le es imposible. Hay interferencias.
 
    
 
   El señor G. Randalf  dejó la pluma en su sitio un instante y procuró olvidarse de la incompetencia de sus socios. Todos sus años de experiencia le habían servido para levantar un condominio audiovisual. Había ideado el plan maestro que cambiaría la realidad tal y como se conocía. 
 
   Un contratiempo. Eso era lo que era, un mero contratiempo. Sólo tenía que pensar como ese maldito Rumor. Tenía que ser más listo que él. ¿Qué haría? ¿Dónde se escondería?
 
    
 
   ¡Ya está!
 
   ¿Dónde están?
 
   Muy astuto ese Rumor.
 
   Sí, sí. Pero ¿donde están?
 
   ¡Están en los reinos de la Magia!
 
   Pues claro. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?
 
    
 
   Porque sois una panda de inútiles, pensó. Pero era demasiado inteligente como para decírselo a la car… a la hoja.
 
    
 
   Manda a Sam inmediatamente.
 
   Los reinos de la Magia. Ja, qué ingenioso. Con todo el caos e incomprensión que hay ahí no habría forma de detectarlos.
 
   Haz el favor de callarte y no pierdas el tiempo. El rumor de que sabemos donde están pronto se extenderá como la pólvora y no hay manera de que no le llegue. Ni siquiera en los reinos de la Magia.
 
   De acuerdo.
 
    
 
   La hoja permaneció en blanco. La conexión se había cortado.
 
   El señor G. Randalf cerró el libro, pero primero tuvo que pasar las páginas una a una porque no podía con el peso de todas ellas. ¿Por qué habían tenido que hacer el libro tan grande? 
 
   Cerró el candado y se sentó de nuevo en la mesa de su escritorio. Ya estaba todo decidido. Sólo quedaba esperar.
 
   ¿Qué será de Ginger? Pensó.
 
   Y con un botón, volvió a conectar las pantallas de su mesa.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Faith se había dado cuenta de algo muy curioso.
 
   Para cuando llegaron a los soportales de la casona ya se había hecho de noche. El cielo estaba abierto, y las estrellas brillaban con tanta intensidad que todo quedaba iluminado con una luz plateada que no tenía nada que envidiar a la claridad matutina. Ni siquiera un extraño eclipse lunar permanente restaba brillo a la noche. Las flores de alrededor parecían haber sido rociadas para reflejar destellos en la oscuridad de un colorido vivo y hermoso digno del mejor impresionismo. En un pequeño estanque que había en el lateral del edificio los nenúfares se abrían emitiendo una música suave, como si al rozar sus pétalos el viento estuviese tocando la cuerda de un fino violín.
 
   Pero lo realmente curioso radicaba en que Faith no recordaba cómo habían pasado del día a la noche. Bien es cierto que tampoco recordaba haber notado la presencia de ningún sol en el blanco vacío en el que flotaba el pedazo de tierra, pero aun así, echaba de menos un declive lento y pausado de la iluminación que diese paso a la noche. Desanduvo parte del recorrido realizado. Tan solo unos pasos. Y, de pronto, la noche se convertía en día con la  misma facilidad con la que se accionaba un interruptor. Como una cortina invisible colocada a cinco metros de la casa, se separaba la luz de la oscuridad. 
 
   Un paso adelante. 
 
   Noche. 
 
   Un paso atrás. 
 
   Día.
 
   Teniendo en cuenta que estaban en una isla volante en medio de la nada, dentro de un vagón de metro mágico al que habían accedido desde una estación de metro sin entrada ni salida y que servía de morada a un dios nórdico venido a menos… la cosa podría ser peor. Así que alzó los hombros en representación de su resignación y tiró para adelante.
 
   Loke la esperaba en el umbral de la entrada. La observaba con ese rostro extraño suyo que nunca cesaba de parecerse a alguien y nunca a la misma persona.
 
   –¿Ocurre algo? –le preguntó con las manos en los bolsillos.
 
   –Oh, no, nada –contestó ella queriendo decir que sería más fácil preguntar “qué es lo que no estaba ocurriendo”.
 
   Faith subió los escalones de la entrada y miró a través de las ventanas de cristal. Las luces estaban apagadas en el interior, pero aún se podían ver unos muebles antiguos en el recibidor: un reloj de cuco en la pared, un perchero de cuernos de ciervo, cuadros de imágenes imperceptibles y una enorme escalera central que se derivaba hacia ambos lados en dirección a los pisos superiores.
 
   –No parece haber nadie –dijo dirigiéndose a Loke.
 
   –Ya te he dicho que aquí, las cosas no son lo que parecen –contestó con cierto aire de cansancio en la voz.
 
   –Entonces qué vamos a hacer.
 
   –Primero hazte un corte con esto. 
 
   Loke había sacado una daga de algún sitio. ¿Cuál? Faith no había podido verlo. De repente, su mano sujetaba un pequeño cuchillo plateado de hoja curva. Ha sido un truco. Como sacar una carta de la manga. Le dijo una voz interior. Se asustó al darse cuenta que era la voz de la razón. Porque cuando la razón empieza a encontrar sentido a toda aquella locura solo podía significar que su mente se estaba rindiendo.
 
   –Estás loco si crees que… –comenzó a decir Faith dando un paso atrás.
 
   –Faith –le interrumpió Loke acercándose a ella despacio –. Tienes que empezar a creer. Tienes que fiarte de mí.
 
   –Pero…
 
   –Sé que te sientes confusa, pero, de verdad, fíate de mí –Loke bajó el cuchillo –. Ahora no entiendes nada, estás perdida y todo lo que ves te resulta extraño. ¿Has pensado alguna vez cómo sueñan los ciegos?
 
   –¿Qué? –se sobresaltó Faith al cambiar de repente de tema.
 
   –Ya me has oído.
 
   –Que si he pensado… Cómo cojo…
 
   –Escucha –le volvió a interrumpir antes de que soltase el taco –. Los sueños de un ciego no tienen imágenes como las tuyas porque nunca las ha podido procesar. Así que tiene que utilizar los demás sentidos para imaginarse lo que la gente le cuenta. Tiene que fiarse de ellos para identificar las cosas y el mundo que le rodea. Ahora tú eres como un ciego en un mundo de videntes. Dime. ¿Qué es lo que crees? ¿Puedes confiar en mí?
 
   Faith se quedó pensativa un segundo.
 
   –N…No…No lo sé.
 
   –No lo pienses –le insistió Loke –. ¿Qué es lo que crees?
 
   –¿Creo que sí? –dijo Faith sin pensarlo. Y se sorprendió al darse cuenta de que era completamente cierto.
 
   –Entonces hazte un corte en la mano.
 
   Loke le ofreció el cuchillo con suavidad. Faith le miró a los ojos mientras acercaba su mano para recogerlo. No sentía miedo. Si lo pensaba durante un segundo las dudas volvían como un regimiento de caballería al galope, así que dejó de pensar y agarró el cuchillo con fuerza. Con su mano izquierda se hizo un corte en la palma derecha y vio la sangre manar.
 
   –Y ahora qué –preguntó.
 
   –Ahora me tienes que dar tu nombre –le dijo Loke ofreciéndole un trozo de papel que había sacado del mismo sitio que el cuchillo.
 
   –¿Cómo?
 
   –Que escribas tu nombre aquí.
 
   Fiel a la decisión de no pensar demasiado untó su dedo en sangre y escribió su nombre en el trozo de papel.
 
   Automáticamente, Loke arrugó el papel y se lo metió en el bolsillo.
 
   –¿Cómo te llamas? –le preguntó.
 
   –Pero qué tipo de pregunta es esa.
 
   –Es una pregunta normal. Contéstala.
 
   –Joder, me llamo… –intentó decir –. Me llamo… ¿¡Qué hostias me has hecho?!
 
   –Vale funciona. Vámonos –dijo dándose la vuelta y tocando el timbre de la puerta.
 
   –Hey espera –le dijo agarrándolo por el brazo –. ¡Qué cojones me has hecho! ¿Por qué coño no puedo recordar mi nombre?
 
   –Te he dicho que me des tu nombre y tú me lo has dado. Ahora cállate.
 
   En ese mismo instante la puerta comenzó a abrirse con un chirrido que provocaba una dentera horrible que despertaba todos los terrores nocturnos de cualquier niño en su cama a la hora de dormir y que cerró la boca a… ¿Cómo se llamaba? Aaaaa… Bueno, a la joven vestida de enfermera que iba con Loke.
 
   Ambos miraron hacia el interior cuando la puerta dio con el tope. Nada se movía, ni siquiera las sombras. En un lugar como aquel se esperaba que alguna sombra corriese por el rabillo del ojo para asustar a los recién llegados provocando un leve movimiento de una cortina. Pero nada. Nada de nada. Y eso daba más miedo siquiera que los tópicos de las películas.
 
   –Las mujeres primero –le indicó Loke.
 
   –Sí hombre.
 
   –Bueno, pues al mismo tiempo. ¿De acuerdo?
 
   –De acuerdo.
 
   Sin pensarlo, tomaron aliento y dieron un paso adelante.
 
   Allí no había luz, ni interruptor, ni vela ni nada que se le pareciese. Pero, sobre todo, no había…
 
   …suelo.
 
    [image: ] 
 
    
 
   Nada más traspasar la puerta los dos cayeron al vacío. La ilusión de la casa había desaparecido junto con todo lo demás. 
 
   El aire agitaba los pelos de…
 
                  …joder, ¿cómo coño se llamaba?... 
 
   …de la enfermera. Movía los brazos frenéticamente buscando a Loke, pero allí no encontraba nada. Ni siquiera su grito parecía rebotar contra ninguna pared y devolverle el eco. Pese a no ver nada, cerró los ojos instintivamente esperando el golpe contra el suelo. Un suelo que… no venía.
 
   Finalmente se cansó de gritar. Sus pulmones estaban fatigados y prefirieron aguantar la respiración a la espera del golpe. Necesitaba respirar, volvía a inspirar y aguantaba todo lo que podía, hasta que tenía que volver a tomar aire.
 
   Pero el golpe no llegaba.
 
   Se dio cuenta que lo que estaba haciendo era respirar pero a intervalos más largos de lo que se suele hacer, así que asumió que no podía hacer nada. Cuando el instinto abandonó el barco, entonces se relajó mientras el viento de la caída seguía agitando su pelo.
 
   Estaba preocupada, sí. Era más que probable que estuviese a punto de morir chafada contra el suelo o insertada en picas o simplemente perdida en el tiempo y en el espacio para toda la eternidad. ¿Quién lo sabía? Ella desde luego no. Y se estaba empezando a acostumbrar.
 
   Cerró los ojos y esperó lo inevitable. Fuese lo que fuese. 
 
   Para ser sinceros, aquello empezaba a ser aburrido.
 
   Sin embargo, el aire comenzaba a ser agradable. Había dado tantas vueltas que si no fuese por él no sabría donde estaba el arriba y el abajo. Y si no fuese porque sabía que estaba cayendo, el aire podía haber sido perfectamente una corriente proveniente de una ventana abierta. 
 
   Se concentró en esa idea. Si se esforzaba un poco podía ver en el interior de sus párpados la ventana de su casa en un día de primavera y las cortinas moviéndose por el viento. De pronto se acordó.
 
   “Las cosas no eran lo que parecían”.
 
   Intentó pensar. Escuchó su propia voz dentro de su cabeza narrando lo que había estado haciendo desde que había entrado en la casa misteriosa, calculando el tiempo que había estado cayendo, los giros que había dado. Entonces tomó las riendas y le ordenó callarse. Eres como un ciego en un mundo de videntes. Escuchó la voz de Loke repitiéndoselo un par de veces. Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que dejar de pensar o, lo que era mejor, empezar a pensar de manera diferente. Una idea pasó por su cabeza.
 
   “¿A dónde va el conejo cuando se mete en el sombrero de un mago?” se preguntó.
 
   “Es fácil, hay un doble fond….”Se oyó a si misma decir, pero su voz venía con un aire de suficiencia inusual que le recordaba a su profesora de ciencias del colegio.
 
   “Cállate idiota” se dijo. “¡Allí! El conejo iba a este mismo lugar en el que caía, al reino de la magia.” y pensó que podía funcionar.
 
   “No va a funcionar” escuchó de nuevo en su cabeza con aires de sabelotodo.
 
   No se hizo caso. No tenía más opciones.
 
   Se concentró en el aire. 
 
   Sabía que venía de abajo. Bueno, en realidad el aire estaba quieto, era ella la que estaba cayendo y al chocar con él parecía que el viento la golpeaba. Era una cuestión de perspectiva. Pero ese era un pensamiento racional. Así que pensó “El viento viene de frente”.
 
   “Es un pensamiento idiota”
 
   “¡Que te calles joder!”
 
   Un recuerdo le había venido a la mente y le había dado la idea. A veces cuando estaba en la estación de autobuses, el autocar de al lado daba marcha atrás, pero al no estar pendiente, su visión le jugaba una mala pasada y le daba la sensación de que era su autobús el que estaba yendo marcha adelante. Luego se daba cuenta de que ella estaba quieta y que eran los de al lado los que se movían realmente. Era una cuestión de perspectiva. Si se esforzaba podía imaginar que el aire venía de frente y no de abajo. Solo tenía que cambiar el punto de vista, cambiar el centro de gravedad y no pensar demasiado.
 
   “Va a funcionar” pensó.
 
   “No, no lo va a hacer” 
 
   “Cierra la puta boca”
 
   Apretó los dientes y los párpados y con un solo pensamiento dio un paso adelante.
 
   “Aaaaleeeee…”
 
   –Hop.
 
   Y abrió los ojos.
 
   La luz le hizo parpadear. Pero poco a poco se fue formando la imagen de Loke que estaba borroso delante de ella.
 
   –Bravo –le dijo mientras aplaudía –. Todavía demasiado racional, pero lo has hecho muy bien.
 
   La visión de… de… joder…ya sabéis de quién, volvió a la normalidad, aunque el rostro de Loke seguía con ese espíritu borroso que impedía identificarlo como nadie en particular pero que, sin duda, le distinguía entre todos los demás.
 
   –Bienvenida a la “Madriguera del Conejo” –le dijo ofreciéndole una mano.
 
   Ella echó un vistazo a su alrededor. Allí no había antorchas, ni lámparas, ni musgo fluorescente ni luciérnagas encerradas en botes de cristal… pero había luz. Una luz limpia y fría que no tenía origen ninguno pero que iluminaba desde el techo. Se encontraban bajo tierra. De las paredes sobresalían raíces nudosas de las que colgaba musgo verde formando pequeños canales de agua. La cueva era inmensa, lo que le hizo pensar que no quería conocer a la criatura que lo había excavado. Pero lo más sorprendente era el gigantesco sombrero de copa negro que había a su espalda, que, como no podía se de otra forma, era un sombrero de mago. Tapaba por completo la salida por ese lado. Sólo se podía ver el contorno del ala, porque su interior era tan oscuro que absorbía hasta la vista.
 
   –¿Hemos venido por ahí? –preguntó retirándose el flequillo de los ojos.
 
   –Eso parece –contestó Loke –. Dicen que siempre se llega por un lugar diferente.
 
   –Podías haber avisado.
 
   –Para correr hay que aprender a andar primero.
 
   –¿Cómo?
 
   –Olvídalo, han venido a buscarnos.
 
   La joven miró en derredor pero no logró ver a nadie, tan solo un pequeño conejo blanco que mordisqueaba una de las raíces de la pared. El pequeño animalillo dejó de morder y le devolvió la mirada. Agitó los bigotes rápidamente y se dio la vuelta dando saltos.
 
   –¡Que le corten la cabeza! –gritó ella con una sonrisa infantil en el rostro.
 
   –Vamos –le indicó Loke sin ni siquiera dedicarle una mirada y comenzando a caminar.
 
   –Oh, venga –se quejó –. Era una broma.
 
   –Gracias por aclarármelo. Ahora vamos –contestó sin darse la vuelta.
 
   Gilipollas, pensó su yo más infantil.
 
   Siguieron al conejo varios pasos por detrás de él. Saltaba con aire decidido y sin pararse a beber de ningún charco ni a morder ninguna raíz, por muy suculenta que pareciese. La gruta se bifurcaba en varios ramales, pero el animalillo no se detenía a pensar cual coger, simplemente continuaba.
 
   F…, estoy seguro que empezaba por F, seguía el sonido de las pisadas de Loke. Su atención estaba acaparada por las paredes de la cueva. Tan pronto aparecían baldosas fundidas en la tierra con símbolos extraños que no reconocía como, al girar en un recodo, paredes lisas con pinturas egipcias decoraban un lateral. A cada paso los murales cambiaban, las imágenes representaban épocas y estilos distintos. Alineaciones de planetas pintados con tiza, bestias mitológicas, pentagramas de un color demasiado parecido a la sangre… allí había de todo. Al pasar por un hueco el conejo aceleró el paso. Ella echó un vistazo rápido. Olía fatal, a podrido y a productos químicos. Emanaba un calor asfixiante. Juraría que un par de luces rojas le devolvían la mirada desde lo más profundo. Incluso la curiosidad de su mente se bajó a las piernas para dar ánimos y apremiarle un poco.
 
   Con el tiempo dejaron de sobresalir raíces de las paredes. Sin embargo, ruecas, armaduras, bastones, libros enormes y todo tipo de objetos extraños ocuparon su lugar. Se fijó en una espada brillante clavada en una de las rocas de la pared. La empuñadura terminaba en una enorme esmeralda incrustada en un círculo metálico. Extendió la mano para tocarla, pero Loke le dio un golpe que le obligó a retirarla de inmediato mientras sus ojos le decían “Yo no lo haría si fuese tú”.
 
   Era inútil intentar contar el tiempo en aquel lugar. No sabía si habían pasado minutos, horas o años. Tan sólo podían fijarse en los cambios del entorno e intentar recordar todo lo que había visto, para cerciorarse de que no estaban andando en círculos. 
 
   Al fin y al cabo, se estaban fiando del sentido de orientación de un conejo.
 
   Por fin, la luz tomó un giro diferente. Las sombras dejaron de alargarse hacia el frente para ir desapareciendo por su espalda. De hecho, se despegaron de sus pies y salieron corriendo de vuelta a la oscuridad de la cueva provocando un eco de zapatos golpeando la roca del suelo que desapareció rápidamente. Fijaron la vista al suelo para evitar que les doliesen los ojos. De la tierra y el suelo fueron surgiendo trozos planos de mármol, como restos de un naufragio en el agua. Cada vez había más, y más juntos. Estaban fusionados a la tierra como si no hubiese diferencia entre una superficie u otra. Llegó un momento en el que el suelo estaba completamente formado por mármol jaspeado de colores. Pero acto seguido, el pavimento cambió. Los zapatos se hundían ligeramente en el terreno. Era como andar sobre una alfombra muy gruesa y suave. La vista se había ido acostumbrando a la luz creciente y se atrevieron a levantar la cabeza. 
 
   En ese mismo instante bajaron un escalón. Delante de ellos se abría un enorme recibidor con suelos de madera y una puerta en el frente. El aire olía a especias e incienso.. La luz era menos intensa de lo que se esperaba. Varios candelabros colgados en las paredes sujetaban velas gastadas hasta la mitad. Un recipiente con aceite aromático de menta ardía en el centro de la estancia creando sombras danzantes y misteriosas por todos los recovecos.
 
   La joven enfermera se dio la vuelta y descubrió que, si su imaginación, su vista, o el efecto de toda aquella aromaterapia pestilente no le estaba pasando una mala jugada, acababan de salir de una manga gigante de chaqueta negra.
 
   Por un instante notó que la parte más racional de su mente iba a decir algo. Alguna queja al respecto. Sin embargo, sólo escuchó un pequeño susurro cansado y desesperado que venía a decir: “Vaaaa, ¿para qué?”. 
 
   El conejo les miraba frente a la única puerta que había. Movía sus bigotes sin cesar como si estuviese rumiando algo. La entrada estaba decorada con una cristalera de colores. No se podía ver el interior, pero se intuían sombras en constante movimiento. Seguramente también estaba iluminado por llamas. Loke le hizo una señal a su acompañante y se acercaron rodeando el cuenco de aceite.
 
   –Pueden pasar –dijo el conejo con una voz profunda que recordaba a James Earl Johns.
 
   Los ojos de la joven se abrieron como platos, y eso pareció calmar a su mente lógica lo suficiente como para no emitir ningún comentario.
 
   Las puertas se abrieron despacio y una deslumbrante luz les cegó de nuevo momentáneamente. 
 
   El interior no era como se había imaginado. “Las cosas no son lo que parecen” se recordó a sí misma. Un despacho alargado y de corte moderno se extendía bajo sus pies. Aunque moderno es lo que se dice cuando se quiere decir hortera. Son sinónimos de moderno: original, con personalidad o con estilo propio. Mármol blanco servía de suelo. Una de las paredes, era blanca, lisa y desprovista de cualquier adorno y reflejaba la luz del enorme ventanal que había en el fondo de la habitación, mientras que la pared a su izquierda estaba formada por completo de pantallas de televisión. Todas ellas estaban sintonizadas en canales distintos, pero todos los canales emitían lo mismo: programas de adivinación, echadoras de cartas, futurólogos, lectores del zodíaco, de estrellas, de posos de café, té o cualquier tipo de infusión, de alineaciones planetarias, médiums que se ponían en contacto con antepasados o seres queridos recién muertos, brujas, hechiceros que aseguraban tener el remedio a enfermedades, a mal de amores o incluso a problemas económicos. 
 
   Muchas televisiones, sí. Pero es que era un despacho muy grande.
 
   Un sofá de cuero color crema era el único mobiliario que daba un cierto color. Frente al ventanal, una mesa enorme de cristal se sujetaba sobre cuatro alambres metálicos. La Magia, con un vestido ejecutivo blanco de Dolce & Gabbana respondía al teléfono con un simple golpe de dedo sobre su oído izquierdo. Sus ojos rosados los miraban como un lobo miraría a un cordero antes de devorarlo. Sus pómulos eran como un par de filetes enormes que tiraban de su cara hacia abajo.  Su nariz ganchuda apuntaba siempre hacia el suelo. Y su pelo cambiaba como olas de mar del negro más oscuro al blanco más deslumbrante, pasando por toda la amplia gama del arco iris. 
 
   Con la mano que no sujetaba el teléfono hizo una seña a los recién llegados para que se acercaran.
 
   Loke y… yyyy… su acompañante siguieron su invitación y se acercaron hasta la mesa. La Magia llevaba unas medias de rayas horizontales de muchos colores y todos llamativos. Sus zapatos terminaban en una punta increíblemente fina que se curvaba para alinearse con su nariz y relucían con infinidad de brillos cuando la luz les impactaba. Estaban hechos con pequeños rubíes o con uno enorme perfectamente cincelado. No sabría decirlo.
 
   La Magia se dio cuenta de lo que estaban mirando y con su mano izquierda tapó el interfono de su oído.
 
   –Feos ¿verdad? –les susurró evitando el auricular todo lo que podía –. Pero son las reglas, ya sabéis. Perdonad un segundo… ¡NO ROGER!, dile a Esmeralda que esas cifras son inaceptables.
 
   –Hay muchas reglas de esas ¿no? –le susurró al oído la joven a Loke inclinándose  hacia él.
 
   –No te haces una idea –le contestó.
 
   Detrás de la Magia, a través de la cristalera que servía de pared, se podía ver “el ojo del milenio".
 
   –¡Estamos en Londres! –dijo ella sorprendida.
 
   –Así es –ratificó la Magia quitándose el auricular y dejándolo sobre la mesa –. ¿Y tú eres?
 
   Ella intentó contestar, pero se dio cuenta de que no se acordaba de su nombre, así que se quedó con la boca abierta y cara de idiota.
 
   –Supongo que es cosa tuya –dijo la Magia girándose y dedicando su atención a Loke.
 
   –¿Tú crees? –contestó con una sonrisa.
 
   –Ja, muy gracioso –se mofó mientras hacía aparecer un cigarrillo en su mano y se lo encendía con la yema de su dedo índice –. Dime, qué te trae por aquí.
 
   –Asuntos de familia.
 
   –Sí que debe de ser grave –dijo soltando humo multicolor –. Pero, ¿no podías haber cogido un avión o una de las puertas de tu bar?
 
   –Sí, pero necesitamos ser discretos y la aleatoriedad y el caos de tu reino nos ha mantenido bajo el radar hasta que encuentre otra solución.
 
   La Magia abrió los ojos todo lo que sus músculos faciales le permitieron.
 
   –Así que es ella –se dijo así misma volviendo a soltar el humo lentamente.
 
   –Eso dicen –contestó Loke mirando a su acompañante.
 
   –Un momento –se quejó la aludida –. ¿Sabéis que estoy aquí?
 
   –Oh, querida –dijo la Magia –. A estas alturas ya lo sabrá mucha gente.
 
   Loke se movió nervioso en su sitio.
 
   –Tenemos que irnos –le dijo cogiéndola del brazo.
 
   –Necesito su nombre Loke –comentó la Magia con un tono que no parecía una petición.
 
   –No puedo dártelo. Hay demasiado en juego.
 
   –En eso estamos de acuerdo –asintió la Magia –. Yo me juego todo en esta partida. ¿Has visto en qué me han convertido esos monos evolucionados?
 
   –Dicen que eres una mujer de negocios con éxito. Mucho éxito –comentó Loke sin demasiada confianza en sí mismo.
 
   –¡Soy un hazmerreír! –gritó señalando a las televisiones –. Pero eso se va a acabar. Hay planes en movimiento que lo cambiarán todo. Volverán los viejos tiempos. 
 
   –No puedes decirlo en serio, Maggie.
 
   –¡No me llames así! –gritó mientras sus ojos se encendían y el humo multicolor de su cigarro se extendía por toda la estancia y oscurecía toda la habitación –. Detesto ese nombre. 
 
   –¿Qué estás haciendo? –preguntó Loke al ver que todo se sumía en la oscuridad.
 
   –Os estoy reteniendo –contestó.
 
   Apenas quedaba nada de la oficina. La visión de Londres a través del cristal ya era solo una ilusión. El sofá, la mesa, las paredes, incluso el suelo se fueron transmutando en humo multicolor hasta que quedaron atrapados en una nube arco iris. La Magia misma se disolvió. La joven enfermera se pegó a Loke asustada. Él la agarró por los hombros.
 
   –No te preocupes, pronto nos iremos –le susurró al oído.
 
   –No le des falsas esperanzas diocesillo olvidado –la voz provenía de todas partes. Era la misma nube la que les hablaba –. Os he encerrado en un sello de pura magia. He utilizado mi propia sangre y las letras de mi verdadero nombre para crearlo, así que solo yo puedo romperlo.
 
   –Te lo advierto –gritó Loke al humo.
 
   –¿Qué? –respondió la Magia –. ¿Qué me adviertes hombrecillo? No puedes hacer nada. Sólo puedes expandir rumores. Eres un don nadie. Puede que algún día fueses un Dios, pero hoy… hoy no eres nada… eres…
 
   –Como tú –le respondió.
 
   –Tienes razón Rumor. Pero todavía hay quien cree en mí. Auténticos creyentes.
 
   –¡Niños! Sólo son niños. Tarde o temprano se olvidarán de ti. Te abandonarán por la Ciencia como hicieron los demás.
 
   –Oh sí, díselo a Edward “Stardust” Johnson. ( La historia de Edward Johnson es una historia trágica, que para resumir diremos que Edward deseaba con todas sus fuerzas coger una estrella y descubrió por las malas lo que pasa cuando consigues tus deseos).
 
   –Eso solo es un rumor.
 
   –Y tú eres un experto en eso, ¿no?
 
   –Fue un desafortunado accidente –se lamentó Loke –. Pero solo uno entre millones. No podrás hacer nada.
 
   –Te equivocas –tronó la nube –. Hay una nueva ola de creencia, Loke. Vuelvo a ser parte de lo que fui entonces. ¿No lo notas? ¿Cómo te crees que he sido capaz de hacer todo esto?
 
   –Solo veo que te has vuelto loca –dijo Loke apretando el hombro de su acompañante para darle ánimos.
 
   –El loco eres tú, Loke. Tú también te puedes beneficiar. Puedes volver a ser poderoso, ser un Dios de nuevo. Te estoy hablando de reescribir las Reglas. Sólo dame a la joven.
 
   –Lo siento pero no.
 
   –Entonces no me dejas otra opción.
 
   Se acabaron los colores para la nube misteriosa. Todo se volvió gris, frío, húmedo y… tormentoso.
 
   Ilógicamente, los truenos llegaron antes que los rayos. Pero cuando llegaron, fueron terribles. Rasgaban el aire para estallar con la fuerza de un tornado. El brillo les cegaba y el ruido les ensordecía. Pero ninguno de ellos les rozaba siquiera. La joven se acurrucaba entre los brazos de Loke, él sostenía la mirada fija en el horizonte neblinoso. Se había percatado de que los rayos caían con un orden preciso. Cada vez lo hacían con una cadencia más rápida. Nacían en lo que antes debía ser el techo e impactaban contra el suelo en lugares concretos. Siempre en los mismos sitios. Al poco rato, los rayos caían con tanta frecuencia que se podía intuir fácilmente la silueta que dibujaban.
 
   Formaban un pentagrama brillante.
 
   La tormenta cesó de improviso. Pero el pentagrama siguió brillando. Y su brillo creció como si todos los rayos de la tormenta impactasen al unísono sobre él. La luz del relámpago cambió su tonalidad. Primero amarillo, luego naranja, rosa y finalmente rojo. Rojo rubí, rojo fuego, rojo magma. 
 
   Rojo sangre.
 
   El viento arrastraba la voz de la Magia en su silbido. La cadencia de su canto vibraba con los mismos truenos que apenas dejaban entender sus palabras.
 
    
 
   Omnipotents in nostri mondi
 
   Domeni agimas iesus rex ienoudurum
 
   in nostri terra shitna imperum
 
   in vita luxr ominus fortibus
 
   Obsenum corporis dei nostri shitna prontem
 
   Reinus glorius en in terra eregius
 
   lucis imperator omnipotnets.
 
    
 
   El suelo se abrió con un quejido que heló el corazón de la asustada enfermera. Abrió los ojos por primera vez desde que había caído el primer rayo. Y se arrepintió de haberlo hecho en el segundo siguiente. El suelo neblinoso ardía y se resquebrajaba igual que la ladera de un volcán en erupción, aunque, para ser sinceros, la primera similitud que encontró fue la de las grietas de una galleta al romperse. La mente juega malas pasadas cuando está bajo tanta presión. 
 
   De las fisuras del suelo aparecieron garras negruzcas que rasgaban y derretían la nube allí donde se posaban. Impulsándose desde el abismo, con pieles igual de agrietadas, se alzaron monstruos cubiertos de pinchos, esqueletos de cuencas llameantes, demonios de dientes afilados y lenguas partidas. Y en el centro del pentagrama, la figura de Sam, con su traje negro impoluto y su pelo ardiente, los miraba con aquellos ojos incendiados.
 
   Una columna de nube descendió del techo y se condensó en el cuerpo de la Magia a su lado. Sam inclinó su cabeza en forma de saludo mientras ella sonreía con una mueca nerviosa y temblorosa. Estaba asustada.
 
   –¡Alto! –Sam gritó. Y hasta el aire mismo pareció detenerse –. No tengo nada contra ti, Rumor. Dame a la chica y puedes irte.
 
   “La chica” miró a Loke sorteando su perpetuo flequillo. Él mantenía la mirada fija en los recién llegados mientras la sujetaba con su brazo derecho. Podía notar la tensión de sus músculos pese a la calma que pretendía mostrar. 
 
   –¿Sabes lo que se dice de mí? –preguntó intentando parecer lo más seguro de sí mismo que podía.
 
   –Se dicen muchas cosas –contestó secamente Sam.
 
   –Se dice que soy escurridizo, que no soy fácil de retener.
 
   Las bestias patalearon inquietas al oírle, pero un ligero movimiento imperceptible de Sam, como un tirón de correa invisible, los sujetó a su voluntad y los mantuvo en su sitio.
 
   –No podrás escapar fácilmente de esta –le advirtió la Magia envalentonada.
 
   –Y no lo haré –contestó sin más.
 
   La Magia se quedó sin saber qué decir. La joven enfermera notaba cada vez más la tensión de los músculos de Loke, pero al mirarle, veía una determinación y una claridad que le hacía sentirse segura. Tenía un plan, seguro que lo tenía.
 
   –Dicen que los nombres tienen poder en tu reino, Maggie.
 
   La Magia recibió el nombre como una bofetada, pero la correa invisible de Sam también parecía extenderse al cuello de ésta. Veamos que pretende parecían decir sus ojos.
 
   Loke sacó de su bolsillo izquierdo el trozo de papel donde su acompañante le había entregado su nombre y lo sujetó en el aire con el puño apretado.
 
   –Dicen que otorgan el dominio de la persona a quien nombran –les dijo desafiante agitando el puño –. Ella es Faith. Sabéis perfectamente de lo que es capaz. Y tengo su nombre en mi poder.
 
   Los ojos de la Magia se abrieron de par en par, mientras que el único cambio que experimentó Sam fue que su pelo se tranquilizó, se mecía tranquilo y calmado, expectante. Los monstruos y diablos se fundieron en el humo como si nunca hubiesen estado allí.
 
   –Es un farol –gritó la Magia mirando a Sam. Pero él no apartó la mirada de Loke.
 
   –Nunca fui un dios, Maggie –dijo Loke –. Nunca tuve un culto y fui invitado en la morada de los dioses, nunca tuve seguidores y fui un hijo más en la casa de Odín, ningún altar fue levantado en mi nombre y aun así todos me conocen. Pues yo fui Loki, espíritu del primer fuego, origen de la magia. Y con su nombre, puedo volver a serlo.
 
   Un rayo estalló en el ambiente. El brillo del relámpago mostró una visión fugaz de Loke donde vestía una armadura de escamas verdes con adornos de oro. Un casco con un par de cuernos curvos, parecidos a los de un carnero pero lisos como el marfil se enroscaban por encima de su frente. La luz blanca del relámpago oscureció la cuenca de sus ojos, pero desde lo más profundo de la negrura estrellas brillaban con fuerza queriendo salir. Un repentino viento agitó los bajos de su gabardina que se alzaron como una capa dorada tras su espalda.
 
   Puede que no fuese un dios, pero por un instante lo pareció.
 
   –No te dejaré escapar –gritó desafiante la Magia.
 
   –Me temo que no tienes opción –sentenció Loke.
 
   Los rayos comenzaron a caer por todas partes. La Magia lo observaba todo pasmada. Ella era la esencia pura de la Magia. Aquel era su reino, su creación y estaba descontrolado. En su arrogancia se había olvidado de que la magia nunca fue un fin, sino una herramienta que los hombres habían utilizado a lo largo de los años. Y después de siglos, Loke se lo estaba recordando mientras Sam lo observaba todo con pasividad y resignación.
 
   La tormenta se arremolinaba en torno a él y su acompañante. Los rayos caían por doquier evitándolos en todo momento. Un viento proveniente de ninguna parte arrastraba a la nube y le obligaba a girar. La Magia gritó al viento, pero su cuerpo se disolvió en la niebla irremediablemente, de manera que el aullido de la tempestad se mezclaba con el llanto de su víctima. 
 
   Una gota cayó en la mejilla de Sam y al limpiarse descubrió el color rojo de la lluvia. Un trueno dio la señal de que la tormenta real había comenzado. Una lluvia de sangre cayó en tromba sobre todos ellos mientras rayos y truenos no dejaban de rasgar el aire.
 
   –Uso tu sangre y tu nombre verdadero Magia, Μαγεία, Magush, Maggie para romper tu sello y cerrarlo de nuevo –gritó al viento.
 
   Un trueno dio por finalizada la tormenta.
 
   A los pies de Sam se encontraba la Magia tirada en el suelo. Su cuerpo estaba magullado, su ropa destrozada y su rostro desencajado. El pentagrama brillaba con fuerza, y cuando intentó salir de él descubrió que una barrera se lo impedía.
 
   –Las has violado –dijo Sam mirando a Loke.
 
   –He hecho lo que tenía que hacer –contestó sin inmutarse –. Ni más ni menos.
 
   –No creo que ella lo vea así cuando despierte.
 
   –Ese es su problema –respondió mientras se daba la vuelta sin soltar a su protegida. Pero Sam volvió a hablar y les paró en seco.
 
   –Podías haber escapado cuando quisieras.
 
   Loke se dio la vuelta despacio. Fruncía las cejas intentando descubrir qué quería decirle. ¿Cuál era el secreto?
 
   –Podías haber llamado a tu amiga Liberty –le iluminó Sam –. Ella podría haberte liberado sin problemas.
 
   Las cejas de Loke se relajaron y sus labios entornaron una sonrisa de comprensión y pena.
 
   –No se le pide a la Libertad que haga nada –le dijo acercándose unos pasos –. Es lo que nunca entendiste de ella, lo que nunca quisiste comprender. Solo puedes esperar que haga lo que quieres por su propia voluntad. Por eso la perdiste. O eso se dice por ahí.
 
   Loke no esperó la respuesta, porque tampoco la iba a haber. Sam cerró los ojos y se sentó en el suelo junto a la Magia. Loke se dio la vuelta. Estiró el brazo y agarró un puñado de humo. Lo aplastó entre sus manos como si de una bola de nieve se tratase. Cuando las separó, en su mano sujetaba una simple piedra como cualquier otra.
 
   –¿Qué hacemos ahora? –le preguntó la enfermera.
 
   –Nos vamos.
 
   Acto seguido lanzó la piedra a la nada.
 
   La joven esperaba ver desaparecer el trozo de roca entre la niebla. Sin embargo, la piedra chocó contra algo sólido. El horizonte se resquebrajó dejando un pequeño agujero negro allí donde la roca había impactado. Todo lo que abarcaba la vista se rompió como un espejo inmenso cayendo al suelo. Hasta que les tocó el turno a ellos.
 
   La Magia se había roto. 
 
   Loke y su acompañante habían desaparecido con todo lo demás dejando el reino de la Magia vacío.
 
   Donde ya no quedaron ni humo… 
 
   …ni espejos.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   ¿A dónde habrán escapado Loke y Faith? ¿Por qué tenían que ir a Londres? ¿Quiénes son esas malditas hermanas? ¿Y los siete?
 
   La respuesta a estas preguntas y muchas más puede que las encuentre en el siguiente capítulo. 
 
   Pero eso solo es una…
 
   Cuestión de Fe.
 
   


 
   
 
  



 Capítulo 3
 
   “Tiempo y Dinero”
 
    
 
   Era una noche fría. La humedad del lago Hofvijer se colaba entre los edificios de La Haya de tal manera que hasta el orondo cuerpo de la señorita Iro podía sentir el dolor de todos y cada uno de sus huesos.
 
   La entrada al Binnenhof[10] permanecía vigilada por un par de policías que hacían guardia. Acostumbrados a la visión de pocos transeúntes a esas horas de la noche, la presencia de la señorita Iro les despertó de una aburrida noche de vigilancia. Aunque por sus pintas podrían pensar que seguían soñando.
 
   Vestía un traje de una única pieza de estampados florales de colores amarillo y azul celeste. Al tener una cabeza tan pequeña y un cuerpo tan grande parecía la cúpula de una capilla vista del revés y pintada con mal gusto. Llevaba en la cabeza un gorro con los mismos estampados. Parecía un gorro de baño de tela con encajes de punto blanco a modo de flequillo sobre su frente arrugada. Todo muy a la moda, a la del siglo XV, pero a la moda. Su mano derecha se agarraba, como un espolón de halcón a su presa, a un bastón de madera oscura como si su vida dependiese de ello. Y posiblemente así era, ya que si se caía, lo más seguro es que echase a rodar hasta que se chocase con algún objeto lo suficientemente contundente como para aguantar el impacto de su cuerpo. La mano izquierda arrastraba una enorme bolsa de viaje que podía contener perfectamente un universo en miniatura. Era difícil entender cómo unos pies tan diminutos podían soportar un peso como el suyo. Los muslos crecían desde la base como un cono invertido de carne en bruto que había fagocitado las rodillas. Se rozaban uno con el otro impidiendo que Iro pudiese andar normalmente. La acción de dar un paso adelante se convertía en una aventura. Ante el anquilosamiento de las articulaciones y el grosor de sus piernas, cada zancada consistía en un movimiento circular de sus patas similar al de las piedras de amolar. Una roca acabaría reducida a arena fina en cuestión de un par de pasos.
 
   Los vigilantes se lanzaron miradas de complicidad y ahogaron unas risas en sus gargantas cuando la vieron pasar.
 
   La señorita Iro giró en la primera esquina con paso tambaleante, pero decidido.
 
   A pocos metros del Binnenhof se encontraba un local sin distintivo alguno. A simple vista cualquiera lo confundiría con un edificio de viviendas como cualquier otro. No tenía nombre siquiera. Pero para los que lo conocían tampoco les hacía falta. Ya que la exclusividad del local no requería de publicidad, la naturaleza de sus servicios necesitaba cierta reserva y la calidad de sus clientes precisaba discreción. Los más altos dignatarios, los abogados más importantes, jueces, banqueros, magnates y empresarios de las más altas esferas se encontraban entre los asiduos a aquel lugar. Todos venían en busca de…
 
   …Justicia[11].
 
   Justice tenía a las mejores chicas y a los mejores chicos, incluso a los mejores… ¿cómo decirlo sin herir sensibilidades? Dejémoslo en que tenía lo mejor de lo mejor. Y lo sobresaliente tenía su precio. Un precio muy alto que pocos podían permitirse.
 
   Hubo quien consiguió amasar la fortuna necesaria para poder pedirle directamente los servicios a Justice, pero eso solo le daba la posibilidad de pedírselo, nunca de conseguirlos. Porque aunque los chicos y chicas estaban al alcance del mejor postor, solo unos pocos podían tomar a Justice por su mano[12].
 
   La señorita Iro llegó al portal agotada por el esfuerzo. Los cuatro escalones que había hasta la entrada habían supuesto en su físico lo mismo que una escalada al Everest. Dejó caer el maletón soltando un bufido agudo que hizo pensar a algún vecino que su té ya estaba listo, para luego percatarse de que no había puesto la tetera a hervir. Sin dejar de apoyar su pantagruélico peso sobre el bastón, usó su mano libre para llamar al timbre. Sonó con un ding–dong suave y clásico, nada original ni llamativo. Perfecto para no llamar la atención.
 
   Una hermosa mujer embutida en un traje ejecutivo de riguroso negro la recibió con expresión seria y contrariada. Tenía el pelo castaño recogido en una coleta que le estiraba la piel hasta los límites de lo posible. No contaría más de treinta inviernos. Pero la coleta le sometía a tanta presión, que bien podría tener ochenta años disimulados por aquel estiramiento facial sin que se notase una sola arruga. Inclinó la cabeza para echar un vistazo completo a la visitante y a su enorme bulto y, sin saber muy bien por qué, le entraron unas ganas enormes de tomar té con pastas. La señorita Iro le devolvió la mirada inquisitiva como si de un espejo deformado se tratase, lo que provocó que su naricilla se arrugase en un imperceptible gesto de asco.
 
   –Me temo que se ha equivocado señora –le dijo con la mayor de las educaciones mientras cerraba la puerta.
 
   Iro colocó su minúsculo pie en el camino de la puerta con más rapidez de la que cabría esperar de alguien de su tamaño y limitaciones y la detuvo ante la sorpresa de la joven.
 
   –Y aun así me vas a dejar entrar –le dijo mientras se agachaba a recoger su bolsón.
 
   La joven recepcionista no contestó. Se quedó allí plantada sujetando la puerta y viéndose a sí misma inclinarse para invitarle a entrar. De alguna manera, la contradicción de sus palabras había encajado en su mente de forma automática, como si no pudiese haber ocurrido de otra manera. Ante la naturalidad del acontecimiento, el hábito practicado con cada cliente durante los últimos años había tomado el control y le había dado la bienvenida.
 
   Iro entró con sus andares bamboleantes arrastrando la enorme bolsa.
 
   –Por cierto, es señorita –le dijo cuando cerró la puerta.
 
   –¿Qué? –preguntó la recepcionista agitando su cabeza como despertando de un sueño.
 
   –Que es señorita, no señora –aclaró Iro mirando dignamente al frente y apoyando su peso en el bastón con las dos manos.
 
   La coleta castaña no dijo nada. Rodeó a la recién llegada todavía preguntándose por qué le había dejado entrar y se colocó delante de ella, detrás de un pequeño atril que servía de diminuta oficina. Se sacó un lápiz del pelo y lo sujetó dispuesta a hacer su trabajo con toda la dignidad de que disponía. Estiró la espalda, alzó la cabeza y habló.
 
   –Perdone que le incomode, eh, señorita –dijo a modo de introducción que no auguraba nada bueno –. Pero ¿sabe usted el tipo de servicios que prestamos aquí?
 
   –Lo sé perfectamente –contestó lacónicamente.
 
   –Oh –se sorprendió –. Lo siento. Es que usted no. Quiero decir que no parece. Que…
 
   –Irónico ¿verdad? –procuró tranquilizarla con una sonrisa calmada.
 
   La recepcionista, más sosegada, consiguió que su naricilla afilada dejase de apuntar al techo. Sabiendo que se trataba de negocios, pisaba terreno conocido.
 
   –¿Y en qué puedo ayudarle? –le preguntó alzando el lapicero ligeramente.
 
   –Vengo a ver a Justice. 
 
   El rostro de la recepcionista cambió automáticamente. Tenía una expresión que, de tanto practicarla,  le había hecho surco, de manera que para el observador ajeno llegaba a ser más natural ésta que su rostro real. Era una expresión de comprensión, aburrimiento y costumbre que comenzaba con una larga inspiración, un rápido alzamiento de ojos que descendía a la libreta para tomar carrerilla y lanzarse directa a la frase ensayada. 
 
   Igual que los actores antes de salir a escena.
 
   –Me temo que... –comenzó a recitar.
 
   Con un rápido movimiento, Iro golpeó el enorme maletón de viaje que había arrastrado hasta allí. Se deslizó hasta el atril y el impacto abrió de golpe el bolsón. Las pupilas de la joven secretaria se dilataron hasta el delirio. La visión de varios millones de euros en el interior de una bolsa siempre llamaba la atención. Pero ella mantuvo la compostura. No era la primera vez que ocurría, pero tampoco era tan frecuente como para no sobresaltarse. Alzó la mirada y se encontró a la señorita Iro con sus cejas enarcadas y una ligera sonrisa asomando por la comisura izquierda.
 
   Los pensamientos de la joven echaron una mirada rápida al dinero y tomaron un paso hacia atrás para coger carrerilla y saltar por la boca. Pero antes de que pudiese hacer nada, la puerta se encontraba detrás de ella se abrió con un leve sonido de la cerradura. Las dos mujeres se olvidaron de lo que estaban tratando y giraron sus cuellos para ver al recién llegado.
 
   Una mano lánguida y con uñas postizas pintadas de un rojo tan chillón que podía romper una cristalería de bohemia completa, sujetaba el pomo de la puerta al salir, mientras la otra mano sujetaba un cigarrillo inusualmente alargado. Le seguía un brazo fino y desprovisto de pelo y prácticamente de carne, que encajaba en un cuerpo estrecho y delgado. Una boa de plumas naranja le rodeaba el cuello para esconder una prominente nuez que subía y bajaba incesantemente pese a todos los esfuerzos por ocultarla. Las plumas se deslizaban por aquel cuerpo sin curvas hasta más abajo de la espalda. Un sujetador negro contenía unos pechos siliconados como el agua de presas a punto de reventar, mientras varios pelos, náufragos furtivos, navegaban entre los valles del escote. Unas mallas enredadas parecían contener las piernas en su lugar para que no se desmembraran hechas pedazos. Recordaban a jaulas sucias que contenían canarios muertos. Tamaña espiga se sostenía sobre dos zapatos de aguja desafiando cualquier ley del equilibrio al azar, o todas a la vez. Y estaba coronada con una cabeza recta y alargada, una faz de rasgos angulosos, nariz afilada, exceso de maquillaje, mirada penetrante, carmín ofensivo y melena rubia completamente genuina.
 
   –¡No me lo puedo creer! –dijo alargando las vocales con una sonoridad exagerada nada más ver a Iro. Su voz era decididamente grave pese el empeño que ponía en agudizarla.
 
   –Hola True[13] –le saludó la recepcionista por inercia.
 
   Pero aquel esperpento larguirucho la rodeó sin ni siquiera dirigirle la mirada, sorteando los obstáculos con movimientos rígidos y decididos siempre hacia adelante. 
 
   –Mira lo que nos ha traído el gato –exclamó True inclinando el cuello hacia abajo para poder mirar a Iro.
 
   –¿Se conocen? –preguntó la recepcionista incrédula, pero todavía manteniendo el tipo.
 
   True se dio la vuelta e intentó rodear el cuello de Iro con su brazo, pero era tan alto y ella tan bajita que sólo acertó a colocar la mano sobre su hombro derecho. 
 
   –Pues claro que nos conocemos –contestó True con un gesto de la mano ridículo que parecía espantar una mosca que no estaba allí –. Iro y yo somos... somos...somos de la familia.
 
   La joven intentó imaginarse a la anciana mujer como una “trabajadora social” de aquel establecimiento y no logró reprimir una pequeña mueca de asco que ella detectó y respondió con un bufido y una mirada airada. No terminaba de creérselo pero si True lo decía tenía que ser verdad.
 
   –¿Qué te trae por aquí, amor? –preguntó True perdiendo todo interés en su compañera.
 
   –Vengo a ver a Justice –contestó sin explayarse. 
 
   –Ooooh. Eso me duele en el alma –se quejó True llevándose una mano al pecho –. Siempre os olvidáis de mí. ¿Qué tiene ella que no tenga yo?
 
   Iro no contestó. No esperaba que fuese una pregunta que necesitase respuesta. Así que se formó un silencio incómodo de miradas que terminaron en los respectivos zapatos de cada una de ella. Y por cercanía, las tres se percataron de nuevo de la bolsa repleta de dinero.
 
   –¡Madre mía! –exclamó True al verla –. Sí que tiene que ser importante.
 
   Iro se apresuró a coger el bolsón y cerrarlo.
 
   –Es un asunto de familia –dijo mirando directamente a la recepcionista.
 
   La sonrisa agradable y distraída de True desapareció sumida en una calada a su cigarrillo. Se colocó detrás de su amiga formando una imagen ridícula. Parecían un dúo cómico esperpéntico. Ambas miraron a la joven recepcionista con aire de “no sé por qué nos haces esperar”. Y ante tanta presión no supo qué hacer.
 
   –Llámala –le indicó True expulsando humo.
 
   El cuerpo de la joven, ante tanta indecisión se sintió encantado de que alguien le diese una orden, aunque proviniese de fuera de él. Así que obedeció sin rechistar. Cogió el auricular del teléfono, marcó una tecla y esperó solo dos tonos antes de oír la voz en el otro lado.
 
   –Madame, la señorita...
 
   –Iro –le especificó True con un susurro abriendo la boca de manera exagerada y pronunciando en exceso. Después presionó el hombro de su amiga  y le dirigió una sonrisa de complicidad.
 
   –...Iro... ha venido a verla –esperó la respuesta, pero al escuchar el silencio del auricular se sorprendió y creyó conveniente especificar que –. Trae consigo...
 
   Antes de terminar la frase, el timbre de un ascensor que se encontraba a su espalda la interrumpió. Las puertas se abrieron sin hacer ruido. La voz al otro lado del interfono había desaparecido. Y lo mismo parecía haber pasado con la de la recepcionista. Para cuando ella dijo “Puede subir”, Iro ya había recogido el bolsón y con su andar bamboleante se había introducido en el montacargas. True se despedía con una sonrisa amplia y sincera, mientras agitaba la mano como las alas de un colibrí.
 
   Las puertas se cerraron sin necesidad de apretar ningún botón. De hecho, ni aunque hubiese querido presionarlo habría podido, ya que no existía ninguno. Tampoco había ninguna luz que permitiese ver nada. Así que, en cuanto se cerraron las puertas, la señorita Iro se pegó a una de las paredes para sentirse segura. Se agarró a una barra de metal fría y se aseguró de que la bolsa estaba allí dándole pequeños golpes con el pie. Se sorprendió al notar que el ascensor bajaba en lugar de subir. Siempre se había imaginado que el despacho de Justice estaría en lo más alto, con amplias vistas dominándolo todo. Pero al segundo se dio cuenta de lo estúpido que era ese pensamiento.
 
   La misma campanilla que había oído en recepción y el tirón de su peso contra el suelo del ascensor provocado por la inercia y los frenos le indicó que había llegado a su destino. En un principio pensó que las puertas no se abrían, pero recordó que arriba habían sido terriblemente silenciosas. Echó una mano hacia adelante y tanteó las dimensiones del ascensor hasta que encontró la salida. Estaba todo tan oscuro fuera como dentro. 
 
   Cogió el maletón con una mano y dio un par de pasos hacia fuera. 
 
   Un leve sonido sordo le hizo sospechar que las puertas se habían vuelto a cerrar.
 
   –¿Qué te trae por aquí Iro?
 
   La frase sonó muy cerca de ella y le provocó un espasmo que aceleró sus latidos. Se llevó la mano instintivamente al pecho y respiró profundamente.
 
   –Me has dado un susto de muerte –le dijo cuando recuperó el aliento.
 
   –Lo siento mucho –escuchó que la voz se alejaba un poco –. Siempre se me olvida.
 
   Iro escuchó un ligero “clic” y de pronto, se hizo la luz. Se tapó instintivamente los ojos. Tras un par de parpadeos intuyó a ver a Justice que en ese momento recogía unas gafas de sol ahumadas de la mesa y se las colocaba con rapidez. 
 
   Aún tuvo que restregarse los ojos para aclimatarse de nuevo al brillo de las lámparas.
 
   El despacho carecía de adornos y prácticamente de muebles. Tan solo podía verse un pequeño sofá colocado a un extremo de la pared donde menos molestaba y un escritorio, no demasiado grande, al fondo. Sobre él se apreciaba un aparato extraño, parecido a una máquina de escribir pero sin rodillo para el papel. Y a su lado, una balanza de oro sujetaba un montoncito de monedas de plata haciendo que se inclinasen sus platillos ligeramente. Ni un adorno más. Ni cuadros, ni esculturas, ni televisión, ni ordenador, ni ningún objeto que interrumpiese la movilidad.
 
   Justice se encontraba de pie junto a la mesa. Con su mano derecha se aseguraba de saber dónde estaba el escritorio, mientras con la otra sujetaba un bastón metálico sin contera, acabado en una punta fina y afilada que se alargaba conforme ascendía hasta alcanzar una empuñadura ancha y roma. Lo movía hacia un lado y otro en busca de obstáculos. Hasta que siguiendo el borde de la mesa consiguió sentarse en su sitio. Lucía un peinado recogido en un moño plateado, como todo su pelo. Y vestía un elegante traje de seda blanco que colgaba desde su hombro derecho cruzándose de lado a lado y recogido por un cinturón del mismo color que le ceñía la cintura. A partir de ahí caí en un cascada de pliegues que se abría para mostrar ligeramente su muslo. 
 
   Las gafas impedían intuir qué estaba pensando mientras ocultaba parte de su nariz angular. Su piel era blanca como el marfil. Y las facciones angulosas de su barbilla le hacían parecer una estatua inmóvil, de labios finos y marcados. Los huesos de los pómulos sobresalían en su cara para luego sus mejillas hundirse sin remedio y afianzar su imagen de efigie tallada.
 
   –¿En qué puedo ayudarte? –le preguntó ofreciéndole a Iro con un gesto una de las sillas en frente suyo.
 
   –Necesito que hagas algo por mí –contestó mientras aceptaba la invitación.
 
   –Eso cuesta –le advirtió –. Cuesta mucho. 
 
   Justice dio un salto en su asiento cuando escuchó el enorme maletón caer sobre su escritorio. La bolsa se abrió por el impacto y varios fajos de billetes se desparramaron  por la mesa. Uno de ellos terminó por decantar los platillos de la balanza del lado de las monedas.
 
   Dejando su bastón a un lado, Justice alargó los brazos y palpó la bolsa. Con manos expertas recogió uno de los fajos y el tacto del papel en su piel le hizo esbozar una sonrisa.
 
   –Qué quieres que haga. 
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Como Narrador Omnisciente que soy, sé todo lo que ha ocurrido, ocurre y ocurrirá en esta telaraña de historias. Conozco los hilos de todos los personajes implicados, desde que se escapan del gran ovillo de la trama hasta que éste se desenlaza quedando plano, estirado y resuelto su nudo. No obstante, a diferencia del Dios cristiano, solo comparto una de sus tres cualidades. Y como mi nombre bien indica, no es la omnipotencia. Me encuentro, como cualquier otro, encadenado a las normas que rigen la narración y no puedo desvelar más información de la que las propias Reglas marcan para cada momento. Así que dejemos que Iro y Justice hagan negocios y volvamos a centrar la atención en Loke y su acompañante.
 
   Las puertas del vagón de metro se habían abierto de par en par con ese típico ruido metálico que producía el sistema automático. La niebla que les rodeaba comenzó a escapar por el hueco y sólo así supieron por dónde salir de la nube que les tenía rodeados. Loke agarraba la mano de su protegida con fuerza, tanto para no perderla como para infundirle seguridad. Dio el primer paso y ella notó el tirón en el brazo. Él aceleró el paso hasta que comenzaron a correr. La salida no parecía estar muy lejos, pero ya habían aprendido la lección.
 
   –Corre o se cerrarán las puertas –exhaló Loke.
 
   Apretaron el paso. Sus manos se escurrían. Correrían más rápido si se soltaban, pero antes de que eso ocurriese, Loke apretó aun más a su compañera. No permitiría que se perdiese en aquellas brumas. Ella notó la fuerza de su mano y ahogó un quejido. Aceleró el paso cuando escuchó el pitido que anunciaba el cierre. Creía que le iba a estallar el corazón. Pero tal y como dictaban las normas, rozando la ropa con los extremos de las puertas, en el último segundo, salieron.
 
   La realidad les golpeó como una bofetada de aire helado en pleno invierno. “Marble Arch” se leía en la franja azul del símbolo del metro. Pero acto seguido, los fluorescentes del techo cegaron por unos instantes a Faith. 
 
   Faith, Faith, Faith. Es agradable volver a decir su nombre.
 
   El ruido del tren al marcharse le hizo volverse para echarle una mirada al interior. Esta vez el vagón iba repleto de gente. Gente normal que le devolvía la mirada con pavor y sorpresa.
 
   –Será mejor que te limpiemos un poco –le susurró Loke mientras tiraba de nuevo de su mano.
 
   Faith bajó la cabeza y echó una mirada. La niebla les había empapado, pero la humedad que sentía era sangre. El rocío de la bruma solo había conseguido diluirla y expandirla aún más por todo su cuerpo. Alzó de nuevo la vista y descubrió que Loke vestía su traje impoluto.
 
   Llegaban nuevos pasajeros a la estación, así que dejó la cuestión para otro momento. 
 
   Loke abrió una de las puertas del servicio del metro. Se podía leer perfectamente un cartel que decía “Solo personal autorizado”, pero no pareció que le importase demasiado. Más tranquilos, anduvieron por el diminuto pasadizo que llegaba a un minúsculo baño y a un cuarto pequeño de escobas.
 
   –Entra y lávate un poco –le indicó –. Te conseguiré algo de ropa limpia.
 
   Faith se llevó un enorme susto al ver su cara en el espejo. Ahora entendía la expresión de pavor de la gente que iba dentro de los vagones del metro cuando la habían visto. Era como si Carrie le estuviese saludando desde el otro lado. Hasta su indómito mechón había sucumbido al desastre y se había quedado pegado entre la maraña de pelo. Era una sensación extraña para ella poder ver sin aquel trozo de pelo oscilando frente a sus ojos. Frotó la sangre de su piel con fuerza, pero no parecía irse. Las manchas más espesas se diluyeron con facilidad, pero una ligera película se resistía a desaparecer por mucho que restregase. Bien visto, tampoco quedaba tan mal. Había conseguido, en su lugar, un moreno artificial que ni los mejores rayos uva.
 
   Introdujo la cabeza debajo del chorro de agua y la dejó allí un rato. El frío le recorría la nuca y le recordó lo cansada que estaba. Se guardó la goma con la que se sujetaba el pelo en la muñeca y se aclaró la melena. El agua caía como ríos de sangre en el lavabo y ella tuvo que cerrar los ojos. Permaneció así durante un rato. El ruido del grifo al dejar caer el agua apagaba todos los sonidos del exterior y los de su cabeza. Se estaba dando cuenta de lo agotada que estaba. Solo el frescor que sentía en la piel la mantenía despierta, aunque en su fuero interno volvía a esperar estar dormida y que todo aquello fuese un mal sueño. Pero al abrir los ojos y mirarse al espejo la decepción hizo mella de nuevo en su rostro. Por el contrario, al recogerse el pelo, un diminuto mechón se zafó del resto de la melena y huyó encrespado en caída libre por su frente. La imagen que le devolvía el espejo ahora se parecía más a ella misma y eso le reconfortó.
 
   La ropa era arena de otro costal. Toda ella se había tornado de un color rojo que en las partes más oscuras parecía negro. Si llevase capucha, todos los lobos del reino se pirrarían por los huesos de su abuela.
 
   –Toma, póntela –le dijo Loke tirándole un amasijo de telas.
 
   Faith las agarró al vuelo y al estirarlas para echarles un vistazo no se lo pudo creer.
 
   –¡Estarás de broma! –le dijo colocándose en la pechera una blusa de enfermera junto con su chaqueta azul a juego completamente iguales a las que llevaba.
 
   –Eres enfermera, ¿no? –le contestó con una sonrisa.
 
   –Joder sí, pero no tengo por qué ir vestida así siempre –se quejó.
 
   –Tú quisiste ser enfermera. Tú elegiste ser lo que eres –le dijo, pero esta vez sin sonreír –. Todavía te ves a ti misma como uno de ellos. Cuando decidas creer y no pensar podrás cambiarte de ropa. Mientras tanto sigues siendo una enfermera.
 
   Faith no entendió lo que le decía. Intuía que había más en aquellas palabras de lo que a simple oído se oía, como si esas cuatro frases solo fuesen la punta de un inmenso iceberg que se escondía por debajo de la línea de flotación del mar del significado. 
 
   ¿Muy complejo? 
 
   Digamos, pues, que todavía tenía mucho que entender.
 
   Faith estaba demasiado cansada como para discutir, así que se desvistió, se lavó como pudo en las zonas por donde la sangre se había colado a través de la ropa y se vistió de nuevo con un uniforme de enfermera limpio. Se miró en el espejo y suspiró. Por lo menos ahora estaba limpia. O, no muy sucia.
 
   –Se puede saber de dónde has sacado esta ropa –le preguntó dándose la vuelta y lanzándole una mirada de reproche.
 
   –Oh, ya sabes. De por ahí –contestó agitando las manos como si el aire tuviese un indicativo con flecha que decía “Por ahí”.
 
   –¿Por ahí? –le contestó Faith mofándose –. ¿Te parece eso una respuesta?
 
   –Puede que no muy buena. Pero  sí, me lo parece.
 
   Loke se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida. Sacó de su bolsillo la Blackberry y perdió todo el interés en la realidad que no se concentrase en la pantalla del pequeño móvil. Faith notó cómo la rabia y las ganas de estamparle el primer objeto contundente que encontrase en la cabeza aumentaban por momentos. Pero era difícil mantener el enfado cuando el objeto de su ira se iba sin molestarse en saber si le seguían.
 
   Salieron de nuevo al acceso público como si tuviesen todo el derecho a estar en una zona restringida, así que nadie reparó en ellos. Eratodo cuestión de actitud. Cuentan que Sir Arthur Pembleton, que ni era Sir, ni se llamaba Arthur, sino que se trataba de un mendigo de las calles de Londres, acudió durante todo un año a los banquetes de la Reina Victoria con el único traje decente que tenía y una arrogancia inusitada sin que nadie se atreviese a cuestionar su presencia. Al año le descubrieron y lo ahorcaron. Pero murió con 15 kilos más que cualquier mendigo de la época.
 
   Así que accedieron a la superficie a través de las interminables escaleras mecánicas. Las calles estaban abarrotadas de gente. Los últimos rayos de sol se filtraban entre las nubes de Londres y rebotaban en las ventanas de los edificios dejando un cielo rosado y hermoso que nadie parecía detenerse a observar.
 
   Joder, es cierto que estamos en Londres, pensó al ver el ojo del milenio a lo lejos. En qué estás metida Faith, se dijo a sí misma. Y entonces recordó.
 
   –Vamos –le indicó Loke sin levantar la mirada del teléfono.
 
   –Espera –le interrumpió provocando que Loke dejase el móvil de lado –. Me llamo Faith.
 
   –Sí, ya lo sé. 
 
   Loke volvió a centrarse en la Blackberry y dio un paso adelante.
 
   –Que te esperes, coño.
 
   Faith le paró quitándole el teléfono de las manos.
 
   –¿Qué quieres? –le preguntó. Pero miraba al teléfono.
 
   –Me llamo Faith –repitió.
 
   –Ya te he oído antes. ¿Qué pasa?
 
   –Pues eso. Que me llamo Faith. Lo recuerdo.
 
   –Muy bien. Te has ganado un premio, ahora vamos.
 
   Loke agarró de nuevo su teléfono y comenzó a andar calle abajo.
 
   –Devuélveme mi nombre –le dijo Faith sin haber dado un solo paso.
 
   Loke se dio la vuelta despacio. Esta vez sí la miraba a ella y vestía una sonrisa que no se parecía a ninguna, que no recordaba a nadie. Lo cual era realmente extraño en el rostro de Loke. 
 
   –¿Por qué?
 
   El tono con el que lo preguntó no parecía retarle. Ni siquiera intimidarle. Recordaba a un profesor de colegio que quería descubrir si el alumno conocía la respuesta correcta.
 
   –Vi lo que le hiciste a la Magia. No me malinterpretes, te agradezco que nos salvases, pero no me gusta que me utilicen. Sentí algo muy raro cuando usaste mi nombre. Fue como si no tuviese el control de mí misma, como si…  fue muy desagradable, ¿vale? Y no quiero que vuelva a pasar, así que devuélveme mi nombre.
 
   Faith estiró su brazo y dejó bien a la vista la palma de su mano.
 
   Loke sacó el trozo de papel de su bolsillo izquierdo. Estaba a punto de dárselo cuando detuvo su mano justo encima de la de Faith.
 
   –Sabes que sólo es un trozo de papel, ¿no? –le dijo sosteniendo la mano inmóvil. 
 
   –Y yo soy la reina de Inglaterra. 
 
   Loke bajó el papel hasta que tocó la palma de Faith, pero cuando la cerró para agarrarlo él retiró el papel de improviso. El resoplido que emitió Faith convirtió su eterno flequillo en un látigo furioso. De no ser por la sangre que le coloreaba la piel, su rostro se habría encendido por el enfado.
 
   –He dicho que me lo des –dijo seriamente mientras volvía a abrir la mano y la dejaba firme.
 
   Loke dejó el papel en la palma sin rechistar ni hacer bromas. Pero cuando se volvió para seguir andando y seguir escribiendo en su teléfono móvil una sonrisa de satisfacción, que quedó fuera de la vista de Faith, asomó alegremente en su rostro mientras oía como rasgaba el papel en mil pedazos.
 
   –Bien. ¿Y ahora a dónde vamos? –preguntó Faith colocándose a su lado.
 
   –Al circo –le contestó sin levantar la mirada.
 
   En una elipsis de unos cinco minutos, que es lo que tardaron en caminar hasta la entrada noreste de Hyde Park, Faith y Loke se encontraron en el Speakers’ Corner.
 
   Un anciano, encorvado se apoyaba en un cartel del Partido Comunista, arengaba a las masas levantando su dedo justiciero e invocando los más terribles presagios para las generaciones futuras. Según él, el Capitalismo consumía todos los bienes del planeta y que, aún insatisfecho, emularía al titán Cronos y devoraría a sus hijos sin piedad. Cada frase iba acompañada de una tos flemática que sonaba como el trueno de una tormenta, haciendo su discurso más ominoso.
 
   Loke guió a Faith hasta el anciano. Se quedó mirándole justo delante de él. Pero el viejo guerrero comunista parecía ciego. El glaucoma y las cataratas no le permitían ver más allá de sus narices. Así que en su mente podría estar gritando a una multitud o a una sola persona.
 
   –Hola Saturn –saludó Loke alzando la voz entre el griterío.
 
   El anciano se paró en seco. Su dedo vengador permaneció rígido mirando al cielo en un rictus inamovible. Giró la cabeza y acercó la oreja a Faith y Loke. Les miró fijamente aunque realmente no los veía. Olisqueó el aire y se echó hacia atrás con una mueca de asco. Pero después volvió a olisquear el aire, como si buscase el rastro de algo que le llamaba la atención. Como un niño que sorbe un espagueti, él aspiró con fuerza siguiendo un hilo de aroma invisible hasta Faith, para después exhalar con alivio y deleite.
 
   –Estoy aquí Saturn –insistió Loke.
 
   El anciano giró la cabeza hacia donde provenía la voz y volvía a repetir el mismo gesto de asco cuando respiró cerca de Loke. 
 
   –Ya lo sé, diosecillo descreído –contestó inclinando las fosas nasales hacia Faith de nuevo.
 
   –Venimos a ver a las Hermanas –le dijo sin atender al insulto.
 
   –Pues vete a verlas. A mí qué me cuentas.
 
   –Necesito los tickets. Son las reglas.
 
   –Putas reglas –escupió el anciano torciendo la mandíbula como si mascase tabaco –. Está bien. Aquí tienes tus jodidos tickets.
 
   Echó mano a su bolsillo y sacó un par de entradas manidas, grasientas y mohosas y se las ofreció a donde intuía que estaba Loke con su mano temblorosa. Él las recogió y le tendió una a Faith. Al verla, recordó los veranos que el padre Wright llevaba a todo el orfanato a la feria cerca de la playa. Se parecía mucho a los tickets que daban para subirse a la noria. Incluso podría decir que era exactamente igual, si la memoria no le fallaba.
 
   –¿No tienes nada para mí? –preguntó el anciano sin dejar de mirar a Faith 
 
   –¿Es necesario? 
 
   –Quid pro quo, Loke. Son las reglas.
 
   –Está bien –suspiró Loke –. He oído que va a ver una reunión en Atenas.
 
   –Atenas –dijo el anciano alargando la palabra con deleite y mirando al cielo como si recordase algo hacía ya mucho olvidado.
 
   –Vuelve a casa una temporada –le sugirió Loke –. La Crisis económica está despertando viejas ideas. Usa tu olfato y te guiará.
 
   –Gracias –contestó el anciano siseando como una serpiente al acecho.
 
   Faith y Loke se giraron para emprender de nuevo la marcha, pero la mano nervuda del anciano sujetó de pronto a Faith por la muñeca con tanta fuerza que le hizo soltar un gemido.
 
   –¿Y ella, Loke? –preguntó con ansia mientras su mirada penetrante parecía perforar la niebla de sus ojos y una sonrisa amarilla y maliciosa mostraba todos y cada uno de sus dientes –. ¿Ella no va a pagar?
 
   –Ella no necesita pagar –le contestó airado al mismo tiempo que le obligaba a soltarla por la fuerza –. Lo sabes tan bien como yo. Ya tienes lo que querías, ve a alimentarte y olvídate de que hemos estado aquí.
 
   Loke se giró y tiró del brazo de Faith para que dejaran aquel lugar todo lo deprisa que pudiesen. A sus espaldas, el anciano había vuelto a su griterío constante, a su retórica comunista y su arenga política como si no hubiese dejado de hacerlo en ningún momento.
 
   Ambos anduvieron por el camino de tierra que se adentraba en el parque. La luz del sol se desvanecía en el cielo como el humo de una vela recién apagada mientras las farolas centelleaban con las primeras luces de la noche.
 
   –¿A qué ha venido todo eso? –preguntó Faith sin dejar de andar.
 
   –¿El qué? Oh, eso. No es nada.
 
   –¿Quién era en realidad? Cuando has nombrado Atenas le has dicho que volviese a casa.
 
   –Bueno sí. Hubo un tiempo en que fue griego.
 
   –¿Por qué lo haces tan difícil?
 
   –Era Cronos, el Titán.
 
   –Y ¿por qué le has llamado Saturn?
 
   –También fue Saturno, el dios romano –contestó Loke como si fuese una obviedad.
 
   –Y ¿qué tiene todo eso que ver con el Partido Comunista? –preguntó Faith confusa.
 
   –También fue Comunismo –respondió –. Creo que todavía lo es un poco.
 
   –Joder, no entiendo nada. Puedo entender que de Loki puedas pasar a ser el Rumor. Es una lógica retorcida pero es lógico al fin y al cabo, pero esto...
 
   –Vamos a ver –intentó explicar Loke –. Cronos, o Saturno, como lo quieras llamar castró a su padre para regir el universo como un déspota. Temeroso de que sus hijos pudiesen hacerle lo mismo, se alimentaba de ellos nada más nacían. ¿Cual es la parte que no te encaja con el Comunismo?
 
   Faith se quedó pensativa durante unos instantes dándole vueltas a la idea. Su mente ya estaba atando cabos y dándole la razón a Loke cuando él la interrumpió.
 
   –Somos supervivientes Faith, nos adaptamos, evolucionamos. Como todos ellos –dijo abriendo los brazos y mostrando a los paseantes –. Hoy día, la imagen del Comunismo es la de un viejo dando discursos interminables que nadie escucha, pero las historias poderosas perduran a través de los años. Son como las ondas en un estanque al que se ha tirado una piedra. Puede que se debiliten, pero siempre queda algo.
 
   –Supongo que tienes razón –le concedió Faith –. Pero, una cosa más. Qué era eso de Grecia y de alimentarse.
 
   –Te lo acabo de decir –contestó Loke –. Siempre queda algo de las buenas historias. Bueno, hemos llegado.
 
   (En otro momento habría tiempo para narrar la historia del Comunismo en Atenas, pero ahora nos centraremos en la que aquí acontece)
 
   –Pero qué coño... –dijo Faith de pronto.
 
   Al dejar de mirar a Loke se percató de que los árboles y arbustos habían sido sustituidos por antorchas, redes de luces multicolores colgando de un lado a otro, minicarpas de tela gruesas a rayas rojas y blancas, puestos de algodón de azúcar, tiro al blanco y rifas. La gente paseaba entre los feriantes persiguiendo con la mirada a los niños que se escapaban alucinados con tanta luz y colorido.
 
   –¿De dónde ha salido todo esto? –preguntó Faith.
 
   –Siempre ha estado aquí –contestó Loke sin prestarle demasiada atención.
 
   Faith no quiso discutir. Se estaba acostumbrando con demasiada facilidad a todas aquellas situaciones extrañas. Su forma de pensar estaba cambiando y los resquicios del poco sentido común que le quedaban le gritaban que aquello no tenía ni pies ni cabeza. Sin embargo, otra voz dentro de su cabeza parecía hacerse fuerte entre todas las demás. Una voz que le repetía la misma cosa sin cesar: “Las cosas son lo que son. Ni más ni menos.” Estaba aprendiendo a aceptar las cosas tal y como venían y a preguntarse qué eran en realidad en lugar de buscar la respuesta a un porqué. ¿Acaso no era lo que le decía Loke? “Cree y no pienses”. Tal vez aquello era un principio.
 
   –Estupendo, estamos en una feria. Ahora qué.
 
   –Como he dicho antes, vamos a ver a las Hermanas.
 
   Faith no hizo preguntas y siguió a Loke entre la multitud.
 
   Pese al colorido, las luces y los personajes disfrazados y extravagantes no parecía un lugar mágico. Tan solo una feria normal y corriente. Payasos andando sobre zancos y regalando globos a los niños, tragafuegos asustando a visitantes despistados, vendedores de humo con sombreros de copa que animaban al público a ver su espectáculo. Nada demasiado fuera de lo común. Lo que en sí, ahora parecía raro.
 
   Se dirigían rectos entre la multitud de tiendas y puestos. Al fondo, por encima de las cabezas de los asistentes, se podía ver una enorme carpa de circo que sobresalía de entre todas las demás. Faith intuía que se dirigían allí. Pero al llegar, Loke giró a la izquierda y continuó andando. Al pasar, Faith se fijó en el enorme cartel que anunciaba la próxima actuación dentro de la carpa: “Los Tres Reyes Magos. Venidos desde el lejano oriente harán volar su imaginación por el fantástico reino de la magia:” Un interruptor pareció activarse en su memoria, pero ninguna bombilla se encendió. Tuvo la sensación de que conocía a esos tres magos, pero no podía acordarse. Le sonaba de algo, como si alguien los hubiese mencionado hace poco. Pero cuando creía que lo tenía, Loke se dio la vuelta para asegurarse de que la seguía y salió corriendo hasta alcanzarle.
 
   –Aquí es –indicó Loke.
 
   Se habían parado frente a una tienda de tela morada y flecos dorados. El aire agitaba las faldas tímidamente, de las que emanaba una niebla densa y mística. Un efecto especial tal vez, pero nunca se sabía.
 
   –Hola Loke, te esperábamos –escucharon a un lado.
 
   –¡Hostia puta!
 
   Faith dio un salto para atrás. La que les había dado la bienvenida era una mujer. Bueno, eran dos. O dos en una. Eran hermanas siamesas completamente iguales donde todo su cuerpo eran puntos de unión. Media cabeza pertenecía a una y hacia la mitad comenzaba la otra. Así pasaba con todo el cuerpo. Carecía de talones y glúteos, así como de parte trasera de codos y rodillas, lo que le hacía balancearse para mantener el equilibrio como si fuese un palo de madera rígido. De perfil daba la impresión de ver a Alicia saliendo del espejo. Faith se dejó llevar por esa idea. Bajitas, regordetas y de piel blanca como la harina, de pómulos sonrosados, una boca ancha cuyos labios superiores, finos y afilados por el centro se superponían a los inferiores, vestidas con un pantalón corto de color naranja que se ensanchaba como un embudo para contener sus abultados abdómenes y una camisa de color crema con ribetes blancos bordados en el cuello le recordaron a Tweedledee y Tweedledum, pero aún más surrealista que en la obra de Carroll.
 
   –Lo siento mucho, no quería ofenderla...s –intentó disculparse.
 
   –No se preocupe. No se preocupe –respondieron las dos a la vez, lo que hizo que pareciese haber eco.
 
   –Faith, te presento a Casualidad –presentó Loke –. Y a Causalidad.
 
   Ellas intentaron hacer una reverencia, pero ante la incapacidad de sus rodillas simplemente sonrieron.
 
   –Y ¿cuál es cuál? –preguntó Faith sintiéndose incómoda –. Si no es mucho preguntar.
 
   –No lo sé –respondió Loke subiendo los hombros.
 
   –Le preguntaba a ella…s.
 
   –No lo sabemos. No los sabemos –contestaron al unísono.
 
   –Te lo dije –sonrió Loke.
 
   –Compartimos el mismo cerebro –dijo una de las bocas.
 
   –Así que confundimos nuestros pensamientos –continuó la otra –. La mayoría del tiempo no sé si lo que digo es mío o lo ha pensado ella.
 
   Las dos sonrieron de la misma manera. Faith pensó que era un efecto de espejo muy molesto, pero no se atrevió a decirlo en voz alta. Tampoco hizo falta, ya que una de ellas le interrumpió los pensamientos.
 
   –¿Tú eres la chica que resucitó a Santa, verdad? 
 
   –Nn… bueno, puede que sí. No lo tengo claro realmente –contestó Faith tímidamente –. Pero, ¿cómo sabéis eso?
 
   –Oh, ya sabes, los rumores se extienden rápidamente.
 
   Loke le dirigió una sonrisa que bien podría haber salido de un niño de seis años al que le acababan de pillar con la mano en el tarro de las galletas antes de la cena.
 
   –Es curioso –dijo la cara que les miraba de repente –. El que lo encontrases pudo ser culpa nuestra. 
 
   Si las orejas se abriesen como los ojos ante las sorpresas, las de Faith le habrían caído hasta los sobacos. Loke no mostraba tanta sorpresa, pero eso era porque sabía fingir mejor.
 
   –¡¿Cómo?! –gritó Faith.
 
   –Sí, me acuerdo de que Santa estaba de visita –comenzó a explicar la cara de la espalda para dar paso después a la otra y luego a la otra y volver a la… bueno, hágase una idea –. Intentaba sonsacar información sobre dónde estarían Melchor y sus chicos por Halloween. Sí, estaba muy pesado. ¿Verdad? Sí, pesadísimo. Así que le dijimos que fuese a Los Ángeles.
 
   –¿Por qué? –preguntó frenética Faith sin saber a qué cara mirar.
 
   –No sé. No sé –contestaron las dos a la vez –. Nos vino a la cabeza. ¿Verdad querida? Totalmente cierto. Como la inspiración para un pintor. Sí, sí, o un chiste para un bromista. Viene sin más.
 
   –¿Pero cuál? –preguntó Faith intentando seguir la conversación de las dos cabezas.
 
   –¿Cuál qué? ¿Cuál qué? –preguntaron.
 
   –¿Cuál fue la que se lo dijo?
 
   –Fui yo, creo. No, fui yo. No espera, creo que fuiste tú, sí fuiste tú. Pues ahora que lo dices no estoy tan segura, puede que sí fueras tú. Qué va querida, ahora lo recuerdo bien, seguro que fuiste. Qué va…
 
   Faith desesperada lanzó una mirada pidiendo ayuda a Loke. Él resopló y dio un paso adelante.
 
   –Señoras, señoras. No discutan. No vale la pena.
 
   Ambas cabezas, que en realidad eran una, guardaron silencio. Se intuía que querían mostrar su enfado cruzando sus brazos, pero ante la falta de codos sólo pudieron fruncir sus ceños y apretar los labios mientras permanecían quietas y rígidas. Al menos no tenían que mirarse a los ojos.
 
   –Ahora, si nos disculpan, venimos a ver a las Hermanas –dijo Loke cogiendo a Faith del brazo.
 
   –Por supuesto. Por supuesto –contestaron. 
 
   Su cuerpo se puso en marcha. Era todo un espectáculo en sí mismo. Necesitaba dar impulso a toda la cadera para poder girar noventa grados y colocar su pie derecho por delante. Un impulso mayor y su cuerpo giraba esta vez 180 grados, más o menos, para adelantar el izquierdo. Era como ver andar a un muñeco de plástico, gigante, vivo y macabro sin la ayuda de la mano de un niño.
 
   Faith la observaba sin pestañear. La cara que le miraba sonreía, y de pronto, sin emitir sonido alguno vocalizó perfectamente un “Fui yo” para volver a sonreír y desaparecer entre la multitud. Se quedó con la incógnita preguntándose si encontró a Santa Claus por Casualidad o por Causalidad.
 
   –¿Entramos? –escuchó que le decía Loke. Y perdió el interés en Tweedledee y Tweedledum.
 
   Loke levantó la tela de la entrada. La niebla más gruesa llegaba a las rodillas, pero toda la tienda estaba envuelta en neblina y el ambiente era oscuro y borroso. Nada más entrar y caer la tela todo sonido del exterior desapareció. Solo se podía oír la respiración de los dos. Aguzando el oído se percibía el crepitar de un fuego. Faith así se lo imaginó, porque las llamas dibujaban sombras y formas en la niebla. Dieron varios pasos y el humo se dispersó poco a poco quedando a sus espaldas como un muro a otro lugar. Un nuevo sonido se añadió a la estancia. Se trataba de burbujeo. Pero esta vez no tuvo que adivinarlo. Sin el impedimento de la nube de humo Faith vio un enorme caldero en mitad de la tienda. Efectivamente había un fuego. Llamas calmadas y constantes calentaban el metal y hacían hervir lentamente el contenido con una cadencia lenta y permanente como el tic tac de un reloj. Pero éste reloj hacía plop plop. Exactamente un plop por segundo.
 
   –Bienvenido Rumor –se escuchó en toda la tienda.
 
   Faith se preguntó si es que nadie la veía, porque nunca la saludaban a ella. Pero aquello era superfluo en aquel momento. La bienvenida provenía del centro de la tienda, del caldero. Alrededor de la marmita había tres mujeres. Una tríada extraña y peculiar que no parecían encajar en toda aquella puesta en escena misteriosa. Cabía esperar a tres mujeres disfrazadas de gitanas o incluso a tres gitanas de verdad, a tres ancianas rugosas de narices afiladas tal vez, pero no lo que se encontró allí.
 
   Todavía había mucha niebla en el ambiente, pero no impedía verlas bien. 
 
   La primera, la más alta y colocada en el extremo izquierdo, permanecía rígida y con la cabeza bien estirada enfundada en un traje elegante y fino. Parecía relativamente joven, pero, conforme Faith se acercaba y atinaba a ver mejor, se percató de que en realidad era la mayor de las tres. Su pelo rubio era teñido. Gastaba mechas rubias en la melena que reposaba sobre los hombros. La ausencia total de arrugas en el rostro no era a causa de la capa difusora de humo, sino de que la piel había sido estirada artificialmente por un doctor experto. Aquella mujer daba muestras de conocer los quirófanos de los centros estéticos mejor que su propia casa. Uno solo podía intuir lo que una vez fue su figura original o adivinar qué parte de su belleza era genuina o cuál artificial. Todo en ella daba la sensación de estar destinado a tapar las deficiencias que la edad pudiese haber realizado, maquillado para crear una imagen ficticia que solo recordase las partes buenas.
 
   En medio, una joven vestía a la moda actual. Lo cual producía un efecto curioso, ya que la moda cambia constantemente y así lo hacía su ropa. Su pelo crecía y se acortaba cada vez que se le miraba. Las camisetas daban paso a las blusas para deshacerse en humo y mutar en camisas. Chaquetas, pantalones, faldas, piercings, tatuajes... todo en ella se transformaba con las misma facilidad con la que el rostro de Loke parecía recordar al alguien distinto cada vez que lo miraban. No resultaba atractiva, no era guapa, ni fea, ni alta, ni baja, ni demasiado joven, ni tampoco anciana. Y, pese a todos sus cambios estéticos, su rostro mostraba la misma mirada. Unos ojos sinceros de un color marrón que no podían ser más vulgares y que no transmitían más de lo que pretendían. Al contrario de lo que pudiesen decir sus continuos cambios de look, dejaban claro que en ella no se podía descubrir más de lo que había. Era... como era. Ni más, ni menos.
 
   Por último, a la derecha, asomando tan solo la cabeza por el borde de la marmita, una niña les miraba con los labios a medio camino entre una sonrisa y una mueca de enfado. Era difícil de discernir. En realidad, toda ella era difícil de describir, porque sus rasgos y apariencia permanecían difusos. No era cuestión de la niebla, sino más bien... ¿cómo decirlo? Era como una persona en bruto. Al mirarla fijamente se vislumbraba lo que podría llegar a ser. Algunos rasgos daban la corazonada de que podía llegar a ser realmente hermosa. Pero un parpadeo después algo se intuía en ella que daba miedo si se desarrollaba por esa zona. De manera que a la hora de describirla no se podía pensar en “era” o “es” sino en “puede ser” o “será”.
 
   –Y éstas ¿quiénes son? ¿Las bizarras brujas de Macbeth? –ironizó Faith. Si nadie le saludaba, pensó, tampoco tenía por qué ser educada. 
 
   –En parte sí –respondió Loke –. Faith, te presento a Norna, Moira y Fata, las tres representaciones de Tiempo: Pasado, Presente y Futuro.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   De haber algún grillo por allí, su chirrido habría sido el único acompañamiento a la melodía del segundero burbujeante del caldero. Nadie decía nada, nada se movía excepto el lento, pausado y constante hervor, que de no sonar, parecería que el gran narrador de la realidad había puesto el mundo en pausa.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   Faith tenía que empezar a acostumbrarse con más facilidad a este tipo de situaciones si no quería aparentar una mala copia del grito de Edward Munch cada dos por tres.
 
   Loke le cerró la boca con la palma de la mano y dio un paso delante de ella.
 
   –Hola Hermanas. Encantado de volver a veros.
 
   Sonó tan sincero como el tañido de una campana hecha de algodón.
 
   –Lo dudamos –dijo Moira, la mediana y actual –. Pero no queremos hablar contigo. Hablaremos con Faith si no te importa.
 
   –¿Y si me importa? –se atrevió a ironizar.
 
   Fata, la niña, se removió en su sitio. De pronto su rostro parecía decidirse por una de todas sus posibilidades. Se podía ver en el fondo de sus ojos imágenes de lo que estaba por venir. Y a Loke no le gustó lo que mostraban. Decidió dar un paso atrás y a un lado, dejando a Faith delante y desprotegida.
 
   –No debes hacerle caso niña –le advirtió Moira –. Loke no puede ver, solo intuir. Lo que no sabe lo inventa. Es como un niño que juega con puzzles a los que le faltan piezas.
 
   –Ooohh, venga ya –se quejó Loke –. No me vengáis con esas.
 
   –Es cierto –inquirió Moira –. Solo divagas, juegas con palabras rimbombantes, ves atisbos de lo que pasó, pasa y pasará. Pero nosotras somos certeza donde tú eres... imprecisión.
 
   –Y no dejaréis de recordármelo nunca verdad. 
 
   –Las cosas son lo que son. Hay unas...
 
   –...reglas. Si ya lo he oído antes –. Faith terminó la frase haciendo que todas las cabezas se girasen hacia ella. Lo cual en su mente se había imaginado mucho menos intimidatorio –. Creía que ibais a hablar conmigo –dijo rompiendo la soga de miedo que atenazaba su garganta –. ¿Por qué?
 
   –Tu padre os envió a nosotras –anunció Norna hablando por primera vez.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   La mente de Faith se caló unos plops mientras intentaba volver a arrancar el motor del habla. 
 
   Por un instante pensó en el padre Wright, pero estaba convencida de que no se referían a él. El resoplido que escuchó a su lado y que mostraba a Loke mirando al cielo se lo confirmó.
 
   –Mi... mi... padre.
 
   –Sí, tu padre –reafirmó Moira.
 
   –¿Quién es? ¿Por qué a vosotras?
 
   –Por lo que has hecho –contestó Norna.
 
   Plop...
 
   –Por lo que estás haciendo –dijo Moira.
 
   Plop...
 
   –Y por lo que harás –terminó Fata.
 
   Plop...
 
   –¡¿QUIÉN ES MI PADRE!?
 
   –Tú, Faith, eres hija del Destino –reveló Moira.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   –Pero, ¿acaso no lo somos todos? –interrumpió Loke.
 
   –Cállate hermano –le advirtió Fata.
 
   –Os lo voy a repetir –insistió Faith –. ¿Por qué a vosotras?
 
   –Como no podía ser de otra forma, Destino supo de la profecía –comenzó Norna.
 
   –¿Qué profecía? –preguntó Faith mirando a Loke.
 
   –La que se está cumpliendo en estos momentos –intervino Moira.
 
   –La que acabará con el fin de la humanidad el próximo Halloween –añadió Fata –. En la que tú serás la llave para abrir o cerrar una nueva era.
 
   –Te lo dije –le susurró Loke.
 
   –Es por eso que Destino os envió a nosotras –dijo Norna.
 
   –Porque necesitas nuestra ayuda –concluyó Moira.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   En el interior de la cabeza de Faith se había escuchado un clic entre plop y plop que indicaba que el programa de centrifugado se había puesto en marcha. La información daba vueltas en su interior a tal velocidad que le resultaba imposible centrarse en una sola idea. 
 
   –Te perseguirán y tu vida estará en peligro por lo que eres –le anunció Fata –. Por eso deberás viajar por los cauces de tu esencia para descubrirte a ti misma. Solo así hallarás el poder que te obligará a decidir entre la continuidad o el renacimiento.
 
   –¿Cómo era eso que decíais? ¿“certeza” e “imprecisión”, no? –se mofó Loke.
 
   –¡Silencio! –gritó Moira.
 
   Plop... plop... plop... plop... 
 
   Loke entreabrió la boca para contestar, pero una mirada de Fata surtió el mismo efecto que pulsar el botón de mute en un mando a distancia. Vencido, centró su atención en Faith, cuyo cerebro seguía dando vueltas a 1.200 rpm mientras el resto de su cuerpo permanecía rígido como un bloque de hielo. Dudaba mucho que se hubiese enterado de la mitad de todo lo que las Hermanas habían dicho. Llevaba por lo menos dos minutos sin pestañear y eso no podía ser bueno.
 
   –Hemos dicho que necesitarías nuestra ayuda –dijo Norna.
 
   –Y es hora de que hagamos lo que se nos pide –sentenció Moira.
 
   No se supo de donde apareció. En nuestro mundo la Lógica es un actor secundario que raras veces aparece en la obra. Moira sujetaba una botella de cristal del tamaño de su mano. Sacó el tapón de corcho con facilidad y la introdujo en el caldero con mucho cuidado. Por encima de los plops se elevó un ligero siseo mientras se llenaba la botella. Y los oídos más finos pudieron percatarse de un silbido agudo y penetrante que luchaba por hacerse oír entre el tumulto. 
 
   En realidad el siseo lo provocaban los años quejándose y agarrándose a su línea de flotación para no ser arrastrados por la corriente que absorbía el tiempo dentro de la botella. Mientras que el silbido era la voz aguda y molesta de 1993 diciendo palabras que no se pueden transcribir en estas hojas.
 
   Fata dio un paso hacia su izquierda y sus hermanas se movieron al mismo tiempo. Un paso cada plop... Se pisaban los talones. Cada una de ellas estaba exactamente a un paso la una de la otra, de manera que siempre estaban en contacto y cuando avanzaba una, la anterior ocupaba su espacio de manera inmediata. Era una imagen extraña.
 
   Se colocaron delante de Faith, que todavía miraba al frente sin ver realmente nada más allá de las paredes de su mente.
 
   Moira cogió las manos de Faith y le colocó la botella en ellas. El tacto la despertó un poco y por fin consiguió parpadear. Pero no recobró sentido de la realidad hasta que Fata pasó delante de ella, la miró directamente a los ojos y con una sonrisa le dijo:
 
   –Habrá un momento en el que te preguntarás “¿Por qué?” –le dijo –. Ese será el momento de usarla y entenderás.
 
   Porque estaba claro que Faith no entendía nada en ese momento. 
 
   Las hermanas se dieron la vuelta al unísono y comenzaron a andar a la vez, siempre a un paso de distancia la una de la otra. Cuando de repente, las tres se pararon y sin girarse, la voz de Fata se alzó entre el silencio.
 
   –Por cierto, la Muerte te visitará pronto.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El Consejo de Guardianes[14] había cerrado su sesión con un ambiente caldeado, lo que contrario a lo supuesto, no derivó en gritos y gestos violentos, sino en una despedida formal y seca y varios grupos separados susurrando y conspirando.
 
   Así era como lo quería el señor E. Las intrigas y las maquinaciones eran algo meditado y medido. Los gritos, los insultos y los golpes en la mesa podían llevar a la gente a hacer locuras. Por ahora, había que colocar todas las cartas en su sitio, crear el castillo de naipes, para, después, dar el golpe que los haría caer. Pronto llegaría el momento de la ira.
 
   –¿Cómo ha ido? –preguntó el señor O. en cuanto vio al señor E. entrar por la puerta.
 
   –Bien, bien. Tal como cabía esperar –contestó cerrando la puerta y mirando todo a su alrededor con aquellos ojos saltones que no dejaban escapar nada –. Los judiciales tienen miedo, pero la parte religiosa la tengo controlada. ¿Qué tienes ahí?
 
   –Una copa de whisky.
 
   –Quiero una igual.
 
   –Coge la mía. Ya me preparo yo otra.
 
   El señor O. dejó su copa sobre la mesa, se acercó al armario del despacho, sacó una pequeña llave del bolsillo interior de su guerrera y abrió la puerta del minibar escondido con movimientos recios y decididos, sin arrugar nunca el uniforme.
 
   –¿Qué sabemos de nuestros hermanos en América? –preguntó mientras se servía otra copa.
 
   –Lo mismo que hace un mes –contestó el señor E. apurando la copa y acercándose a que le sirviese otra.
 
   –¿Y de...?
 
   Antes de que dijese nada se abrió la puerta. Instintivamente escondieron los vasos detrás de sus espaldas. Pero al ver al señor A. aparecer se relajaron al instante, justo lo contrario que le pasaba a él. Su porte confiado y seguro se vino abajo nada más ver a los dos ocupantes. Su espalda se encorvó, sus codos se pegaron al cuerpo y sus dedos se crisparon en una mueca artrítica que le envejecía treinta años de golpe. Los miraba con la cabeza gacha, alzando la vista para abarcar a los dos.
 
   –Entra y cierra la puerta con llave. Estaba preguntando por ti. ¿Qué han dicho los empresarios de la reunión con los rusos? –dijo el señor O. sacando otro vaso, llenándolo y ofreciéndoselo.
 
   –Gracias –contestó el señor A. –. Los rusos son receptivos a nuestras propuestas. Abrirán lazos comerciales públicamente con Irán y lo anunciarán en las próximas semanas. El trato se cerrará con una visita del líder supremo[15] a Moscú.
 
   –Es increíble –se felicitó el señor O. –. Ni siquiera he tenido que actuar en esto. Las cosas van mejor de lo que esperábamos.
 
   –¿Eso significa que hemos terminado aquí? –preguntó el señor E.
 
   –No –aseguró el señor O. –. Irán será el detonante. Nuestra base de operaciones seguirá estando aquí, pero debemos dividirnos y expandirnos.
 
   –¿Y cómo lo haremos? –preguntó el señor E.
 
   –Tú partirás a Rusia con la delegación empresarial. Comienza a minar su moral sobre las oportunidades que han perdido frente a Estados Unidos en Irak. Yo llegaré con el líder supremo y me quedaré una temporada fomentando su espíritu patriótico olvidado.
 
   –Entonces yo me quedo aquí –dijo el señor A.
 
   –No. Tú viajarás a Irak y te ocuparás de los americanos.
 
   –No me jodas hombre, aquello es una letrina. 
 
   –Alguien tiene que ocuparse de los americanos.
 
   –¡Por dios, pero si yo comencé la invasión! Allí no hay nada que hacer.
 
   –Por eso solo vas a cerciorarte de que todo sigue igual. Mantén el espíritu caldeado. Deja caer que otros inversores extranjeros están buscando cómo cazar un trozo del pastel. Los rusos por ejemplo. Cerrarán filas y se volverán recelosos. ¿Quién sabe? A lo mejor hacen alguna estupidez. Entonces vuelve aquí y continúa con tu trabajo. Nosotros dos haremos lo mismo.
 
   –¿Y después? –preguntó el señor E.
 
   –Después Corea del Norte, China, India... Ya sabéis cómo va esto. Lo hemos hecho antes.
 
   –¿Y qué hay del resto de la familia? –preguntó el señor A.
 
   –Confío en el señor G. –dijo con total sinceridad –. Al fin y al cabo es tu gemelo, ¿no?
 
   –Ciento veinte kilos más gemelo que yo, pero sí –contestó el señor A. mientras miraba su reflejo en el cristal del armario y se imaginaba mucho más gordo.
 
   –Bien, sí. De cualquier manera, antes de irnos creo que deberíamos echarle un vistazo a nuestro hermano –dijo el señor O. esperando la reacción de los otros dos.
 
   El señor A. y el señor E. se miraron entre ellos nerviosos. De repente hacía más frío en la habitación y nadie había abierto la ventana. La sombra de un mal recuerdo había cruzado sus memorias y les había asustado.
 
   –¿Crees que es necesario? –titubeó el señor E.
 
   –Tarde o temprano lo vamos a soltar –dijo sin poder mirarles a los ojos y con voz menos autoritaria de lo que estaban acostumbrado a oír –. Será mejor que nos enfrentemos a él cuanto antes.
 
   –Pero es que nos odia –se quejó el señor E.
 
   –¿Y tú le culparías después de lo que le hicimos? –contestó el señor O. –. De todas formas siempre nos ha odiado. Está en su naturaleza. Además, una visita acrecentará su rabia. Nos va a hacer falta en plena forma. Así que echemos un poco de leña al fuego.
 
   El señor A. y el señor E. no parecieron muy convencidos de la idea. Se podía notar en sus miradas clavadas en el suelo, en sus espíritus remolones y en un pequeño susurro que venía a decir “y una mierda”. Pero aun así no se atrevieron a llevarle la contraria.
 
   –Bueno –sentenció el señor O. –. Llamad a los otros tres y decidles que nos reuniremos donde nuestro hermano. Yo voy a buscar a alguien dispensable al que le podamos arrancar el corazón.
 
   (La historia de cómo el séptimo hermano fue encerrado por sus seis hermanos, como tantas otras, será contada en otro lugar y otro momento).
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –¡Me ha violado! –gritaba la Magia –. ¡Ese hijo de puta me ha violado!
 
   Los ridículos zapatos de la Magia andaban en círculos alrededor del pentagrama donde Sam se encontraba todavía encerrado. Sentado en el suelo, con las rodillas cruzadas y la cabeza apoyada en su mano izquierda, él la observaba con aire distraído mientras jugaba con uno de sus nerviosos cabellos dorados.  
 
   A Sam no le gustaba la Magia. Nunca la había necesitado. Era todo humo y espejos, trucos y despistes, pociones, cánticos, poemas y palabras inventadas. Él era una persona más directa. Él usaba poder, que no requería de pasos ni ingredientes. Tan solo voluntad.
 
   De normal, la Magia tendría tantas posibilidades de retenerle como de que una galleta se mantuviese intacta dentro de un vaso de leche caliente. Pero Sam se encontraba en los reinos de la Magia, es decir, que allí regían sus reglas y él se encontraba indefenso.
 
   –¡Me ha violado! –repitió.
 
   –Ya te he oído –le dijo desde el suelo.
 
   –¡¿Pero es que no lo entiendes?! ¡Ese cabrón me ha violado!
 
   –Sí, sí, sí. Lo he entendido perfectamente. Llevas repitiéndolo durante una hora.
 
   –¡Pero es que me ha...!
 
   –...violado. Sí, ya, lo he pillado –terminó la frase por ella –. No sé a qué viene tanto revuelo. En los viejos tiempos te ofrecías a toda clase de viejos barbudos y tipos raros. 
 
   La Magia detuvo su merodeo para enfrentarse cara a cara a Sam.
 
   –Aquello era distinto. Eran mis sirvientes. Me adoraban y me hacían sacrificios. Yo a cambio me dejaba utilizar de vez en cuando haciéndoles algún favor.
 
   –Estupendo, lo que tú digas. Ahora sácame de aquí.
 
   –¡No!
 
   El flequillo de Sam se elevó y comenzó a colear. Toda su cabellera se encendió como una hoguera a pleno pulmón. El instinto de la Magia dio un paso hacia atrás y, por inercia, le siguió todo el cuerpo. Sabía con quién se estaba jugando los cuartos. Sam era de esas personas que podía hacerte perder la cabeza, primordialmente arrancándotela de cuajo y tirándola por ahí , si no se andaba uno con cuidado.
 
   –No me das miedo –dijo la Magia. Aunque habría más sonado convincente si no le temblara la voz.
 
   –Entonces déjame salir –le dijo Sam poniéndose de pie y vistiéndose con una de sus mejores y más terroríficas sonrisas.
 
   –No. Todo esto es culpa tuya. Tuya y de ese maldito crío.
 
   –Ese crío te ha traído más creyentes de los que ningún televidente podría haber conseguido jamás. Te ha puesto de moda –le dijo cruzando los brazos –. Pero recuerda que las modas son pasajeras.
 
   –¡Mentira! Yo existía antes que esa imberbe novela de tres al cuarto. Incluso antes que tú. Yo regía sobre la Naturaleza, la Vida y la Muerte. Era el origen y el fin de todo. Yo di sentido al mundo.
 
   –Pero la humanidad avanzó –la interrumpió con voz calmada y triste –. Tuviste tu oportunidad. Podías haber evolucionado con ellos. Podrías haberte reencarnado en Ciencia.
 
   –No me hables de esa ingrata. 
 
   –Preferiste tener una hija. Delegar las nuevas creencias en otro ser y permanecer tal cual eras –le recriminó Sam sin atender a sus quejas –. Y ahí firmaste tu sentencia. Eres lo que quisiste ser. Un recuerdo y nada más.
 
   –Esa zorra que se hace llamar mi hija renegó de todo lo que le enseñé. Desvirtuó toda mi esencia y extendió sus mentiras por la cabeza de todos los hombres.
 
   –Eso no es verdad y lo sabes. Ellos nos hacen como somos y no al revés.
 
   –Pero ella me traicionó. Ella…
 
   –Ella sólo hizo lo que tú le enseñaste. Buscó sentido al caos del universo y se lo dio inventándose historias. Solo que eran diferentes a las tuyas.
 
   (No ponga esa cara. Si le digo que existe un duendecillo en los bosques del norte de Escocia que al tocarlo se curan las verrugas arrugará la nariz y se reirá, pero si un científico le explica muy serio que unos seres muy, muy, muy pequeños, que no se pueden ver nada más que con un aparato especial, son capaces de provocar las más terribles enfermedades y hasta la muerte, se mesará la barbilla, pondrá morritos y exclamará “¡qué interesante!”, sin planteárselo dos veces. Da qué pensar, ¿no? En realidad, da igual, Faith es la única que puede contestar a la verdad, así que deje de perder el tiempo y continúe leyendo).
 
   –Me da igual –dijo la Magia –. Pierdes el tiempo discutiendo conmigo. No te voy a soltar hasta que hable con ese cretino de Warrick y le deje las cosas claras. Él es solo un aprendiz de brujo y yo soy la Maggrrrrggg…
 
   La sangre manó de la garganta de la Magia. Un cuchillo curvo le había rebanado el cuello de lado a lado antes de que terminase de hablar. Sus ojos quedaron en blanco en segundos y su cuerpo se desplomó en la niebla del suelo junto a Sam. La sangre se extendió a su alrededor envolviéndola como una alfombra. El color escapó de su piel por el mismo hueco por el que manaba su vida. La lengua se le hundía por la garganta queriendo salir por donde se encontraba el corte. Gracias a Dios no lo hizo. La escena ya era bastante asquerosa como para añadir más detalles.
 
   El tiempo no tenía mucha jurisdicción en los reinos de la Magia, así que cuando digo que parecía que el tiempo su hubiese detenido, lo más seguro es que así fuese. La melena de Sam permaneció inmóvil de pronto, tenso como todos los músculos de su cuerpo. Se había quedado completamente estirado de modo que le daba una apariencia de perpetua sorpresa. No obstante, Sam pretendía no mostrar emoción alguna y los músculos de su rostro habían entrado en postura de cara de póker. Así que tenía una pinta más bien ridícula. Pero aun así, su mirada seguía intimidando.
 
   –¿Qué haces aquí? –preguntó.
 
   Liberty le miraba con una sonrisa desde el otro lado del círculo. Ninguna amenaza podía intimidarla, siempre era y siempre sería libre de hacer lo que quisiera. Ese era su don y su maldición. Pero no podía sentir miedo de Sam. De él no. Lo conocía demasiado bien. Había visto muchas veces aquella mirada. Ojos como brasas de una forja, brillantes e intimidatorios, listos para encenderse en cualquier momento y mostrar el fuego que había en su interior. Pero ese ardor no era de furia. Liberty lo sabía bien. Era de deseo. El deseo que todavía gritaba por salir y quemarlo todo a su paso en una llamarada de pasión desatada, por mucho que él quisiera esconderlo tras una máscara pétrea de fingida indiferencia. Pero a Liberty no le engañaría, le había visto sin la careta puesta. Ella había descubierto todas sus muecas, había explorado todos sus pensamientos y sus secretos. Porque él se los había mostrado hacía mucho, mucho tiempo. Cuando fueron amantes.
 
   –Creo que está claro ¿no? –contestó tirando el cuchillo como si se acabase de dar cuenta de que tenía algo desagradable en la mano.
 
   –¿Por qué?
 
   –¿Puedes responder tú a la misma pregunta? –le contestó dándole la espalda.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –¿Por qué estás haciendo todo esto? ¿Por qué les estás ayudando? –le preguntó volviendo a encararle.
 
   Sam bajó la cabeza. Verla le resultaba demasiado difícil, como mirar al sol fijamente. Mientras centraba su visión en el suelo, vio un pequeño reguero de sangre de la Magia acercarse al círculo lentamente.
 
   –¿Por qué crees tú?
 
   –Demasiadas preguntas seguidas, ¿no crees? –rió para sí –. Alguno tendrá que empezar a contestar.
 
   –Por ti –respondió Sam levantando la cabeza y mirándola fijamente con los ojos encendidos. Y esta vez se confundía la rabia y la pasión en una danza ígnea confusa.
 
   Liberty conocía la respuesta, pero aun así asintió.
 
   –Debes olvidarme Samael.
 
   –No puedo –dijo con un nudo en la garganta –. Tú me hiciste lo que soy.
 
   –Lo sé –susurró ella volviendo a darle la espalda –. Y lo siento.
 
   El hilillo de sangre estaba a punto de encontrarse con el linde del pentagrama. Sam lo miraba por el rabillo del ojo mientras su melena escapaba a su control y se animaba por el nerviosismo.
 
   –Renuncié al cielo por ti –le recriminó entre lágrimas.
 
   –Lo sé –contestó ella tapándose el rostro.
 
   –Me desterraron.
 
   –Lo sé.
 
   –Te amaba.
 
   –Lo sé.
 
   –Aún te amo.
 
   –Lo… sé.
 
   Liberty se dio la vuelta. 
 
   Lloraba. No podía negarlo. Ni siquiera ella había podido escapar. Culpa, Remordimiento, Amor, Recuerdos… eran muchos para dar esquinazo a todos.
 
   La sangre ya había llegado al pentagrama.
 
   –Vuelve al Infierno Samael –le dijo como pudo –. Lo nuestro nunca pudo funcionar. Lo sabes tan bien como yo. Son las reglas.
 
   –Las reglas –repitió masticando las palabras como algo con sabor amargo –. Las malditas reglas. ¡Siempre las putas reglas!
 
   El interior del círculo se prendió fuego. El suelo temblaba con la ira de Samael. Las llamas lo envolvían al son de su cabellera. Sus labios recitaron el nombre de la Magia y la sangre ardió en un fogonazo que lo liberó. La explosión ni siquiera movió un pelo de Liberty, pero Sam anduvo a su alrededor todavía cubierto de fuego.
 
   –El mundo arderá Liberty –bramó mientras ella lo miraba impasible con el rostro afligido por la pena –. Daré a ese maldito crío lo que quiere. Reinará el caos y la destrucción. Traerá a la tierra el Apocalipsis que tanto proclamaba mi padre. Borraré el libro donde viven esas putas reglas que tanto invocáis y haré que todo vuelva a empezar.
 
   –Es un suicidio Samael –le dijo Liberty acercándose a su rostro ardiente.
 
   –Si tiene que ser así. Que así sea. 
 
   De repente, Liberty se puso de puntillas y alcanzó a besarle ligeramente en los labios.
 
   –Adiós Samael. 
 
   Ya había desaparecido cuando las palabras llegaron a la mente de Sam. 
 
   No tenía corazón que se pudiera romper, pero la pena siempre encontraba otras maneras de hacer daño. El beso de Liberty había sido peor que una lanza clavada en el pecho. Las llamaradas perdieron fuerza a cada inspiración hasta quedar reducidas a pequeños rescoldos de pesar y melancolía. La melena bailaba al son de un blues tétrico y deprimente.
 
   Algo se movió a sus pies. La Magia parecía empezar a recuperarse y a moverse de nuevo con vida propia, pero el pie de Sam aplastó la cabeza de la vieja bruja con toda la rabia que había acumulado. Los trozos de cráneo se perdieron entre jirones de niebla mística y los trozos del alma de Sam que habían quedado desperdigados.
 
   El ángel renegado lloró fuego. 
 
   Y los reinos de la Magia ardieron.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Las puertas de Trinity Church, al inicio de Wall Street, veían como los turistas y algún que otro creyente esporádico entraban y salían bajo sus arcos en un constante fluir de gente. Con andar respetuoso y tranquilo, feligreses y visitantes se daban la vuelta al salir e inclinaban sus cuellos hacia arriba para ver la hora en el reloj de la torre y alcanzar a ver la punta tocando el cielo. Inmersos en esta actividad turística y religiosa, nadie se percató de las dos personas que salían del edificio como alma que llevaba el diablo sin que nunca antes hubiesen entrado.
 
   –Eso ha ido por muy poco –dijo Loke que todavía tenía agarrada la mano de Faith con fuerza.
 
   –Y que lo digas –le contestó ella mientras se miraba la falda de enfermera rasgada por un lateral.
 
   A Faith le había costado poco recuperarse del shock que había supuesto conocer la identidad de su padre. Al fin y al cabo, nunca había tenido que sentir la falta del mismo, así que tampoco tuvo un gran interés en conocer sus orígenes biológicos. No obstante, se estaba acostumbrando muy bien a recibir sorpresas espontáneas. Tal vez la anunciación de que la Muerte iba a visitarle pronto había sido una pieza un poco más difícil de encajar en el puzzle en que su cabeza se estaba convirtiendo. Pero ya había aprendido la lección de intentar ver las cosas de una manera no tan literal. Tal vez no era esa la expresión que quería formar, sino más bien, que, como en los reinos de la magia, todo podía tener distintos significados y, últimamente, ninguno casaba con la forma tradicional de pensar. Tal vez, estaba empezando a creer y a dejar de pensar, como había dicho Loke. Era como poner el piloto automático del pensamiento y dedicarse a mirar por la ventanilla, para darse cuenta de que había mucho más por ver que la simple carretera, ya que el pensamiento estaba limitado por la Lógica y la Razón, pero dentro de las creencias cabía cualquier cosa.
 
   Al final todo consistía en no plantearse mucho la situación y continuar para adelante. Ella era enfermera, sabía de qué trataba el asunto. Cuando tu labor era limpiar culos ajenos, enfangarse en sangre y ver morir a tanta gente, pensar mucho tampoco solucionaba nada.
 
   Sin embargo, ella estaba viajando de copiloto mientras otro llevaba las riendas de su historia. Y eso siempre provocaba muchas cuestiones dentro de su cabeza. Así que, cuando Faith le preguntó a la salida de la feria en Hyde Park que “A dónde se dirigían entonces” Loke le contestó que “a buscar respuestas a uno de los templos de la Fe”. Lo que podía significar cualquier cosa[16].
 
   El problema al que se enfrentaron en ese momento fue el medio de transporte. Los reinos de la Magia estaban vetados, y, aunque no fuera así, no parecía posible conseguir un par de tickets para volver al metro. Loke no quería utilizar medios convencionales. Allí eran fácilmente detectables y si se encontraban en un avión cuando les sorprendiesen, las posibilidades de escapar no eran muchas. Así que decidió tomar un atajo aunque fuese peligroso. Lo que resultó completamente cierto.
 
   Toda leyenda sabe que a “True Lies” se llega desde infinidad de lugares, solo hay que encontrar la puerta adecuada en el momento adecuado. Ya que aunque muchas de ellas daban el acceso, dentro del bar solo había una. Sintonizar lo había llamado Loke, pero sonaba a palabra de película de ciencia ficción para impresionar.  En realidad era el bar el que se movía constantemente para encajar con la puerta correcta según el momento. Pero cuando uno era el dueño y se tenía la llave, cualquier entrada podía ser la idónea. El auténtico problema lo habían encontrado al llegar allí. Sam había dejado vigilada la taberna. Es lo que tenían los establecimientos públicos, que podía entrar cualquiera. Y la gente al servicio del demonio no era, por lo general, personas agradables, sino más bien de ese tipo que usaba cuernos en lugar de sombreros, se limpiaba los dientes con huesos y le gustaba mirarte con la boca abierta para enseñar lo bien afilados que los tenían y su escasa capacidad para mantener la baba dentro.
 
   Consiguieron escapar saliendo por donde habían entrado, justo en el momento en que la garra de uno de los demonios agarraba la falda de Faith. Pero tal y como funcionaba la puerta de “True Lies”, no terminabas nunca en el mismo sitio. Y así es como aparecieron en Trinity Church tropezando con la acera de las calles de...
 
   –Nueva York –exclamó Faith mirando hacia los altos edificios, aunque la pista se la dio el cartel verde de la avenida Broadway –. Estamos en Nueva York.
 
   –Eso parece sí –contestó Loke mirando a su alrededor –. Con las prisas no he podido calcular bien y nos hemos desviado un poco. Crucemos la calle.
 
   Loke tiró de su brazo y anduvo rápidamente entre la multitud que entraba en Wall Street. Decenas de japoneses se daban la vuelta para hacer fotografías de la torre de la Iglesia mientras ellos los esquivaban como podían. Los edificios de aquella zona eran hermosos. Roca antigua en una ciudad que se vendía como algo nuevo, que se reinventaba constantemente. Unos pasos más adelante la estatua de George Washington presidía el Federal Hall National Memorial subido en su pedestal a los pies de la escalera que daba entrada. Faith observó el edificio similar al Partenón, un símbolo de la democracia griega sobre la que se cimentó la sociedad orgullosa americana. Esa sociedad a la que hasta hace poco creía pertenecer.
 
   –Aquí encontraremos algunas respuestas –dijo Loke parándose en seco. Sin embargo, estaba de espaldas a Washington.
 
   Faith se dio la vuelta y observó su destino. El enorme edificio del New York Stock Exchange se erigía frente a ellos. Al final de la calle todavía se podía ver la torre de Trinity Church y a la tropa de japoneses que se dirigían hacía allí para seguir haciendo fotografías compulsivamente a cualquier detalle, ya fuese hortera, original o meramente despreciable por su nimio interés.
 
   –Sé que te parecerá una pregunta estúpida pero… –comenzó a decir Faith –. ¿Qué tiene que ver el NYSE con un templo de la Fe?
 
   –Créeme. Aquí la gente reza más que en las iglesias –dijo poniéndose en marcha.
 
   –Eso no es una respuesta.
 
   –Técnicamente lo era, aunque no fuera la que esperabas.
 
   –Y ahora que te has hecho el gracioso, dime, ¿por qué estamos en la Bolsa de Nueva York?
 
   –Vamos a intentar descubrir quién te está persiguiendo.
 
   –Creía que era el tío ese del pelo raro.
 
   –¿Quién, Samael? ¡Naaaa! En esta historia el Diablo es un actor secundario. Bueno, prácticamente en todas.
 
   –¿El Diablo? –preguntó sorprendida Faith mientras se creaba una idea con cara de susto en su cabeza.
 
   –Sí, Sam, Samael, Lucifer, Luzbel, el tío del pelo en llamas… como lo quieras llamar.
 
   –Cojonudo –dijo Faith alzando los brazos al cielo –. El  puto Satán me quiere muerta.
 
   –Por Dios, Faith, no seas melodramática. Nadie ha dicho que te quiera muerta. No es lo que se dice por ahí. Ya te he dicho que Sam no está detrás de todo esto. En realidad es un tío bastante simpático si se le llega a conocer.
 
   –Oh sí,  estoy segura de ello –contestó Faith con ese tono que venía a decir completamente lo contrario.
 
   –Sam solo tiene mala prensa –le excusó Loke –. ¿Cómo te sentirías tú si de repente te dieses cuenta de que eres un esclavo en la casa de tu padre y por discutir con él te desterrasen, te humillasen, te desheredasen y condenasen a vivir en el infierno? Pero olvídate de Sam. Hay alguien más manejando los hilos. Alguien lo suficientemente astuto como para esconderse hasta de mí.
 
   –¿Y lo vamos a encontrar aquí? –afirmó Faith, pero sonó a pregunta.
 
   –No. Pero puede que demos con una pista de quién es.
 
   –Aquí.
 
   –Sí, aquí –confirmó Loke mientras abría la puerta –. Después de ti.
 
   Faith entró en el edificio bajo la atenta mirada de los vigilantes de seguridad. Puede que fuera, en la calle, donde la ciudad que nunca duerme albergaba a todo tipo de personajes con tatuajes, piercings extravagantes, ropas estrafalarias, los góticos, los hippies, los punkis, las lolitas importadas de los manga japoneses, los emos y demás tribus urbanas, una mujer vestida de enfermera no llamaba la atención. Pero cuando alguien sin el adecuado uniforme, es decir, traje y corbata, intentaba entrar en la Bolsa, las alarmas del vigilante de seguridad gritaban a todo trapo.  Su actitud desgarbada y pasota cambiaba automáticamente. La espalda se erguía, la mano recaía sobre el mango de la porra de goma, el pecho se hinchaba como un pavo real que quería mostrar los llamativos colores del escudo plateado que colgaba del bolsillo de la chaqueta, los engranajes del cuello se atascaban de manera que les era imposible mirar a los demás sin tener la barbilla apuntando al techo y los orificios de la nariz orientados perfectamente para lanzar su respiración directamente al recién llegado como si de un toro español se tratase. Toda una pose de superioridad moral ensayada con ahínco con aquellos que parecían fácilmente amedrentables.
 
   Sin embargo, al ver a Loke, sus cuerpos se volvieron a relajar. Los cinturones volvieron a sufrir la presión de sus estómagos, la cuña que atascaba los engranajes del cuello fue retirada y las cabezas cayeron a plomo desplegando papadas batrácicas, que sólo se alzaron ligeramente para responder al saludo que Loke les dirigía con la mano.
 
   A Faith no le sorprendió demasiado. Después de todo, si existe un lugar donde hay rumores ese era la Bolsa. Y tampoco se sorprendió demasiado al oírse a sí misma decirse aquello en el interior de su cabeza. Cada vez era más fácil dejarse llevar.
 
   Loke se manejaba por aquellas estancias como un ratón que olía un queso cerca. Andaba nervioso, haciendo zigzag por los pasillos sin decidirse si elegir una dirección u otra, pero siempre hacia adelante. Faith le seguía a su lado. Lo miraba todo con enorme interés. Había visto todo aquello por la televisión alguna vez, pero en persona llamaba mucho más la atención. Había pantallas por todas partes, el suelo estaba completamente cubierto de papeles, pero ninguno de los asistentes parecía darse cuenta. Todos tenían la mirada clavada en las pantallas que colgaban de las paredes, de los postes, del aire. Nadie miraba hacia abajo porque en un pestañeo podían perder el dato que les diese la clave para ganar millones. El ruido era ensordecedor. Alguien gritaba una cifra y un código y de repente todas las cabezas se giraban para atender lo que decía. Parecía un gallinero. De repente, todos respondían a la vez con sus ofertas y las decisiones de sus jefes colgando de un teléfono anclado entre sus cuellos torcidos y sus hombros. Pese a los milenios que había costado elaborar un idioma rico en léxico y gramática como el inglés, ellos se transmitían en un sistema de signos realizados con sus dedos y con expresiones simples, casi bisilábicas. 
 
   El esplendor de la evolución económica.
 
   Uno de los brokers, un joven escuálido con ojeras de búho, pelo lacio de color rubio pero sin apenas brillo, piel cetrina y manos temblorosas vio a Loke navegar entre la tormenta de hombres de negocios y corrió en su encuentro.
 
   –¡Locke! ¡Eh, Locke! –gritó pronunciando mal su nombre, pero su voz apenas logró alzarse por encima de los “10.000; 9’95; LB” que gritaba a su lado uno de sus colegas.
 
   Faith se había fijado en él y puede que Loke notase su indecisión o que también lo hubiese oído. Cambió de dirección y enfiló a toda máquina al encuentro del joven. Lo alcanzó antes de que volviese a gritar su nombre. Lo agarró por el cuello de la chaqueta y arrastró a aquella minúscula anchoa perdida en el mar de los negocios a aguas más tranquilas.
 
   –Ssshhhhh –le había estado diciendo Loke durante el breve trayecto, pero solo se pudo oír entonces –. No quiero que sepan que estoy aquí. Hoy tengo asuntos en el club.
 
   –El club –dijo el joven. Las palabras salieron de su boca como lo que eran, aire reverberado a través de cuerdas vocales. Pero este era un aire que encerraba algo místico, algo único e inalcanzable. Aire que encerraba palabras con un mundo interior en sí mismas. Ese tipo de palabras que no se dicen si no que se exhalan. 
 
   –Sí el club –contestó Loke quitándole importancia y haciendo aterrizar la imaginación del joven.
 
   –¿Tienes algo para mí? Dime que sí –suplicó.
 
   –No estoy aquí para...
 
   –Necesito acertar una operación. La situación con Irán ha hundido el mercado. Toda mi cartera me está abandonando y se están yendo con ese cretino de Stanley.
 
   –No...
 
   –Tienes que haber oído algo. Tú siempre...
 
   Una mano huesuda, firme y fuerte como la garra de un halcón agarró al joven broker por el hombro interrumpiendo su discurso. Se le pasó por la mente que el tal Stanley podría haberle oído. Así que, se giró instintivamente con la osadía y la determinación del necio que pretende sacar la pierna del barro introduciendo la otra que le quedaba libre. Tenía las palabras preparadas en la recámara de la punta de la lengua, el seguro libre y el dedo en el gatillo de la garganta a punto de ser disparado. Pero todo ello se hizo una espesa bola que se tuvo que tragar de sopetón al descubrir quién era el dueño de aquella mano.
 
   –Capi –dijo. El nombre cayó de sus labios con el peso de una losa. Su orgullo formó otra pelota que intentó tragar con la poca saliva que le quedaba. Su nuez ascendió y bajó con vertiginosa rapidez sin hacer paradas intermedias. Pareció llegar hasta el estómago donde dejó un cargamento de ácido y preocupación a razón del gesto amargo que su cara reflejaba. La espalda se le tensó rápidamente al apretar las nalgas para evitar que la honra se le escapara por las perneras del pantalón.
 
   Faith se fijó en el anciano al que había llamado “Capi”. No pudo evitar pensar en el viejo comunista de Hyde Park. Pero a diferencia del Comunismo, este hombre delgado y ajado por los años, desprendía una gran vivacidad. Entallado en un elegante traje negro se erguía firme como un árbol joven, sus movimientos eran pausados pero decididos y carentes del mínimo temblor que señalase su verdadera edad. La cortina blanquecina de glaucoma había sido reemplazada por un brillo en el iris cuya luz no parecía tener origen ninguno más allá de su propio ojo y que hacía de su mirada inquisidora un arma más eficaz que el miedo.
 
   –Le sugiero que se retire señor Branovic –le indicó muy cerca del oído.
 
   El joven Broker no dijo nada más y se introdujo entre la marea de gritos, cifras y códigos en busca del color de piel que acababa de perder.
 
   Capi, que era como le conocía todo el mundo, era un simple portero, pero infundía ese miedo respetuoso en todos los negociadores. Que hombres de negocios que ganaban millones de dólares en minutos temiesen a un simple bedel siempre llamaba la atención de los nuevos recién llegados. Pero pronto aprendían que la misión de un portero era abrir puertas y se rumoreaba que nadie llegaba a ningún sitio sin que Capi le diese paso primero.
 
   –Loke –le saludó Capi.
 
   –Capi –le devolvió el saludo él.
 
   Faith volvía a sentirse ignorada una vez más. Su ego más profundo se quejó internamente con la voz de una niña pequeña. No obstante, llevaba más tiempo siendo enfermera que representación física de la Fe y la costumbre de tener que padecer la sombra de un ego mucho mayor que el suyo, como era el de los médicos, se impuso.
 
   Capi le dio la espalda y les indicó con la mano que le siguiesen. Tenía andares de tejano y Faith se imaginaba que si no tuviese una cabeza tan pequeña y calva, seguramente llevaría con gusto un sombrero vaquero. Se notaba que todos querían acercarse a él, decirle unas palabras afortunadas que inclinase la balanza de su favor, sin embargo, se alejaban con el mismo temor reverencial con el que lo había hecho el joven señor Branovic. En cuestión de segundos, los tres andaban por un pasillo humano sobre una alfombra de papeles usados. Como Moisés, Capi, a su paso, separaba las aguas del mar de cifras rojas y hombres de negro. Una escena regia a la par que ridícula.
 
   Durante un instante, la enorme sala pareció congelarse. El ajetreo constante cesó de improviso al llegar los tres a una puerta de madera oscura en el extremo opuesto de la entrada. Comenzó cuando Capi sacó un manojo de llaves de su bolsillo y el tintineo del metal sonó como una campanilla llamando a la hora de comer. Las cabezas más cercanas se giraron como perros pavlovianos ante el sonido. La competitividad entre colegas, la curiosidad y el conocimiento de qué puerta era aquella, extendió las miradas y el silencio como un fuego de verano en un campo de trigo. Faith se sintió empequeñecer, sin darse cuenta de que tanta atención escondía bajo gruesas capas de curiosidad y envidia una admiración hacia aquellos que eran capaces de traspasar esa puerta a la que ninguno de ellos jamás lograría llegar.
 
   Pero la inactividad no pudo durar mucho. La Bolsa era como un tiburón que no podía dejar de nadar, porque entonces no respiraba. Segundos después, tal y como se había creado el perplejo silencio, una voz se alzó por encima cantando una nueva cifra, un nuevo código y una nueva oportunidad de hacer dinero. La máquina del mercantilismo volvía a estar en marcha, sus ruedas chillaban, sus engranajes se movían al son de los números y sus pantallas vibraban al ritmo de la economía, trepidante, incierta e incansable.
 
   Faith y Loke dejaron de escuchar la algarabía del parqué en cuanto Capi cerró la puerta, quedándose él fuera. Se encontraban en una antesala sin ventanas. Una cortina de terciopelo granate los separaba de lo que Faith supuso que era la sala principal. Un hombre vestido con uniforme de etiqueta apareció de un hueco de la pared. El ambiente oscuro le había impedido percibir el vano en el muro. Loke se quitó el abrigo y se dirigió hacia el recepcionista.
 
   –¿Capi no viene? –preguntó Faith.
 
   –No –contestó Loke –. Él solo abre las puertas.
 
   –¿Te has fijado en que se parecía muchísimo a Comunismo? 
 
   –No te extrañe. Es su hermano gemelo –le contestó mientras dejaba el abrigo en manos del recepcionista y recogía el ticket del recibo.
 
   –¿Hay dos Comunismos? 
 
   –No, qué va –dijo Loke apartando la cortina de terciopelo –. Capi viene de Capitalismo.
 
   Los pensamientos de Faith se quedaron a medias cuando vio el otro lado. Una luz tenue les recibió al pasar la cortina. La sala era enorme, con techos tan altos como templos griegos y paredes tan alejadas unas de otras que quien se apoyase en una de ellas no podría comunicarse con otra en el extremo opuesto sin utilizar un teléfono. Sin lugar a dudas, aquello se llamaba el club porque parecía un club. Había mesas redondas por todas partes, un humo blanco y espeso de olor a habano que se condensaba en el suelo y se diluía por todo el lugar distorsionando la visión de fondo. Todas las mesas estaban llenas, y en cada una de ellas había varias pantallas brillantes que iluminaban de forma intermitente con imágenes cambiantes. Del techo colgaban de cadenas doradas cuencos metálicos con brasas ardientes. El fuego iluminaba el lugar con sombras danzantes y luces ambarinas.
 
   –¿Qué es este sitio? –preguntó Faith acercándose al oído.
 
   –Es la Bolsa de Fe de Nueva York.
 
   –¿Qué quieres decir con eso de Bolsa de Fe? –dijo indignada –. No se puede jugar con la Fe.
 
   –Los humanos lo hacen constantemente. ¿Por qué no nosotros?
 
   –Nosotros no...
 
   –Ellos –le corrigió Loke.
 
   –¿Qué? 
 
   –Ellos, no nosotros.
 
   Faith entendió lo que quería decir y se sintió confusa e incómoda al mismo tiempo.
 
   –Cómo quieras. Los humanos no juegan con fe. Utilizan acciones, dinero.
 
   –¿Qué es un billete de cien dólares sino la creencia de que tiene ese valor? ¡Por dios, si solo es papel con tinta!
 
   –Es una convención acordada. Un sistema de...
 
   –¿Te has fijado en las estatuas del arco de la entrada del edificio? –le interrumpió.
 
   –¿Qué?
 
   –La entrada. Fuera, en la calle –explicó haciendo un gesto con la cabeza –. Sobre las columnas y la enorme bandera de EEUU, dentro del frontón triangular de piedra.
 
   –Sí, claro que me he fijado.
 
   (Mentira cochina).
 
   –Se trata de “La integridad protegiendo los trabajos del hombre”[17]
 
   –Y eso me tiene que interesar ¿porqueee?
 
   –Porque los creadores de este edificio ya pensaban que el valor del dinero y de su economía era un reflejo del valor del trabajo de los hombres, del sudor, del esfuerzo, la batalla y la lucha por la producción de sus bienes –dijo con ánimo en la voz –. Hoy, todo ello se ve reflejado en papeles de color verde, en acciones, papelitos, anotaciones a cuenta, participaciones ficticias de empresas divididas en copropiedades multitudinarias de gente dispar. Y todos ellos tienen fe. Fe en que ese papel inútil, pintado y en muchos casos ficticio, tiene valor, cuando realmente es papel, bits e imaginación. Porque así es como funciona el mundo realmente –hizo una pausa y miró la sala llena de humo, mesas y gente y continuó –. Nosotros hacemos lo mismo, pero utilizamos otro tipo de acciones.
 
   Como hacía siempre que no quería dar más explicaciones, Loke comenzó a andar dejando las preguntas que tenía Faith en el tintero remojándose un poquito más. Ella le seguía de cerca, intentando pensar en lo que le acababa de decir. Le preocupaba ver que su mente no se rebelaba. No encontraba peros a su explicación por muchas vueltas que le diese a la conversación. El dinero era papel y metal que no cubría ni de lejos el valor que pretendía reflejar. Era algo que tenía tan asumido que nunca se había parado a pensar. Una vez, en el colegio, cuando el padre Wright les daba clase, les había preguntado que qué harían con un millón de dólares. Todos los niños se deleitaron en pensar las maravillas que podían comprar con tal cantidad de dinero. Pero entonces les dijo: “Y si estuvieseis en una isla desierta”. La forma de pensar de los niños cambió y algún listillo descubrió la respuesta sencilla de hacer fuego. La cuestión era que al fin y al cabo el dinero era papel, pero también era algo más. De la misma manera que una bandera era algo más que un trozo de tela. A nadie le gusta ver arder su bandera y, sin embargo, solo es poliéster, nylon y algodón con pintura.
 
   Tan distraída estaba en sus propios pensamientos que no se dio cuenta de que Loke se había parado. Y se chocó con él.
 
   –Faith –le dijo separándose un poco y extendiendo el brazo a modo de presentación –. Te presento a Dios.
 
   –Oh, llámame Yahvé –contestó Dios con una sonrisa sincera entre las barbas.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Sentada en una sala de té, muy similar a la que tenía en su casa de Bruselas, pero mucho más pequeña, la señorita Iro sujetaba una taza de porcelana con sus rechonchos dedos mientras observaba la decoración con fingido interés. Era una de las salas del establecimiento de Justice. El fetichismo de sus clientes podía abarcar una amplia gama de entornos, pero solo aquel específico gusto por los tresillos de madera, la porcelana cara, las sillas de patas finas, las mesas de mármol y el papel de pared de la era victoriana podía servir para que Iro y True tuviesen una charla.
 
   –Dime qué tal está –pidió Iro dejando la taza a un lado.
 
   –¿Qué quieres que te diga? –le preguntó True cruzando las piernas y mostrando más de lo que cualquiera desearía ver.
 
   –La verdad.
 
   –No sé decir otra cosa –le contestó sonriendo.
 
   –Por eso te lo pregunto a ti.
 
   –No sé cómo está. ¿Cómo podría saberlo?
 
   –Sólo quiero oírte decir que está bien –dijo Iro con la mirada en los pies –. Viniendo de tus labios me ayudaría a creerlo. Tú eres la Verdad, no puedes mentir.
 
   –Iro, querida –hizo una pausa para descruzar y volver a cruzar las piernas –. Yo soy una prostituta. Si me pagas lo suficiente puedo decirte lo que desees y ser lo que tú quieras que sea.
 
   –¿Es dinero lo que quieres? Te lo daré.
 
   –No, no, no. Lo que quiero es que me digas ¿por qué?
 
   –¿Por qué, qué?
 
   –¿Por qué has venido a ver a Justice?
 
   –Para asegurarme de que Faith esté bien. El Rumor puede ser interesante al principio, pero tarde o temprano acabará haciendo daño a alguien. Es su naturaleza.
 
   –Has cambiado Iro –le dijo True dejando de lado su taza y encendiendo un cigarrillo alargado –. Te estás volviendo muy... no sé... humana.
 
   Iro no contestó. Escondió su indecisión tras un sorbo de té. En su interior sabía que True tenía razón, pero le costaba reconocerlo. No estaba acostumbrada a todos aquellos nuevos sentimientos. Ella nunca había tenido una hija antes, no había tenido que preocuparse de evolucionar. Además, los parentescos entre seres como ellos no significaban prácticamente nada. Sabía que el Amor tenía algo que ver en todo aquello. Todos esos sentimientos desbocados, la dificultad de pensar y de actuar con lógica, el abandono de una misma para centrar toda su atención en Faith. 
 
   Oooh, conocía muuuy bien al Amor. Además de sádico y cruel, también podía ser irónico. El Amor y la Ironía habían ido de la mano en muchas ocasiones. Y por muchos momentos que Iro hubiese disfrutado de la compañía del Amor, ella nunca lo había sentido.
 
   Hasta ahora.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –¡Hostia Puta! –gritó Faith ante la sorpresa y en seguida se llevó las manos a la boca avergonzada –. Perdón, pero… o sea joder, es que… coño, perdón otra vez… ¡eres el puto Dios! Perdón.
 
   –Bueno, sí. Uno de ellos –contestó Yahvé –. Pero por favor, sentaos.
 
   Varias cabezas se habían girado desde las mesas más cercanas al oír el escándalo. Algunas de ellas no parecían humanas, pero Faith estaba demasiado excitada comportándose como una groupie de rock como para darse cuenta. 
 
   El asiento era una semicircunferencia que rodeaba la mesa de cristal. Dios se movió hacia el interior recogiendo su túnica con las manos. Por desgracia, esto hizo que su larga barba limpiase la superficie de la mesa mientras se apartaba. Pero no pareció importarle. 
 
   Faith no dejaba de mirarle con admiración. Era tal y como se lo había imaginado, como todo el mundo se lo imaginaba en realidad. Alto, hermoso, anciano, de ojos amables y azules color cielo de verano. La barba le cubría todo el rostro, pero entre aquel mar de pelo color platino, un par de trozos de carne formaban islas sonrosadas unidas por una prominente nariz afilada. Y ¡qué melena! 
 
   Después de todo, el padre Wright tenía razón.
 
   –Lo siento –dijo Faith mirándose la punta de sus zapatillas –. Lo siento de veras.
 
   –¿Qué es lo que sientes niña? –le preguntó Dios con aquella voz paternal.
 
   –Me enseñaron a creer en ti, pero...
 
   Dios estalló en carcajadas.
 
   –Ja, ja, ja. ¿Quién es esta adorable criatura que has traído contigo Loke?
 
   –Es Faith –contestó Loke impasible –. Creí haberlo mencionado antes.
 
   Dios acercó la cara a hacia ella y entrecerró los ojos como queriendo ver algo que se le escapaba a simple vista. Y, de pronto, pareció encontrarlo. 
 
   –¡Oh! –exclamó echándose hacia atrás bruscamente. 
 
   Sus ojos se habían abierto hasta límites más allá de lo humano. Tanto, que bien podrían desaparecer en el interior de su cráneo y dar la vuelta al globo ocular. Al fin y al cabo, era todopoderoso.
 
   –Es todo un honor para nosotros –dijo después de dar un largo trago y aclarar su garganta.
 
   Hasta entonces Faith no se había dado cuenta de que Dios estaba acompañado. Obnubilada por su presencia y la sorpresa de su existencia, lo que por otra parte no debería ser así después de todo lo que había visto hasta ahora, había dejado a la otra figura fuera del alcance de su atención. Pero al oír ese “nosotros” su cerebro se vio obligado a reconfigurarse y buscar al segundo ocupante de la mesa.
 
   Un hombre, o por lo menos tenía apariencia de tal, los miraba con los brazos cruzados y una mirada de enfado. Lo que se traducía en ceño fruncido de pobladas cejas, los pómulos flexionados para levantar las aletas de la nariz y una ligera inclinación de cabeza hacia abajo que le obligaba a mirar hacia arriba. Una postura un tanto ridícula, ya que, en realidad tenía pinta que estar oliendo un pedo nauseabundo. Pero, oiga, cada uno se enfadaba como quería. Aquel era un país libre.
 
   A diferencia de Dios, este hombre lucía una perilla perfectamente recortada que se alargaba a través de la mandíbula para unirse con las patillas. El resto de su pelo se escondía bajo un turbante blanco perfectamente bien colocado. Su piel era oscura, casi tanto como el color de sus ojos. Y mientras que Dios desprendía un aroma fresco, húmedo, como de lluvia recién caída, del hombre llegaban aromas profundos, terrenales, secos, pero agradables igualmente.
 
   –Es una suerte que su excelencia haya llegado en este momento –dijo Dios.
 
   –¿Su excelencia? –se extrañó Faith mirando a Loke.
 
   –Por supuesto –contestó Dios –. ¿No le gusta que le llamen así? Tal vez prefiera su santidad o su ilustrísima o... no sé. ¿Cómo desea que se le trate?
 
   Faith tardó unos segundos en darse cuenta de que se estaba dirigiendo a ella. Loke había vuelto a sacar su Blackberry y no prestaba atención. Pero una sonrisa le delataba. Se lo estaba pasando genial a su costa. Te está bien empleado, le dijo una voz dentro de su cabeza. Te quejabas de que no te hacían caso, le recriminaba su propia voz con malicia. Eres Fe. Eres el sustento de todos estos seres. Eres su Dios. Asúmelo de una vez.
 
   Y Faith tuvo miedo.
 
   –¿Y bien? –le dijo Dios.
 
   –Eh, ¿qué?
 
                  –¿Que cómo quiere que le traten? –le repitió Dios.
 
   –Faith –contestó tímidamente –. Sólo Faith.
 
   –Oh, oh. Muy bien entonces –se dijo a sí mismo Dios –. Faith entonces. Sí. Sí. Muy correcto. Muy humano. De acuerdo. Sería tan amable de echarnos un cable a mi amigo y a mí en esta cuestión.
 
   –¿Qué... qué cuestión? –preguntó aturdida Faith mientras veía por el rabillo del ojo la sonrisa de Loke. La parte de su cerebro que le hizo ser enfermera, esa parte que tenía que estar atenta a cualquier imprevisto, esa que controlaba los reflejos y que se centraba en la máxima de  tirar para adelante tomó las riendas, pero aún quedaba una parte de su mente que funcionaba de forma automática, esa parte que saltaba como un resorte sin necesidad de pensarlo. Esa parte formó la palabra cabrón con suma facilidad.
 
   –Oh, la cuestión, sí. Verá. Es un tema de inversión –comenzó a explicar.
 
   –Perdone –le interrumpió Faith –. De inversión ¿dice?
 
   –Sí, claro. ¿De qué iba a ser si no?
 
   Faith levantó sus cejas y le sonrió con esa expresión estúpida que se nos pone cuando queremos dar a entender que se sabe perfectamente de qué se está hablando pero que realmente no se tiene ni idea.
 
   –Si mira la tabla –le indicó Dios girando una de las pantallas de la mesa para que pudiera verla mucho mejor –. Ahí lo explica todo.
 
   Faith se inclinó sobre el monitor de ordenador. Su interior brillaba con intensidad y se encontraba repleto de números y colores. Las cifras iban cambiando progresivamente. Aquellas que ascendían cambiaban a color verde con un leve parpadeo y a su lado se dibujaba un triángulo blanco. Mientras que aquellas que descendían se pintaban de rojo y el triángulo que les acompañaba era negro y estaba invertido. Aquellas que ni bajaban ni subían, permanecían en un color neutro y sin ningún dibujo.
 
   En el extremo izquierdo se colocaba la lista de nombres que indicaban a qué correspondían las cifras. Aunque, para ser exactos, debo especificar. Los números correspondían a quién, no a qué.
 
   Faith intentó reprimir la sorpresa. No quería aparentar ser una ignorante en presencia de quien la consideraban alguien importante. Así que entrecerró los ojos, apretó los morros y fingió mirar todo con gran interés. 
 
   Mientras, empezó a echar de menos a aquella parte de sí misma que solía funcionar con la lógica. Puede que se hubiese hartado de intentar encontrar algo de sentido en todo lo que le había ocurrido, pero hasta en aquel caos de creencias, leyendas y figuras mitológicas debía existir algo de orden. Y en todo orden había algo de lógica, por muy estrafalaria que pudiese resultar para los humanos.
 
   Aquello era Wall Street, la Bolsa y los dioses estaban jugando en el parqué. ¡Habían creado una Bolsa de acciones de Fe!
 
   –Y bien, ¿cuál es el dilema? –preguntó Faith reprimiendo las ganas de gritar alucinada.
 
   –Aquí, Mahoma –comenzó a explicar Dios. Y al decir el nombre de su acompañante la mente de Faith se dijo a sí misma Aaaahhh, claro –. Tiene la teoría de que es mejor invertir en activos violentos.
 
   –No se trata de eso –le interrumpió con acento árabe –. La guerra santa necesita del Miedo, del Odio y la Violencia. El temor a las represalias acrecienta los activos de Fe al mismo tiempo que recauda dividendos futuros a un gran tipo de interés.
 
   –Sí, sí, sí –se giró Dios hacia él olvidándose del resto –. Pero eso es a corto plazo. Puede que se obtenga una gran rentabilidad momentáneamente. Eso te lo concedo. Pero a la larga, es decir, en el largo plazo, se convierten en activos tóxicos. El malestar que crean, la rigidez de los dogmas y el mismo miedo se vuelve en su contra. Y aunque los tipos de interés se mantengan altos, los activos terminan por emigrar hacia creencias más pacíficas.
 
   –Eso son pamplinas –se mofó Mahoma –. Tanta tolerancia y pacifismo relajan el mercado, reducen los tipos de interés y menguan los beneficios. Por no hablar de que te obliga a diversificar demasiado los activos para abarcar un stock realmente productivo.
 
   –Te lo digo por experiencia –insistió Dios –. Yo probé con tu sistema. Movilicé activos violentos a través de la Santa Inquisición y las Cruzadas. Obtuve grandes beneficios, pero tal y como te he dicho, la mala prensa convirtió acciones de calidad en activos tóxicos con gran facilidad. Puede que la Bondad, la Paz y todo el grupo de activos de baja rentabilidad no creen grandes picos en las ratios, pero mantienen un mercado estable con el que se puede vivir con gran holgura. Solo tienes que echar un vistazo a las tasas de variación intersiglos y a las ratios medias de un grupo y otro.
 
   –Gilipolleces –concluyó Mahoma.
 
   –Eres imposible –sentenció Dios. Acto seguido se giró hacia Faith que los miraba como se miraría a un mono con tres cabezas –. ¿Y usted qué opina Faith?
 
   Estaba a punto de abrir la boca. No sabía qué iba a decir. Tenía la intención de dejar salir las palabras de su boca por propia voluntad para ver si por arte de... lo que fuese, cobrasen algún sentido. Estuvo a punto de decir una estupidez como los dos son buenos equipos, pero el sonido incesante de teclas pulsadas por manos expertas cesó y Loke llegó a su rescate.
 
   –Señores, señores –se introdujo empujando ligeramente a Faith hacia el respaldo y acercándose a los asistentes –. No querrán que la Fuente les dé información privilegiada ¿verdad? ¿Eso no sería justo para el resto de los jugadores? ¿No creen?
 
   –Estoooo.... 
 
   –Además, no hemos venido para charlar –continuó Loke sin dejar que Dios se explicase –. Necesitamos información.
 
   –¿De qué tipo? –preguntó Mahoma volviendo a cruzar los brazos.
 
   –Bursátil –contestó Loke.
 
   –¿Creía que dominabas la información mejor que nosotros?
 
   –Sé lo que se dice por ahí –respondió tranquilo –. Pero no lo que pasa de verdad. A diferencia de otros, no soy omnisciente.
 
   –Oh, sí, sí claro –dijo Dios con orgullo –. ¿Qué deseas saber?
 
   –¿Ha habido algún movimiento en el mercado últimamente?
 
   –¿A qué te refieres? El mercado siempre se mueve. Unas veces a un lado, otras a...
 
   –Algo inusual –especificó con suma paciencia Loke –. Alguna nueva creencia. Nuevos dioses.
 
   –He estado ganando mucho con el Miedo últimamente –dijo Mahoma –. Toda la cuestión de Irán y sus nuevas políticas están despertando incertidumbre y eso siempre provoca miedo.
 
   –Pero eso es algo normal –dijo Loke –. Está relacionado con lo que estoy buscando. Pero lo que quiero saber es quién gana realmente algo con el apocalipsis que se está preparando.
 
   –¡¿Apocalipsis?! –se extrañó Dios –. ¿De qué estás hablando? Yo no he ordenado ningún apocalipsis.
 
   –Ya estamos –se lamentó Mahoma –. Ni que fueras capaz de provocarlo.
 
   –Pues te diré una cosa...
 
   Ambos comenzaron a discutir. Faith los observaba entretenida. Si se esforzaba un poquito se los podía imaginar como a Walter Matthau y Jack Lemon en Dos viejos gruñones, echándose los trastos uno al otro, siempre con ideas diferentes en la cabeza y un insulto en los labios dispuesto a menospreciar a quien, por mucho que se empeñase en odiar, lo adoraba como a un hermano, porque, al fin y al cabo, sólo era un reflejo de sí mismo.
 
   Loke no parecía tan entretenido. Había cogido la pantalla del ordenador de la mesa y se la había acercado para mirarla con gran interés. Acostumbrado a manejar grandes cantidades de información sus ojos se movían por la pantalla a una velocidad vertiginosa, que si bien no le mareaban a él, a quien le observase le podía llegar a producir vértigos.
 
   No fue ningún número el que le llamó la atención. Fue la visión de algo muy distinto lo que le apartó del monitor.
 
   –¿Qué hace un humano aquí?
 
   Dios y Mahoma parecían estar a punto de lanzarse las manos al cuello el uno al otro. Pero recuperaron la compostura en un instante. Mahoma asumió su postura de brazos cruzados, mirada hermética y cejo fruncido y Dios se alisó la túnica, se atusó la barba y esbozó una sonrisa anodina. Ambos barrieron la estancia con su mirada. El hombre al que se refería era un anciano que se sentaba en una de las mesas del fondo, las más alejadas de la luz y de las deidades. Vestía un traje negro que lo confundía entre las sombras y se inclinaba sobre la pantalla del ordenador de su mesa con la espalda encorvada, los codos pegados a su cuerpo y las manos alargadas como ramas de sauce llorón sobre el teclado.
 
   –Oh, ese –contestó Dios.
 
   –Sí, ese –Loke parecía molesto –. ¿Cómo es que ni siquiera he oído rumores de esto?
 
   –Es un hombre muy reservado –contestó Mahoma.
 
   –Pero ¿quién es?
 
   –Aldous G. Randalf.
 
   –¿El magnate editorial? –preguntó Faith.
 
   –¿Le conoces? –dijo Loke.
 
   –He oído hablar de él –contestó intentando verlo mejor –. Nadie sabe exactamente cómo era. Hasta ahora.
 
   –¿Y qué hace aquí? 
 
   –Es el representante del chico ese –dijo Mahoma.
 
   –Sí, ¿cómo se llamaba? Warhol, Warvick... –intentaba adivinar Dios.
 
   –Warrick –les aclaró Faith.
 
   –Exacto –agradeció Dios –. Es uno de los nuevos candidatos a la Liga de Panteones.
 
   –¡Pero si es un personaje de ficción!  –se sorprendió Loke.
 
   –Precisamente por eso –explicó Dios –. Ha superado la cotización de la Liga de Ficción.
 
   –Lo han registrado como nueva religión oficial ¿sabes? –dijo Mahoma. Y lo dijo con todo el desprecio y el orgullo de una religión milenaria.
 
   –Pfff. Hoy día cualquiera puede ser nombrado dios –se lamentó Dios.
 
   Loke mantuvo la compostura. Su rostro era una máscara pétrea, sus músculos una estatua inmóvil de imperturbabilidad, su mirada un lago manso de tranquilidad... y todo ello en su conjunto, una gigantesca mentira. En el interior de Loke, debajo que aquella fachada de paz se agitaba un sentimiento nervioso. En un instante, su mente había dado un giro a las posibilidades de sus pensamientos y un interruptor metafórico se había activado. El click que había sonado al encenderse había activado una rueda dentada gigante que puso en marcha el mecanismo del cerebro. Las clavijas, los tornos, las poleas y demás armatostes que hacían funcionar su mente adquirían tal velocidad que pronto le saldría humo por las orejas. Hasta que la esquina de una conclusión terrible, pero a la vez evidente, asomó por la salida de la cadena de producción. Ésta cayó por un túnel deslizante, la pendiente la aceleró y golpeó con toda la fuerza acumulada justo en el entrecejo sonando como el timbre de un reloj de cocina.
 
   –Tenemos que irnos –le dijo a Faith levantándose.
 
   Faith, que no había sido consciente del intrincado proceso mental de Loke, quedó aturdida ante un cambio tan radical.
 
   –¿Cómo? ¿¡Tan pronto!? –replicó Dios –. Esperaba que se quedaran un poco más. Quería preguntarte por tu padre, sé que le iba mal, pero Odín siempre fue bien recibido entre...
 
   –Óðinn está muerto –dijo una voz a la espalda de Dios. Era una de esas voces que siempre llegan por la nuca, como un secreto susurrado de improviso y que levanta todos los pelos de la piel. Era una voz fría como las mañanas de invierno y oscura como las profundidades del océano. Una voz que sólo podía ser pronunciada en una lengua muerta pues Muerte era su dueño. Más alto que ningún dios, con una guadaña de mango de madera y filo de plata, una túnica tan oscura como la cuenca de sus ojos y los dientes más blancos que nunca se hubiesen visto, el Segador apareció en la sala. 
 
   La sala enmudeció. Nadie se atrevía a decir nada en su presencia, pero en la mente de todos parecía flotar el mismo pensamiento como un zumbido que hacía vibrar el aire a su alrededor. Cuando tanta gente pensaba lo mismo al unísono era fácil intuirlo. Y la pregunta que todos se hacían era la misma que se está usted haciendo en este mismo momento:
 
                  ¿Qué hace éste aquí?
 
   Y se lo preguntaban porque la Muerte no cotiza en el mercado de valores. Es la única fe cuyo valor nunca fluctúa. Ya que todo el mundo cree en la Muerte. 
 
   Y a quien no cree en ella le da igual, porque al final también se moría.
 
   Así que La Muerte la contestó a la pregunta que rondaba entre el humo del club.
 
   –He venido por Faith.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Uno de las labores del narrador es servir de guía al lector a través de un argumento que se entrecruza y se pierde en un laberinto que no tiene salida. Debe andar siempre por delante indicando el camino, anunciando las trampas, levantando los matojos que descubrirán un paraíso inesperado y colorido tras la selva obtusa y poblada de datos y personajes. Debe hacerlo sin contestar las incesantes preguntas de sus clientes sobre ¿Hemos llegado ya?, ¿Quién es ese?, ¿Es este el malo? Tiene que respetar los tiempos, guardarse secretos y descubrirlos según las pautas, soltar migas de pan para que cuando lleguen al final del trayecto todos sepan deshacer el camino andado. Y debe hacerlo así porque si los lectores supiesen que justo al lado, a la vuelta de la esquina de la trama, nada más girar en el siguiente recodo argumental había una autopista recta, sin obstáculos, ni peajes, ni trampas, ni dudas hasta el desenlace final, le dejarían y no volverían. Y entonces la historia no tendría gracia.
 
   Es por eso que yo, su guía, el Narrador Omnisciente, consciente de su interés, le dejo con la incertidumbre del destino de Faith ante la Muerte. Le cojo de la mano y le acompaño por un pequeño desvío hacía una nueva encrucijada de la trama. Una trama que nos lleva hasta Washington DC. 
 
   En la Decimoquinta Noroeste con la Avenida de Pensilvania, se encontraba y, supongo que sigue encontrándose, el Hotel Washington. Considerado monumento histórico nacional está frente al Departamento del Tesoro, a un bloque de distancia nada más de la Casa Blanca. Un hotel que, pese a su total falta de originalidad a la hora de darle nombre, era el que más tiempo llevaba operando en la ciudad.
 
   El señor G., el señor P. y la señora L. lo habían elegido por su cercanía al Despacho Oval, por su mobiliario tradicional del siglo dieciocho de la más fina caoba y sus baños de mármol italiano. No obstante, la terraza superior del ático estilaba un look moderno y más actual.
 
   El señor P. se estiraba en un sofá bajo de tela roja. Bostezaba sin poder remediarlo y sin importarle las críticas miradas que recibía de los clientes del hotel que habían pagado por una estancia de glamour y distinción. Y sin embargo, obtenían la visión de un larguirucho mal vestido, delgado y desgarbado, de pelo alborotado y mirada siempre adormecida que se comportaba como un quinceañero un domingo por la mañana. Y quien no entienda esta metáfora es que nunca ha salido hasta las 7 de la mañana un sábado por la noche. Los dioses tengan piedad de aquellos que nunca fueron jóvenes.
 
   Varias moscas se posaron sobre su nariz atraídas por el calor de la lámpara de gas que caldeaba la terraza, pero él no movió un músculo por molestarlas. Una taza de café se enfriaba en la fina mesa de madera que quedaba a la altura de su cabeza mientras él se entretenía con la danza de la llama de la vela que había sobre ella.
 
   Sentada enfrente de él, en un sofá similar, la señora L. cruzaba sus largas piernas embutidas en medias de red. Sus brazos se deslizaban al descubierto por la suavidad del asiento disfrutando del tacto y haciendo disfrutar, más de lo que su mujer desearía, a una pareja de recién casados que cenaba dos mesas más al fondo. Sus labios jugueteaban constantemente con su lengua, o eran mordidos refrenando una pasión salvaje que irradiaba por todos sus poros. Su melena escarlata se deslizaba estratégicamente por su cuello, ondulando, bailando con la vista de todo aquel que se encontraba en el lugar y guiándolo por la marca de sexo salvaje que tenía en el cuello hacia el abismo sugerente de su escote. Cuando los ojos llegaban a su destino, la vergüenza los hacía alzarse para encontrarse con una mirada de deseo e invitación que se volvía a morder los labios, que se los lamía, que sonreía sin ruborizarse y que abría las puertas a la imaginación de una noche para no olvidar.
 
   A su lado, en una mesa más alta para poder comer con más facilidad, el señor G. cascaba con sus manos desnudas el caparazón de un bogavante mientras se servía una copa más de champán. A su izquierda tenía una de las mejores vistas de toda la ciudad al aire libre, pero su atención se centraba en la siguiente víctima gastronómica. Comía con ansia, declarando la guerra al hambre y poniendo todo su corazón en la batalla, que por el tamaño de su dueño podía compararse al de un caballo. La celosía que entramaba su silla disputaba su propia cruzada por resistir a los embates de unas posaderas que deslomarían a la más brava de las monturas. Engullía de manera voraz, introduciendo los trozos a través de su diminuta boca. Puede que su nariz fuese también pequeña, o quizá grande, era difícil de discernir. Sus mofletes habían crecido tanto que parecían fagocitar parte de su rostro dejándolo sumido bajo sus pliegues, de manera que la nariz se hundía, junto con el resto del centro de su rostro en un pantano de carnes movedizas.
 
   El pitido de alarma que indicaba la llegada de un mensaje a un teléfono móvil sonó en el bolsillo del señor P., pero él no hizo amago de cogerlo. El señor G. consiguió rescatar algo de tiempo mientras masticaba un trozo especialmente cartilaginoso del entrecot que acababan de servirle. Giró su cuello para mirar a la señora L. mientras masticaba con ahínco. Cada vez que cerraba la mandíbula, los pómulos le tapaban la visión juntándose casi con las cejas. No dijo nada, pero la señora L. pareció entender el mensaje traduciéndose en un suspiro de queja.
 
   Se puso de pie y se escuchó como todos los que podían verla hacían acopio de aire para mantenerlo a buen recaudo, no fuese que se les escapase algún comentario inapropiado delante de sus mujeres. Se inclinó sobre la mesa que la separaba del señor P. y la visión de la abertura de su vestido al ceder a la ley de la gravedad provocó varias caídas de tenedores y severas miradas de varias acompañantes que se encontraban también excitadas en secreto. 
 
   El Señor P. no parecía molestarse por la intrusión de su hermana, que había metido su mano en el bolsillo de su pantalón y se había entretenido más de la cuenta buscando el teléfono con una sonrisa pícara en el rostro y la mirada fija y desafiante en el camarero que traía una nueva bandeja de ostras al señor G.
 
   –Tenemos que irnos –dijo mientras se volvía a sentar en el sofá después de leer el mensaje.
 
   –Adofnde –intentó pronunciar el señor G. mientras luchaba con el jugo de una ostra.
 
   –A ver a I. –contestó. Y sin esperar la reacción de sus hermanos, alzó el brazo y le indicó al camarero que se acercase.
 
   El señor P. se desperezó en su asiento. Abandonó su postura cómoda para erguirse y sentarse adecuadamente. Su mirada seguía vaga y alejada de toda la situación, pero se podía ver un destello de mínimo interés e incertidumbre en su disposición para levantarse. Por su parte, el señor G. no había cesado de comer, simplemente había ralentizado su ingesta, de manera que cada masticada abarcaba medio minuto mientras su manaza pendía sobre el plato de mazorcas de maíz con mantequilla indecisa sobre si aterrizar sobre una u otra en concreto. 
 
   La llegada del camarero desvió su atención hacia el platillo de metal que traía en la mano. Para su pesar, lo que llevaba en él era un mero papel con la cuenta, nada comestible. El papel contiene celulosa se dijo a sí mismo, pero una mirada a su hermana le devolvió su mente a la perrera de la que se había escapado. I.  se repitió. Eso era ahora lo importante.
 
   La señora L. se levantó del asiento. Sus gestos felinos avivaron suspiros involuntarios en todos los presentes. Cogió el papel con su mano derecha con suavidad, arrastrándolo por el platillo. Lo miró y sonrió elevando sus cejas en un gesto al que sólo le faltaba ponerse las yemas de los dedos en los labios y decir “Ups. He sido una niña mala y no he traído la cartera. ¡¿Qué tonta verdad?!”. Acto seguido tensó su mandíbula y las cejas que antes describían con sus curvas una inocencia virginal se enarcaron para mostrar la imagen misma de la picardía. La señora L. se acercó al camarero que temblaba sin saber muy bien por qué. Le agarró por el hombro y por la cintura para inclinarse sobre él y susurrarle al oído, tan cerca que sus labios rozaban el lóbulo de la oreja con cada palabra. Le habló con tranquilidad, tan bajito que solo él podía oírla. Y a cada palabra sus ojos se abrían más y más.
 
   Ella terminó de hablar y sin esperar la contestación anduvo hacia la puerta del interior del hotel. Pero a medio camino se detuvo y se giró con el cuerpo quieto en dirección a la salida y su cuello girado hacia su presa. Su mirada le atrapaba y se le clavaba como un anzuelo mientras su lengua se movía como un cebo vivo. Se mordió el labio inferior al mismo tiempo que sonreía como el gato de Cheshire. 
 
   Sí. Le decía sin hablar. Es tooooodo cierto.
 
   Los músculos del camarero se rindieron ante la tensión que estaban soportando. Todos menos uno.
 
   Ella se dio cuenta y supo que era suyo.
 
   El joven dejó el platillo en la mesita y siguió a la señora L. sin reprimir su nerviosismo con movimientos rápidos y torpes.
 
   El señor P. se levantó pesaroso. Era tan alto como la lámpara de gas, pero desgarbado como un sauce llorón. Sus hombros, al igual que su cuello, parecían incapaces de soportar el peso del aire sobre ellos y caían hacia adelante. La melena desaliñada le hacía cortina delante de la vista, de manera que solo era capaz de ver aquello con lo que estuviese a punto de chocar. Arrastraba los pies al andar, sin molestarse en hacer grandes giros. Era preferible empujar una mesa que rodearla si así había que hacer menos esfuerzo.
 
   El señor G. echó la silla hacia atrás provocando un gran estrépito. No dejó de recoger pequeños restos y llevárselos a la boca rápidamente. Consiguió refrenar su hambre un instante y dio el primer paso lejos de la mesa, pero se paró de inmediato. Su hinchada mano derecha sobrevoló una vez más los platos y agarró el cuchillo de sierra que había utilizado antes para cortar la carne del entrecot de ternera que ya había digerido. Cuando acabemos con él a lo mejor me lo puedo comer. Se convenció a sí mismo.  Al fin y al cabo, la carne es carne. 
 
   Cogió una mazorca de maíz y se fue masticando ante las caras de asco de la concurrencia.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El padre Wright ardía de fiebre en la cama. Para Faith estaba claro. 
 
   Su padre iba a morir.
 
   El hecho de que el Segador, la Parca, la Muerte misma, con su capucha, su guadaña y su esquelética figura se alzase tras el cabezal de su humilde cama metálica parecía no dejar duda al asunto.
 
   Lo cual no lo hacía, ni de lejos, nada fácil.
 
   –Creí que querrías saberlo. Le queda muy poco –dijo la Muerte con un tono que sonaba tétricamente condescendiente. Ya que, por desgracia, la Muerte tiene una de esas voces que cualquier cosa que diga suena tétrico. Hasta cuando desea Feliz Navidad da la sensación de estar dando el pésame. 
 
   Esto se explica porque sus frases no terminan, sino que mueren, y las frases muertas no suenan igual que las vivas. Eso, y que carece de músculos para pronunciar correctamente, lo cual también dificulta las cosas.
 
   Pero no hacía falta que a Faith le dijese nada en ningún tono. 
 
   Faith ya lo sabía.
 
   Se lamentaba porque cuando vio la figura de la Muerte en Nueva York pensó que venía a por ella. Pero cuando toda luz se apagó y reapareció en la habitación de su padre. Cuando la desorientación la abandonó y se percató de dónde se encontraba, la respuesta vino a su mente como un relámpago en una noche de tormenta. Fría, inesperada, silenciosa, pero anunciando un trueno devastador.
 
   Faith no dijo nada. Ni siquiera se había dado cuenta de que Loke no había venido con ellos.
 
   Asintió agradeciéndole a la Muerte el gesto con una inclinación de cabeza que, al mismo tiempo, mostraba su tristeza. 
 
   Se arrodilló ante la cama de su padre y percibió un aroma intenso y ligeramente dulce que provenía de debajo de la túnica de la Muerte. Era un olor que le resultaba muy familiar y que identificó con rapidez. Su hospital había olido así miles de veces. Era un perfume que se colaba por debajo del umbral de los olores cotidianos, que pertenecía al día a día de las salas de pacientes y de cuidados intensivos. El agua sucia se tiraba, los jarrones se lavaban, pero las flores se acumulaban en la basura orgánica. Y todas aquellas ofrendas florales se secaban, se pudrían y morían.
 
   Ese era el olor de la Muerte: Flores muertas que los vivos dejaban a los que se iban.
 
   Faith intentó hablar, pero las lágrimas se encontraron en el camino y se atragantó. Respiró profundamente y agarró la mano de su padre con cariño.
 
   –Hola papá –consiguió decir sabiendo que no le gustaba que le llamase padre.
 
   El anciano procuró sonreír, pero el simple esfuerzo dejó su intento en una mueca de dolor. Era difícil para él saber si estaba soñando o no, si seguía luchando por respirar o si eran alucinaciones de la fiebre. Pero le daba igual. Real o no, su hija estaba allí.
 
   –Papá, tengo algo muy importante que decirte –le dijo Faith acercándose a él para que notase su aliento, para que le sintiese cerca –. Dios existe, papá. He estado con él, lo he visto, he hablado con él. Es tan real como tú y como yo.
 
   Entonces el padre Wright sonrió. 
 
   –Es todo cierto papá –siguió diciéndole –. Tenías razón. Tenías razón en todo.
 
   Era técnicamente cierto si se omitían todas las demás religiones. Pero Faith vio la felicidad en el rostro anciano y enfermo de su padre. Y decidió que era mejor no decir toda la verdad. Tarde o temprano, todo el mundo se daba cuenta de que ese era el truco para ser feliz.
 
   Las fuerzas se escapaban del cuerpo del padre Wright, pero en su último aliento consiguió abrir los ojos y llevarse como recuerdo la visión de su hija impresa en su memoria.
 
   La poca energía con la que él le asía la mano fue desapareciendo mientras ella le apretaba con más fuerza cada vez, como intentando retenerle a su lado. Sus músculos se relajaron por completo hasta que su cara dejó de tener expresión alguna. 
 
   Faith alzó el rostro y vio que la Muerte le miraba con aquellos ojos vacíos. Quiso creer que le sonreía, que unas cejas invisibles se inclinaban afectuosas y tristes dándole el pésame. Y como una lágrima en un estanque desapareció en el aire dejando un aroma a flores muertas.
 
   La puerta se abrió de golpe y Jesús apareció en el umbral.
 
   –¿Faith? –preguntó sorprendido al verla de rodillas ante la cama.
 
   Ella no contestó. Habría sido estúpido hacerlo. Era evidente que se trataba de ella.
 
   Se levantó y se abrazó a su amigo con todas sus fuerzas. Y entonces se permitió llorar.
 
   Jesús la agarró, la rodeó con sus brazos y se aseguró de mantenerla entera. 
 
   Faith sentía que su alma deseaba dejarse caer sobre el suelo y romperse como un jarrón de cristal. Pero Jesús la sujetaba. Había plantado los pies en el suelo y la agarraba con fuerza mientras lloraba sobre su pecho. Era un árbol al que agarrarse con fuerzas para luchar contra la tempestad. Notaba su cuerpo unido al de ella y gracias a él no se derrumbaba. Se sintió segura. Era real. Era su amigo, su compañero de infancia, su amigo del alma. No era un dios, ni una leyenda, ni la personificación de una idea. Era un hombre. Y nada más.
 
   Faith alzó su cabeza y los oscuros ojos de Jesús le devolvieron la mirada.
 
   –Lo sient... –intentó decir, pero Faith le tapó la boca con sus labios.
 
   Fue un acto reflejo. No le hizo falta ninguna voz en su cabeza que discutiera lo que hacer. Simplemente lo hizo.
 
   Para lo siguiente que ocurrió... tampoco hizo mucha falta el cerebro.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Horas después el padre Jesús miraba el cuerpo desnudo de Faith sobre su cama con la cabeza apoyada en su puño y una nube de preocupación en sus pensamientos.
 
   Ella despertó tímidamente. Entreabrió los ojos con media cara enterrada en la almohada y sonrió. Aquello tenía lógica, tenía razón. Era... terrenal... físico. Lo había necesitado tanto. Por fin se había relajado. ¿¡Cuánto tiempo llevaba sin dormir?! ¿Qué día era? Fue consciente de que no lo sabía, pero más aún, que le deba igual. Volvió a mirar a Jesús, su piel morena, su pelo castaño y sus ojos oscuros. Lo vio y lo encontró dentro de su mente, en el cajón de su memoria ocupando tantos y tantos recuerdos que apenas tenía espacio suficiente para guardarlos todos. Sintió la unión con la humanidad que había perdido y volvió a sentirse segura... humana por unos instantes. Se fijó en la cara de preocupación de Jesús y entonces dijo entre risas.
 
   –Creo que acabamos de pecar.
 
   –Eso no tiene gracia –le contestó Jesús cambiando el semblante.
 
   El momento del romanticismo había desaparecido. Las endorfinas dejaban sus sistemas nerviosos y la realidad les golpeaba después de la ensoñación. Como Adán y Eva, fueron conscientes de su desnudez y Faith corrió a cubrirse con la sábana mientras Jesús se apresuraba a vestirse.
 
   –Esto ha sido un error –dijo mientras se subía los pantalones –. No deberíamos haberlo... no... ¡Oh, Dios!
 
   –No te preocupes por él –dijo Faith desde la cama –. No creo que le importe demasiado. Créeme.
 
   –¡¿Qué?! –gritó sobrecogido –. Por Dios. Acaba de morir  y nosotros... nosotros... Oh, Dios.
 
   Faith se acordó. El recuerdo le golpeó el pecho y el sentimiento de culpa ascendió hasta la garganta. Le había parecido tan natural. Se había sentido tan triste, tan sola. Y había encontrado el calor entre sus brazos, comprensión, amor... que ni siquiera había pensado en cómo había llegado a todo aquello.
 
   Había sido hermoso. Todo lo que ella siempre había deseado e imaginado. Ahora se estaba convirtiendo en algo... algo... impuro.
 
   –Hice unos votos, Faith –siguió Jesús –. Te quiero. Dios sabe que te quiero. Pero... pero esto...  esto... Oh, Dios. ¡He pecado a sus ojos!
 
   –Y ya sabes lo que les pasa a los pecadores –se oyó de repente.
 
   Faith reconoció la voz enseguida. Sam había aparecido en mitad de la habitación. Su pelo se removía con el fuego de la ira encerrada en sus ojos. Su sonrisa escondía castigos que ni la imaginación abarcaba y su aliento ensuciaba el ambiente. 
 
   La figura de la Muerte volvió a aparecer, silenciosa, oscura, imperceptible para el pobre Jesús. Entonces Faith se dio cuenta de su error. 
 
   Las Hermanas le avisaron la de la visita de la Muerte. Y había asumido que se trataba de su padre. Pero...
 
   –No –exhaló Faith.
 
   –Sí –dijo Sam antes de que Jesús pudiese decir nada –. Todo pecador debe ir al infierno.
 
   Una chispa brilló en el ojo izquierdo de Sam. El joven padre ardió. Su cuerpo se retorcía entre llamas que solo le quemaban a él. Faith lo observaba paralizada desde la cama. Jesús se fundía en una pira que no emitía ningún sonido. Su mandíbula se dislocaba sin poder producir ningún grito de dolor. En cuestión de segundos, no quedó nada.
 
   –¿Por qué? –preguntó Faith.
 
   –Porque puedo –contestó Sam –. Porque debo.
 
   –¿Por qué? –repitió Faith.
 
   –Porque es mi deber –respondió –. Porque soy el diablo. Porque soy malvado, cruel, despiadado, vengativo y mezquino. Porque él lo creía así.
 
   –No –dijo Faith.
 
   –No, ¿qué?
 
   –¿Por qué yo? –explicó entre lágrimas –. ¿Por qué me persigues? ¿Por qué me quieres? ¿Por qué soy tan importante? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Solo, ¿por qué?
 
   Sam no respondió. La pregunta parecía confundirle y necesitaba tiempo para saber qué contestar. En ese momento, la figura de la Muerte comenzó a desaparecer. Pero antes de hacerlo, su guadaña golpeó la ropa de Faith que se encontraba en el suelo. Un ruido de cristal despistó a Faith que descubrió la botella que las Hermanas le habían dado rodar hacia el lado de la cama.
 
   –¿Por qué? –se dijo a sí misma. 
 
   Y recordó.
 
   Sin esperar un segundo se lanzó sobre la botella, la destapó y bebió su contenido de un trago. Sam, que no sabía muy bien a qué venía aquello, no quiso detenerla. Total, ¿qué podía pasar por dejarle beber un poco?
 
   Lo que pasó es que Faith se hinchó. 
 
   Se hinchó.
 
   Y siguió hinchándose hasta que al final desapareció tras un enorme… 
 
   “Plop”
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   En el siguiente capítulo:
 
   Desvelaremos la auténtica identidad de los Siete y qué es lo que se esconde en el corazón de los hombres.
 
   Aquí, a la vuelta de la página.
 
   En otro trepidante episodio de Cuestión de Fe.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 4
 
   “Guerra y Paz”
 
    
 
   Warrick odiaba a los lectores sin imaginación. Ese tipo de lectores que eran como polluelos en un nido que necesitan que les mastiquen la comida para después introducirla regurgitada en sus bocas. Esos lectores eran como niños pequeños en el asiento de atrás de un coche durante un viaje muy largo. Querían saberlo todo. Hasta el más mínimo detalle. Pero, a diferencia de los niños, cuando se encontraban con un vacío, cuando no se les describían todas y cada una de las arrugas y pliegues de los personajes de la historia, no los rellenaban con su imaginación, no creaban sus propios mundos y no participaban en la historia haciéndola en parte suya. No lo hacían, no. Sino que reclamaban esa ausencia, exigían que el autor trabajase por ellos y les supliese su falta de entusiasmo e imaginación. 
 
   Y la culpa, según Warrick, la tenía la modernidad: las películas, los tebeos, los videojuegos... el mundo audiovisual. Los jóvenes se habían acostumbrado a que todo fuese como una película. Medido... fijo... artificial... todo se les daba hecho, imaginado, representado de una manera concreta. El video había matado mucho más que a las estrellas de la radio. Las metáforas morían asesinadas por el celuloide y la imagen pixelada mientras la imaginación de las nuevas generaciones era apagada poco a poco por efectos especiales y actores de tres al cuarto.
 
   Warrick era consciente de lo beneficiosos que eran el cine, la televisión y el cómic para él, lo rico que le habían hecho. Sin embargo, los odiaba con toda su alma. Ya que desde que aquel actorcillo imberbe había representado su papel en la gran pantalla y se había hecho tan famoso, todos los lectores de sus libros habían olvidado las caras primigenias que habían creado su imaginación al leerlo y las habían sustituido por la de ese... ese... ¡niñato!
 
   Era como si de repente, alguien hubiese entrado en su casa y le hubiera robado todo su ropero y sólo pudiese vestirse con el rostro que llevaba puesto.
 
   Y, por eso, Warrick los odiaba a todos.
 
   Yosihiro Himura, alias Yosi, era uno de esos lectores. Uno de esos chicos a los que querías pegar nada más verlo aunque no hubiese hecho nada para provocar ese impulso. Un paria social. Sus compañeros de instituto le repudiaban, sus padres le consideraban un bicho raro y sus amigos... sus amigos... ¿Para qué mentir? Yosi no tenía amigos.
 
   Tal vez hijo... si cambiases esa forma de vestir. Le decía su madre. O si hicieras un poco de deporte. Le aconsejaba su padre. Pero el joven Himura no les escuchaba. Seguía escuchimizado y blandengue como una lombriz, llevando sus camisetas negras con figuras de superhéroes que le identificaban como un friki. Su pelo, lacio y grasiento carecía de cualquier carácter necesario para aguantar un peinado que no fuese un flequillo caído haciendo cortinilla sobre sus ojos. Dicen que el carácter crece en la entrepierna de cada uno y desde ahí se extiende a todo el cuerpo. Tras esta teoría, el señor Himura sospechaba la escondida homosexualidad de su hijo como una espada oscilando sobre la dignidad de su familia en un inminente sepuku diario.
 
   Como todos los días después de clase, Yosi corría hacia su casa para evitar que los abusones de su clase le tirasen los libros al río y le metiesen en el cubo de basura del restaurante de la esquina. Haciendo zigzag entre los callejones, entre las casas y las traseras donde colgaban la ropa los vecinos, el joven Himura conseguía, día tras día, huir de sus perseguidores. Años más tarde, este entrenamiento constante, le supuso, irónicamente, una beca de atletismo para la universidad. Pero eso es otra historia.
 
   Temeroso de que sus matones particulares le esperasen en su casa para darle una paliza, Yosi hacía una parada en la tienda de comics Shinigami. Sudoroso y exhausto aportaba al ambiente del establecimiento ese olor acre y pestilente que indicaba que allí se concentraba una fauna peculiar. Pero ni siquiera allí era aceptado. Los dependientes le saludaban con la cordialidad educada de quien saben es un buen cliente, pero a la menor oportunidad se reían de la sombra de su bigote, que no terminaba de salir, de su pelo sin personalidad, de aquella expresión permanente de su rostro de culpable estupidez.
 
   Escondido en una de las esquinas de la tienda, lejos de la estantería de las novedades, que era la más concurrida, se introducía entre los estantes de tebeos antiguos que nadie quería. Allí podía pasar inadvertido durante horas sin que nadie se percatase de que estaba. Tanto era así que una vez, una anciana que había entrado para comprar un regalo de cumpleaños le confundió con una estatua y lo había querido comprar porque a su nietecillo le gustaba mucho Star Bars. Los dependientes intentaron explicarle que no era un muñeco de tamaño real, pero ella insistió en comprarlo igualmente. Y cuando Yosi se movió frenéticamente para demostrarle que era un ser humano, la anciana dijo llanamente ¿Viene con las pilas incluidas?
 
   Anécdotas a parte, en el momento que nos interesa para esta historia, Yosi había llegado a la tienda como cualquier otro día. Pero nada más lejos de la cotidianidad, en aquella ocasión, un cartel enorme anunciaba la llegada del último libro de las aventuras de Warrick. Una torre de ellos se encontraba junto al mostrador para que todo el mundo pudiese verlos nada más entrar. Emocionado como una adolescente que ha ganado una cena privada con Zack Effron agarró un ejemplar sin ni siquiera saludar al personal y desapareció entre las estanterías del fondo.
 
   Tardó un minuto en abrir el libro. Estaba tan nervioso que le temblaban las manos. Acarició las tapas repasando con los dedos las letras en relieve del título. La editorial había hecho un gran trabajo. Las páginas, sin necesidad de abrirlas olían a tinta fresca y a cola para pegar la tapa a la encuadernación. Todo el libro desprendía ese aroma a nuevo que excita a los frikis hasta ponerlos frenéticos como un gato en época de celo que acaba de caerse en la bañera.
 
   Yosi abrió el libro levantando la tapa con espíritu reverencial, aguantando la respiración e intentando que la grasa de sus manos no dejase demasiada huella en la cubierta. Las mentes de los fanáticos del cómic están repletas de teorías apocalípticas sobre el ácido del sudor de las palmas de las manos y la degradación del papel ante su contacto.
 
   En la primera página, Warrick se enfrentaba a la muerte del Maestro de la escuela de magia. El dolor traspasaba las páginas. Yosi sentía el nudo en la garganta de la pena crecer sin remedio. 
 
   Pasó la página y el texto cambió.
 
   “– ¡¿Cómo que la has perdido?! –gritó indignado el joven mago mientras se abrochaba la bata.
 
   –Desapareció –contestó Sam sin inmutarse.
 
   –¿Cómo que desapareció? –preguntó Warrick sirviéndose una copa del minibar.
 
   –Pues así, sin más. Desapareció.
 
   –No me puedo creer que seas tan in...
 
   –Cuida tu lengua –le amenazó Sam mientras su melena reflejaba el inicio de un viento furioso en una habitación sin ventanas abiertas.
 
   Warrick dio un trago a su vaso para morderse la lengua. El recuerdo del cuerpo putrefacto de la última prostituta que se había acostado con él se formó como un fantasma sobre su cama. Había tenido que ordenar quemarla entera para que se fuese el olor, pero la esencia a muerte y descomposición parecía haberse pegado a las paredes. De vez en cuando, un hedor pestilente llegaba como una brisa del recuerdo para arrugar su nariz en un gesto de asco que solo el fuerte sabor a ginebra tapaba.
 
   –Lo siento –se disculpó sin sentirlo –. Estamos todos un poco nerviosos.
 
   Pero Sam parecía tranquilo. Con esa actitud arrogante y de seguridad en sí mismo, como de estrella de cine paseándose por la alfombra roja. Esa cara que no reflejaba emoción alguna como si viviese en una constante partida de póker. Y eso, a Warrick, le ponía nervioso.
 
   –¿Y qué vas a hacer ahora? –le preguntó tras otro trago largo.
 
   –Nada.
 
   –¿¡Cómo que..!? –comenzó a quejarse airado, pero al ver el pelo de Sam comenzar a serpentear entre sus propios bucles la arrogancia se le atragantó a medio camino –. Necesitamos a la chica. Sin ella nuestros planes no...
 
   –Ya lo sé –le volvió a interrumpir Sam. 
 
   –Pero entonces...
 
   –He dicho que ya lo sé –volvió a interrumpirle mientras las puntas de su melena se encrespaban y permanecían desafiantes.
 
   Warrick volvió a ceñirse el cinturón de su bata. Se dio la vuelta para no tener que enfrentarse a la mirada encendida de Sam y se dirigió a la silla de su mesa. Se sentó y giró sobre ella un par de vueltas aburrido.
 
   –Algo tendré que decirle al viejo –dijo parando la silla con los pies anclados en el frío mármol.
 
   –Dile que espere –contestó Sam agarrando el pomo de la puerta para irse –. Tan sólo es una cuestión de tiempo.”
 
   Yosi pasó la página rápidamente, pero el texto no continuaba la conversación. El extraño personaje que se hacía llamar Sam no volvía a aparecer. La actitud soberbia y arrogante del joven mago se había esfumado y volvía a ser el adolescente inseguro, valiente y fiel de la primera página.
 
   Una idea se le pasó por la cabeza.
 
   Aquello debía ser un error de imprenta. Agarró un nuevo libro, lo abrió por la segunda página y descubrió el texto original. Nada de batas, ginebras o personajes de pelo vivo. Cogió un tercero y lo volvió a comprobar. 
 
   Nada de nada.
 
   Una sonrisa maliciosa trepó desde su ignorancia y estupidez y clavó su bandera de éxito en los labios. Tenía en sus manos el único ejemplar que contenía, al entender enfermizo y fantasioso de su mente, anotaciones personales y desvaríos del autor. La poca imaginación de la que disponía le dibujó un esquema del dinero que podía valer aquella obra. 
 
   Agarró su novela y una nueva del estante y se dirigió a la caja. Pagó religiosamente los dos libros con manos sudorosas por los nervios. Y nada más salir del establecimiento corrió hacia su casa con el corazón desbocado por la ilusión y el esfuerzo.
 
   El pobre idiota descubriría que la página había desaparecido, pero la Lógica le haría pensar que se había equivocado de libro dejando el oscuro objeto de sus ilusiones entre el montón de copias de la tienda.
 
   Tarde o temprano, los idiotas siempre quedan en evidencia.
 
   También era cuestión de tiempo.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   “Plop”
 
   Faith apenas podía respirar. Se preocuparía más por la presión que notaba en el pecho si no fuera porque la notaba también en todas las partes de su cuerpo. Apenas se podía mover. Hacía un calor agobiante que provocaba que el aire ardiente le quemase los pulmones. O así sería si pudiese respirar profundamente. Pero estaba tan atrapada que apenas conseguía hacer hueco al hinchar su pecho y respirar poco a poco, como sorbiendo el aire con una pajita invisible. Al llegar, adonde quiera que fuese, el plop le había destapado los oídos por completo, pero no había nada que oír. Tan solo su lenta y agónica respiración. 
 
   Estaba todo tan silencioso como oscuro. Aprisionada por... por... ella no lo sabía. No podía estirar los brazos para poder palpar mejor lo que le aprisionaba. Pero sí era consciente de que todavía estaba desnuda.
 
   Procuró calmarse. La voz de su cabeza que se alzaba entre todas las demás cuando había una emergencia le instó a tomarse su tiempo, a analizar la situación. Pero tardó poco en ser acallada por otra voz más potente y con peor educación que la mandó a tomar... a freír espárragos.
 
   Estaba atrapada, se asfixiaba de calor y de falta de aire. Algo le aprisionaba como cuando los otros niños del orfanato la tapaban con todas las mantas de las camas y se lanzaban encima para no dejarla salir. Era un juego cruel, pero ¿qué sabían entonces de la auténtica crueldad?, solo era una chiquillada. ¿Cómo iban a saber que dentro uno se sentía como si fuese a morir sin poder hacer absolutamente nada? Mientras los gritos quedaban ahogados entre lana y tela. Mientras las lágrimas empapaban su ropa y su mente chillaba al Dios del cielo para que aquello acabase. Aunque fuese con su muerte.
 
   Así se sentía entonces.
 
   Algo en su interior dijo ¡No! Y el grito reverberó en el silencio como una nota de guitarra que se apagaba al terminar la canción. No has recorrido todo este camino para quedarte ahí parada. Se escuchó a sí misma de nuevo.  No lograrás nada si te quedas ahí parada. Jesús ha muerto. El recuerdo le golpeó como un puñetazo directo al estómago dejando escapar el poco aire que respiraba. En aquella negrura. En aquel silencio. Era mucho más fácil recordar lo ocurrido. Las imágenes de su cuerpo ardiendo aparecieron delante de ella. Daba igual que abriese o cerrase los ojos. La oscuridad era la misma. La imagen no se quería ir. El grito helado de Jesús permanecía fijo como un cuadro colgando en las tinieblas. Y Faith se sintió incómoda.
 
   ¡No! Se volvió a gritar.
 
   Faith se agitó. Impulsó con todo su cuerpo para intentar huir de su propia imaginación. Le faltaba el aire, pero había conseguido crear algo de espacio a su alrededor. Movió el cuello con fuerza para evitar mirar a las llamas, pero la imagen le seguía como el brillo del sol impreso en su córnea. Empujó con todas sus fuerzas para liberar su mano derecha. Le faltaba el oxígeno, y el esfuerzo no ayudaba. Pero la desesperación, el ansia y el miedo desconectaron la parte de su cerebro que le hacía razonar. Sólo quedó el animal, la bestia que luchaba por ser liberada. Los objetos a su alrededor se desplazaban milímetros con cada empuje. Sus manos se abrían camino entre los huecos que encontraban y creaban espacio allí donde podían. Su rostro se apretaba contra aquello que parecía sepultarla. Sus pies buscaban asidero utilizando de escalón lo que encontraba. Estaba avanzando o, puede que no. Su cuerpo se movía por puro instinto y rabia. Sólo pararía hasta salir de allí o desfallecer. Lo primero que ocurriese.
 
   Y al final salió. 
 
   Como si fuese la primera vez que respiraba, el aire fresco llegó a sus pulmones hinchándolos. La luz, aunque tenue, le obligó a cerrar los ojos. La razón vio como la rabia y el instinto de supervivencia se apartaban a un lado de los mandos y ella volvió a tomar parte del control y le indicó que era el momento de llorar.
 
   Faith dejó que la pena recorriese su cuerpo, que las lágrimas fluyesen como un río arrastrándolo todo a su paso. Esperó hecha un ovillo en posición fetal a que el cauce quedase seco. A que no hubiese más por lo que llorar, a que el cuerpo le doliese tanto que no recordase por qué lo estaba haciendo.
 
   Y entonces, solo entonces, notó el frío.
 
   Entreabrió los ojos como una nueva criatura venida al mundo, con miedo y timidez. La luz le obligó a parpadear rápidamente para acomodarse de manera gradual a la nueva visión, donde la imaginación había colocado su frontera y las cosas se definían de una manera concreta, ajena a su pensamiento. Y esa nueva luz era gris, fría, envuelta en una niebla ligera pero abundante. El resto de los sentidos fue activándose poco a poco. La boca la sentía amarga. Las papilas se resistían a salivar para no tener que aguantar aquel sabor acre. Su piel desnuda se contraía por la brisa y la humedad de la niebla. Y sus manos acariciaban el suelo. Un suelo que no era de tierra, sino que parecía... ¿tela?
 
   Consiguió abrir los ojos sin que le doliesen. Bajó la mirada para descubrir su mano asiendo un trozo de camisa y una mano esquelética saliendo de la manga. Entonces su mente y sus pupilas abrieron el campo de visión. Y cientos de ojos muertos le devolvieron la mirada. Algunos cuerpos estaban desnudos, otros vestidos con raídos trajes de raso a rayas grises y blancas. Pero todos muertos.
 
   Faith sintió el miedo recorrer su piel y se puso de pie todo lo deprisa que pudo. El recuerdo del tacto de los cadáveres le erizaba los pelos de los brazos y la nuca. Todavía podía notar los músculos relajados deslizarse bajo sus pies. Las miradas vacías se le clavaban como uñas heladas mientras sus bocas abiertas gritaban un alarido mudo que ensordecía sus pensamientos.
 
   Estaba dentro de una zanja. Había despertado en el interior de un útero de cadáveres y muerte. Los brazos de los cuerpos brotaban como flora inerte hasta donde alcanzaba la vista.
 
   Faith corrió en busca de la salida perdiendo el equilibrio. Andando a gatas, apoyándose con miedo y asco sobre los cuerpos que abonaban la tierra, alcanzó el muro de arcilla que la separaba de ellos... y de la locura. Trepó con movimientos torpes, sin orden ni pensamiento, agarrándose a lo primero que encontraba con una única idea. Salir de allí. 
 
   Alcanzó la cima y quiso continuar corriendo, pero unos pasos más adelante otra grieta, otra herida profunda se abría en el suelo para ser  rellenada con más cuerpos. Faith cayó al suelo y se abrazó a sí misma.
 
   –Horrible ¿verdad? –escuchó detrás de ella. Reconoció la voz enseguida.
 
   Siguió de rodillas, tapándose más por frío que por pudor. Alzó la cabeza para encontrarse con la calavera blanca e impoluta de la Muerte mirándole desde arriba. Se diferenciaba poco de los cadáveres que había en las fosas. Varios gramos de carne de diferencia.
 
   –¿Dónde estoy? –preguntó.
 
   –Estás en tiempo muerto–contestó la Muerte –.Pronto vendrá tu guía.
 
   –¿Mi guía? –dijo Faith sin entender, pues en su mente ella creía que la Muerte le había traído allí. Fuese donde fuese.
 
   –Yo no soy quien te ha puesto en esta situación–le contestó como si le hubiese leído la mente –.Mi presencia es meramente... circunstancial.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Estás en tiempo muerto. Y aquí debo estar para que así sea.
 
   –No lo entiendo.
 
   –No te molestes –escuchó a su espalda –. Sus explicaciones siempre acaban en un callejón sin salida.[18]
 
   Lo último que esperaba encontrarse Faith al darse la vuelta era la imagen de un hombre adulto en pañales. Pero allí estaba. Delgado como un odre al que le habían sacado toda el agua, se sujetaba sobre unas piernas que al terminar en aquel pañal ancho recordaban a patas de pollo. Sus manos huesudas estaban constantemente ocupadas en mantener la tela alrededor de su entrepierna a la altura de su cintura. Una banda blanca le cruzaba el pecho hundido y lleno de manchas cutáneas. Desgastados, ajados, rotos por algunos lados y ocultos entre los pliegues de la tela se podían leer los números 1942. Su cabeza parecía sostenerse encima de aquel cuello raquítico por un simple capricho del destino. Como la cabeza de una cerilla apagada, parecía que ya había cometido toda la labor para la que había sido diseñada. Varios pelos sobresalían de las sienes, pero sólo para hacer más patente su calvicie. Los huesos de los lóbulos frontales sobresalían dándole más énfasis a su delgadez. Su nariz afilada se curvaba en el puente en una expresión constante de pena, para acabar sujeta por un minúsculo y ridículo bigote de dos centímetros, apenas dos manchas a cada lado de la teja que separaba una zona del labio de la otra. Sus ojos, al mismo tiempo que sus orejas, eran enormes, como si hubiesen crecido para contener toda la tristeza que necesitaban expresar. Y sin embargo, el anciano, sonreía.
 
   –Ya sigo yo a partir de aquí. Gracias –dijo el anciano a la Muerte, y la túnica se deshizo en la niebla como café soluble en una taza de leche caliente. Con guadaña y todo –. ¿Qué tal? Soy 1942 –saludó a Faith estirando una mano para ayudarla a levantarse mientras se sujetaba el pañal con la otra.
 
   Faith se quedó mirándolo desde el suelo y pensando al mismo tiempo qué quería decir con que era 1942. Mientras lo hacía, miró la mano que se ofrecía a ayudarle y descubrió una lista de números tatuados en su antebrazo y todo comenzó a tener algo más de sentido en su cabeza. Pero solo algo.
 
   –Yo soy Faith –contestó tímidamente mientras aceptaba la mano. Sin embargo, no se atrevió a tirar de ella para levantarse, temía que pudiese derribar al pobre anciano y acabar los dos en el suelo.
 
   Se levantó consciente de su desnudez, entrecruzando sus piernas tontamente y tratando de cubrirse los pechos con los brazos.
 
   –Ten, aquí tienes –le dijo ofreciéndole una de las camisas de los muertos raída al mismo tiempo que evitaba mirarla directamente –. No es mucho, pero menos es nada.
 
   –Gracias –contestó ella tímidamente.
 
   Sintió un escalofrío al introducir los brazos por las mangas y abrochar los botones, pero el frío podía más que los escrúpulos. Era una camisa grande que le llegaba hasta las pantorrillas, así que decidió no ponerse unos pantalones. Además, no quería volver a bajar a la fosa.
 
   –Sígueme –le dijo el anciano comenzando a andar entre las zanjas, siempre sujetando el ridículo pañal para que no se cayese –. Creo que hay una casa cerca por aquí. Allí puede que encuentres algo de ropa.
 
   Faith le hizo caso sin rechistar. Su mente todavía no había procesado todo lo que estaba pasando. Así que anduvo detrás del anciano, en silencio, con la mirada baja pero observando de reojo los cuerpos en las fosas. Al verlos, volvió a sentir el roce de sus carnes, de la tela de sus trajes, la sangre fría y seca restregarse por sus brazos y piernas mientras intentaba escapar de aquella prisión de carne, huesos y muerte. Se dio cuenta de que no olía a flores. No. Olía a podrido, a heces expulsadas antes y después de perecer, a sudor y pis, a moscas de verano y a humedad salada. Olía a muerte injusta. Y se le hizo un nudo en la garganta.
 
   –No pienses en ello –le dijo el anciano sin darse la vuelta ni dejar de andar –. Esto sólo es un momento en la historia. Un tiempo muerto. Tú no eres de mi vida. Lo noto. Para cuando vuelvas al hermano que te corresponda esto solo será un recuerdo.
 
   Faith creía entender lo que decía, pero no del todo. Era difícil olvidarse. ¿Cómo podía ser aquello solo un recuerdo? ¿Cómo podía olvidarse nada de eso? ¡No se le podía decir a nadie que no pensase en ello! Era como decirle a alguien que acababa de sufrir la muerte de un pariente “Sé como te sientes”. ¿De qué servía? Aquello dolía, dolía en el alma y lo que quería, era evitar el dolor, no encontrar entendimiento. Todos aquellos ojos muertos mirándola. No podía soportarlo. No entendía por qué, pero se sentía culpable. ¿Qué podría haber hecho? Se decía a sí misma. Ni siquiera vivía en aquella época. Se quería excusar a sí misma, pero las palabras no tenían sentido en el interior de su cabeza. Esto lo han hecho los hombres. Y al fin y al cabo ella no era humana. Pero no pareció consolarle.
 
   –Allí –dijo el anciano soltando su pañal y señalando una casa en ruinas.
 
   Sin darse cuenta habían dejado las fosas atrás. Al darse la vuelta vio la niebla cernerse sobre los huecos en la tierra. En el horizonte solo se veía tierra baldía y nada más. La visión se difuminaba perdiéndose en la realidad. De verdad que no parecía real. Pero lo era.
 
   Faith sintió que el suelo se alisaba. La tierra, pisada constantemente formaba un camino. Y si había una senda, había un destino.
 
   Tal y como había dicho el anciano había una casa. Sólo quedaban dos muros en pie. El resto había sido pasto de las llamas. La esperanza de encontrar ropa en el interior era escasa, pero aun así entró. Y deseó no haberlo hecho.
 
   De entre los tablones del suelo apareció el brazo de un niño. La piel se había derretido dejando a la vista los pequeños huesos de las manos que se mantenían unidos gracias a la masa de carne asada.
 
   –Oh, Dios mío –exhaló Faith tapándose la boca.
 
   –Dios no tuvo nada que ver con esto –contestó 1942 mientras Faith notaba la rabia contenida en la voz –. Vinieron a por la familia. Los niños se escondieron entre los tablones del suelo. Pero no pudieron escapar antes de que el fuego llegase a ellos.
 
   –¿Niños? –se preguntó Faith.
 
   Levantó un tablón carbonizado y descubrió los cuerpos de dos niñas abrazadas junto al hermano mayor, que era el dueño del brazo visible. La menor de ellas era la que se encontraba debajo. Podía verse el surco de sus lágrimas limpiando su rostro de la ceniza. Ella había resultado intacta, pero seguramente había muerto de asfixia mientras su hermana le gritaba al oído cuando notaba cómo su espalda se quemaba por el fuego.
 
   Faith lloró. Sus piernas se doblaron por el peso de la pena y permaneció allí hasta que el anciano colocó su mano sobre su hombro. Ella levantó la cabeza y volvió a contemplar aquel mar de ojos azules que le devolvían la rabia y la pena que ella sudaba.
 
   –¿Por qué? –preguntó ella.
 
   –La raza superior, la pureza genética, la religión... –contestó sin pasión como si diese completamente igual la respuesta –. El Hombre –dijo con énfasis.
 
   Le ayudó a levantarse y la guió fuera de la casa. Tras el muro que se mantenía en pie había un tendedero. Allí había ropa, la poca que había sobrevivido a la masacre.
 
   –Tiene que ser una broma –dijo en voz alta Faith.
 
   Las camisas eran demasiado grandes para ella. Los pantalones eran inmensos. Y los que no lo eran, resultaban demasiado pequeños porque eran de las niñas. La única ropa que podía utilizar era el uniforme de enfermera que colgaba en uno de los extremos. ¿Casualidad o Causalidad? Pensó. Faith no lo sabía, pero le hizo esbozar una sonrisa. En aquel momento significó mucho para ella.
 
   Año 1942 fingió entretenerse con las moscas mientras ella se cambiaba. Cuando Faith le indicó que ya había terminado se dio la vuelta y con una sonrisa en el rostro le dijo.
 
   –Te queda muy bien. 
 
   –Gracias –le contestó. Se sentía a gusto vestida de enfermera. Al principio le había parecido ridículo, pero se sentía ella misma cuando se vestía así. Le recordaba quién era aunque una voz de su cabeza le repitiese que se estaba engañando a sí misma. Posiblemente Loke tendría algo que decirle al respecto.
 
   –¡Loke! –gritó Faith dándose cuenta de que no estaba.
 
   El anciano le miró con cara extraña.
 
   –¿Dónde está? –le preguntó Faith.
 
   –¿Quién?
 
   –Loke. Ya sabes. Alto, con gabardina. Se parece a... a... se parece a todo el mundo y a nadie a la vez. Es uno de los vuestros.
 
   –¿Un año?
 
   –No, no... ya sabes, el hijo de Odín.
 
   –La mitología nórdica es cosa de uno de mis hermanos mayores –se explicó 1942.
 
   –El Rumor –dijo Faith, y sonó a ¡Eureka! mientras lo pronunciaba –. Ahora debe ser el Rumor.
 
   –Oh, claro –dijo 1942 –. Ahora debe estar muy ocupado en el frente. Ahí es donde está toda la información. Pero ¿para qué lo quieres? Ése solo crea problemas.
 
   –Me ha estado ayudando –contestó.
 
   –Hummm...
 
   –¿Qué quiere decir ese hummm...?
 
   –Pues que me resulta difícil creer que el Rumor ayude a nadie –contestó con tono escéptico –. Si es verdad lo que dices no te fíes de él. Nunca ha salido nada bueno de ese tipo.
 
   Faith no supo cómo reaccionar. Hasta ahora Loke siempre había sido sincero con ella. O eso pensaba. Le había salvado la vida varias veces y nunca le había dado motivos para dudar de él. No tenía por qué creer al anciano. Después de todo, lo acababa de conocer y parecía un loco en pañales. Sin embargo, la idea le dejo intranquila.
 
   –¿Dónde estamos? –preguntó Faith cambiando de tema.
 
   –En el poblado de Gvozdavka, al norte de Odessa y al sur de Kiev[19].
 
   –Eso no me dice mucho –contestó Faith demostrando su ignorancia.
 
   –Ucrania, pero eso no importa –contestó 1942 –. De alguna forma has llegado a este punto de la historia. Has llegado hasta mí, lo cual es ciertamente inquietante ya que hace tiempo que dejé de existir. Ahora soy miembro de los reinos de Moira y se supone que no deberías estar aquí. Así que si las Hermanas te han permitido visitar sus dominios es porque quieren que aprendas.
 
   –¿Aprender el qué?
 
   –Si ellas no te lo han dicho no seré yo quien desvele ese misterio –contestó tranquilamente tirando de su pañal hacia arriba –. Puede que descubrirlo sea parte del aprendizaje.
 
   –Pero no entiendo.
 
   –No hay nada que entender –la interrumpió –. Observa, siente, aprende. Abre tus sentidos y cree.
 
   Faith notaba como la voz del anciano se iba distanciando mientras la realidad a su alrededor se doblaba como vista a través de una pompa de jabón.
 
   –Y si ves a alguno de mis hermanos dile que no sea idiota y que deje algo de ropa, ¡joder! 
 
   Es lo último que pudo escuchar antes de que la pompa explotase.
 
   “Plop”
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El perfume de la señora L. flotaba en el ambiente de la habitación de la suite presidencial del hotel Washington. Su aroma permanecería unas horas antes de que la pestilencia de los gases producidos por la descomposición del cuerpo atrajese a las moscas, cucarachas y demás insectos carroñeros.
 
   El joven camarero yacía en el suelo con los pantalones bajados. La señora L. no desaprovecharía la oportunidad de jugar antes de matarlo. Su rostro todavía mantenía la expresión de terror y sorpresa que había provocado la visión del señor G. clavándole el cuchillo en el pecho mientras el cuerpo perfecto de sus sueños cabalgaba sobre él entre risas frenéticas y gemidos de éxtasis. El arma del crimen, con la sangre todavía en su filo, había caído en un borde de la cama manchando las sábanas. Su vida se había desparramado sobre la moqueta en un enorme charco coagulado que ni la más experta de las limpiadoras podría quitar.
 
   El agujero de la incisión había sido muy preciso. Realizado con la experiencia de quien se ha dedicado toda su existencia a cortar carne. Directo al corazón. Sin miramientos. Sin remordimientos ni dudas. Abriendo camino hacia lo más jugoso. Porque aunque se diga que al corazón de un hombre se llega a través de su estómago, la realidad es que el pecho es la vía más directa.
 
   Hacía tiempo que la incisión había dejado de sangrar dejando hueca la hendidura. Por ella se colarían los primeros insectos en busca de la carne más podrida. Y por ella se habían introducido los tres hermanos. El cuchillo había creado una senda en forma de valle estrecho. Los tacones de la señora L. se incrustaban en la carne blanda y le obligaban a luchar por cada paso. Una muesca en una de las costillas le sirvió para no caer de bruces en un charco de sangre. Mientras, el señor G. tenía que agarrarse a las paredes para no resbalar. La tentación de lamerse las manos cada vez que las separaba de aquellas deliciosas paredes pulmonares era terrible, pero a lo lejos se podía ver la abertura al corazón y no podían pararse. El señor P. arrastraba los pies mientras se deslizaba apoyado en la pared con desidia y desgana, siempre unos pasos por detrás de sus hermanos.
 
   Estaban a tan solo unos pasos del corazón y los gritos ya se podían oír. Los tres se miraron unos a otros y reconocieron el mismo miedo que tenían en sus rostros. El señor G. empujó una de las paredes abiertas del músculo cardiaco y fue el primero en entrar. Los otros dos pasaron después.
 
   El interior era inmenso, una caverna gigante, iluminada por una luz roja intensa que no se sabía de donde llegaba. Las paredes palpitaban con un ritmo constante, salvo en los lugares abiertos por los que habían entrado, donde el color se ennegrecía. No había sangre, pero las venas y arterias se marcaban en el endocarpio como tuberías salidas de un edificio en ruinas.
 
   Allí estaban todos. Ya no hacían falta enigmas, misterios o anagramas. Allí eran ellos mismos. 
 
   Pereza, Lujuria, Gula, Avaricia, Orgullo, Pereza e... Ira.
 
   Orgullo esperaba con los brazos cruzados sobre los galones de su uniforme. Su expresión seria, el ceño fruncido, su barbilla alta y su mirada fija en sus hermanos recién llegados.
 
   Envidia paseaba distraído observándolos de reojo sin cesar, desviando la mirada en cuanto creía que le podían notar.
 
   Avaricia permanecía inclinado sobre sí mismo, con aquella chepa corva que le obligaba a mirarse los zapatos manchados de sangre. La mente ida en ensoñaciones que le hacían frotarse las manos instintivamente.
 
   Detrás de ellos se abría otra grieta en el enorme corazón. Las paredes de la abertura flagelaban como cortinas al viento por culpa del ritmo cardiaco. Y para el que tuviese buena vista, se podía alcanzar a ver el interior del despacho de Orgullo y sus hermanos al otro lado de la herida abierta. Pero esta era redonda, como un túnel excavado por una bala disparada.
 
   Los latidos sonaban como miles de tambores de guerra golpeados al unísono. Pero aun así, apenas eran perceptibles.
 
   Doce cadenas ancladas a las paredes del inmenso corazón tintineaban furiosas ante la agitación de aquel al que retenían. Ira colgaba del centro de la estancia sacudiéndose, gritando, escupiendo, bramando e insultando a sus hermanos. El negro metal se adhería a su piel con clavos incrustados en su carne. Tobillos, rodillas, cintura, muñecas, codos, hombros, cuello y hasta su cráneo sangrante taladrado con una corona oscura permanecían sujetos. Sus cuencas vacías los miraban uno a uno sin verles mientras se revolvía con la fuerza de un leviatán. Tenía cicatrices por todo el cuerpo y síntomas de haberse roto la nariz por todos los sitios posibles. Inspiraba el aire con ansia, como queriendo esnifar la vida que le rodeaba para mantener el fuego de su rabia encendida siempre con la llama más intensa. 
 
   –Puedo oleros –dijo con una voz rota –. Vuestro miedo impregna el ambiente. Y me gusta.
 
   Dicho aquello estalló de nuevo en una actividad frenética en la que intentaba deshacerse de sus ataduras. Cada tirón, cada sacudida, provocaba un desagarro en su carne, una nueva herida que se curaba al instante y que provocaba otra cicatriz. 
 
   Los seis hermanos se miraban entre sí, reconociendo ese miedo del que hablaba Ira, viendo el sentimiento de culpa en las caras de cada uno como un reflejo de la suya.
 
   –Tuvimos que hacerlo –intentó explicarse Lujuria pero un grito desgarrador apagó sus palabras.
 
   –¡Erais mis hermanos! –consiguió articular Ira entre espumarajos.
 
   –Estabas descontrolado –se lamentó Avaricia.
 
   –¡Soy la Ira! ¡Soy la Furia y la Rabia! –aulló. Las cadenas tintineaban ante su cólera –. Rrrraaaaaaaaa.
 
   –Y nosotros somos tus hermanos –dijo Orgullo firme en su puesto.
 
   Ira aspiró el aire con fuerza y lo saboreó como si el oxígeno estuviese embadurnado en salsa.
 
   –Huelo tu arrogancia por encima de todos los demás hermano –contestó de una forma calmada que daba más miedo que los gritos –. Cuando me libre de estas cadenas me comeré tu cuerpo. Pero antes te violaré, te golpearé hasta que llores y pidas que pare. Y entonces mearé sobre ti. Te humillaré de tal manera que esparciré tu esencia por el barro y la mugre de los hombres.
 
   La calma le duró poco. A medida que hablaba su tono aumentaba de volumen e intensidad, hasta que las palabras no podían expresar toda la Ira que contenía y volvió a agitarse como atravesado por la electricidad de un rayo.
 
   –Cálmate ¿quieres? –le dijo sin ganas Gula.
 
   –¿¡Que me calme?! ¿¡Que me calme dices?! –volvió a inspirar el aire con todas sus fuerzas –. Huelo vuestra ansia y vuestro deseo. Es tan intenso que casi puedo verlo aun sin mis ojos. Algo ha cambiado, pero me da igual. Pagaréis por encerrarme. Me alimentaré de vuestros anhelos para que no quede nada con lo que podáis entreteneros. Violaré vuestros juguetes, cagaré en vuestras comidas y destruiré todo lo que poseáis. No quedará nada intacto para vosotros y viviréis eternamente encerrados en vuestros propios deseos inalcanzables mientras mi venganza arde con la Ira acumulada con los años.
 
   –Oh, por Dios –se quejó Pereza –. Estoy cansado. Hemos venido para decirte que te vamos a liberar.
 
   Por un instante los latidos se escucharon por encima de las cadenas y de los gritos guturales. Ira volvió a respirar profundamente.
 
   –Huelo tu desidia y tu dejadez –dijo más calmado –. Huelo tu abulia y tu vagancia. Y siento asco. Rompe mis ataduras ahora y sentirás tal miedo que hasta tú correrás para evitarme. Abandonarás tu apatía como hiciste antaño para confabularte con el resto de nuestros hermanos para atarme aquí. Todos pagaréis.
 
   –Nos da igual hermano –contestó bostezando Pereza –. Puedes hacernos lo que quieras cuando salgas. Pero quémalo todo hasta los cimientos. ¿Quién sabe lo que inventarán los hombres después? Puede que en el nuevo mundo no existamos, lo que sería un alivio. O puede que en lugar de Siete Pecados seamos ocho, nueve, o ninguno. A mí ya me da igual.
 
   Ira volvió a gritar y a agitarse. Su furia no podía esconder la alegría de saber que pronto sería libre, que pronto su venganza se extendería por toda la faz de la tierra y que se expandiría como un virus.
 
   Pero hasta que llegase ese día, permanecería atado, furioso, anclado. 
 
   Escondido en el interior del corazón de los hombres.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Oculta entre las paredes, suelos y distintas dimensiones del Bar “True Lies” se encontraba una habitación secreta. Una habitación de contrabando. ¿Qué bar no la tiene? Se trataba de una habitación que sólo conocía Loke y que no comentaré dónde se encuentra exactamente, qué hay en su interior ni cómo se accede a ella, porque entonces dejaría de ser secreta.
 
   Sí puedo decir que desde ella se podía observar todo lo que pasaba en el interior del bar. Y que Loke no estaba contento. Ya era triste ver su bar hecho cenizas por la furia de Sam, pero además tenía que aguantar impasible mientras sus esbirros destrozaban lo poco que quedaba en pie. Los diablillos saltaban de un lugar a otro en busca de cualquier resto de licor. Se pegaban por él si lo encontraban. El vencedor orinaba sobre el resto entre risas agudas que taladraban los tímpanos. Súcubos fornicaban sobre la madera del suelo, ajenos a las miradas lascivas de las criaturas grotescas que les rodeaban. El olor a azufre era insoportable. Los gritos, agudos algunos como cuchillas de afeitar sobre la garganta de una virgen, y graves y guturales otros, como fauces de fieras anunciando el final de su presa, eran la música del bar.
 
   Loke sabía que tarde o temprano conseguiría reformarlo y volver a empezar, pero saberlo no hacía más fácil verlo convertido en una pocilga infernal.
 
   De todas formas, estaba preocupado por otras cuestiones.
 
   Había perdido a Faith. Estaba conectado a todas las fuentes de rumores y no había ni rastro de ella. Hacía tiempo que la blackberry se había quedado sin batería y la había tenido que conectar a la red para poder seguir buscando, pero por mucho que sus dedos hiciesen rotar la bola del teclado, Faith no aparecía por ningún lado. Sólo quedaba una cosa por hacer. 
 
   Pero la perspectiva de hacerla provocaba que Loke arrugase la nariz asqueado.
 
   Echó una última ojeada al interior del bar y lanzó mentalmente un juramento. Acto seguido centró toda su atención en su blackberry. Conectado a internet a través del wireless buscó una página concreta, seleccionó el link adecuado y paseó la mirada por el texto de una pantalla mientras lo memorizaba. Sus labios murmuraban las palabras una y otra vez. Había tratado durante tantos años olvidarse de aquellas palabras que su mente parecía entrenada para rechazarlas nada más verlas. Intentó repetirlas sin mirar la diminuta pantalla, pero tuvo que echar un vistazo un par de veces, por lo menos, antes de que lo retuviese del todo. 
 
   Por fin, recitó la invocación.
 
    
 
   Sors immanis et inanis, rota tu volubilis,
 
   status malus, vana salus semper dissolubilis,
 
   obumbrata et velata michi quoque niteris;
 
   nunc per ludum dorsum nudum fero tui sceleris.
 
   . . . . . . . . . .
 
   Fortune rota volvitur; descendo minoratus;
 
   alter in altum tollitur; nimis exaltatus
 
   rex sedet in vertice caveat ruinam!
 
   nam sub axe legimus Hecubam reginam.[20]
 
    
 
   Conforme pronunciaba las palabras, el tono de su voz se agravaba. Los primeros versos habían sido los más difíciles. Para recitarlos había tenido que usar la memoria, tuvo que ordenar a su cerebro a que fuese a buscar los versos. Pero a medida que avanzaba pareció encontrar el cajón olvidado y lleno de polvo en el que había guardado aquellos recuerdos y la entonación correcta, el sentimiento necesario y las letras llegaron solos. Como cualquier encantamiento, mientras las palabras iban dándole forma, éste asumió el mando y se creó a sí mismo. La memoria ya no hacía falta. El simbolismo de sus letras, el significado de sus versos, que eran la verdadera magia de la invocación, habían echado a rodar. Cada palabra dicha era un paso dado hacia el objetivo. Cada verso cantado un trozo del camino recorrido. Las paredes de la realidad se derretían perdiendo consistencia, haciendo más fácil caminar entre dimensiones. Y cómo un cuchillo al rojo abriéndose paso a través de un muro de mantequilla, Loke alcanzó a ver su destino.
 
   Y Destino le devolvió la mirada.
 
   –Hola hijo –le saludó levantándose una peluca blanca de proporciones arquitectónicas. 
 
   Pero lo más extraño no era eso. Todo el mundo que conociese a Destino sabía que tenía unos caprichos de lo más extravagantes. Así que la peluca victoriana, los calzoncillos de cuero negro, las cadenas y los piercings en labios y ¿¡pies?! no perturbaron a Loke. Lo que le desconcertó durante unos segundos fue que Destino estuviese colgando del techo sin que la gravedad surtiese efecto.
 
   Pero como he dicho, la sorpresa solo duró unos segundos. El problema de viajar entre dimensiones es que cuando salías de una para entrar en otra solo podías hacerlo por los huecos. Es como ser tragado por una ola de mar enorme. La realidad te gira, te empuja y desorienta y cuando quieres salir de ella no sabes en qué dirección está la superficie. Y, a veces, queriendo salir, uno acababa de bruces contra el fondo.
 
   Esto mismo le había pasado a Loke. Como en una piscina de bolas, había empujado los átomos de la realidad para abrirse un hueco sin cerciorarse de dónde estaba el arriba y el abajo. Y ahora se encontraba sujeto, atrapado y boca abajo ante la presencia de Destino.
 
   –¿Qué es esto Des? –preguntó notando cómo la sangre le bajaba a la cabeza.
 
   –He venido a ver a mis hermanas –contestó haciéndose a un lado y mostrando un enorme espejo en la pared –. Y de paso les he traído este regalo.
 
   Loke vio su propio reflejo. Estaba sujeto a una rueda de molino gigante. Sus pies y manos estaban atados con cintas de cuero. Tan fuerte que ya notaba cómo la falta de riego le dormía las extremidades. Había por lo menos cinco personas más atadas a la rueda. Tres mujeres y dos hombres, que a excepción de él, todos estaban desnudos. 
 
   No se podía ver nada más dentro de la estancia. Un foco de luz blanca los iluminaba a todos ellos. El resto era pura oscuridad. Las paredes estaban acolchadas con tela negra que apenas era visible. El espejo reflejaba la poca luz de vuelta haciendo más brillantes los cuerpos de los encadenados.
 
   Había oído los rumores, como no podía ser de otra manera, sobre “La rueda del destino”, pero hasta Loke pensaba que era un mito. Una vez más, la raza humana tenía una lección que darle. 
 
   Al ser humano le gustaba jugar con la Muerte. No hay nada que le excite más. Y allí estaba, con su guadaña, escondida entre las sombras, esperando como un cuervo para llevarse las sobras. Silenciosa y expectante. 
 
   Seis personas eran atadas a la rueda del destino. Una rueda enorme, similar a la de un molino de agua. Tan similar, que su base estaba sumergida. Dos personas hacían girar el mecanismo que iniciaba la rotación mientras los incautos objetos del juego rezaban a sus dioses para que la Fortuna estuviese de su lado. Cuatro de ellos se quedaban a medio camino, colgando en el vacío, sin recompensa. Sin castigo. Uno de ellos alcanzaba la cima. Pero el último quedaba sumergido, sufriendo una muerte agónica. Los ricos y poderosos, aburridos de sus existencias sin objetivos, habían empezado a poner de moda aquella horrible ruleta rusa. Algunos apostaban grandes sumas de dinero por ver quién moría o quien era proclamado rey en la cima de la rueda. Otros pagaban sumas aún mayores para ser atados a la rueda. Y allí donde había un juego, allí donde había un riesgo, una apuesta... allí estaba la Suerte, como una dama de picas en una baraja, con una cara hacia arriba y otra hacia abajo, Hécuba, Azar, Fortuna, Suerte. Siempre una y dos a la vez. Buena y mala.
 
   –Hola Loke –le dijeron ambas hermanas con una sonrisa antes de abrir la llave de agua que llenaba el estanque.
 
   Eran hermanas gemelas, como no podía ser de otra manera, pero era tan fácil diferenciarlas. Una de ellas siempre sonreía mientras que la otra simplemente tenía la mueca de hacerlo, como si detrás de aquellos labios curvados hubiese unas segundas intenciones, un conocimiento que uno no tenía y que parecía tener una gran importancia para lo que estaba a punto de ocurrir. Una emanaba confianza, alegría y tranquilidad con su mirada, mientras la otra observaba sin interés, como si estuviese viendo una sombra detrás de ti, una sombra del futuro. Parecía que le hacía gracia lo que veía, y que provocaba aquella sonrisa sombría que bajaba la temperatura de la sangre.
 
   Loke pudo oír los murmullos del resto de los participantes al escuchar el agua llenar el estanque. No lo sabía a ciencia cierta, pero estaba prácticamente seguro de que detrás del espejo, una selección de lo más granado de la sociedad estaba haciendo sus apuestas.
 
   –¿Y bien? –preguntó Des acercándose a su cara.
 
   –Y bien ¿qué? –contestó Loke despistado.
 
   –Querías verme ¿no?
 
   –Ah, sí, sí –dijo Loke recobrando la compostura.
 
   –¿Qué querías?
 
   –He perdido a Faith.
 
   –Ya lo sé –contestó sin inmutarse.
 
   –Por supuesto –dijo Loke para sí mismo con enfado –. ¡¿Cómo no ibas a saberlo?!
 
   El agua ya llenaba el estanque a la mitad. Las dos hermanas movieron al unísono una palanca y se oyó cómo un mecanismo se liberaba. El cuerpo de Loke descendió unos centímetros en la rueda. El seguro que frenaba todo el instrumento estaba suelto.
 
   –¿Qué quieres que haga? –le preguntó Loke mientras ignoraba los murmullos nerviosos de los demás participantes.
 
   –Nada –contestó Des.
 
   –Pero estará en peligro –se quejó.
 
   –Ya me he encargado de eso. 
 
   –¿Cómo?
 
   –¿Acaso no os conduje hacia las Hermanas? –dijo con tono de acertijo.
 
   Loke dedicó unos segundos a buscar el significado de aquella pregunta.
 
   –¡La has sacado fuera del tiempo! –dijo de repente.
 
   –Sólo momentáneamente –contestó con una sonrisa –. Está en tiempo muerto.
 
   –¡Pero no sé cuándo va a volver! –se quejó frenéticamente haciendo oscilar la rueda –. Puede que ya sea demasiado tarde.
 
   –No te preocupes por eso. 
 
   –Me dijiste que cuidase de ella.
 
   –Y ahora te digo que no te preocupes.
 
   –Pues ¡¿por qué quieres que me preocupe ahora?! –gritó Loke.
 
   –Por tener los huevos necesarios para hacer lo que tienes que hacer –le dijo agarrándole la cara con su enorme mano y acercándosela a la suya –. ¿Crees que serás capaz?
 
   Loke enmudeció. Sabía lo que Destino le estaba preguntando. Él mismo se había estado haciendo la misma pregunta. Pero le daba miedo contestarla, porque en el fondo sabía que sí sería capaz. Estaba en su naturaleza.
 
   –Sí –contestó con los ojos de cerrados.
 
   –¡Dilo! –le exigió Des apretándole la mandíbula y obligándole a abrir los ojos.
 
   –Sí –volvió a responder –. Cuando llegue el momento mataré a Faith.
 
   –Bien –contestó Des soltándole la cara –. Ahora. ¡Que comience el juego!
 
   Y la rueda empezó a girar.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   ¡Plop!
 
   Nada más aparecer, Faith supo que algo no andaba bien. Automáticamente miró el reloj. Las 9:00 de la mañana. 
 
   Quedaban a penas tres minutos.
 
   Había vuelto a viajar en el tiempo, pero esta vez sabía perfectamente a qué época y a qué lugar.
 
   Las 9:01 A.M.
 
   Quiso avisarles, pero enseguida se dio cuenta de que era inútil. No le oían, ni siquiera podía tocarles. Y aunque así fuese, no quedaba tiempo.
 
   Las 9:02 A.M.
 
   Miró hacia el cielo. El sonido ya tenía que oírse incluso por encima del bullicio de la ciudad. Y así era.  
 
   Faith siguió la trayectoria a través de los huecos de aire libre que había entre los edificios. Y en el último segundo cerró los ojos, escuchó la explosión y el grito de sorpresa de la gente a su alrededor.
 
   Minutos más tarde el mundo se paralizaría cuando la noticia llegase a través de la televisión. Millones de personas con las miradas fijas en la pantalla, sin atreverse casi a respirar, sus cuellos inmóviles y sus pies nerviosos danzando sin darse cuenta. Todos, todos y cada uno de ellos, recordarían qué estaban haciendo, dónde se encontraban, quién les acompañaba. Por eso sabía que ella no debería estar allí. Ella tenía que estar en el hospital, haciendo la ronda, llevando una vida tranquila, sin darse cuenta de que el mundo acababa de cambiar porque el vuelo 175 de la compañía United había embestido la Torre Sur del World Trade Center.
 
   Y eso solo era el comienzo.
 
   El caos inundaba la ciudad como un tsunami. El miedo se contagiaba con la velocidad del viento de un tornado.  Era 11 de septiembre de 2001. Una fecha que deseaba olvidar a toda costa pero de la que nunca podría escapar.
 
   Completos desconocidos comenzaban a hablarse por primera vez en medio de la calle. ¿Ha sido un accidente? Se decían. ¿Has visto algo? Ha sido un avión. No puede ser. Te lo juro lo he visto justo en medio. ¡Oh dios mío! Pobre gente. Mi primo trabaja en el edificio. Oh, joder. La radio dice...
 
   Faith parecía una estatua de piedra. Permanecía congelada entre la multitud congestionada y el caos. Las sirenas de la policía y de los bomberos la despertaron del trance. Vio a los primeros hombres bajarse de los camiones y obedecer órdenes como si estuviesen en el campo de batalla. Corrió hacia ellos, les gritó, les golpeó. Les advirtió que no entrasen. La torre se iba a caer. No podrían hacer nada. Iban a morir. Todos aquellos buenos hombres. Padres de familia, hijos, sobrinos, abuelos... Sí, iban a ser héroes, pero su recuerdo solo traería un escalofrío en la nuca, un nudo en la garganta y unas ganas irrefrenables de enterrar el rostro entre las manos.
 
   Ni siquiera se daba cuenta de que estaba llorando mientras les gritaba, mientras intentaba frenar su avance y era arrastrada sin que ellos notasen su presencia. Cayó de rodillas sobre el polvo y los escombros y vio entre una laguna borrosa de lágrimas cómo corrían en pos de su muerte. 
 
   El cuerpo de un hombre golpeó la acera frente a Faith y en ese momento, su yo interior dio un paso atrás en su cerebro. A partir de entonces Faith lo vio todo como en una sala de cine. Instalada justo un paso por detrás de sus córneas, el hueco de sus ojos le servía de pantalla. Las imágenes se sucedían a una velocidad más rápida de lo normal. El segundo avión se estrelló, la gente cambió su discurso y empezaron las sospechas más que fundadas de terrorismo. Los policías y los bomberos evacuaban la zona lo mejor que podían. Las sirenas, los gritos de la gente y los cascotes del World Trade Center sobre el asfalto provocaban tal ruido que todo en su conjunto sonaba a estática de radio. La primera torre se desplomó, el polvo lo tapó todo y la pantalla quedó en blanco.
 
   No se sabe cuánto tiempo permaneció allí inmóvil, asustada y en completo silencio. La nube de polvo no dejaba ver nada. Hasta el sonido parecía haber muerto. 
 
   Una sombra se movió entre la bruma blanca. Pero la pequeña Faith no se movía en su butaca.
 
   La Muerte apareció en primer plano, apartando el humo y el polvo a su paso. Sus cuencas vacías y tenebrosas se veían gigantes desde el interior de Faith. Miraban directamente al ojo derecho, inspeccionando, buscando. Cuando encontraron a la asustada niña del interior, su mano esquelética atravesó la pantalla y agarró a la joven rodeándola con sumo cuidado. Y la atrajo hacia afuera.
 
   Faith pestañeó por primera vez desde hacía... no sabía cuanto.
 
   No había nada alrededor, tan solo polvo. Las torres ya debían haberse caído. El viento tardaría un tiempo en despejar la nube. La arrastraría como una sábana que cubría un cuadro para mostrar el horror, la destrucción... la pena, el dolor.
 
   –¿Por qué? –preguntó Faith a la figura oscura que estaba a su lado.
 
   –¿Por qué, qué?–contestó la Muerte.
 
   –¿Por qué me has traído aquí?
 
   –Yo no traigo nada ni a nadie–contestó –.Soy Muerte y esto es tiempo muerto.
 
   –Pero no entiendo –intentó explicarse Faith.
 
   –Oh. Oh. Quiere decir que esta parte de mí está muerta –escuchó a su espalda.
 
   Faith se dio la vuelta. Frente a ella, un hombre de avanzada edad la miraba con tristeza. Pese a las arrugas de su cara y a las canas que vestía su cabellera en las sienes mantenía un cuerpo bien formado, con los músculos marcados. Incluso en el vientre, cuyos abdominales comenzaban a disponer de una elasticidad más acorde a su edad. El pañal le sentaba bien, lo que en sí era bastante curioso. La banda se ceñía a su cuerpo en unos hombros anchos y fuertes. Todo en él parecía estar bien, sin embargo, los números de la banda estaban escritos con sangre.
 
   –¿Qué quieres decir? –le preguntó Faith, ya sin inmutarse.
 
   –Quiere decir que está muerto–contestó la Muerte –.Es tiempo muerto.
 
   Año 2001 se acercó a la figura de la Muerte y siempre con aquella expresión de tristeza en su rostro apoyó una mano sobre la clavícula del esqueleto.
 
   –Oh. Ya me encargo yo de esto – le dijo –. Eeehhh. Gracias.
 
   Sin decir adiós, la Muerte se fundió en la nube de polvo.
 
   –Oh. Creo que debería presentarme primero –dijo dirigiéndose a Faith –. Soy...
 
    –El año 2001 –le interrumpió –. Sí, me lo he imaginado –le dijo mirando a la banda.
 
   Año 2001 miró hacia abajo y sonrió, pero sus ojos no mostraban ninguna alegría.
 
   –Bien –continuó –. Eeeh. ¿Qué quieres saber?
 
   –¿Por qué estoy aquí?
 
   –Oh. ¿No lo sabes?
 
   –No lo preguntaría si lo supiese.
 
   –Uuummm. Verás, mucha gente visita los tiempos muertos –comenzó año 2001 –. Oh. Nadie tan vívidamente como tú. Sí, sí. Está claro. Claro. Pero todos lo hacen por lo mismo. Recuerdos, añoranza, eeehhh pena, una trauma, pesadillas...
 
   –Espera, espera, espera –le interrumpió Faith –. ¿Qué es eso de que mucha gente visita los tiempos muertos?
 
   –Oh... Oh.... Ya veo el problema –dijo 2001 –. Me temo que hemos empezado con mal pie.
 
   –Puede –asintió Faith –. Tal vez si empezases explicándome qué es un tiempo muerto...
 
   –Oh... Oh... Asumía que sabías...
 
   –No asumas tanto.
 
   –Oh, lo sient... Oh...  De acuerdo –se disculpó año 2001 intentando poner sus nerviosos pensamientos en orden –. Un tiempo muerto es... es... Es un momento de la historia triste. Sí, triste. Un acontecimiento en el mar del tiempo en el que ocurre algo terrible. Eso es, terrible. Tan desesperanzador que algo muere en el alma de las personas. Algo tan potente, tan pesaroso... que el dolor colectivo de la humanidad hace que ese trozo de tiempo muera.
 
   –¿El tiempo muere? –se extrañó Faith.
 
   –Sí, por supuesto –contestó 2001 –. Es como si se hiciese una grieta en el cristal de la historia. Sí, eso. El tiempo se congela.
 
   –¿Como Walt Disney?
 
   –Eeeehhhh, sí. Algo así –dijo 2001 enarcando una ceja –. Y por eso todo el mundo recuerda ese momento preciso.
 
   –No sé si tiene mucho sentido.
 
   –Pocas cosas lo tienen –contestó con pena cogiéndole de la mano –. Ven acompáñame.
 
   Año 2001 guió a Faith entre la nube de polvo como si no necesitase ver para moverse. Giraban hacia un lado y hacia otro, evitando cascotes que se vislumbraban en el suelo. La luz que se colaba en la nube empezó a ser cada vez más brillante mientras ascendían por un trozo de piedra enorme. Hasta que por fin, alcanzaron una zona alta donde el viento había desplazado la bruma.
 
   2001 soltó la mano de Faith y miró a su alrededor con tristeza en el rostro. Faith se puso a su lado. A tan solo un paso tenía una caída de cientos de metros. Sin saber cómo lo habían hecho, se encontraban en el punto más alto del cúmulo de escombros de las torres. Mucha parte del polvo había comenzado a posarse y a formar una alfombra de suciedad. Era como mirar el mar desde lo alto de un acantilado, pero este mar estaba lleno de caos y destrucción en lugar de agua.
 
   La policía y los bomberos todavía tardarían mucho en llegar.
 
   –¿Qué viene después? –se preguntó Faith dándose la vuelta para no tener que ver más.
 
   –¿A qué te refieres? –le preguntó 2001.
 
   –Pues que... no sé. Vengo de ver morir a miles de judíos en la Segunda Guerra Mundial
 
   –Oh... Oh... ¡Viste a 1942! –le interrumpió emocionado.
 
   –Eeehh, sí. Pero no es a eso a lo que me r...
 
   –Es que... ¿sabes?... Nunca vemos a... a nuestros hermanos  –le volvió a interrumpir –. Uno muere y... y otro nace, pero nunca al mismo tiempo.
 
   –Ya, pero...
 
   –Oh, oh, perdón.  Estabas preguntando algo ¿verdad? ¿Qué... qué era?
 
   –Olvídalo –lo dio por imposible Faith.
 
   –No, no, eraaa... mmmm, esto, sí. ¿Qué viene después? –continuó 2001 sin hacerle demasiado caso –. Guerra. Habrá guerra. De eso estoy seguro. Veamos. Sí, sí. Eso es. He oído que dentro de 3 hermanos, sí, eso debe seeeer... 2004. Eso, 2004. Cuando mi hermano pequeño cumpla el 11 de marzo habrá otro atentado en ¿Madrid? Sí, eso es.
 
   –Oh, ya me acuerdo. España –pensó Faith –. Pero ya me sé lo que pasará con la Guerra de Irak. Me refiero a qué pasará conmigo.
 
   –Mmmm. Difícil respuesta. Oh, sí desde luego. Pero yo tengo otra pregunta.
 
   –¿Sí?
 
   –¿Por qué estás aquí?
 
   La pregunta se repitió como un eco en su cabeza.
 
   Año 1942 le había dejado intuir que las Hermanas le habían llevado allí para que aprendiese algo, pero ese “algo” se le escapaba. ¿Por qué enseñarle tanto sufrimiento? ¿Por qué guardar momentos tan oscuros de la historia de la humanidad? 
 
   No hay nada que entender. Observa, siente, aprende. Eso es lo que le había dicho 1942.
 
   La parte de no entender nada lo llevaba bastante bien.
 
   ¿Observar? Hasta ahora solo había visto muerte.
 
   ¿Sentir? Solo podía sentir pena, dolor, la tristeza que el recuerdo le había devuelto.
 
   ¿Qué había que aprender de todo aquello? ¿Había acaso aprendido algo la humanidad? Sesenta años de diferencia y se seguían cometiendo atrocidades. Seguía habiendo guerras. Y todo ¿por qué? 
 
   ¡Demonios! ¿POR QUÉ?
 
   Siempre llegaba a la misma jodida pregunta. Siempre igual. A cada conclusión que llegaba parecía seguirle otro ¿por qué?
 
   No pienses y cree, le había dicho Loke.
 
   Abre tus sentidos y cree, le dijo 1942.
 
   Todos parecían aconsejarle lo mismo. Pero ¿qué coño significaba aquello? ¿Creer en qué? Acaso todos aquellos asesinatos, todas aquellas muertes no habían sido culpa de las creencias. Los nazis y su raza superior, los musulmanes y su guerra santa contra los enemigos de Alá. 
 
   Todo por culpa de su estúpida fe.
 
   Todo por culpa de la fe.
 
   Todo por culpa... 
 
   –... mía.
 
   –Oh –dijo 2001 mientras observaba el cuerpo de Faith hacerse cada vez más y más pequeño. Hasta que al final desapareció con un ligero...
 
   ¡Plip!
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Aldous G. Randalf escribía nervioso sobre el gigantesco libro.
 
    
 
   No me importa lo que hagáis, pero quiero a la chica.
 
    
 
   La tinta era absorbida por el papel con la misma rapidez nerviosa con la que era escrita.
 
    
 
   No hace falta que insistas viejo. Recuerda que estamos juntos en esto. Los dos tenemos mucho que perder.
 
   Pues será mejor que te esfuerces más. La fecha se acerca y seguimos sin tener a la chica.
 
   ¿Te crees que no lo sé?
 
   ¿Y qué es lo que estáis haciendo para remediarlo?
 
    
 
   La página se quedó en blanco. G. Randalf comenzó a golpear nervioso el final de la hoja con la punta de la pluma a la espera de contestación. En un ordenador podía cambiar la vista y dedicarse a mirar otras páginas mientras esperaba a que el indicador en la barra de herramientas parpadease. Pero el libro mágico no venía con tantas actualizaciones, así que las manchas de tinta eran absorbidas y transmitidas a Warrick sin que Aldous G. Randalf fuese realmente consciente.
 
    
 
   Nada.
 
    
 
   La palabra quedó aislada en el centro de la página. El señor G. Randalf la observó con ira refrenando sus ganas de golpear el libro. La pluma temblaba en su mano dejando caer manchones sobre la esquina inferior. Hasta que por fin consiguió tranquilizar su temperamento y escribir con más calma.
 
    
 
   ¿Qué hay del padre?
 
   Murió.
 
   Sí, se me había olvidado. ¿Y qué hay del otro cura... del amante?
 
   Murió también. Sam, señor.
 
   Ese estúpido.
 
   Es un poco... temperamental.
 
   Es un insensato. Por su culpa...
 
   Está aquí conmigo... señor.
 
   Aldous G. Randalf dio un paso atrás alejándose de las páginas, pero estaba demasiado enfadado como para hacer caso a las advertencias que su cerebro le lanzaba.
 
    
 
   ¡Me da igual! ¡Los dos sois unos...
 
    
 
   El anciano se echó atrás cuando la tinta se prendió fuego. La llamarada le dejó marca en la punta del dedo índice, y el extremo de la pluma se chamuscó. La hoja desapareció sin dejar rastro, dejando a la imaginación la advertencia ardiente.
 
   El fuego dejó a la vista una nueva hoja en blanco. Y Aldous observó tembloroso las letras aparecer desde cierta distancia. No se dibujaban como tinta absorbida, sino que se grababan en el papel enrojeciéndolo, quemándolo lo justo para que al enfriarse permaneciese el negro carbón de la incineración.
 
    
 
   La chica llegará a tiempo. Tarde o temprano las Reglas actuarán.
 
    
 
   Cuando el punto y final dejó de humear y el anciano señor G. Randalf hubo leído el mensaje las tapas del inmenso libro se giraron sobré sí con fuerza. El ruido sonó fuerte, como un portazo de despedida de una novia enfadada. La conversación había finalizado.
 
   El corazón del viejo editor latía tan rápido que el miedo a sufrir un infarto lo aceleró aún más. Y los golpes rápidos y nerviosos que sonaron en la puerta casi se lo provocaron.
 
   –Señor Randalf, señor Randalf. ¿Está bien?
 
   La voz de la secretaria apenas se oía a través de la puerta. Tras unos segundos, la rapidez mental que le había conseguido el trabajo hizo acto de presencia. Después del sonido seco y molesto que hacía el intercomunicador su voz se escuchó perfectamente.
 
   –Señor Randalf. He oído un ruido –repitió a través del aparato –. ¿Está usted bien?
 
   Aldous, feliz de poder centrarse en un asunto que sí podía controlar se acercó a la mesa y presionó el botón del intercomunicador con el ritmo cardiaco más tranquilo.
 
   –Sí querida –respondió con fingida calma –. Se ha caído un libro, nada más.
 
   –¿Todo bien entonces? –insistió –. ¿Necesita algo?
 
   –Nada –respondió Aldous –. Muchas gracias.
 
   Retiró el dedo del intercomunicador sabiendo que su secretaria se moría de ganas de entrar y verle. Pero eso era imposible. Tenía que permanecer anónimo para que la magia funcionase. La curiosidad, la intriga, los rumores y teorías que crecían a su alrededor eran gran parte del éxito de su empresa. En el momento en el que ellos tuviesen una cara que ponerle, una historia real que adjudicarle, sería como el resto. 
 
   Oooooh y eso no podía ocurrir. ¿Verdad?
 
   Tomó asiento y lanzó una rápida mirada a las pantallas abiertas. Las cámaras de todos los pisos estaban encendidas y en funcionamiento. La tentación de centrarse en alguna de ellas era grande, pero tenía cosas que hacer. Pulsó dos teclas al unísono y todos los programas se cerraron. El fondo de pantalla era negro, sin dibujos, sin colores, sin... distracciones. Ni siquiera un acceso directo. Para Aldous G. Randalf no había atajos. Todo estaba medido, planificado. El camino era largo, pero la meta merecía la pena. Solo necesitaban a la chica.
 
   Las Reglas, pensó. Las malditas Reglas.
 
   Más tranquilo, con tiempo para dejar que la idea se derritiera en su boca, consiguió descubrir el licor en el interior del bombón. 
 
   Las Reglas, se repitió a sí mismo con un ligero dulzor en el paladar. Sí, puede que funcione. 
 
   –Al fin y al cabo, las reglas están para saltárselas –se dijo a sí mismo con una sonrisa. Y sin ellas nada de esto habría sido posible.
 
   Con esa idea dejada como un poso en su subconsciente dirigió sus energías hacia tareas que todavía debían llevarse a cabo, preparaciones y detalles que había que tener listos para cuando llegase el momento.
 
   Conectó de nuevo el navegador de internet. Tecleó de memoria los códigos y las páginas que quería visitar. Y en cuestión de segundos, varias ventanas se abrieron en su pantalla. En todas ellas decenas de hombres trabajaban como hormigas recolectando paquetes y trasladándolos sin cesar.
 
   Aldous descolgó el teléfono y marcó con rapidez.
 
   La línea marcó el tono tres veces antes de que una de las hormigas de la ventana superior detuviese su avance y sacase su móvil del bolsillo para contestar la llamada.
 
   –¿Diga? –se escuchó a través del auricular.
 
   Con la rapidez de la costumbre Aldous G. Randalf pulsó un botón en el aparato y colgó el auricular.
 
   –¿Oiga? ¿Quién es? –se escuchó por el interfono más alto.
 
   –Hola... ¿O’Neil? –contestó el señor G. Randalf reclinándose en su asiento y mirando una libreta sobre su mesa.
 
   –¿Es usted señor Burbank? –preguntó tapándose su oído libre.
 
   –Sí O’Neil. Soy yo –mintió.
 
   –Perdone, pero aquí hay mucho ruido –contestó mientras se podía ver en la pantalla un camión que llegaba a su lado en esos momentos.
 
   –¿Cómo van las cosas por ahí?
 
   –Bien señor. Aunque vamos un poco retrasados.
 
   Aldous se echó hacia adelante en el asiento y acercó la cabeza hacia el interfono.
 
   –Espero que...
 
   –No se preocupe señor –le interrumpió mientras se le veía por la pantalla agitar una mano para indicar al camión que acercase más a su posición –. Terminaremos en el periodo previsto.
 
   El anciano se reclinó de nuevo en el asiento más tranquilo.
 
   –Pero perdone que se lo pregunte, señor –continuó O’Neil –. ¿Por qué crear un búnker para guardar libros?
 
   –No solo son libros O’Neil –contestó molesto.
 
   –Ya lo sé señor –contestó el jefe de obra –. Las estatuas, las cintas, los posters y todo lo demás ya están aquí. Pero sigo sin entender...
 
   –No tiene que entender nada –contestó secamente Aldous –. Le pago para que haga su trabajo. No para que haga preguntas.
 
   –Sí, señor –contestó O’Neil.
 
   –Siga así.
 
   –Sí, señor.
 
   Pulsó un botón y cortó la comunicación.
 
   Movió el ratón del ordenador por la mesa y con un clic la ventana del señor O’Neil se apagó, pero automáticamente se abrió otra que ocupó su lugar.
 
   Un nuevo clic y se abrió una nueva ventana. 
 
   Una larga lista de números y nombres apareció en primer plano. El primero de todos ellos era el del señor O’Neil. A su lado aparecía el nombre “Burbank”. Y por último, la lista revelaba la localización. 
 
   Nevada.
 
   La lista se extendía más allá de donde abarcaba la pantalla. Cientos de números, cientos de alias, cientos de ciudades, estados o países. Mucho trabajo por hacer. Y poco tiempo. Muy poco tiempo.
 
   Más números marcados.
 
   Más ventanas abiertas.
 
   Más tonos en el teléfono.
 
   –¿Oui?– se escuchó –. Messie Delacroix.
 
   –We, mes amies.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Plop.
 
   La noche de San Bartolomé. Año 1572 cumplía el 24 de agosto. París se teñía de sangre de hugonotes. Entre 1562–1598 tres millones de personas morían a causa de su religión.
 
   Plip.
 
   Plop.
 
   Entre 1096 y 1444 la Europa católica lanzó múltiples expediciones armadas contra los musulmanes pero también contra los cristianos orientales, rusos y bizantinos, contra el movimiento de los cátaros en el sur de Francia y los judíos. Las denominaron Cruzadas, guerras en el nombre del Dios único y verdadero, cuyo resultado se tradujo en cinco millones de muertes durante tres siglos y medio.
 
   Plip.
 
   Plop.
 
   Año 1492 se alzaba sobre la baranda de la Santa María. Cristóbal Colón daba órdenes a sus hombres para desembarcar. Habían encontrado tierra, había descubierto nuevas civilizaciones, impuras, incultas... nuevos pueblos a los que educar, evangelizar... gente a la que transmitir nuestros conocimientos, nuestra cultura y religión, nuestras... enfermedades.
 
   ¿El resultado?
 
   Entre 90 y 120 millones de muertes.
 
   Plip.
 
   Era difícil medir el tiempo. De hecho era imposible, ya que todo tiempo en el que se movía estaba de por sí muerto. Pero tampoco importaba demasiado. Faith hacía varios plops que había dejado de sentirse parte activa del proceso. Para ser más preciso, hacía exactamente tres plops que había dejado de sentir absolutamente nada. Cada pompa explotada, cada viaje en el tiempo muerto, sonaba en su cabeza como la vieja máquina de diapositivas del padre Wright. Ella era una mera espectadora en la peor exposición vacacional que nadie hubiese visto jamás.
 
   Las imágenes pasaban una tras otra tocando un triste adagio de violín de fondo. El arco oscilaba lentamente arrastrando los finos pelos de la cuerda tensada sobre su frágil alma, cortándola, rasgándola, quemándola con la fricción y arrancándole un amargo grito con el que componer la música.
 
   Faith permanecía de pie, rígida y sin pestañear.
 
   Plop.
 
   Ni un músculo se movió mientras Stalin ordenaba purgas y limpiezas étnicas en Chechenia y Ucrania. No dijo nada mientras los cuerpos demacrados por el hambre se acumulaban junto a los graneros repletos de la URSS del año 1932. Todo ello por un ideal, por una creencia.
 
   Plip.
 
   Plop.
 
   Sus ojos no se movieron. No siguieron el movimiento de los cañonazos de la flota británica provocando la primera guerra del opio en China. Año 1839 cumplía el 3 de noviembre con una pipa en su boca y tisis en sus pañales. Veinticinco hermanos después, la nación China contaría con sesenta millones menos en sus filas. Y todo ¿por qué? Sir Charles Napier (1782-1853) en su libro History of Sir C. Napier’s Administration of Scinde (Londres, 1847), horrorizado por sus propios crímenes y los cometidos por sus superiores y subordinados, confesaba patéticamente: «Nuestro objeto al conquistar la India, el objeto de todas nuestras crueldades, no fue otro que el dinero... Se dice que de la India se han obtenido unos mil millones de libras esterlinas en los últimos noventa años (1756-1846). Cada uno de estos chelines se ha extraído de un charco de sangre; se ha limpiado a conciencia y ha ido a parar a los bolsillos de los asesinos. Sin embargo, por mucho que se limpie y se seque el dinero, esa “maldita mancha” no saldrá nunca»
 
   Plip.
 
   Plop.
 
   Ninguna lágrima escapó cuando año 1945 cumplió el 3 de agosto. El cielo de Hiroshima se tornó de color de rosa. El espectáculo atrajo la atención de la ciudad. Cien mil habitantes no pudieron seguir presenciándolo, porque al instante fueron calcinados o calcados en el pavimento o en las paredes por la abrasadora onda expansiva de la primera explosión atómica sobre suelo civil. 
 
   Mientras los cadáveres humeaban y los sobrevivientes se retorcían de dolor y espanto, o huían sin saber dónde protegerse de la barbarie, el bombardero B–29, bautizado Enola Gay y pilotado por el coronel Paul Tibbets, regresaba a su base de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. 
 
   Los líderes del mundo libre.
 
   Tres días después, el mismo año 1945 cumplió el 6 de agosto. Esta vez... Nagasaki. Los efectos fueron menos devastadores por la topografía del terreno; aun así murieron setenta y tres mil civiles y sesenta mil resultaron heridos. 
 
   Gracias a Dios que no tuvo que ser testigo de los años posteriores, de las mutaciones... de los niños.
 
   La realidad volvió a diluirse. Las imágenes se combaron sobre sí mismas. Un nuevo salto.
 
   Plip.
 
   Plop.
 
   La Muerte le recibió como en todas las ocasiones anteriores. Faith le miró sin expresión en el rostro. Puede que dentro de unos segundos desapareciese, que la túnica, la guadaña y la calavera se fundiesen en el viento, pero ella sabía que no dejaría de verla. 
 
   Allí sólo había Muerte. 
 
   Muerte por todas partes.
 
   Año 2000 apareció como cualquier otro de sus hermanos, banda cruzada en el pecho, pañales ceñidos. A este se le diferenciaba por unas gafas de pasta bastante gruesas que no terminaban de encajar en el puente de su nariz y que resbalaban sin remedio.
 
   Y como no podía ser de otra manera, la Parca se disolvió.
 
   –Soy año 2000 –se introdujo torpemente inclinándose ligeramente mientras se sujetaba las gafas con un dedo para que no se cayeran.
 
   Faith no le contestó. Su mente seguía encerrada en sí misma. 
 
   Teníamos 21 años. Se decía. 
 
   La universidad. Suspiraba su mente.
 
   –Lo que vas a ver no va a ser agradable –le dijo año 2000.
 
   Como si no lo supiese. Pensó para sí. 
 
   Ya podía oír el eco de disparos. Año 2000 le guió a través de calles de polvo. El sol golpeaba con fuerza y hacía un calor asfixiante. Los muros de las calles estaban levantados con adoquines grises enormes de construcción, ningún embellecedor los recubría. ¿Para qué? Las balas y las explosiones los romperían. Algunas cabezas se metían rápidamente dentro de las viviendas. Sus rostros morenos y velludos le hicieron pensar que bien podían estar en oriente. Los gritos en árabe a la vuelta de la esquina se lo confirmaron.
 
   Año 2000 frenó en seco y se quedó mirando a mitad de la calle.
 
   En un lado, un padre sujetaba a su hijo pequeño con una mano obligándole a pegarse a la pared. Acurrucados detrás de un bidón se refugiaban asustados de una lluvia de balas. El pequeño Muhammad al–Durra lloraba de miedo agarrado a la espalda de su padre que se parapetaba lo mejor que podía. Faith no veía de dónde provenían los proyectiles, ni quién estaba disparando, pero sí los agujeros que las balas habían dejado en los adoquines detrás de los dos refugiados. 
 
   Allí no estaban seguros.
 
   La siguiente ráfaga impactó en el suelo. Padre e hijo se acurrucaron más, como si ocultando sus cabezas entre sus brazos impidiese que las balas les alcanzasen. El polvo se levantó formando una cortina que venía a anunciar la caída del telón de este drama. El cuerpo del joven Muhammad se desplomó sobre las rodillas de su padre. Aún se tapaba la cara con las manos. 
 
   Parecía dormir.
 
   Los músculos del padre se relajaron, sus brazos cayeron pesados sobre la arena y su cuello cedió al peso de su cabeza. Sus manos quedaron palma arriba en posición implorante. Sin fuerzas, su mandíbula se abría y su mirada quedaba muda hacia el cielo. Había recibido doce impactos de bala que llevaban el sello de soldados israelíes. Pero Alá decidió que no había sufrido suficiente. El señor Al–Durra sobreviviría aquel día para pasar el resto de su vida llorando la pérdida de su pequeño Muhammad.
 
   En el silencio que la Muerte dejó a su paso, Faith pudo escuchar el clic de una cámara de fotos.
 
   Ese 30 de septiembre del año 2000, las fotos de aquel brutal asesinato a las afueras de Gaza darían la vuelta al mundo.
 
   Y ella sólo pudo... plip... desaparecer.
 
    
 
   Plop.
 
    
 
   Por un instante creyó que todo había acabado.
 
   Había aparecido de nuevo en el cuarto de Jesús. Y por primera vez desde que empezó aquel viaje sintió algo de alivio.
 
   No había rastro de Samael. Pero tampoco lo había del fuego, de las cenizas, de las señales de lo que allí había pasado.  Solo había ropa por el suelo, sábanas arrugadas y... ellos dos en la cama.
 
   –Oh, Dios, ¡no! –exclamó.
 
   –Lo siento mucho –le dijo la Muerte recién aparecida a su lado. Pero lo decía simplemente por ser educado.
 
   –¿Por qué? –preguntó Faith mirando a la calavera.
 
   –Estás en tiempo muerto–repitió una vez más la Muerte.
 
   –¡Pero se supone que tenía que haber un evento catastrófico! ¡Un evento tan doloroso que...!
 
   –¿Acaso no es doloroso este momento? –preguntó la Muerte con la ingenuidad de quien no entiende de emociones.
 
   Su yo desnudo había comenzado a discutir con Jesús. En un par de plops Sam aparecería para acabar con su vida.
 
   –Sí, pero...
 
   Faith se detuvo. Sam acababa de aparecer. 
 
   Todas sus entrañas le gritaban para que cerrara los ojos. Su mente se quejaba en alto. El recuerdo ya se le había quedado grabado a fuego en la memoria, no necesitaba volver a abrir la herida para hacer más profunda la cicatriz.
 
   Aun así miró.
 
   Había visto morir a millones de personas. Había nadado entre cuerpos apilados. Pero seguía sin estar preparada para observar cómo Jesús ardía de nuevo.
 
   La realidad volvió a distorsionarse a su alrededor. 
 
   Se preparó para volver a hacer plip, pero no pasó nada. 
 
   Pestañeó y descubrió lágrimas en sus ojos. Todo lo demás se había congelado. 
 
   Pudo ver su propio rostro de horror y tristeza en la cama. La expresión de satisfacción de Samael viendo su obra arder en una llama helada. Buscó a su alrededor, pero la Muerte ya no estaba allí. Se encontraba inmersa en un cuadro estático que le recordaba permanentemente el momento más duro de su vida.
 
   –Lo siento mucho –escuchó detrás de ella.
 
   Al darse la vuelta año 2010 le observaba con la cabeza gacha, los hombros hundidos y las manos metidas en el hueco de su pañal. No era tan viejo como el resto de los años a los que había visto. Había algo en él que le hacía distinto. Tal vez era el color de su piel, cierto brillo en los ojos o el color más brillante de los números en su banda. Tal vez era que 2010 todavía era su año y todavía estaba vivo.
 
   –¿Por qué? –volvió a repetir Faith sorbiéndose los mocos.
 
   –Un accidente de coche, un infarto prematuro, un asesinato... –comenzó a explicar 2010 –. Los acontecimientos terribles son subjetivos, pero siempre dejan huella en alguien.
 
   –Pero yo no quería...
 
   –Lo sé –dijo acercándose a ella –. Nadie quiere recordarlo. Nadie quiere volver a verlo. Pero por eso precisamente se quedan en la memoria.
 
   –Tanto dolor... tanta... muerte...
 
   –Sí, lo sé –contestó 2010.
 
   –He visto tanto. Tantos años.
 
   –¿Sí? –dijo 2010 sin atreverse a preguntar más.
 
   –¡Sois todos iguales! –gritó enfadada.
 
   –¿De veras?
 
   –¡Todos! –rugió entre lágrimas –. ¡Décadas! ¡Siglos! ¡Y siguen matándose unos a otros! ¡Estúpidos! ¡Estúpidos humanos!
 
   Año 2010 dio un paso atrás. Faith gritaba, pero no parecía hablarle a él. Hablaba para sí. Sus manos se crispaban y agarrotaban por la rabia mientras golpeaba el suelo con la suela de sus zapatillas sin ser consciente. La ropa de enfermera se deshacía en el aire mientras se dejaba llevar por la desesperación. Su piel se cubría de tatuajes mientras su pelo se recogía en una coleta sin que nadie lo tocase. Como un riachuelo de tinta negra, un traje negro comenzó a formarse alrededor de su figura. El cuello entallado se cernía como un yugo, las líneas rectas reflejaban su carácter inflexible. Sus ojos se oscurecían apareciendo una sombra bajo ellos que ningún maquillaje podría haber mostrado más oscura. Su piel perdió el poco color que le quedaba.
 
   Una guadaña en sus manos no le habría hecho parecerse más a un ángel exterminador.
 
   –¡Odio, envidia, ambición, miedo! –escupía sin ni siquiera respirar  –. ¡Matan, masacran, violan, roban y exterminan! ¡Y todo ello en mi nombre! ¡Es en lo único que creen! 
 
   –No es verdad –intervino 2010.
 
   –¡SÍ LO ES! –le gritó Faith, esta vez dirigiéndose a él –. ¡Una justificación! ¡Eso es lo que soy para ellos! ¡Una arma! ¡UNA PUTA ARMA DE DESTRUCCIÓN MASIVA!
 
   –No es cierto –se escuchó de nuevo. Pero esta vez no había sido Año 2010.
 
   Faith se giró encolerizada para enfrentarse a quien se atreviese a corregirle. Pero el fuego de su ímpetu acabó extinguido bajo un cubo de sorpresa. Una mujer  había aparecido de la nada. Unas gafas de sol tapaban sus ojos sin que el más mínimo atisbo de luz reflejase el color de su interior. Se apoyaba sobre un bastón fino con las dos manos y la dignidad de una reina. Un abrigo de terciopelo le cubría hasta la altura de la cintura. Y su pelo se mezclaba con los adornos del cuello del abrigo.
 
   La sorpresa dejó aturdida a Faith unos instantes. Debería estar acostumbrada, pero esta nueva mujer era un cambio en la dinámica que había sufrido en todos los viajes. Primero la Muerte, luego el año correspondiente, después las matanzas y, por último, volvía a desaparecer. 
 
   Esta aparición lo cambiaba todo.
 
   –Soy Justicia, por si te lo estás preguntando –dijo sin mover más músculos que los necesarios.
 
   Faith abrió la boca para contestar, pero no supo qué decir. Se había presentado como si fuese completamente normal que estuviera allí. Se le veía con tanta seguridad en una situación tan extraña, que Faith se sentía como si hubiese entrado en el baño de chicos por equivocación.
 
   Pero no era tan fácil contener un río cuando el torrente estaba desbocado. Poco a poco, la sangre encendida que había provocado la rabia de Faith volvió a su cauce y el hecho de encontrarse con una desconocida no significó nada. Notó cómo se le encendía el rostro conforme el enfado volvía a crecer. Dio un paso adelante, amenazante, desafiante. Y Justice simplemente se apartó otro paso a un lado.
 
   La estatua en llamas de Jesús le miró de frente.
 
   –No es justo que sólo veas las cosas malas –dijo Justice sin mirar a ningún sitio en concreto –. Y, por cierto, has sido muy difícil de encontrar.
 
   Faith se paró en seco. Seguía enfadada, quería golpear algo, quería destruir todo lo que le rodeaba, quemarlo y hacerlo cenizas, borrarlo para no tener que verlo. Y de alguna manera sabía que era capaz de hacerlo. Todo en su interior le decía que sólo tenía que desearlo y así sería. Con creerlo posible ocurriría. Todas las voces se habían desvanecido. Ya no había discusiones en su interior.
 
   –Aunque teniendo en cuenta quién es tu madre no me extraña –explicó Justice.
 
   Faith miró a año 2010, pero él sólo le devolvió la misma cara de extrañeza y una subida de hombros.
 
   –¿Qué quieres  decir? –le preguntó Faith.
 
   –Oooh, no me corresponde a mí decírtelo –contestó Justice sin girar el cuello hacia su voz –No sería justo.
 
   –Entonces ¿qué haces aquí?
 
   –Ayudarte.
 
   –¿Cómo?
 
   –Enseñándote la otra cara de la moneda. Siempre hay dos platos en una balanza. ¿Sabes?
 
   –No entiendo.
 
   –Y ese es el problema –dijo con un suspiro. En ese momento se relajó, tomó asiento en la cama y se quitó las gafas. 
 
   Sus ojos eran de un color verde esmeralda que hacían suspirar nada más verlos. Eran de una tonalidad tan clara que el mínimo rayo de luz le obligaba a entrecerrar los párpados para protegerse. Se movían despacio, como si le doliese tener que utilizarlos. Buscó a Faith entre los objetos de la habitación y fijó su mirada en ella.
 
   –Tienes razón en una cosa –le dijo sin pestañear –. Eres cruel, eres irracional, pasional, alocada e irreflexiva. Eres destructora, obsesiva y egoísta. Eres todo lo que sientes ahora y mucho más. Eres capaz de matarlo todo y a todos. Eres una diosa de la destrucción. Eres la amante de la Muerte y su procuradora. Eres un arma mayor que todas las que el hombre pueda inventar.
 
   Sus palabras llegaban a Faith una a una. Y ella les daba la bienvenida, las acogía y las hacía suyas. Sentía que era cierto, que todo era verdad. Lo había visto, lo había vivido. Pero sobretodo, lo creía.
 
   –Pero también eres todo lo contrario –continuó Justice colocándose las gafas de nuevo y poniéndose de pie –. Eres el comienzo, la ilusión, el futuro mejor que está por venir.
 
   –¡Mentira! –gritó Faith interrumpiéndola –. ¡Todo eso es mentira!
 
   –¿Ah sí?
 
   –Sí –contestó Faith un poco más calmada –. Todo lo que he visto es miseria, desesperación y muerte. Hombres y mujeres, a través de los siglos matándose unos a otros por su fe, por sus creencias, por sus religiones.
 
   –Esos sólo son unos pocos –dijo Justice restándole importancia.
 
   –¡¿Unos pocos?! ¡¿Unos pocos dices?!
 
   –Sí, unos pocos –repitió.
 
   –Dime uno –le retó Faith –. Uno solo al que la Fe le haya ayudado y te diré mil que han muerto por su causa. Vamos ¡DÍ UNO!
 
   –Él –dijo Justice colocándose junto a la figura ardiente de Jesús. Alzó su bastón con delicadeza y con un movimiento rápido y preciso, el filo cortó la llama que se deshizo como hielo derretido.
 
   Jesús cayó al suelo envuelto en sudor. Respiraba con dificultad y apenas tenía fuerzas para mantenerse sobre sus rodillas y sus brazos.
 
   Faith dijo su nombre en alto y se lanzó al suelo antes de que se dejase caer. Apoyó su cabeza en sus rodillas y lo miró desde arriba como él lo había hecho mientras dormían.
 
   –Jesús –volvió a decir mientras las lágrimas caían por su rostro.
 
   –Hola –le devolvió el saludo con una sonrisa a medias entre la alegría y el agotamiento.
 
   –Oh, Jesús –repitió una vez más acariciando su rostro –. Estás vivo. Estás...
 
   –Muerto –le dijo él intentando sonreír pero sin llegar a conseguirlo.
 
   –No puede ser –exclamó Faith acariciándole más fuerte, agarrando sus cabellos con rabia y desesperación –. Te tengo entre mis manos. No puedes estarlo.
 
   –Pero lo está –sentenció Justice.
 
   –Pero ¿cómo es pos...? –comenzó a decir, pero una figura encapuchada portando una guadaña apareció de la nada. Como siempre.
 
   –Estás en tiempo muerto –explicó la Muerte una vez más.
 
   –Pero... pero... –tartamudeó Faith.
 
   –Creo que somos muchos –dijo Justice girando la cabeza hacia año 2010 y después a la Muerte –. Será mejor que les dejemos solos. 
 
   La oscura figura de la Parca desapareció tan deprisa como había entrado en escena. Año 2010 se acercó a Justice y la agarró del codo ofreciéndole su guía.
 
   –¿Por qué? –preguntó Faith por vigésima vez.
 
   –Eres una de los nuestros. Eres... familia –contestó Justice alzando la cabeza con un tic de orgullo –. Te mereces una despedida. Además, es... lo justo.
 
   Y los dos se esfumaron.
 
   Faith bajó el rostro de nuevo hacia Jesús que le miraba con una sonrisa forzada. El joven, aunó fuerzas para alzar su mano y agarrar la de ella. 
 
   El mero roce le erizó la piel.
 
   –Muerto ¿eh? –dijo Faith escondiendo un hipido detrás de una risa histérica.
 
   –Sí, je –le respondió con una tos.
 
   Pero Faith no podía fingir. Si de verdad estaba muerto, aquello solo era un alargamiento de la agonía y el sufrimiento. Toda la esperanza que se había reavivado al verle respirar sería un espejismo. La realidad la pisotearía como a una cucaracha molesta cuando volviese a ella. Significaba que todavía no había terminado toda aquella locura. Que tendría que seguir... sola. 
 
   –No llores –le pidió Jesús mientras alzaba su mano para detener sus lágrimas.
 
   –Por dios Jesús, estás muerto –clamó Faith sin reprimir un solo llanto –. Papá está muerto. Mírame. Soy... soy... un monstruo.
 
   –Yo no veo ningún monstruo –le susurró al oído cuando la acogió en sus brazos –. Eres la Fe.
 
   –¿Lo sabes? –preguntó Faith sorprendida.
 
   –Llevas más tiempo perdida de lo que crees –le dijo sosteniéndole la mirada seriamente –. Llevo muerto meses Faith.
 
   –¿Meses?
 
   –Sí Faith –respondió  Jesús –. Pero eso no es lo importante. Tengo mucho que decirte y no nos queda mucho tiempo.
 
   –No puedo creer que...
 
   –¡Escucha!  –le interrumpió –. Todo es cierto Faith.
 
   –¿El qué Jesús? No entien...
 
   –¡Todo Faith! –contestó emocionado –. Todo. Absolutamente todo.
 
   –Jesús...
 
   –No, calla. Ya noto como se acaba el momento –volvió a interrumpirla –. Tú eras el centro de mi vida Faith. Al mirarte veía la bondad de Dios, la perfección de su creación. Tú me hacías creer en el futuro. Tú fuiste la razón por la que tomé los hábitos y la razón por los que los habría colgado. Vivía esperando verte entrar por la puerta cada mañana y recuperar ese sentimiento. Día a día Faith. Trabajaba con los niños con la ilusión de verlos crecer y convertirse en alguien como tú.
 
   Jesús miraba al techo, poseído por el corazón, las palabras salían de un trance de sinceridad que abrían las compuertas de la pena de Faith.
 
   –Eras atea –continuó –. Ahora lo entiendo todo. Sin embargo, no podías negar tu naturaleza por mucho que quisieran haberte escondido. Porque tú ayudas a la gente. Te sientas a su lado y le insuflas la vida que hay en tu interior. Tú eres una enfermera Faith, que cuida del enfermo, que repara sus heridas y calma sus miedos. Tú fuiste mi enfermera Faith. Y siempre lo serás.
 
   Jesús cerró los ojos. Tanto esfuerzo había agotado sus fuerzas y había caído rendido.
 
   No había de qué preocuparse. Faith vestida de nuevo con su perfecto uniforme de trabajo sujetaba su cabeza, peinaba sus cabellos despacio para no perturbar su sueño. Estiró una mano y tapó su cuerpo con una sábana. Lo observó durante una eternidad ya que el tiempo muerto no disponía de medidas reales, pero Jesús seguía durmiendo. Y Faith supo que no volvería a despertar. 
 
   El momento había pasado. 
 
   De alguna manera, sabía que tenía que ver con las Reglas.
 
   Acarició una vez más los cabellos de su amado y se inclinó para besar sus labios una vez más. 
 
   Una lágrima se resbaló por su nariz. Al llegar a la punta se descolgó y brilló como una estrella en la noche del cielo. Golpeó la mejilla de Jesús. Y extrañamente el ruido al chocar hizo.
 
   Plop
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   En algún lugar del tiempo muerto, 2010 guiaba a Justice hacia la salida. Hacia los reinos de Norna. 
 
   El viaje estaba resultando de lo más aburrido. Justice no era una gran conversadora a ojos de 2010. La frontera se discernía a lo lejos, se iba acercando a velocidad constante y cada vez se parecía más al borde de un caldero oxidado.
 
   Justo en el linde, allí donde las mareas se alzaban dejando una marca oscura en el borde del balde, allí donde el constante hervir salpicaba con las gotas de las pompas al reventar, una barrera se levantó entre los dos. La Muerte interponía su guadaña. La sujetaba completamente en horizontal, todo lo larga que era sin ningún esfuerzo a la altura de sus pechos.
 
   –Fin del trayecto –dijo dirigiéndose a año 2010. 
 
   –Oooh, vaaamos –se quejó 2010 –. Al fin y al cabo sigo estando vivo.
 
   –Eres tiempo muerto–sentenció la Muerte sin mover un ápice la guadaña –.Eres mío.
 
   Año 2010 golpeó la burbuja que más cerca tenía y la explotó de un puñetazo.
 
   Después la Parca giró su calavera hacia Justice y preguntó:
 
   –¿Algo que declarar?
 
   Justice indicó que no con la cabeza y entonces la barrera se levantó. Extendió su bastón y se aseguró de tocar el borde del caldero con él. Después anduvo un par de pasos dejando atrás a 2010 bajo la atenta mirada de las cuencas de la Muerte.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La historia se va cerrando.
 
   El nudo parece empezar a deslazarse.
 
   Pero todavía hay muchas incógnitas por resolver.
 
   Tan solo hace falta paciencia y un poco de... Faith.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 5
 
   “Hecha la ley...”
 
    
 
   –¡Guerra!
 
   –¿¡Pero es que se ha vuelto loco?! 
 
   –La violencia es lo único que entienden esos bastardos.
 
   –No podemos cometer los mismos errores que en el pasado.
 
   –¿Y cuál es su solución, eh? ¿Ir con un puñado de flores a pedirles que no nos bombardeen?
 
   –¡Por Dios santo, pero si todavía...!
 
   –¡Todavía! ¡Ahí lo tiene, pero pronto lo harán!
 
   –Es usted un paranoico.
 
   –Y usted una ilusa.
 
   La habitación estaba a oscuras. Era tarde. El reloj de la mesilla marcaba las 3:00 A.M. con números rojos. La luz de la pantalla creaba sombras de colores en el dormitorio conforme cambiaban las imágenes. Otra rendija de luz se colaba a través de los bajos de la puerta principal. Los pies de un vigilante permanente dejaban dos manchas oscuras en la línea de luz del pasillo. Dentro de un par de horas los pies cambiarían de posición. Marcharían marcialmente para que otros ocupasen su lugar. Siempre de guardia. Siempre vigilando para que nadie perturbase su sueño. 
 
   Nadie excepto sus propias pesadillas y preocupaciones.
 
   “Clic”
 
   La televisión perdió el sonido y los tertulianos continuaron enfrentándose en la pantalla gesticulando y moviendo sus bocas frenéticamente. 
 
   El presidente de los Estados Unidos se extrañó momentáneamente. La palabra “Mute” escrita en un color verde ofensivo en la parte inferior de la pantalla le dio una pista de lo que había ocurrido. Convencido de que sus sospechas eran ciertas bajó el rostro hacia su derecha y buscó el rostro de la primera dama.
 
   –Haz el favor de dormir algo –le dijo su mujer lanzándole el mando de la televisión al regazo y dándose la vuelta mientras arrebujaba la almohada.
 
   –No puedo –contestó recogiendo el mando –. Si las cosas siguen así puede que ese maldito republicano tenga razón.
 
   La primera dama se giró una vez más, se tumbó boca arriba mirando a su marido con la sabiduría de una mujer que intuye que luchar es inútil, y se dispuso a deshacerse de su cargo político para vestirse de amantísima esposa.
 
   –¿No crees que exageras querido? –le dijo poniéndole una mano en el brazo.
 
   –No estoy seguro –contestó él dándole la vuelta a su brazo y buscando los dedos de su mujer –. Nunca se sabe con estos fundamentalistas.
 
   –¿Qué dicen tus consejeros?
 
   –Ja. 
 
   –¿Es que he dicho algo gracioso?
 
   –Dicen que las encuestas me están dejando por los suelos por mi inactividad –contestó mirando a su mujer –. ¿Te lo puedes creer? ¡Las encuestas!
 
   –Bueno, ya sabes cómo es esto.
 
   –¿Qué quieren que haga? ¿¡Qué invada otro país?!
 
   –Bueno, ¿eso es lo que hicimos la última vez? –le dijo la primera dama intentando que sonriese.
 
   –No tiene gracia, cielo –le contestó señalando a la televisión, que todavía mostraba al exaltado contertulio gritando sin hacer ruido –. La gente tiene miedo y ese tipo de gente sólo puede acrecentarlo.
 
   –Por lo menos esta vez no es el Gobierno que fomenta ese miedo cariño –le susurró su mujer girándose para rodearlo con sus brazos –. Esta vez te tienen a ti.
 
   –No sé si eso será suficiente –se lamentó mirándola a los ojos.
 
   –Pues claro que sí –le aseguró su mujer con una sonrisa sincera –. La gente tiene fe en ti. Y ahora... a dormir.
 
   La primera dama besó a su marido y de un salto se giró abrazando la almohada sin darle opción de réplica. 
 
   El presidente sonrió para sí. Apagó la televisión y se recostó junto al cuerpo de su esposa. La rodeó con su brazo izquierdo y su mente se relajó lo suficiente como para rendirse a la idea de intentar dormir.
 
   Pero la vida no es justa y el Destino no tenía pensado darle respiro esa noche.
 
   Knock, knock.
 
   –¡Por Dios! –se quejó la primera dama enterrando su rostro bajo la almohada.
 
   El Presidente dio al botón de apagado de la televisión.
 
   –Entre –ordenó desde la oscuridad.
 
   La puerta se abrió de par en par. 
 
   La sombra de uno de los guardaespaldas del servicio secreto se alargaba en la estancia presidencial. El contraluz impedía verle la cara, pero tampoco hacía falta. Para él todos eran una sombra. Una sombra en su espalda que velaban por su seguridad.
 
   –Lo siento señor Presidente –dijo con tono recio y sin tartamudeo alguno –. Ha habido otro atentado. Se requiere su presencia en...
 
   –Sí sí –le interrumpió retirando las sábanas que le tapaban las piernas –. Estaré ahí en dos minutos.
 
   –Sí, señor Presidente.
 
   El guarda se giró marcialmente en su puesto y cerró la puerta con cuidado.
 
   La primera dama sacó su cabeza de debajo de la almohada y miró preocupada a su marido mientras se vestía.
 
   –Todo irá bien –le decía mientras se ponía los pantalones.
 
   Un minuto después el presidente de los Estados Unidos de América abandonaba la habitación seguido por una sombra protectora. 
 
   Y la primera dama se reclinó en la cama y encendió la televisión.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La tele estaba encendida. 
 
   Desde la distancia solo se podían ver luces de colores e imágenes constantemente cambiando. Podía tratarse tanto de una película como de cualquier otro tipo de programa. A nadie le importaba. Sólo estaba puesta para dar ambiente.
 
   No sabían si era tarde o temprano. Al encontrarse el bar en todas y ninguna parte, los moradores del True Lies no tenían que preocuparse de ese tipo de cosas, ya que el local volvía a abrir las veinticuatro horas.
 
   No quedaba ni un rastro de los destrozos que los secuaces de Sam habían procurado hacer con tanto esmero. Las mesas seguían en su sitio, con la misma pinta de estar a punto de caerse y de haber sido testigos de múltiples borracheras y conversaciones subidas de tono.  De las puertas de los baños seguían colgando los mismos carteles con dibujos poco definidos que hacían dudar cual era el de hombres, cual el de mujeres y cual el de otros. El copo de nieve eterna que el Espíritu de la Navidad le había regalado a Loke hacía siglos seguía frío y congelado en su marco junto al cuadro de Baco inaugurando el bar con la ruptura del ánfora ceremonial. Había otro cuadro de después de la ceremonia en la que el Dios Baco lamía el licor derramado por el suelo, pero ese no estaba expuesto al público. El que tuviese suficiente memoria podría encontrar hasta la mancha oscura donde la bruja Baba Yaga había escupido para maldecir a Liberty por no servirle una copa más.
 
   La clientela no había cambiado. ¿Cómo podría? En qué otro lugar sería capaz una pesadilla infantil de tomarse un trago sin provocar una estampida general del establecimiento. Bloody Mary seguía reuniéndose con la Joven de la Curva y otras leyendas urbanas todos los primeros miércoles de mes. Los fantasmas aullaban en el reservado oscuro confundiendo sus lamentos con los gruñidos de los monstruos de armarios, las bestias inventadas y el monstruo comecalcetines de la lavadora. Los vampiros y hombres lobo olvidaban sus rencillas mientras ocupaban cada uno de ellos un extremo del lugar y se lanzaban miradas nerviosas previendo una pelea a la salida. Varias Mentiras de Padre se emborrachaban en una esquina de la barra sabiendo que pronto serían olvidadas y desaparecerían. Ya que las Mentiras de Padre son como las moscas del vinagre del mundo de las leyendas, su periodo de vida es extremadamente corto ya que los niños enseguida las ponen a prueba y descubren la verdad. 
 
   Incluso los Reyes Magos habían vuelto a frecuentar el bar, se sentaban en su mesa de siempre y conspiraban para preparar su nuevo ataque a Papá Noel.
 
   Por desgracia, pese a todos los intentos, no era el viejo True Lies de siempre.
 
   Faltaba algo que hacía de aquel lugar fuera un sitio especial. Ahora todo estaba más silencioso, más sereno. En los viejos tiempos la gente reía, gritaba, contaba historias en voz alta para que todos disfrutasen de la anécdota o para que le rociasen con gusanitos y cerveza si no entretenía al personal. Nadie tenía miedo de hablar, de presentarse a un desconocido o a una Idea nueva. El True Lies se había convertido en un trocito de hogar de todos y cada uno de ellos. Uno de esos lugares donde al entrar uno se sentía en el lugar correcto, aceptado y a gusto. Allí se experimentaba la misma sensación que se siente cuando uno se descalza en su casa y pone los pies encima de la mesa frente al televisor. Esa felicidad intrínseca que no se demuestra enérgicamente, sino que se disfruta con una simple sonrisa sincera dirigida a uno mismo.
 
   Todo aquello se acabó cuando Liberty se fue.
 
   Loke volvía a ocupar su esquina habitual, alejado de todo el mundo, alejado del ruido e inmerso en penumbra. Su rostro se iluminaba por la pantalla de la blackberry, pero esta vez tenía también un ordenador portátil sobre la mesa. La pinta de cerveza que había al lado había perdido el gas y cuando la probase sin darse cuenta seguramente le provocaría una arcada. Pero Loke estaba demasiado concentrado y hacía tiempo que se había olvidado que tenía el vaso en la mesa.
 
   Sus ojos se movían por la pantalla tan rápidos como sus dedos tecleaban nuevas páginas, nuevos rumores, nuevas... mentiras. Hacía su trabajo, como llevaba haciéndolo tanto tiempo. No había cejado en sus intentos por encontrar a Faith. Es cierto que Destino le había dicho que no se preocupase, pero era fácil decirlo y difícil hacerlo cuando se sabía lo que estaba en juego. Todas las informaciones indicaban que los Siete Capitales estaban muy cerca de conseguir sus objetivos. En el aire se podía oler el tufo de la guerra inminente como la humedad que trae los vientos antes de que llegue de verdad la tormenta. Los comentaristas de todos los medios, radio, televisión, prensa... todos coincidían en que la acción armada se estaba barajando como una seria posibilidad. Ningún dirigente lo había dicho con certeza. No había ninguna declaración oficial. Ni siquiera una amenaza encubierta en dobles sentidos de algún discurso. El miedo se estaba extendiendo entre la gente. Jugaba con sus mentes. Les hacía pensar e imaginar un futuro caótico y desesperanzador. Y eso era lo más peligroso de todo.
 
   Los rumores eran cada vez más catastrofistas. Por mucho que él no quisiera expandirlos para no ayudarles, no podía dejar de hacerlo. Tenía que ser fiel a su naturaleza. Eran las reglas.
 
   El ruido de cristales rotos y del metal golpeando el suelo despertó a Loke de su trance informático. Sacó la nariz del radio de iluminación de la pantalla del ordenador y se inclinó en el asiento para sacar la cabeza por fuera del pequeño reservado donde se encontraba. Y en seguida pudo ver el problema.
 
   Una diminuta cara de hada le miraba con vergüenza desde el centro del bar empapada en cerveza caliente y rodeada de cristales rotos. Sus labios se movían repitiendo la misma expresión. Y lo hacía tan rápido que el final de cada palabra se unía al principio de la siguiente formando un único ruido molesto que sonaba como los frenos de emergencia de un tren y que venía a decir losientolosientolosientolosientolosientolosiento.
 
   La joven Pinky era una de esas hadas modernas que las películas actuales de animación habían creado en las mentes de las niñas. Aventurera, valiente, independiente y orgullosa. Una hada obrera que deseaba salir de su ambiente idílico, pero aparentemente aburrido, para descubrir un mundo repleto de acción trepidante y autosuficiencia. Así que pasó directamente de la imaginación de las niñas al bullicio, el misticismo y el atractivo heterogéneo del True Lies.
 
   Loke pensó que sería una buena sustituta para Liberty. Podía volar por encima de las mesas sin molestar a los clientes, moverse a gran velocidad, traía su propia luz interior y tenía una fuerza proporcional a una hormiga. Y por qué no decirlo, cuando hacía el truco de aumentar de tamaño hasta el de un humano normal, la ropa tan pequeña era un atractivo añadido para los clientes. 
 
   Lo que no pudo prever fue que tuviese tantos problemas manejando una bandeja tan grande con unas manos tan pequeñas.
 
   Los parroquianos reían entretenidos mientras veían a la inexperta camarera recoger los trozos. ¿Cómo quiere que maneje una cosa tan grande? Se oía entre las carcajadas. Segundos después la bandeja se levantaba volando con ella debajo. Era tan pequeña que si no llega a ser por el brillo que provocaba al agitar las alas parecería que la bandeja se elevaba sola. Aterrizó en la barra, dejó los restos y revoloteó de nuevo con un trapo húmedo que le tapaba como si fuese una sábana. Vete a la ciudad Pinky. Se decía a sí misma mientras restregaba el suelo con la bayeta. Verás mundo, conocerás gente interesante. Puede que hasta descubras un tesoro que te convierta en princesa de las hadas. Pfff. Seguía lamentándose mientras devolvía el trapo a la barra y entregaba nuevas cervezas a quien se las había tirado. No podía parecer más una escena típica de bar aunque el antro se llamase Cheers.
 
   Loke volvió a introducirse en la intimidad de su reservado y dejó que el ruido de fondo del entrechocar jarras, gruñidos, risas y quejas chillonas de hada se filtrara en su cabeza y volvió al trabajo. Pronto, el único ruido que realmente escuchaba era el de sus propios dedos golpeando las teclas de su ordenador, de su teléfono, del botón del ratón y una vez más al teclado. Entró en esa especie de trance que otorgaba la concentración en el trabajo, donde el mundo alrededor se difuminaba, perdía consistencia, el ruido era una estática similar al silencio y se perdía la noción del tiempo.
 
   Continuó escribiendo rumores, recibiendo informaciones, buscando inconscientemente a Faith siempre que su mente tomaba un descanso. Pero siempre sin éxito.
 
   Pero algo ocurrió en su pequeño mundo de autismo laboral. Como una piedra diminuta lanzada al cristal de una ventana en la noche, algo llamó la atención en el subconsciente de Loke. Pero todavía no se había percatado de el qué. Algo había cambiado en el ambiente, pero la inercia de sus pensamientos todavía le empujaban a seguir con su trabajo, a teclear la última frase y pinchar en la opción de publicar, a mandar otro correo electrónico. Pero seguía notando ese molesto cambio. Como ser despertado de una siesta porque alguien había cambiado de canal el televisor. Pulsó enter, bajó la tapa de su portátil. Mantuvo la mano en la tapa unos segundos y levantó la cabeza, como olisqueando el aire queriendo escuchar algo extraño. Y lo verdaderamente raro, era precisamente el silencio.
 
   No había risas. No había gritos ni entrechocar de cristales. Ni tan siquiera el estruendo de una bandeja golpeando el suelo seguido por chillidos agudos como agujas ardientes clavadas en el tímpano. Simple y llanamente... silencio... y pasos.
 
   Loke volvió a inclinarse y a mirar hacia el exterior. Sam había entrado en el local y se dirigía hacia él. 
 
   Todos los asistentes se habían quedado petrificados. Incluso el brillo de una diminutas alas nerviosas se escondía entre una botella de whisky en una de las estanterías de la barra. Todo el mundo sabía lo que había ocurrido hacía unos meses en el bar. Los rumores volaban. Sobretodo en aquel lugar. Así que Loke, no podía culpar a las pobres almas asustadas, que conforme Sam dejaba atrás con su lento pero decidido caminar, se levantaban silenciosas y escapaban sin darle la espalda por la rendija de la puerta abierta.
 
   Para cuando llegó al reservado, Loke le esperaba con el ordenador apartado, hueco en la mesa y la mirada dirigida con indiferencia a la pantalla de su blackberry.
 
   –Bienvenido –le saludó sin levantar la mirada.
 
   –¿Puedo? –preguntó educadamente Sam haciendo ademán de señalar el asiento de enfrente.
 
   –Por favor –le indicó asintiendo Loke cortésmente.
 
   Sam limpió el cuero del asiento con la mano y se sentó tranquilamente. Sacó la cabeza y miró en derredor. Un arbusto seco rodando de lado a lado no le habría dado más apariencia de desierto. Y sonrió para sí satisfecho. 
 
   –¡Pinky! –gritó Loke sin prestar atención a su invitado y escribiendo sin cesar en el teléfono distraído.
 
   La pequeña hada apareció segundos después. Su aleteo vibraba en el silencio del ambiente anunciando su presencia. 
 
   –Ss... ¿sí? –preguntó temblando.
 
   –Whisky, por favor –contestó echándose las manos a la cabellera para peinarse, lo que provocó que Pinky volase unos centímetros atrás asustada. Después salió pitando hacia la barra, pero a medio camino Loke la detuvo llamándola sin levantar la cabeza de la pantalla.
 
   –Pinky.
 
   –¿Sss sí, jefe?
 
   –No lo traigas en la bandeja –le dijo sin darle importancia. Y ella voló sin detenerse.
 
   En ningún momento Loke dejó de teclear o de prestar atención a su teléfono. No tenía nada interesante que mirar, pero no quería darle el gusto a Sam de que notase lo nervioso que estaba e ignorarle era lo mejor que se le había ocurrido para hacerle pensar lo contrario. Al fin y al cabo estaba en su bar. Era su santuario, su creación y su propiedad. 
 
   Sam ya lo había destrozado antes. Ese pelo endemoniado suyo que no dejaba de danzar constantemente estaba ahora quieto, tranquilo y confiado. Loke lo podía ver por el rabillo del ojo, fingiendo que no lo miraba. Pero ahí estaba. Brillante, impasible, seguro de sí mismo, esperando que la presa se moviese para lanzarse contra ella.
 
   –Camarera nueva –comentó Sam de repente.
 
   –No esperarías encontrar a Liberty después de lo que hiciste, ¿no? –le contestó.
 
   En ese momento Pinky llegó con el vaso. Lo posó en la mesa y desapareció provocando destellos rápidos que desaparecieron detrás de la barra en un segundo. 
 
   Sam bebió tranquilamente. Miró por encima del borde del vaso a Loke, que continuaba sin hacerle caso. Paladeó el sabor a madera vieja con paciencia. Sus cabellos dorados se mecían con la misma cadencia con la que el líquido color cobre se mareaba en la copa.
 
   Loke pulsó una última tecla, apagó la pantalla del teléfono y lo dejó en la mesa con fingida decisión y nerviosismo disimulado.
 
   –Ya estoy contigo –le dijo cruzando los brazos sobre su pecho y alzando las cejas inquisitivamente.
 
   –Qué amable de tu parte –contestó Sam llevándose de nuevo el vaso a los labios.
 
   Loke esperó a que degustase el trago sin quitarle la mirada de encima. Quería aparentar tranquilidad en su propio bar, pero tenía la mandíbula tan tensa que le rechinaban los dientes. Sam dejó el vaso en la mesa con cuidado y se reclinó en el asiento. No dijo nada. Se quedó ahí mirando entretenido cómo su anfitrión se ponía más y más nervioso intentando inútilmente parecer lo contrario.
 
   –¿Y bien? –lanzó Loke el primer golpe rompiendo la tensión –. ¿Has venido a algo concreto o solo a ahuyentarme la clientela?
 
   Sam sonrió maliciosamente y volvió a incorporarse. Loke sintió como si una cobra se encorvarse solo para coger carrerilla.
 
   –Te ha quedado bien el bar –comentó desviando la mirada hacia fuera.
 
   –No gracias a ti –le recriminó Loke.
 
   –Bueno, bueno. Noto cierto rencor en tu voz Rumor.
 
   –No te confundas, Sam. Lo que notas es desprecio.
 
   Sam soltó una carcajada que reverberó en el bar vacío. Su pelo se agitó enérgicamente durante unos segundos, pero Loke no supo interpretar si los mechones compartían su diversión o mostraban un arrebato incontrolado.
 
   –Aquello fue un arrebato de ira, nada más –se disculpó Sam –. No me lo tendrás en cuenta para siempre. ¿Verdad?
 
   –Quemaste el local, lo llenaste de engendros que fornicaron, defecaron y mearon en él a la espera de que llegase para que me hicieran... dios sabe qué –dijo Loke mirando al aire como no queriendo darle importancia –. Ah, sí. Se me olvidaba. Conseguiste que mi mejor camarera se despidiese. Eso también tengo que agradecértelo a ti. Así que por qué no me dices a qué cojones has venido y te vas a dar por culo a otra parte.
 
   Un mechón de pelo restalló como un látigo. El sonido se parecía al de la madera al quebrarse en el fuego, pero asustaba como un aullido en la noche. Loke apenas logró mantener la calma. Se había envalentonado demasiado. Aunque en realidad no podía morir había cosas peores que la muerte para gente como ellos si se tenía algo de ingenio para jugar con las Reglas. Ya visteis lo que hizo Loke con Odín.
 
   Sam no carecía de astucia.
 
   –En serio Sam –dijo Loke con más humildad –. ¿A qué has venido? Te prometo que no sé dónde está Faith.
 
   –Oh, eso ya lo sé –contestó Sam con una sonrisa.
 
   –¿Lo sabes?
 
   –Bueno, ahora lo sé. Antes solo lo sospechaba –dijo, y se tomó un segundo para sonreír y dar un trago al vaso –. Me lo imaginé cuando viniste de nuevo aquí y te deshiciste tan efectivamente de mis... acólitos, por así llamarlos.
 
   –Entonces...
 
   –¿Qué es lo que hago aquí? –hizo la pregunta antes de que Loke pudiese ni siquiera comenzarla –. ¿Era eso lo que ibas a preguntarme de nuevo, verdad?
 
   Loke asintió sin darse cuenta con la boca aún abierta.
 
   –Lo mismo que tú –respondió Sam –. Fingir.
 
   –¿Qué quieres decir? Yo no finjo nada.
 
   –Por favor, Loke, no me tomes por estúpido –le dijo echándose hacia adelante y acercándose a él –. ¿Quieres que me crea que has vuelto a tu vida habitual? ¿Que ya no te importa nada de lo que está por venir? Puede que no sea tan viejo como tú, amigo, pero no soy imbécil.
 
   –¿Qué quieres que te diga? 
 
   –Nada. No quiero que digas nada. En realidad he venido a hablar yo –explicó Sam volviendo a reclinarse en su asiento y agarrando su vaso para marear su contenido mientras jugueteaba con él –. Los dos sabemos que tarde o temprano Faith reaparecerá. No sé exactamente donde está, aunque tengo mis sospechas. Los dos sabemos que te encontrarás con ella. Las Reglas son las Reglas después de todo. Y no les gustan los cabos sueltos.
 
   –¿Y qué? –contestó Loke intentando sonar desafiante –. Sé lo que estáis planeando.
 
   –Mejor me lo pones –respondió satisfecho.
 
   –¡Es una puta locura Sam! –le gritó desaforado Loke antes de que le pudiese proponer nada –. Entiendo por qué lo quieren hacer ellos. Pero tú... Simplemente... no lo entiendo.
 
   –Tengo mis motivos –y su pelo se removió en su cabeza, entrelazándose, agitándose y vibrando molesto –. Ahora escucha.
 
   –¡NO! –sentenció Loke –. No lo permitiré. No puedo.
 
   –Lo que no puedes es detenerlo –le dijo Sam –. Además, no tienes nada que perder. La historia ha comenzado más veces de las que nadie puede contar y siempre has estado aquí. Eres uno de los eternos. Da igual cuantas veces se reinventen, tú siempre reapareces.
 
   –¿Y qué? Eso no justifica nada –le recriminó Loke –. ¿Has pensado en todos los demás?
 
   –¡QUE SE JODAN LOS DEMÁS! –gritó Sam mientras su pelo se encendía enfervorecido –. Dices que sabes lo que tienen preparado. ¿Te has preguntado cómo es posible? ¿Quién abrió la caja de Pandora? ¿Quién dio libertad a las leyendas para pensar por sí mismas? ¿Quién engañó a las Reglas en su propio juego? Nada de esto habría sido posible sin...
 
   –¡Halloween! –terminó la frase Loke hundiéndose en el asiento.
 
   –En efecto... Halloween, Loke –repitió Sam –. Todo esto es culpa tuya.
 
   –Pero yo solo... 
 
   –Tú solo. Tú solo –se burló Sam –. Eso es lo que me gusta de ti Loke. Sólo piensas en ti mismo. Y por eso creo que vas a ayudarme.
 
    –¿Y qué te hace estar tan seguro? –preguntó Loke intentando vanamente parecer confiado.
 
   –Piénsalo Loke –le dijo Sam levantándose de la mesa –. ¿Qué harán todas esas leyendas, todos esos dioses que estarán a punto de desaparecer cuando se enteren de que tú has sido el culpable de todo? Déjanos hacer lo que tenemos que hacer. Entréganos a Faith y no quedará nadie vivo para ajustarte las cuentas.
 
   Sam bebió el contenido de su vaso de un trago y se dirigió tranquilamente hacia la puerta de salida. Caminó tranquilo, evitando las sillas y las mesas con movimientos sinuosos. Ladeaba la cadera para no rozar las esquinas y andaba sin hacer ningún ruido. Loke lo veía alejarse como las serpientes entre los árboles mientras se lamentaba por no poder contestarle algo que le mantuviese la dignidad íntegra. Pero había picado. Sus dientes venenosos habían penetrado hasta lo más hondo de su torrente sanguíneo. Ahora lo sabía bien. Estaba jodido.
 
   Y por si no estuviese seguro del todo, Sam se giró en el último instante mientras abría la puerta de salida.
 
   –Sólo piénsalo –le repitió mientras sonreía cruelmente y desaparecía dejando a Loke con la única compañía de la televisión encendida.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Hacía tiempo que el señor O. no visitaba los Estados Unidos. Su influencia en el país había sido tan honda que no requirieron de su presencia durante años. El pueblo americano era un pueblo orgulloso por naturaleza. Orgulloso de sus tradiciones, de sus raíces, de su idioma, de su imagen en el extranjero. La sociedad americana había alcanzado cotas de soberbia, egocentrismo y superioridad que alcanzaban el delirio. Poseían índices de incultura descomunales, uno de los peores sistemas educativos del mundo, un sistema de seguridad social que sangraba a los pobres y beneficiaba a los ricos, un sistema financiero que había arrastrado consigo a toda la economía mundial hacia un pozo sin fondo, un sistema económico que centraba todo el capital en el 1% de la población... 
 
   Aún con todo eso, seguía siendo el orgulloso pueblo americano. Así que nunca hizo demasiada falta que el señor O. se pasease por allí. Y menos aún mientras gobernasen los republicanos, que profesaban la ridícula costumbre de vanagloriarse hasta de sus errores.
 
   Por contra, el señor G. había residido en Estados Unidos desde hacía tantos años que ya se sentía uno más de la América capitalista. Vivía en el país de las oportunidades, la riqueza y la abundancia. Todo aquel que albergara en su espíritu el ansia del consumismo, la aspiración de poseer más, ser más, alcanzar cotas más altas... era bienvenido. El señor G. lo recibiría con los brazos abiertos para mostrarle el camino. Gastar, consumir, invertir, devorar hasta que no quedase nada y todo formase parte de uno mismo. El individualismo al poder. Uno de sus grandes logros.
 
   Sin embargo, la nueva Administración había provocado un giro en el pensamiento de Estados Unidos. Una marea de fe había aflorado en la población cuando el primer presidente negro llegó a la Casa Blanca. Trajo consigo aires de cambio que auguraban problemas a todo lo que el señor O., el señor G. y sus hermanos habían creado durante tanto tiempo. Y había llegado el momento de tomar cartas en el asunto. Tenían que movilizar al país, debían agitar las aguas para crear una ola que golpease con fuerza. 
 
   Y qué mejor forma de hacerlo que con la televisión.
 
   Porque debemos admitirlo. ¿Quién hace caso a nuestros políticos cuando tenemos... contertulios?
 
   –Hoy en “Esto es América” tenemos con nosotros a Peter Olliver. Doctor en Sociopolítica por la Universidad de Yale y experto en las relaciones Oriente–Occidente –presentó Layla Simpson desde el centro del plató con todos los focos apuntando a su rubia melena –. Bienvenido Peter.
 
   –Gracias Layla. Es un placer estar aquí –contestó el señor O. con fingido agrado y una leve y educada inclinación de cabeza.
 
   –Nos visita hoy también George Greedson. Miembro del consejo de administración de Holdman & Hatch y nos traerá consigo la opinión del mercado financiero y bursátil –continuó presentando Layla –. Buenas noches George.
 
   –Buenas noches –contestó el señor G. embutido en un traje de cuello apretado que parecía que le iba a reventar la cabeza como un grano.
 
   –Por último queremos dar la bienvenida a Sheila Walker, presidenta de la Organización para la Integración de Oriente en Estados Unidos, y a Charles Baker, miembro fundador de la asociación pro-derechos del estadounidense “América First”.
 
   Ambos invitados inclinaron sus cabezas a modo de saludo y simularon un hola a la audiencia mientras el público aplaudía.
 
   Layla caminó con sus manos llenas de papeles hacia la zona de debate. Allí, los invitados, sentados en una mesa con forma de U la observaban tomar el asiento central. Sheila Walker en un extremo, seguida del señor O. ocupaban la parte izquierda. Charles Baker en el otro, junto al señor G. que masticaba sin cesar un chicle de fresa, sentados a la derecha. Y en medio, la presentadora, bella, hermosa, desmelenada y embriagada por los aplausos de su público.
 
   Una ráfaga de presentación subió de tono para dar la entradilla al comienzo. Un martillo golpeando la campana habría sido más adecuado para indicar el primer asalto. Pero aquello era televisión. Los focos de la periferia se apagaron y los de la mesa se centraron en la presentadora. El regidor, con sus cascos puestos permanentemente levantaba sus brazos hacia el público animándoles a seguir aplaudiendo. La música bajó de tono para dar dos subidas finales rápidas y fuertes que al que no conociese el programa bien le podían haber provocado un infarto. Con una señal rápida, el regidor hizo acallar a las masas y girándose rápidamente estiró el brazo y señaló a Layla con mirada decidida.
 
   Aquella era su entrada.
 
   –El tema de hoy, Oriente: Amigo o enemigo –dijo Layla sin pestañear a la cámara –. ¿Debemos cerrar las fronteras? ¿Se debe actuar contra organizaciones árabes en Estados Unidos? ¿Cómo afecta todo esto a la economía americana? ¿Son los últimos intentos de atentados venganzas por la guerra de Irak? 
 
   –¿¡Cómo?! –le interrumpió Charles Baker.
 
   –¿Sí Charles? –contestó Layla con una sonrisa que ocultaba un odio visceral por haberle quitado protagonismo.
 
   –¿Cómo es posible que seas capaz de hacer una pregunta así? –preguntó con total indignación. 
 
   Gula y Orgullo se miraron y sus yoes internos sonrieron.
 
   –Explícate –le invitó a hablar Layla.
 
   –¡Venganza! –escupió Charles –. Venganza ¿dices? Venganza ¿de qué? Fueron ellos los que empezaron con el 11 de septiembre.
 
   Un murmullo generalizado aumentó de volumen en el público. La gente se miraba y asentía sin decir nada.
 
   –Así que si esos...desgraciados...– continuó –se dedican a poner bombas es porque nos odian, porque nos quieren muertos y nada más. 
 
   El tímido aplauso de uno de los espectadores animó a otros más a que le siguieran hasta que todo el mundo aplaudía mientras Sheila levantaba la mano pidiendo la palabra.
 
   –¿Sí, Sheila? –le introdujo Layla.
 
   –Esos términos son demagógicos –comenzó provocando más murmullos en el público –. Habla de esos, de ellos, pero no sabemos a ciencia cierta quienes son. Criticar a una sociedad entera por sospechas o por un pequeño grupo no es justo. Además, ninguno de los atentados ha tenido éxito hasta ahora.
 
   –Eso es porque nuestros policías, polis americanos, lo han impedido –contestó Charles jactancioso, mientras arrancaba otra ola de aplausos.
 
   –Recordemos que hace unas semanas la policía de Nueva York tuvo que desalojar los alrededores del Rockefeller Center ante la localización de un coche abandonado sospechoso. Caso que se sumaba al de julio y abril pasados –añadió la presentadora –. George, desde tu punto de vista experto, ¿tienen estos atentados algún impacto en la economía americana?
 
   El señor G. intentó incorporarse en el asiento recolocando su voluminoso cuerpo, pero apenas consiguió mantener el equilibrio. Apoyó sus brazos sobre la mesa y arrastró el chicle a uno de sus carrillos.
 
   –La economía americana es fuerte. No por nada somos la mayor potencia mundial –comenzó su discurso provocando un sentimiento de orgullo en la audiencia que se traducía en más murmullos y sonrisas satisfechas –. No obstante, todo el mundo sabe que estamos pasando por un bache considerable. La crisis financiera ha sido un terremoto que ha afectado a todo el planeta y acontecimientos como estos no ayudan.
 
   –Pero la guerra de Irak bien que les ayudó a los bancos –le interrumpió Sheila que recibió un tímido apoyo por parte del público.
 
   –La guerra fue un acto necesario –contestó tranquilamente el señor G. –. Fue una respuesta rápida, directa y decisiva para el bien del pueblo irakí.
 
   –Y el de sus dividendos –volvió a insistir.
 
   –Si lo que quiere decir es que la sociedad americana sacó beneficio económico tiene usted razón –afirmó el señor G. –. Derrocamos a un dictador, liberamos a un pueblo y encima obtuvimos beneficios. Después de todo no lo hicimos tan mal ¿eh?
 
   El público aplaudió enfervorecido. Incluso se podían oír algunas risas. Pero Sheila no se rendía.
 
   –A costa de las vidas de nuestros soldados y de miles de millones de dólares de las arcas públicas.
 
   Su argumento provocó el silencio en las gradas. Todo el calor y admiración que había logrado el señor G. se apagó como una cerilla en un día de tormenta.
 
   –¿Quieres poner precio a la libertad? –preguntó Charles inclinándose sobre la mesa.
 
   –¿Y tú a la vida de nuestros soldados? –contestó Sheila subiendo el volumen de su voz e inclinándose igualmente.
 
   –¡Son soldados! ¡Es su trabajo! –gritó Charles.
 
   –¡¿Qué derecho tenemos a estar allí?! –le devolvió la réplica Sheila inclinándose más aún sobre la mesa.
 
   Aquello era debate.
 
   Aquello era televisión. 
 
   El público tensaba sus músculos sin darse cuenta.
 
   –¿Y qué derechos tienen ellos a estar aquí? –intervino el señor O. con tranquilidad rompiendo la tensión del ambiente.
 
   Charles se relajó reclinándose sobre el asiento de nuevo. Sheila se sentó de nuevo y dirigió la mirada extrañada a su compañero de mesa.
 
   –¿Cómo dices? –le preguntó.
 
   –Explíquese –le instó Layla para que la cámara se centrase en ella por un momento.
 
   –Digo que ¿qué derecho tienen ellos a estar aquí en Estados Unidos? –repitió el señor O. 
 
   –¡Somos un país libre! –contestó contrariada Sheila, quien creía que el señor O. se decantaría por su defensa.
 
   –Cierto –afirmó –. Y ahora Irak también lo es. Por lo menos hasta cierto punto. Somos americanos, abrimos nuestras puertas, damos oportunidades. Esa ha sido siempre la historia de este país. Combatimos a los nazis, ayudamos económicamente a Europa para su recuperación cuando podíamos habernos quedado tranquilamente  al otro lado del charco, vamos a donde se nos necesita. Somos los miembros de la ONU que más personal militar manda a las misiones oficiales, aun cuando es para defender los intereses de otros países. No digo que esté bien ni mal. Ni que las razones sean correctas o erróneas. Solo quiero poner ese hecho sobre la mesa. Es decir, que hay que verlo con perspectiva.
 
   El público asentía con cada palabra del señor O. Se miraban unos a otros y reconocían en la persona de al lado la satisfacción de saber que lo que decía era cierto.
 
   –¿Y qué hay de los países que suponen una amenaza? –introdujo un nuevo tema Layla –. Las pruebas nucleares de Irán. La comunidad internacional teme la proliferación del armamento nuclear. ¿Se debe intervenir? ¿Sheila?
 
   –Irán tiene su gobierno legítimo –contestó, pero no parecía muy convencida, se esforzaba en decirlo para no parecer incoherente, pero sus ojos la delataban –. Tienen derecho a hacer sus pruebas. Y siempre han explicado que su desarrollo nuclear está destinado principalmente para la obtención de energía. Brasil, Venezuela y Rusia están dispuestos a abrir enlaces comerciales con Irán para crear una red energética nuclear. Si ellos se fían, no sé por qué nosotros no deberíamos.
 
   –¿Porque nosotros no somos ignorantes comunistas? –respondió Charles provocando risas en el público mientras Sheila le lanzaba una mirada de odio –. Irán no engaña a nadie. Si esos tienen la bomba es para usarla.
 
   –No nos adelantemos a los acontecimientos –interrumpió el señor O. –. La ONU ha mandado a una delegación de expertos, entre ellos varios americanos, para inspeccionar las instalaciones energéticas iranís.
 
   –¿George? –le introdujo Layla.
 
   –He de admitir que la idea de que Irán tenga la bomba atómica no me agrada mucho –dijo el señor G. –. Pero también la tiene Corea del Norte. La perspectiva de una futura guerra solo puede debilitar la confianza en los mercados. La bolsa se encuentra en unos momentos críticos. 
 
   –¿Entonces? –intentó tirar de la cuerda Layla.
 
   –No sé qué decirte Layla –fingió el señor G. –. Una intervención decidida y contundente que imposibilitase de una vez por todas a Irán el uso de su armamento nuclear crearía una ola de confianza en los mercados. Solo digo eso.
 
   –¿Pero qué está diciendo? –le preguntó asustada Sheila –. ¿Está hablando de...?
 
   –¡Guerra! –terminó la frase Charles emocionado.
 
   –¿¡Pero es que se ha vuelto loco?! –le recriminó Sheila.
 
   –La violencia es lo único que entienden esos bastardos.
 
   –No podemos cometer los mismos errores que en el pasado.
 
   –¿Y cuál es su solución, eh? ¿Ir con un puñado de flores a pedirles que no nos bombardeen?
 
   –¡Por Dios santo, pero si todavía...!
 
   –¡Todavía! –le interrumpió Charles –. ¡Ahí lo tiene, pero pronto lo harán!
 
   –Es usted un paranoico.
 
   –Y usted una ilusa.
 
   Mientras, el señor O. y el señor G. sonreían para sí.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   El sol se escondía en el horizonte. Sus rayos se reflejaban en las nubes creando una tonalidad rosácea que hacía aún más hermoso el cielo de París. Mientras, el otoño se acercaba paso a paso dejando las primeras hojas caídas como advertencia para los barrenderos.
 
   El repiqueteo del bastón de la señorita Iro se ahogaba entre el ruido de los coches al pasar a su lado. Caminaba con dificultad. Le dolían los tobillos terriblemente. Sus muslos, desacostumbrados a tanta actividad, se habían escocido por el constante roce. Estaba convencida de que si pudiese oírlos, sus huesos sonarían como madera de barco agrietada sometida a la tensión de una tormenta. Pero no los oía, solo los sentía. Y menudo dolor. Menos mal que quedaba poco.
 
   El puente de Alejandro III ya se extendía a sus pies.
 
   Se detuvo unos instantes para tomar aliento y descansar. 
 
   En verdad era bonito. Cuatro columnas de 17 metros de altura daban la entrada al puente. Dos en la orilla norte y dos en la orilla sur. En su cima, pegasos de bronce dorado simulaban levantar el vuelo extendiendo sus alas con un relincho mudo al viento. A los pies de las columnas, cuatro estatuas representaban a las cuatro Francias, “La Francia de Carlomagno”, “La Francia Contemporánea”, “La Francia de Luis XIV” y “La Francia Renacentista” junto a cuatro leones de piedra.
 
   A su espalda el cuerpo de Napoleón Bonaparte descansaba bajo la cúpula de Les Invalides. La luz agonizante de la tarde se reflejaba en la cruz de su cúspide creando los últimos guiños a un día que se despedía.
 
   Al otro extremo del puente, le Petit y le Grand Palais parecían un destino demasiado lejano mientras la punta de la torre Eiffel empezaba a encender sus luces nocturnas para deleite de todos los parisinos. 
 
   El Sena fluía tranquilo bajo la estructura mientras la última barcaza del día repleta de turistas sacaba fotos y atendía a sus altavoces multilingües. 
 
   Las farolas brillaron tímidamente. Puede que fuesen de bronce antiguo, pero las bombillas eran nuevas. Tardarían unos minutos en alcanzar su máxima intensidad. Treinta y dos farolas eran un camino muy largo por recorrer. Pero Iro vio su objetivo en la número 16, justo a mitad del puente. Echó una mano a la baranda mientras sujetaba el bastón con la otra y comenzó a andar de nuevo.
 
   Llevaba mucho tiempo caminando por las calles de París buscándole. Se había olvidado que la mejor manera de no encontrarle era buscándolo. ¿Pero qué más podía hacer? Había sido un tiro a ciegas, como no podía haber sido de otra manera. Se decía que estaba a la vuelta de la esquina, pero las había girado todas y no lo había encontrado. Había estado a punto de tirar la toalla, de abandonarlo todo. Y en el último segundo, allí, en medio de aquel puente, por fin lo había encontrado. 
 
   Al fin y al cabo, el Amor aparecía cuando menos te lo esperabas.
 
   La brisa nocturna arrastraba notas musicales desde el centro del puente. Normalmente París sonaba a acordeón acariciado con dulzura y anhelo, pero esa noche cantaba con melancólicas notas de cuerda de violín, acariciadas con el recuerdo de una pasión de tiempos pasados pero nunca olvidados.
 
   Una pareja de jóvenes se abrazaban apoyados donde las esculturas de las Ninfas del Sena y las Ninfas del Néva representaban la alianza que una vez unieron a Francia y a Rusia. Apenas podían contar más de veinticinco primaveras en sus jóvenes cuerpos. Eran recipientes huecos repletos de ilusión, inocencia e ingenuidad. Creyentes de un amor verdadero, sentido y profundo, único y eterno. La envidia de aquellos cuya experiencia había desalojado el sitio que ocupaba antes la esperanza. Y la vergüenza ajena de los que nunca habían sufrido en sus carnes las flechas de Cupido. Jugadores en una ruleta donde se podía ganar un mundo y perderse a uno mismo.
 
   Eran... 
 
   ...enamorados.
 
   Un violinista acariciaba las cuerdas de su instrumento arrancando notas tan hermosas que derretían sus corazones como chocolate al sol del verano. Con su cabeza inclinada sobre su hombro, acompañaba la música con movimientos suaves y fluidos. Se mecía al son de la melodía como una góndola en el agua, acompañando cada balanceo de su arco con todo su cuerpo. Tal era la pasión de su música que parecía que era ésta la que tocaba y movía al hombre y no al revés. La inercia de sus notas lo guiaba y lo balanceaba mientras los últimos rayos de luz solar caían como gotas carmesí sobre el cielo y desaparecían dejando el lugar un poco más oscuro, como un telón de teatro que daba por terminada la función.
 
   Y la música cesó.
 
   Iro llegó en el mismo momento en el que ella decía “Oui” mientras él le introducía el anillo en el dedo. Las lágrimas recorrían el rostro de la joven creando un río de alegría que le impedía dejar de sonreír y le atascaba la respiración a mitad de la garganta. Besó a su amado, que la recibió con la misma pasión con la que se había ofrecido en matrimonio. Segundos después, dejaron un billete de diez euros en la gorra suplicante del violinista, que lo agradeció con una elegante reverencia. Y se fueron abrazados por la cintura sin dejar de besarse constantemente en un paseo torpe, lento... romántico.
 
   El violinista recogió el billete de la gorra y se lo metió en el bolsillo. Se la colocó teatralmente de nuevo en la cabeza y se la mesó para asegurarse de que le calaba correctamente. Sujetaba el violín y el arco bajo el brazo, arrugando aún más su camisa desgastada. Observó a los dos jóvenes pasear y alejarse. Lo hacía con la cabeza inclinada, como si todavía estuviese tocando el violín. Escuchando una música que sólo él era capaz de oír, que se fundía en el aire, que se la llevaba el viento sin remedio. Y finalmente se irguió y suspiró.
 
   –Una pena –se dijo a sí mismo dándose la vuelta y disponiéndose a marchar.
 
   –No has cambiado nada Eros –le saludó Iro sujetándose sobre el bastón con ambas manos.
 
   El músico se dio la vuelta rápidamente, sorprendido de oír aquel nombre. Fue entonces cuando se percató de su presencia.
 
   –¡Iro! –gritó alargando el nombre como una aria de ópera mientras abría sus brazos para saludarla.
 
   –Mantén tus manos quietas –le advirtió Iro. Y la advertencia tomó la forma de bastón amenazante a la altura de su entrepierna.
 
   –Veo que tú tampoco has cambiado –le contestó frenándose en seco y poniéndose de puntillas para evitar el extremo afilado del bastón –. Aunque... no sé. Te noto... distinta. Tienes mala cara.
 
   –He hecho un viaje muy largo –contestó Iro bajando el bastón –. He tenido que caminar mucho para encontrarte.
 
   –Por Dios Iro. Hay maneras más fáciles de llegar a cada uno de nosotros.
 
   –Y sin embargo, he elegido la difícil. I...
 
   –Irónico, sí –le interrumpió –. Me conozco las reglas.
 
   –Bueno –dijo contrariada por no poder terminar su frase –. ¿Te importa si vamos a algún lugar a hablar en el que se pueda estar sentado? Mis pies me están matando.
 
   –Oh, por supuesto –respondió cortésmente –. ¿Le Grand Palais, mademoiselle?
 
   –Un poco lejos, ¿no crees?
 
   –No me seas vaga, querida –le dijo sonriendo –. Dejaré que te apoyes en el brazo de este pobre músico sin talento.
 
   Iro enarcó una de sus cejas mientras reprimía un bufido. Ya había jugado a ese juego más veces de lo que desearía con él y se conocía todas las tretas. Sin embargo, aceptó. Como siempre hacía.
 
   –Oui, tres bien.
 
   Se agarró a su codo derecho mientras él cobijaba su violín bajo el brazo izquierdo. Las farolas ya iluminaban a plena potencia y el rosado cielo parisino era ahora solo un reflejo de la luz artificial de la ciudad. Caminaban a paso lento, al único paso que podía llevar Iro, mientras los transeúntes les miraban perplejos. Formaban una pareja atípica. Ella con sus ropas antiguas, sus michelines danzantes y sus torpes maneras. Él, desgarbado, desaliñado, bohemio y descuidado. Iro alzaba la cabeza de vez en cuando para mirarle de reojo. Su ropa lo mostraba como un morador de las calles. Todo lo contrario que su sonrisa y su mirada. 
 
   Poseía los rasgos de un rey embotado en un traje de pordiosero. Sujetaba el peso de su acompañante con estoicismo y una espalda recta como un roble, bien alineada con su cuello. Posaba ligeramente su mano izquierda sobre el dorso de la mano que sobresalía allí donde Iro se sujetaba. Y miraba a todos a su alrededor con admirada indulgencia, una caída de ojos azules y una sonrisa que obligaba a mirar avergonzado hacia otro lado. Parecía un dios que lo había perdido todo... menos su atractivo.
 
   –Y bien –interrumpió Iro el silencio –. ¿Cómo crees que les irá a los recién prometidos?
 
   –Oh –contestó Eros tras pensar unos instantes y darse cuenta de quiénes estaba hablando –. No lo sé. Supongo que les acompañaré una temporada. Como a todos. Pero ya sabes que más allá del matrimonio...
 
   –¿Como era el dicho que solías decir?
 
   –“El amor es una enfermedad transitoria que el matrimonio cura” –contestó Eros teatralmente, terminando la frase con una sonrisa entretenida.
 
   –¿Sócrates?
 
   –Platón –le corrigió.
 
   –No me lo creo.
 
   Eros sonrió mientras le miraba intensamente a los ojos y suspiró.
 
   –Está bien. Tienes razón. Lo leí en la puerta de un lavabo de caballeros en Manchester.
 
   –Y si es verdad eso que se dice. ¿Por qué sigues ayudándoles a dar el paso?
 
   –No sé –contestó él colocando su pie en la entrada del restaurante Le Grand Palais y abriéndole la puerta  caballerosamente –. Supongo que siempre conservo un poco de ti en mi corazón. Después de usted, mademoiselle.
 
   Decenas de universitarios realizaban horas extra fuera de las aulas en la asignatura en la que Eros era el profesor titular. Chicos y chicas ponían a prueba sus aptitudes para el cortejo con las manos entrelazadas sujetando una taza de café caliente, sus labios susurrando tras una melena que caía en cascada sobre los oídos de una joven dispuesta a compartir confidencias, conversaciones superfluas sobre cosas cotidianas que se narraban con la pasión de una aventura recién descubierta. Todos rodeados por el ambiente idóneo para cultivar su romanticismo recién descubierto y facsímiles del bello arte que se exponía en el museo de Le Petit Palais.
 
   Como bien decía su nombre, aquello era un palacio, aquellos eran los dominios del reino.
 
   Y el Amor era el rey.
 
   –¿Y bien? –comenzó Eros sujetándole la silla de una mesa y tomando asiento frente a ella –. ¿A qué has venido Iro?
 
   Estaba a punto de contestar, pero un joven imberbe llegó en ese instante con el mandil por uniforme, libreta en mano y mirada inquisitiva.
 
   –Oh, oui, oui –dijo Eros –. Eeeehh, café au lait pour moi et thé avec une rondelle de citron et une goutte de miel pour le mademoiselle. ¿N'est–ce pas?
 
   –Oui –respondió Iro.
 
   El camarero se fue todavía escribiendo la orden en su libreta. 
 
   –Veo que todavía te acuerdas –le comentó Iro mientras se reclinaba en su asiento y posaba sus manos sobre su voluminoso vientre.
 
   –Tal y como te he dicho, siempre te llevo en el corazón –le respondió imitando la misma pose que ella.
 
   –Oh, no me vengas con esas. No estoy para juegos.
 
   –Y yo que creía que venías a verme porque me echabas de menos –se burló dándole un golpe cariñoso con el pie.
 
   –Déjate de estupideces –contestó mientras escondía sus pies bajo la silla y se inclinaba sobre la mesa –. Necesito que me hagas un favor.
 
   –Está bien –cedió Eros inclinándose también sobre la mesa y estirando sus brazos hasta agarrar sus manos –. ¿De qué se trata?
 
   Iro sintió la tentación de retirar sus manos. Evitar el contacto con él. Pero había venido a pedirle un favor. No podía mostrarse arisca. Le miró a los ojos, separó los labios y tomó aire para acumular valor. Pero en ese instante llegó el camarero con la bandeja.
 
   –Café au lait –colocó el café junto a Eros –. Et thé avec une rondelle de citron et une goutte de miel.
 
   Se enderezó junto a la mesa colocándose la bandeja bajo el brazo.
 
   –Merci beaucoup.
 
   Eros metió la mano en su rasgada chaqueta y sacó un puñado en calderilla. Se la extendió al camarero con la palma abierta, que la miró con desagrado, como si cinco euros en monedas fuesen menos que en billetes. Finalmente aceptó el dinero, intuyendo que el exceso de calderilla aportaría a la propina un peso extra que no compensaba el esfuerzo, se dio la vuelta marcialmente y corrió al ver una nueva mesa sin atender. Tal vez en aquel estanque encontraría premios más gordos.
 
   –¿Y bien? –preguntó Eros por tercera vez tras dar un trago al café.
 
   –Se trata de ti– comenzó –. Bueno... en realidad se trata de mí... de ti y de mí, de hecho.
 
   Eros la escuchaba con la taza en los labios y los ojos bien abiertos mientras el calor de la taza distorsionaba su visión.
 
   –Me tienes en ascuas, querida –le contestó cuando terminó de beber.
 
   –He tenido una hija –soltó de golpe. Y pareció adelgazar veinte kilos de pronto. Resopló como un pez globo desinflándose por la presión liberada.
 
   –No puede ser mío –dijo Eros.
 
   –¡Por supuesto que no! ¡No seas ridículo!
 
   –No es que no me sorprenda tu nueva descubierta maternidad. Pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?
 
   –Me estoy volviendo humana –dijo en un susurro sin poder mirarle a la cara.
 
   Eros no supo qué decir. Su primera reacción había sido dejar la taza en el plato para que no se le cayese. Después, el silencio pareció la opción más sensata. 
 
   ¡Humana!
 
   La palabra “cáncer” no podía sonar más a enfermedad que la bomba que le acababa de soltar.
 
   –Pero... Pero eso es...
 
   –¿Imposible? –terminó ella.
 
   –Bueno no. Ambos sabemos que “imposible” no hay nada. Pero si que es...
 
   –¿Difícil?
 
   –Bueno, sí –admitió Eros –. Especialmente difícil. ¿Cómo ha podido pasar?
 
   –Ya te lo he dicho. He tenido una hija.
 
   –¿Y qué? Yo he tenido varias. Sexo, Erotismo, Romanticismo, Pasión... Sólo tienes que elegir uno de ellos. Pero ninguno me ha hecho más humano.
 
   –Es Fe.
 
   –¡¿QUÉ?!
 
   Ese “QUÉ” provocó el silencio en el local. La imagen se parecía a “Cuando Harry encontró a Sally” y Meg Ryan fingía un orgasmo, solo que esta vez la película parecía una parodia de la Gorda y el Mendigo. Los clientes les miraron sorprendidos por el grito. Pero enseguida sus cabezas se inclinaron sobre sus mesas para comentar las ideas que se les ocurrían. “Seguro que le ha dicho que está embarazada” diría una. “Le ha dicho que es su madre” diría otro. Y así, el bulo crecería interrumpiendo sus antiguas conversaciones y practicando el deporte preferido de los humanos, el cotilleo. 
 
   –¡¿Qué?! –volvió a repetir Eros más bajito.
 
   –Que mi hija es Fe –contestó Iro acercándose a la mesa e inclinándose también. Por alguna razón le molestaba que todo el mundo estuviese hablando de ella. Antes no habría pasado.
 
   –Eso ya lo he oído –le susurró nervioso Eros –. Lo que quería decir es ¿por qué? ¿Por qué te ha dado ahora por jugar con los poderosos? 
 
   –No puedo decírtelo –inquieta todavía por los susurros a su alrededor –. Están hablando de nosotros. Lo sé.
 
   –Olvídate de ellos –le dijo molesto Eros –. ¿Cómo que no puedes decírmelo?
 
   –Es... complicado –le contestó mirando a la mesa de al lado notando que le observaban de reojo –. Hice un pacto, hice... son las reglas. ¿Vale? ¿Es que no pueden dejar de cuchichear? ¿No tienen otros de quién hablar?
 
   –Joder Iro, ¡céntrate! Olvídate de las Reglas.
 
   –¿Cómo quieres que las olvide? Las Reglas son las Reglas. Dios, ojalá dejasen de mirarme así.
 
   –Siempre se puede burlar las Reglas –le dijo Eros intentando no prestar atención a lo demás –. ¿En qué estás metida?
 
   –Eso no importa –dijo Iro molesta notando cada palabra a su alrededor como agujas contra sus carnes –. ¿Es que no pueden dejar de mirarnos?
 
   –Y una mierda que no importa –contestó Eros alzando de nuevo la voz sin darse cuenta –. Iro, estamos hablando de la mismísima Fuente.
 
   –Baja la voz –le advirtió Iro –. Nos están mirando de nuevo.
 
   –¡Que miren! –gritó a todo el mundo enfadado –. ¡Que les den a todos!
 
   Iro escondió su rostro entre sus manos. Su cabeza se hundía en el interior de su papada avergonzada. No lo entendía. No tendría por qué preocuparse de lo que pudiesen pensar. Era como si las hormigas se preocupasen por las opiniones de los elefantes. Vivían en distintos niveles, distintas especies... distintas realidades. Pero aun así le importaba.
 
   Un joven se levantó de la mesa de al lado y se acercó a ellos. Iro vio sus zapatos nada más. Eran marrones. Gastados por la parte interior. Seguramente llevaba plantillas. ¿Pero qué importaba eso ahora?
 
   –¿Sería tan amable de abandonar el local? –le dijo el joven a Eros en un perfecto francés.
 
   Eros no dijo nada. Empujó su silla hacia atrás con delicadeza y se puso de pie. Todos sus movimientos eran calmados. Nada daba a entender que quisiera comenzar una pelea. Se alzó delante del chaval que intentaba guardar la postura de tipo duro frente a la amiga que había dejado en la mesa contigua. Alzó una mano que colocó tranquilamente en el hombro del joven y con una rapidez felina agarró su cuello y arrastró su cabeza hasta sus labios. La sorpresa sacudió a todos los presentes, que dieron un respingo en sus asientos mientras veían cómo Eros besaba al joven apasionadamente sin que él pudiese defenderse, mudo, quieto, embelesado y títere de los deseos del misterioso mendigo.
 
   Cuando sus bocas se separaron, el cuerpo del joven se desplomó en el suelo tirando la mesa que tenía detrás. El miedo atenazó a los clientes en sus sillas. Eros alcanzó su violín, se lo llevó al cuello y rasgó las cuerdas con su arco. Las notas volaban por el aire impregnándolo con la música que le hacía vibrar. El miedo dejó de sujetar a hombres y mujeres. Permanecieron allí sentados, obnubilados y seducidos por la melodía que evocaba recuerdos en sus mentes. Delante de cada uno de ellos aparecieron sombras de su pasado, de su presente y de su futuro. Amantes olvidados, besos a escondidas, manos que se entrecruzaban en paseos bajo la luna, abrazos apasionados bajo el roce de las sábanas de medianoche, ardores desatados en primaveras de juventud. La música fluía como un río cuya agua se acumulaba en su interior y crecía como una presa. Eros cantaba con la voz del Amor, con la voz de su esencia, su ser. Los embelesaba y atrapaba como una zarza creciente que enraizaba en todos y cada uno de ellos.
 
    
 
   Cerrar podrá mis ojos la postrera 
Sombra que me llevare el blanco día, 
Y podrá desatar esta alma mía 
Hora, a su afán ansioso lisonjera; 

Mas no de esotra parte en la ribera 
Dejará la memoria, en donde ardía: 
Nadar sabe mi llama el agua fría, 
Y perder el respeto a ley severa. 

Alma, a quien todo un Dios prisión ha sido, 
Venas, que humor a tanto fuego han dado, 
Médulas, que han gloriosamente ardido, 

Su cuerpo dejará, no su cuidado; 
Serán ceniza, mas tendrá sentido; 
Polvo serán, mas polvo enamorado.[21]
 
    
 
   Eros dejó que su voz reverberase en el aire hasta después de terminar el último verso. Sus palabras permanecían flotando junto a la música. Las notas crecían y fluían por todas partes, se introducían en la mente de cada persona y nadaban por su interior hasta llegar al corazón. Allí anidaban como serpientes y se enroscaban a él, durmiendo, esperando mientras eran mecidas por la melodía del violín y el latido constante hasta... hasta que  Eros, con un enérgico movimiento, cortó la música con un estridente golpe a las cuerdas de su instrumento que provocó un silenció más intenso que la sordera. Un segundo después, como si esa última nota discordante, ese último golpe del arco a las cuerdas que unían la música a los corazones de los espectadores hubiese rasgado también su vida, todos se desplomaron y cayeron muertos.
 
   Iro miró a su alrededor horrorizada. Todo el mundo permanecía quieto, estático a su alrededor. Todo estaba en silencio si no fuese por las pequeñas cascadas de refresco y café que caían desde las mesas hasta el suelo por los vasos caídos.
 
   –¡Los has matado! –le gritó sorprendida a Eros que estaba de nuevo sentado en la silla frente a ella y que recogía su taza de café.
 
   –Está frío –dijo tirando la taza sobre uno de los clientes tirados en el suelo –. Sí, los he matado.
 
   –Pero... pero... va contra las normas.
 
   –No, no va contra las normas. Han muerto por amor –le corrigió sin inmutarse –. Ellos creen que es posible morir por amor luego no va contra las normas.
 
   –Pero nadie se creerá que han muerto por esos motivos.
 
   –En efecto –confesó tranquilamente –. Y cuando lleguen las autoridades y descubran a todos muertos, pensarán que ha sido un escape de gas, agua contaminada o cualquiera de esas cosas que se les suele ocurrir. No lo entenderán, pero así será. Entonces habrán muerto por esas razones. O simplemente les dará igual. Pero no he roto ninguna regla.
 
   –Pero estas forzando el sentido mismo de las normas, de sus creencias.
 
   –Ellos tienen un dicho para esto “Hecha la ley, hecha la trampa”. Tal como te he comentado, siempre hay una forma de burlar las normas.
 
   –Pero esto... esto es...
 
   –¿Atrevido?, ¿vengativo?, ¿irreflexivo? –terminó la frase por ella –. Sí, lo es. Yo soy así. Eso también está en las reglas. Ahora dime qué quieres antes de que alguien más venga y se encuentren a un mendigo chiflado y a una gorda hortera en medio de un jardín de cadáveres.
 
   –Quiero que cortes mi hilo con ella –cedió Iro asustada.
 
   –No te entiendo.
 
   –Es ella la que me está haciendo humana.
 
   –Y te lo repito. ¿Qué tiene que ver conmigo?
 
   –Desde que la tuve, he ido notando como cambiaba, cómo me preocupaba por ella. Sé todo lo que le espera, los planes que han hecho para ella. No duermo por las noches, la comida me da nauseas, siento una presión en el pecho...
 
   –Te preocupas por ella.
 
   –Sí –contestó emocionada –. Tengo miedo por ella. Quiero protegerla, deseo ayudarla, evitarle todo el sufrimiento por el que está pasando. La quiero con toda mi alma. Y duele demasiado.
 
   –Y quieres que yo le ponga remedio.
 
   –Sí.
 
   –La respuesta es no –dijo seriamente Eros levantándose.
 
   –¿Por qué? –la pregunta sonaba a súplica –. Puedes hacerlo. Lo sé.
 
   –Oh, claro que puedo hacerlo –le contestó paseándose entre los cuerpos de los clientes –. Pero no tengo intención de ayudarte.
 
   –¿Por qué? –insistió Iro.
 
   –Parece mentira que me lo preguntes tú –comentó alzando su violín hasta su cuello –. La gente me trata como a una tarjeta de crédito. Hipotecan sus vidas, sus alegrías e ilusiones. Disfrutan de lo bueno olvidando que todo en esta vida tiene un precio. Pero llega el día en el que alguien siempre te pasa la factura.
 
   Eros comenzó a tocar suavemente arrastrando con dulzura el arco sobre las cuerdas.
 
   –Estás siendo cruel –le dijo Iro aguantando las lágrimas.
 
   –Sí –afirmó Eros sin dejar de tocar.
 
   –No tienes por qué serlo –le pidió.
 
   –Y sin embargo, lo soy –le contestó –. Supongo que es la parte de ti que todavía permanece en mi corazón.
 
   Eros continuó su danza, saltando entre los cadáveres, evitando pisarlos, moviéndose entre ellos como si fuera totalmente natural. Lo hacía con los ojos cerrados, meciéndose en la música que salía de su violín hasta que la melodía le llevó a la salida del restaurante. Allí, sus manos soltaron el violín que cayó al suelo provocando un sonido estridente que rompió el encanto. Eros agarró el pomo de la puerta y se giró hacia Iro, que permanecía hundida en su silla sollozando.
 
   –Adiós mi amor –susurró. 
 
   Desapareció en el aire, sin abrir la puerta, sin hacer ruido, dejando tras de sí un espacio desolador de frío, dolor y tristeza. Un hueco enorme de soledad como sólo podía dejar el amor cuando se iba.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   ¡PLOP!
 
   Faith volvió a aparecer en un lugar desconocido.
 
   Esta vez, la explosión de la burbuja le había destaponado los oídos. Aunque hasta entonces no se había dado cuenta de que los tenía taponados. Sintió alivio al descubrir que oía mejor. Pero no había mucho a lo que prestar atención. Había aparecido en medio de una playa. Una playa inmensa cuya arena abarcaba hasta donde alcanzaba la vista. Los granos eran finos como la harina y amarillo intenso como el azafrán. Pero a lo lejos, tal vez por el efecto de la luz roja del sol al desaparecer entre las olas del horizonte, los colores del arenal cambiaban y cobraran tonalidades ocres, verdes, azules, rojas, moradas, blancas e incluso negras. Ni siquiera había dunas que permitiesen calcular distancias. Tan solo una enorme planicie que crecía y crecía sin límites. 
 
   No había nubes en el cielo, tan solo un techo azul celeste que se fundía con la arena por un extremo y con el agua cristalina del mar en el otro. Tampoco corría el viento. La típica brisa marina era aquí un tópico a recordar pero, desde luego, no a experimentar. Y sin aire ni corrientes de aire, tampoco se veían aves que sobrevolasen el cielo. Tan sólo silencio.
 
   Las aguas permanecían calmas. No se percibía ninguna ondulación ni cerca de la orilla ni mar adentro. Como una sábana bien estirada, el agua cubría el fondo en una estampa inmóvil. Tan solo Faith parecía estar realmente viva en aquel escenario extraño.
 
   ¡Plip! Thumb.
 
   En el silencio reinante, la mini pompa de jabón que estalló frente a la cara de Faith sonó como una campana de iglesia en domingo. El tarro de cristal que había aparecido calló a la arena con un sonido hueco que retumbó en su cabeza.
 
   Faith se agachó para recogerlo y se percató de que se trataba del tarro del que había bebido las aguas del tiempo que las hermanas le habían dado. El peso sobre la arena había roto la armonía lisa de la playa. El cristal se hundía levemente provocando la segunda ondulación en la planicie. La primera habían sido sus pies y no se había dado cuenta hasta entonces. 
 
   Recogió el recipiente. Lo levantó hacia la luz crepuscular y vio que estaba completamente vacío. No quedaba ni una gota en su interior. Faith estaba confusa. Esperaba encontrarse de nuevo con la oscura figura con guadaña que le había seguido a través de todos los viajes. Después vendría el extraño individuo en pañales y así podría tener una referencia temporal para saber cuándo se encontraba, ya que el dónde todavía era una incógnita.
 
   Allí nada se movía. De hecho, ni siquiera el sol. Llevaba allí un buen rato y la intensidad de la luz era la misma. La media naranja que se escondía en el horizonte marino no se había movido ni un solo centímetro. Tanto podía ser el amanecer como el atardecer, pero en realidad, ninguna de las dos cosas. Se sentía como en el interior de un cuadro. Estático, inmóvil, reflejo de un momento concreto de la visión del artista. Fuertes coloridos, pero de una gama limitada. Y decidió que si nada se movía en aquella estampa, por lo menos ella podía añadir actividad.
 
   La visión del agua y del tarro vacío de cristal le recordó que no había bebido en, ¿cuánto? No lo sabía. No creía posible medir el tiempo de una manera normal en las condiciones en las que se había estado moviendo últimamente. Por un momento pensó que si el agua no se movía era porque no se trataba del mar, sino de un lago. Eso explicaría la falta de oleaje: pero hasta en el más pequeño de los charcos hay algo de movimiento. Allí... nada. 
 
   No obstante, merecía la pena intentarlo.
 
   Caminó por la arena hasta la orilla, pero al darse la vuelta descubrió que no había dejado huellas. La arena reaccionaba ante su peso como una almohada viscoelástica. Una vez retirada la presión volvía a su posición original. Aquello era muy extraño, pero ¿qué no lo había sido hasta ahora?
 
   Se descalzó y notó la arena sobre sus pies. No estaba ni fría ni caliente, sino que permanecía a la misma temperatura corporal que ella. Era como tocar otra parte de la piel, de manera que resultaba difícil saber dónde terminaba el cuerpo y dónde comenzaba la playa. Introdujo el pie derecho en el agua, que estaba a la misma temperatura que la arena. No se formó ninguna onda, sino que el agua tembló como lo haría la piel de un gato al sentir agua fría sobre su pelaje. El tremor se extendió desde la orilla hacia mar adentro como espigas de cebada agitadas por un viento repentino.
 
   Faith se agachó para tocar el agua. Se mojó la mano y se la llevó a los labios. Lamió la humedad tímidamente, preparada para refrenar instintivamente el sabor salado. Pero, para su sorpresa, el agua era dulce como jarabe de fresa. Se agachó de nuevo para recoger más agua y esta vez hizo concha con su mano para poder coger más cantidad. Bebió el contenido a sorbos cortos, sin estar todavía convencida de su sabor. Pero a cada trago se confirmaba la dulzura.
 
   Volvió a agacharse para rellenar el bote de cristal que todavía sostenía y un destello en el agua le llamó la atención. Dos pasos hacia mar adentro algo brillaba. Las ondas que su cuerpo creaban al moverse le mandaban destellos directamente a la cara. Se acercó y vio algo en el fondo. Ya tenía mojada la falda y acabó por mojarse también la camisa y la chaqueta al introducir el brazo entero para recoger lo que provocaba aquella luz. Al sacar la mano del agua vio en su palma la concha de una ostra. Pero en lugar de nácar gris, la concha era de perfecta plata de ley. Las gotas sobre su superficie todavía brillaban como diamantes al sol. Otros destellos le llamaron la atención. Un poco más adentro, a la izquierda también, a la derecha... había ostras plateadas extendidas por todo el lecho marino. Había cientos, puede que miles... a cada paso que daba podía ver cientos de ostras plateadas más. 
 
   ¿Dónde narices estaba?
 
   Observó la concha que tenía en la mano. Al igual que todo lo demás, su temperatura no se diferenciaba de la de su propia mano. Sujetó el tarro de cristal sobre sus axilas e intentó abrir la concha con las uñas. La abertura estrecha que separaba los dos caparazones no presentaba mucha resistencia. Ante la mínima presión, la ostra se abrió ella sola como pétalos de nenúfar a la luz de la luna. Una perla se cobijaba en el interior. Su color cambiaba del blanco puro al azul mar para fundirse después de una gama de colores pomelo, pistacho y magenta. Era hermosa en todos los sentidos y la tentación de arrancarla de su recipiente y sostenerla en la mano era demasiado para Faith. El tarro de cristal cayó al agua cuando estiró la mano para tocar la perla. Y en el mismo momento en el que la tocó con la punta de su dedo, la canica multicolor estalló como un cohete de 4 de julio diminuto y, como los cientos de semillas de un diente de león, el polvo de estrellas en el que se había convertido se esparció por el aire.
 
   –No deberías haber hecho eso –escuchó Faith a su espalda.
 
   El susto le hizo perder el equilibrio y acabó sumergida en el agua completamente empapada. Al emerger se limpió la cara y vio cómo una sombra le tapaba la visión. La silueta de un cuerpo flotando se perfilaba delante de la luz anaranjada del eterno sol de atardecer. Se movió para evitar el contraluz y se fijó mejor en su nueva visita.
 
   Se trataba de una mujer. Vestía una toga oscura cuyos botones, también negros ceñían la ropa desde su cuello alto y firme hasta más allá de sus pies, ocultos por la tela. Las mangas caían rectas desde sus hombros rígidos dejando ver en sus extremos dedos flacos y huesudos estirados y con uñas largas. Sostenía una extensa regla de madera en su mano derecha, que agarraba con tanta fuerza que parecía casi cortarle la piel. Tenía el pelo recogido en un moño comprimido, también de un color negro betún, que le estiraba la piel de la frente y le hacía parecer llevar peluca de lo bien colocado que estaba sobre el cuero cabelludo. Su rostro era tan rígido como el tono de su ropa. Una nariz afilada caía en cascada desde unos ojos escondidos tras pómulos puntiagudos. Sus labios se presionaban unos a otros en una constante mueca de desaprobación formando arrugas a su alrededor. Parecía una profesora de escuela del siglo XVIII que pasaba su tiempo libre trabajando como consultora de la Inquisición española por puro entretenimiento.
 
   Pero lo más llamativo eran las cuerdas. Todo su cuerpo colgaba de hilos gruesos sujetos a una enorme estructura de madera flotante. Como una marioneta, dejaba que el peso de todo su cuerpo lo soportasen aquellas ataduras. Su cabeza quedaba permanentemente inclinada hacia abajo, de manera que parecía que si cortaran la cuerda a la que estaba sujeta, ésta caería sin remedio y su afilada nariz acabaría como la hoja de una guadaña clavándose en su propio pecho.
 
   –Será mejor que salgas del agua –dijo la figura mientras la parte que debería estar sujeta por una mano giraba en torno a sí misma y provocaba que le diese la espalda.
 
   Faith tardó unos segundos en reaccionar. No sabía qué pensar de aquel títere siniestro. Veía su cuerpo curvado sobre sí mismo, sujeto por cuerdas flotando sobre el agua. Varios hilos caían desde la madera sin llegar a engancharse a la mujer. Por alguna razón, le daba más miedo incluso que la figura cadavérica de la Muerte. Tal vez fuese porque le recordaba a la señorita Lockheart. No estaba gorda y físicamente no podía haber un espejo más deformado, pero había algo en su expresión, en su rictus férreo y decidido, en la frialdad con la que hablaba, que le recordaba mucho a la inflexible disciplina con la que dirigía su antigua jefa de enfermeras. Y por si cupiese alguna duda, el hilo que sujetaba la cabeza del muñeco se giró y la mirada de reproche al verla todavía en el agua inmóvil, se lo confirmó.
 
   Faith resopló hacia su frente para apartarse el mechón que siempre se caía sobre sus ojos y comenzó a empujar el agua con la fuerza de sus piernas. Una mirada atrás le mostraba los destellos de las demás ostras plateadas en el fondo, pero la advertencia de la recién llegada había apagado su curiosidad.
 
   Llegó a la orilla, justo donde había dejado sus zapatos. La oscura marioneta le esperaba en silencio unos metros más adelante, dejando una sombra bajo ella que formaba líneas rectas y perfectamente definidas.
 
   –Estoy empapada –dijo Faith. 
 
   –Así es como debe ser –explicó la figura colgante –. El agua moja.
 
   –Puede que sí, pero no hace eso –comentó mientras veía como las gotas que caían de su ropa en la arena no se escurrían entre los granos, sino que se deslizaban con vida propia arrastrándose hasta la orilla, de nuevo al mar.
 
   –No es agua normal –contestó secamente.
 
   De eso ya se había dado cuenta. No solo las gotas que caían retornaban al mar. Toda el agua de su ropa y de su cuerpo se desplazaba para caer y marcharse. En pocos segundos estaba completamente seca de nuevo.
 
   –Y supongo que ésta tampoco es una playa normal –dijo Faith observando su ropa con curiosidad.
 
   –Desierto –replicó el títere.
 
   –¿Cómo dice?
 
   –Es un desierto. No una playa.
 
   –Un desierto, una playa. ¿Qué más dará?
 
   –Las cosas son lo que son –sentenció sin cambiar el gesto adusto.
 
   Faith resopló aburrida. Hablar con aquel ser era como hablar con Lockheart. Simplemente exasperante. Era como si estuviese conversando con alguien que usaba otro idioma y que no entendía las convencionalidades del lenguaje. 
 
   –¿Puedo saber dónde estamos? –preguntó Faith.
 
   –Sí –contestó la figura.
 
   Faith esperó unos segundos a que le contestase, pero vio que la oscura maestra seguía allí, inmóvil y a la espera. No sabía de qué, pero a la espera. Silenciosa como la misma parca y su guadaña no mostraba intención ninguna de contestar más.
 
   –¿Qué es este lugar? –preguntó de nuevo, esta vez de manera más explícita.
 
   –El Mar de la Imaginación al borde del Desierto Mundano.
 
   Faith escuchó las palabras como si fuesen un trabalenguas. Por sí solas tenían algún sentido, pero como explicación eran bastante pobres. 
 
   –No me dices mucho con eso –le advirtió. 
 
   Pero ella no dio respuesta alguna. Faith estaba empezando a entender cómo funcionaba el asunto. Al no hacerle preguntas concretas no contestaba nada. No entendía la ironía ni las indirectas. La extraña figura tenía su particular forma de pensar,  y era incapaz de tener la empatía suficiente como para meterse en otra piel que no fuese la suya. Las cosas se hacían a su manera o de ninguna otra.
 
   En verdad era como hablar con la señorita Lockheart.
 
   ¿Puedes explic...? –comenzó a preguntar Faith, pero en seguida se dio cuenta de que iba por mal camino y reformuló primero la pregunta en su mente –. ¿Qué es el Mar de la Imaginación y el Desierto Mundano?
 
   –El Mar de la Imaginación es el origen de las ideas, el campo de cultivo de las leyendas, el útero del que nacen todas las creencias. El Desierto Mundano es la tierra fértil donde echar las raíces, el lienzo donde viven las religiones y los ideales, el puente que une ambos mundos de los que se viene y a los que se va.
 
   La explicación nacía de su boca con tono monótono, como si lo hubiese repetido mil veces antes de aquella, aunque fuese la primera. Sonaba a descripción de libro, como si fuese la definición de un diccionario de lo absurdo, que pese a lo magnífico de su narrativa, aun así, resultaba aburrida y distante.
 
   –Lo siento pero no entiendo nada –se disculpó Faith.
 
   Creyó ver una mínima reacción en la cara de la maestra. Puede que fuese un tic en su ojo izquierdo. Una muestra de frustración y cansancio alterado que diese muestras de que no estaba hecha de madera y pintura. Pero bien podría haber sido su imaginación o que lo hubiese refrenado completamente. Faith podía notar, o por lo menos así se lo imaginaba, cómo la figura que volaba delante de ella sentía una gran frustración que de alguna manera no podía materializar. Veía sus facciones rígidas e inamovibles. Ese pelo perfectamente recogido que le estiraba la cara y que parecía estar a punto de que uno de sus cabellos se saliese de su sitio con el ruido ridículo de un muelle de dibujos animados. Y pensaba que en cualquier momento podría estallar como un basilisco desatado. Pero no. Permanecía tal cual había aparecido, seria e imperturbable, siguiendo unas reglas que solo ella parecía conocer.
 
   Reglas... pensó Faith.
 
   –¿Quién eres? –preguntó imaginándose la respuesta.
 
   –Soy Las Reglas –contestó confirmando la suposición de Faith.
 
   –Así, ¿sin más? ¿No tienes otro nombre, otro que te sirva para manejarte mejor?
 
   –Soy lo que soy. Ni más. Ni menos –confirmó con el mismo tono seco y soberbio.
 
   –Ooooh, no le hagas caso– escuchó Faith a su espalda.
 
   Se dio la vuelta y se encontró con una niña pequeña que apenas le llegaba a la altura del hombro y que le miraba con una sonrisa mientras masticaba un chicle alegremente. Llevaba una falda corta desgastada y una camisa blanca llena de manchas. El pelo rubio lo sujetaban dos cintas azules que formaban dos coletas. Si la marioneta parecía una maestra, acababa de llegar la alumna.
 
   –Siento llegar tarde –le dijo mientras le rodeaba y se colocaba debajo del títere y comenzaba a jugar con una de las cuerdas que colgaban muertas desde la estructura de madera.
 
   –¿Y tú eres? –le preguntó Faith.
 
   –Oh, también soy Las Reglas –contestó dando saltitos mientras hacía una pompa con el chicle –. Puedes llamarme Norma si te resulta más sencillo.
 
   –Norma, ¿eh?
 
   –Sip –contestó explotando la pompa.
 
   –Así que las dos sois Las Reglas. 
 
   –Oh, claro que no tonta –contestó sorprendiendo a Faith –. Somos muchas más.
 
   –Entiendo. 
 
   –No, no creo que lo hagas –le dijo Norma –. De hecho, has venido aquí para eso.
 
   –¿Cómo dices?
 
   –Que has venido aquí precisamente porque no entiendes.
 
   –Que no entiendo qué.
 
   –Pues eso.
 
   –Eso ¿qué?
 
   –Que no entiendes.
 
   –¡Qué no entiendo qué!
 
   –Que no entiendes.
 
   –¡Me estás liando!
 
   –Eso es que empiezas a entender –le dijo sonriente Norma mientras se dedicaba a dar vueltas a la Regla flotante sin soltar la cuerda.
 
   Faith estaba enfadada. Creía que hablar con la primera regla era frustrante, pero la nueva había resultado peor. Quería golpear a la niña. Pero en el fondo sabía que no se trataba de una cría de verdad, de la misma manera que la marioneta no era una maestra realmente. Se estaba perdiendo en una conversación estúpida con una de las personificaciones de Las Reglas. Intentó pensar con claridad, respirar más tranquila y no centrarse en lo enervante que resultaban las dos visitantes. Le había dicho que no entendía, que había llegado allí para entender. Y aquello parecía un buen comienzo. Desde que había llegado la niña, la maestra no había dicho ninguna palabra. Por lo que había deducido hasta entonces, la marioneta solo contestaba a preguntas directas, de manera escueta y sucinta. Sin embargo, la jovencita parecía más abierta a la conversación, más flexible, más cambiante.
 
   –¿Qué tengo que entender? –le preguntó a la maestra alzando la mirada y dejando de lado a la niña por el momento.
 
   –Todo –contestó.
 
   La respuesta le sentó como un jarro de agua fría. Nunca “todo” había significado tan poco.
 
   –Ya te he dicho que no debes hacerle caso –le advirtió la niña parándose bajo la sombra –. Es demasiado estricta. Demasiado recta. Es simplemente demasiado “demasiado”, ji, ji.
 
   –Supongo que tú no eres así –le contestó Faith.
 
   –Pfff. Claro que no –se quejó –. Yo me encargo de los juegos. Ella de las cosas... aburridas –dijo llevándose un dedo a la boca fingiendo que vomitaba mientras miraba hacia arriba con miedo travieso.
 
   –¿Me vas a explicar de qué va todo esto? 
 
   –¿Puede que sí? Ji, ji.
 
   –¿Me estás tomando el pelo?
 
   –¿Puede que sí? Ji, ji.
 
   –Estoy empezando a cansarme –dijo Faith con total sinceridad.
 
   –Eso es imposible –replicó Norma –. La Fe es incansable, es fuerte, decidida, inquebrantable.
 
   –Débil, quebradiza, dubitativa, cambiante... –añadió la maestra.
 
   –Única, exclusiva... –continuó Norma.
 
   –Infinita, eterna... 
 
   –¡Basta! –gritó Faith parando en seco el bailoteo de Norma. 
 
   –Enérgica. Ji, ji –susurró Norma escondiendo su cara detrás de una cuerda.
 
   –Me vais a contar ahora mismo de qué va todo esto –les ordenó mientras les señalaba con el dedo. Norma sonreía mientras las cuerdas de la marioneta se volvían rígidas de pronto, como si hubiesen reaccionado ante la amenaza como una parte más de su cuerpo.
 
   –Como la Fuente diga –contestó la maestra.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Ryan J. Myers llevaba ya quince minutos escondido en el armario. Había llegado a Irán con la Comisión Europea de Asuntos Nucleares bajo el nombre de Francois Dupont secretario personal del delegado francés. El gobierno americano había conseguido presionar a Europa para que tomase partido en el asunto de las armas atómicas. Irán nunca admitiría a los americanos directamente en el asunto, pero la participación del viejo continente, siempre más blando en estos temas, podría ser más factible. Myers había sido designado por sus jefes dentro de la Agencia de Inteligencia para infiltrarse y asegurarse de que las instalaciones que iban a visitar no suponían una auténtica amenaza. Ya tenían la bomba, pero había que cerciorarse de que no la estaban fabricando en cadena. Una misión de evaluación y diagnóstico la habían llamado.
 
   Hasta ahora todo había sido una pérdida de tiempo. Las cuatro estaciones en las que habían estado eran meros almacenes abandonados. Centrales desmanteladas hacía años. Pero ante las quejas de los representantes, por fin llegaron a una central en activo. Se trataba de las instalaciones ubicadas en Bushehr, al suroeste de Irán en la costa del Golfo Pérsico. Era la primera central que se encontraba operativa y por lo tanto un objetivo a evaluar de verdad. Sin embargo, la visita de los expertos era una auténtica pantomima. Los científicos iranís paseaban a los delegados europeos por las dependencias con la languidez con la que un mal guía turístico repetía la misma tonadilla informativa insulsa a cada nuevo visitante que llegaba. No hacía falta que les explicasen dónde estaba el reactor nuclear, ni el sistema de fusión de los átomos. Aquello era palabrería barata para ignorantes. Pero aquellos que se hacían llamar analistas expertos parecían contentarse con lo que veían y evitaban hacer preguntas sobre puertas cerradas y almacenes de acceso restringido.
 
   Ryan supo deshacerse de la seguridad con facilidad. Al fin y al cabo era un simple secretario que tenía que esperar a la entrada, y la seguridad privada de la central nuclear no era muy buena, ya que nadie piensa en sabotearla realmente. Además, en la teoría, los terroristas eran ellos, no los cerdos americanos.
 
   Esconderse dentro de un armario en un área abandonada del recinto era lo mejor que se le había ocurrido. Las ideas simples siempre eran mejores en el mundo del espionaje. La gente se sorprendería al saber lo sencillos que eran los métodos de espionaje. Sólo tenía que esperar a la noche para que hubiese el personal mínimo de mantenimiento en la central y podría campar a sus anchas para evaluar y diagnosticar.
 
   ¿Cuánto podía ser eso? ¿Cuatro? ¿Cinco horas?
 
   Le quedaba mucho tiempo por delante.
 
   Menos mal que se había traído material de lectura.
 
   Había comprado el libro en el aeropuerto antes de marchar, pero lo había escondido debajo de la camisa. Un espía que se precie no puede ser visto leyendo novelas juveniles. Había tenido siempre mucho cuidado. Incluso fingía con sus compañeros en la cafetería de la oficina cuando hablaban del tema y se reía de los “pobres pringados” que se enganchaban a esas historietas para “críos retrasados”. Y mientras lo hacía, su mente repasaba si había cerrado correctamente la puerta del armario secreto de su habitación, allí donde guardaba las figuras de acción, los posters y la colección completa de las novelas de Warrick.
 
   Tenía una imagen que mantener. Si alguno de sus colegas de trabajo llegaba a ver aquello le perderían el respeto. Y a falta de familia, amigos de verdad, creencias y vida personal... el respeto era lo único que le quedaba al agente Myers.
 
   La linterna alumbraba poco, pero había cosas mucho peores en el mundo del espionaje que leer con poca luz. Se acurrucó en el armario con las rodillas dobladas para utilizarlas de apoyo del libro. Con un poco de cinta adhesiva, logró ajustar la luz en una de las paredes del interior para que se dirigiese hacia las páginas. Así, con los hombros presionados por los extremos, la espalda bien apoyada y las rodillas plegadas, se dispuso a pasar el tiempo, con los ojos entrecerrados y los oídos siempre alertas.
 
   Lo que había leído hasta ahora le había dejado extasiado. Este era el mejor libro de la saga hasta la fecha. Los amoríos entre los personajes principales, la tensión dramática entre el joven mago y sus tutores legales en el mundo de los humanos, la intriga sobre los misteriosos asesinatos en el castillo que servía de escuela... era simplemente brillante.
 
   Se daba cuenta de que estaba demasiado pendiente de la trama. Solo era consciente de la situación real en la que se encontraba en el breve periodo de tiempo en el que pasaba de una página a otra. El esfuerzo de tener que realizarlo en una posición incómoda, el roce del papel sonando mucho más alto de lo normal ante el eco del interior del armario... le devolvía a la realidad, a Irán. Pero, como he dicho, eso sólo era un segundo. En cuanto el jardín de tinta negra se extendía bajo su nariz inclinada sobre el libro la historia volvía a tirar de él, le cazaba como una mota de polvo atraída por la corriente de aire de un potente aspirador.
 
   De repente, su instinto de espía le alertó. Había algo que no cuadraba. Oh, pero no tenía nada que ver con su seguridad. El agente Myers todavía se encontraba bajo el influjo de la trama. Su mente lo había transportado de un escenario bucólico que evocaba la historia y el pasado lejano que fácilmente reflejaba Gran Bretaña para situarle en el apartamento privado de Warrick. El joven mago había abandonado sus modales, su porte valiente y servicial, su ingenuidad infantil. El texto lo describía como un jovencito imitador de Hefner. Vestido con un albornoz de seda granate, abierto mientras mostraba su cuerpo infantil desnudo, sujetaba una copa de whisky en la mano mientras le gritaba a... la pared.
 
   “El texto apareció en la pared como tantas otras veces anteriormente mientras el joven mago leía impaciente el mensaje.
 
   –Me estoy cansando viejo –le gritó al muro de su habitación para beberse el contenido del vaso de un solo trago después –. ¿Cuándo me vas a sacar de aquí?
 
   –Ya queda poco Warrick –le contestó la pared.
 
   El joven mago se acercó al carrito de las bebidas y se sirvió otro vaso. Y sin mirar de nuevo a la pared contestó.
 
   –Eso es lo que me dices cada vez que te lo pregunto –se quejó cansado –. No puedo salir de esta habitación sin convertirme en ese estúpido crío subnormal. Necesito un espacio más grande.
 
   –Conoces las normas Warrick–dijo la pared –.Todavía es pronto para Halloween y no puedo crearte un mundo más grande sin suficientes creyentes. 
 
   –¡Pues busca más! –gritó, y casi tira todo el contenido del vaso cuando alzó las manos desaforado.
 
   –Me he arriesgado mucho solamente para que tengas lo que tienes–le contestó la pared, pero Warrick no podía apreciar el tono más allá de la caligrafía temblorosa –.Sólo unos pocos conocen tu secreto. Aquellos lo suficientemente idiotas y enfermos como para que nadie les crea ni les preste atención. Sin ellos no tendrías nada, serías el “estúpido crío” que tanto odias y nada más.
 
   Warrick se dejó caer en el extremo de su cama. Sujetaba el vaso con sus dos manos mientras hacía girar el líquido en su interior. Sabía que lo que estaba escrito en la pared era cierto. Pero había momentos en los que no era capaz de apreciar la ironía. Fuera de aquellas paredes era un esclavo de la trama, preso del argumento literario, un Charles Chaplin atado eternamente a la misma cadena de montaje de Tiempos Modernos. El mismo camino repetido millones de veces. Uno por cada lectura. La misma edad, la misma vida, los mismos personajes, la misma sensación de pérdida. Un bucle eterno sellado por la imaginación de sus lectores. Sin embargo, allí, en aquella pequeña esquina, aquel punto ciego de los sueños de sus seguidores, aquella pequeña isla que había creado para él, era libre. ¿Pero qué tipo de libertad era vivir en un espacio tan reducido?
 
   –Warrick–llamó la pared –.Hijo, no desesperes. 
 
   El joven alzó la cabeza apesadumbrado y leyó el texto justo antes de que se difuminase hasta desaparecer una vez más.
 
   –¿Tenemos a la chica? –preguntó sin fuerzas.
 
   –No –respondió la pared.
 
   –Nada de esto valdrá para nada sin ella. 
 
   –La tendremos.
 
   –¿Cuándo?
 
   –La tendremos –insistió.
 
   Warrick suspiró mientras se dejaba caer en la cama. Su brazo colgaba por un extremo mientras sujetaba el vaso. Inclinó su cabeza para mirar la pared una vez más.
 
   –¿Qué toca ahora entonces? –preguntó.
 
   –Seguimos con el plan.
 
   –¿Lo sabe Sam?
 
   –Ya está allí.
 
   –Estás seguro de todo esto, ¿verdad?
 
   –Absolutamente.
 
   –¿Dónde va a ser?
 
   –Irán–dijo la pared –.Siempre fue Irán.
 
   –¿Accidente? –preguntó Warrick.
 
   –Sabotaje–corrigió –.Les haremos pensar que fueron los americanos.
 
   –¿Y cuándo se va a hacer?
 
   –Más o menos... ahora.”
 
   Ryan J. Myers pasó la página enérgicamente olvidándose completamente de dónde y qué estaba haciendo. Leyó rápidamente el texto y su cerebro se colapsó momentáneamente. No coincidía nada.  Volvió a las páginas anteriores y el texto había cambiado completamente. No había señal alguna de nada de lo que acababa de leer.
 
   –¡¿Pero qué demonios...?! –dijo sin acordarse de bajar la voz.
 
   En ese mismo instante la puerta del armario se abrió de golpe. La luz entró cegándole por completo. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Le habían pillado y no podía hacer nada. La figura de un hombre frente a él se dibujaba como una silueta a contra luz. No podía ver su cara. Todavía le cegaba el brillo, pero sí podía distinguir una melena que se movía misteriosamente sin que ningún aire se notase en el ambiente.
 
   –Yo no lo habría dicho mejor –le dijo la figura antes de que su mano se moviese rápidamente partiéndole el cuello.
 
   Sam tiró el cadáver del agente Myers al suelo. Se agachó para revisar sus bolsillos y sacó su identificación. El muy idiota llevaba sus credenciales encima. Habría dado igual. Podría haberlas cogido de su casa. Esto facilitaba mucho las cosas.
 
   Se guardó la cartera en el bolsillo y dejó el cuerpo en el suelo.
 
   –Bueno –dijo al aire mientras sacaba un paquete de cigarrillos del bolsillo y se encendía uno –. ¿Dónde estará ese botón que hace boom?
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –¿Y bien? –preguntó Faith mientras cruzaba sus brazos a la espera de que alguna de las Reglas comenzase a explicar algo.
 
   –Las cosas no son tan sencillas –contestó Norma entrelazando una de las cuerdas de la maestra entre sus pequeñas manos.
 
   –¿No me digas? –ironizó Faith.
 
   –No, ji, ji –se rió Norma.
 
   –¿Qué es lo que pasa ahora? –preguntó Faith.
 
   –Hay que seguir las normas –dijo la maestra desde las alturas.
 
   –¿Y cuáles son? –preguntó Faith intentando agilizar el asunto.
 
   –Las suyas –contestó inclinando aún más su cabeza colgante hacia la niña.
 
   –Las mías. Ji, ji –repetía Norma.
 
   Faith sentía cómo el enfado crecía en su interior. No entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando. La voz chillona de Norma se repetía como un molesto eco en su cabeza. Ji, ji. Sonaba incesantemente. No entiendes, volvía a oír que le decía en sus recuerdos. Allí estaba la otra, flotando por encima como si la cosa no fuese con ella, pero siguiéndole el rollo a la maldita cría.
 
   Echaba de menos a Loke. Él le habría explicado a qué venía todo aquello. Pero por ahora sólo podía seguirles la corriente.
 
   –¿Qué es lo que tengo que hacer? –preguntó sin ganas.
 
   –Debes resolver el acertijo –indicó seria la marioneta.
 
   –¡¿Acertijo?! –se sorprendió –. ¿Queréis poneros a jugar?
 
   –Sí, jugar, jugar –gritaba Norma dando saltos y palmadas al mismo tiempo.
 
   Faith dejó caer los hombros derrotada. Aquello era una estupidez típica de un capítulo de dibujos animados.  ¿Pero qué más podía hacer?
 
   –De acuerdo. Adelante.
 
   Norma dejó de dar saltos, agarró un par de cuerdas y las utilizó para hacer un columpio en el que balancearse. 
 
   –Imagina que tienes dos cubos llenos de agua –comenzó.
 
   Faith escuchó con atención mientras la veía balancearse grácilmente. Intentó imaginarse los dos cubos. Dos recipientes de latón, de esos anchos y redondos que se ensanchan conforme ascienden, donde un pequeño pico sobresale para servir mejor el contenido. Eran iguales que las que utilizaban en el orfanato para limpiar los pasillos de la escuela y para echar agua en el jardín. Iba formando la imagen en su mente cuando un par de burbujas en el agua del mar llamaron su atención. Un par de perlas habían salido a la superficie como dos pompas de jabón y se acercaban flotando hasta ella. Las siguió con la mirada y las vio estallar a unos pasos de ella. Como en un truco de magia de la televisión, los dos cubos que tenía en mente aparecieron en el aire y cayeron a la arena sin derramar una gota del líquido que contenían en su interior. Uno de ellos tenía una grieta en el borde superior, al lado de la abrazadera. Igualito al cubo de su infancia.
 
   –¡Muy bieeeeeen! –jaleó Norma sin dejar de balancearse.
 
   Faith estuvo a punto de decir “No me lo puedo creer”, pero sería una tontería. A este paso, un elefante volando vestido con un tutú rosa cantando La Macarena no le haría ni pestañear.
 
   –De acuerdo –dijo sin más –. Y ahora ¿qué?
 
   –Ahora un barril –dijo Norma –. Necesitas un barril.
 
   Eso era sencillo.  Faith dibujó un barril en su mente mientras miraba fijamente la superficie del agua. Pensó en las historietas de indios y vaqueros que leía de niña. Aquellas en los que el bandido malo siempre acababa desnudo, untado en brea y repleto de plumas de gallina de pies a cabeza mientras tapaba sus vergüenzas con un barril que colgaba de unos tirantes enormes. Las líneas de los maderos con los que se construían se perfilaban rápidamente como trazos rápidos de lápiz sobre papel blanco. Un par de aros metálicos que sostuvieran la madera y la pompa de jabón ya estaba frente a ella a punto de reventar junto a los cubos. La base del barril dio el punto y final para que se materializase sobre la arena.
 
   –Ya está –dijo Faith sorprendiéndose al ver hasta los tirantes colgar de los extremos.
 
   –Sin nada más, debes echar el agua en el barril –explicó Norma.
 
   –¿Y ya está? 
 
   –No –se apresuró a decir la maestra.
 
   Norma se paró en seco y se bajó de las cuerdas. Anduvo hacia Faith y la cogió de la mano guiándola frente a los cubos.
 
   –Tienes que echar, a la vez, el agua en el barril –repitió la niña –. Pero de forma que siempre sepas qué agua pertenece a cada cubo. Así podrás devolver cada una a su lugar de nuevo.
 
   Norma le soltó y se apartó para volver a jugar con las cuerdas. 
 
   La maestra la observaba sin pestañear, sin moverse, con la misma actitud con la que había estado desde que había aparecido. Su mirada inquisitoria le ponía nerviosa. Faith se sentía de nuevo en un pupitre bajo sospecha de copiar en un examen. Y eso no le ayudaba a resolver el problema. De hecho, ni siquiera se había puesto a pensar realmente en la solución.
 
   Les dio la espalda y abordó el acertijo en su cabeza sin molestar en tocar los cubos en ningún momento. Al instante encontró una fácil solución. Giró la cabeza y miró hacia arriba, hacia la pétrea mirada de la maestra.
 
   –Sólo tengo que meter los cubos con el agua dentro del barril. Así sé perfectamente qué agua pertenece a cada uno.
 
   –Na, na. Ji, ji –se rió Norma –. Me gusta. Es como hacer trampas. Jj, ji.
 
   –El acertijo especifica que se ha de “devolver” el agua a los cubos –explicó la maestra –. La solución que propones no contempla sacar el líquido. Por lo tanto, es errónea.
 
   Faith se lamentó volviendo a centrar su atención sobre los cubos.
 
   –Osea –dijo para sí misma –. Que si solo hubiese que llenar el barril habría acertado.
 
   –Correcto –escuchó a la maestra.
 
   Estuvo a punto de decirle que no estaba preguntando, pero prefirió ignorarla. No quería perder más tiempo.
 
   Su primer pensamiento siguió el camino que había iniciado. Pensó en meter los cubos dentro del barril y después vaciarlas. Pero evidentemente era una estupidez. En el momento que se dio cuenta descartó la idea de un plumazo y una perla del mar estalló en la superficie. 
 
   Plip. 
 
   Intentó dividir el problema. Imaginó echar uno de los cubos primero en el barril. Una perla se quedó flotando. Permaneció pensativa durante un instante. El contenido de un cubo estaba en el interior del barril. El resto permanecía en el segundo cubo. Si la vertía entonces... plip, plip... Dos perlas más explotaron en la superficie borrando una hipótesis más de su mente.
 
   Volvió a introducir en el barril de su mente los dos cubos con el contenido dentro. El líquido ya estaba en el barril. Ahora había que sacarlo de los cubos y devolverlo de nuevo a su inicio. ¿Pero cómo? 
 
   Plip. 
 
   Se rindió con esa idea.
 
   Repasó las ideas anteriores, repitiendo los mismos pasos que había pensado, buscando el error que le dejaba en mitad del camino a la solución. Las desechaba y volvía a empezar para volver a quedarse atascada. Exploraba nuevos caminos que terminaban siempre en frustración y que eran, en esencia, las mismas ideas con variables ridículas. Pero sólo consiguió que el mar pareciese una cazuela lista para echar los macarrones.
 
   Faith se dejó caer en el suelo, sentándose con las piernas cruzadas. Giró su cuello hacía arriba y miró a la maestra. Era como mirar una pared. Bajó la mirada y vio cómo Norma se volvía a balancear subida a las cuerdas colgantes. Había perdido el interés en ella y simplemente disfrutaba de sus juegos.
 
   Estaba sola en esto.
 
   Volvió a centrar la atención en los cubos. Las miraba sin pestañear, con gran interés y completamente concentrada. Pero cinco minutos después se dio cuenta de que no había estado pensando en absolutamente nada. Simplemente había borrado por completo la pizarra mental de posibles soluciones fallidas y se había dedicado a mirar a un punto imaginario del infinito.
 
   Sus manos, viendo que el cerebro se tomaba unas vacaciones y abandonaba el control sobre ellas, se habían liberado y decidieron bajar hasta la arena para jugar con ella. Los dedos se zambullían como niños lanzándose a una piscina en verano y volvían a salir a la superficie para notar los granos deslizarse por la piel. Al fin y al cabo, la arena era como el agua solo que más densa.
 
   Una nueva perla se soltó de su ostra en las profundidades del mar y comenzó a subir lentamente a la superficie. Si llenaba los cubos con arena, ésta la absorbería y formaría una pasta, se mantendría compacta y podría colocarla en lugares diferentes del barril. La perla ya flotaba como una minúscula pompa de jabón multicolor en el aire y se acercaba lentamente hacia ella mientras iba creciendo. Como si alguien respirase dentro de ella y con cada soplido la hiciese más grande.
 
   Pero había un problema. La arena no absorbía el agua. Sino que era ésta la que se colaba entre los ínfimos huecos que había entre los granos. Si echaba arena a los cubos, la masa proporcional de agua se derramaría. La perla se paró a mitad de camino y comenzó a caer. Faith la veía desesperada, intentando pensar cómo podía solucionar ese problema. Vio cómo caía en la arena y el instinto le hizo prepararse para verla estallar. Pero no lo hizo. La perla rodó unos milímetros en la arena. Se arrastraba como una lagartija prehistórica deseando evolucionar del modo de vida acuático al terrestre. Pero finalmente se detuvo.
 
   Faith sabía que iba por el buen camino. Lo notaba en sus huesos. Como la espera de una carrera, la tensión que se sufría esperando el pistoletazo que te hacía querer empezar a correr pero no podías hasta que era el momento. Esa ansia la paralizaba. Respiró profundo y procuró alargar el hilo de razonamiento que había comenzado a desovillar.  El problema residía en la densidad del agua, en su fluidez. Con la arena podría hacerla más compacta, con polvo, con patata deshidratada incluso... pero eso no podía valer. Cualquier añadido desbordaría la jarra. Tenía que haber una forma en la que el agua permaneciese lo suficientemente espesa y no requiriese de nada más. 
 
   La solución llegó a su mente clara y sencilla.
 
   Vio la perla rodar por la arena. Todavía no estaba segura de lo que iba a pasar, pero tenía una idea bastante clara. Agarró la perla con las manos y notó que estaba fría. Congelada como el...
 
   ...hielo.
 
   Plop.
 
   La perla estalló en sus manos convirtiéndose en polvo helado. Los granos se escapaban entre las arrugas de sus palmas. Los dejó caer sobre el agua de los cubos y ésta crepitó mientras se convertía en hielo. 
 
   Faith tocó la superficie y se aseguró de que estaba completamente sólida. Volcó los dos cubos en el interior del barril y notó cómo el agua se deslizaba por las paredes de los cubos. Y seguidamente recogió los enormes bloques de hielo y los volvió a introducir cada uno en su recipiente.
 
   Se dio la vuelta y miró desafiante a la marioneta flotante. Faith sonreía satisfecha de su propia inteligencia, pero la máscara de madera no le concedía ningún reconocimiento.
 
   –¿Es que no lo he hecho bien? –se quejó.
 
   –La solución es satisfactoria –respondió la maestra. 
 
   Pero Norma la miraba con los brazos cruzados y los labios apretados.
 
   –¿He hecho algo mal? –le preguntó Faith.
 
   –Lo has hecho muy aburrido y muy difícil –respondió la niña golpeando el suelo con la punta de su zapato.
 
   –¿Y cómo lo habrías hecho tú? –le preguntó más indignada que curiosa.
 
   –Así –dijo Norma levantando la cara sonriente y saliendo corriendo en dirección a los cubos. 
 
   Cuando los cogió los levantó tan rápido y con tanta fuerza que el agua salió disparada por los aires. Ella saltaba y batía palmas mientras soplaba por debajo de la cascada que ella misma había creado. El agua flotaba sobre ella como si apenas pesase. Mientras la niña giraba sus brazos haciendo cabrioles y fingiendo que bailaba una música que no se oía, las gotas de agua danzaron con ella, se juntaron y formaron un río con decenas de diminutos afluentes que desembocaban todos juntos en el barril mientras la niña gritaba “Wiiiiiiiiiiiiii”.
 
   Norma se empinó para ver el interior del barril y miró sonriendo a Faith.
 
   –Muy bonito –contestó ella escéptica con los brazos cruzados –. Ahora ¿cómo vas a saber qué agua pertenece a cada cubo?
 
   –Fácil –dijo ella empinándose de nuevo para mirar en el interior –. Preguntando.
 
   –¡¿Cómo?! 
 
   –Ji, ji –contestó Norma metiendo la cabeza dentro del barril y creando eco con su voz –. ¿Podrías volver a los cubos? Por favor.
 
   Norma saltó hacia atrás cuando vio cómo miles de gotas diminutas de agua saltaban al borde del barril.
 
   –Ah sí –dijo la niña señalándolas con el dedo –. Y cada una a su cubo. ¿De acuerdo?
 
   Una a una, las gotas se lanzaron al vacío cayendo en el interior de los recipientes mientras Norma danzaba y saltaba a su alrededor.
 
   –Tacháaan –gritó la niña abriendo bien los brazos cuando la última gota terminó de caer.
 
   –Pero eso es... –comenzó a decir Faith, sin saber lo que era realmente.
 
   Alzó la cabeza y miró a la marioneta.
 
   –Son sus normas –dijo –. No las mías.
 
   Faith ya había aprendido a no discutir en estas situaciones. Ya había resuelto el acertijo. Así que quería su recompensa.
 
   –Bueno, es hora de que me contéis de qué va todo esto.
 
   –Aún no –dijo secamente la marioneta.
 
   –¡¿Pero cómo que aún no?! –gritó Faith –. Me habéis dicho que tenía que resolver el acertijo y lo he hecho.
 
   –Has resuelto su acertijo –explicó la maestra –. Ahora deberás superar mi prueba.
 
   Faith abrió la boca para quejarse de nuevo, pero había tratado mucho con la señorita Lockheart como para caer en la tentación.
 
   –De qué se trata ahora –replicó cansada.
 
   Una de las cuerdas sueltas se alargó hasta caer a la arena. Se movió sobre ella creando dibujos. Primero un cuadrado, y en su interior, dibujó nueve círculos. Cuando hubo terminado, la cuerda se retiró como un tentáculo de pulpo dejando a la vista la siguiente estructura.
 
    [image: ]
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   –Debes trazar una línea que cruce todos los puntos –explicó –. No podrás pasar dos veces por ninguno. Y deberás hacerlo en cuatro trazos rectos, ni uno más, ni uno menos.
 
   Por primera vez desde que había aparecido, la marioneta relajó una de sus manos, y la regla que sujetaba en ella cayó al suelo clavándose en la arena junto al dibujo. 
 
   Faith la arrancó del suelo y se sentó delante del dibujo. Sujetó un extremo de la regla y dibujó al lado del recuadro otro similar con el que poder practicar. Al principio creyó que las líneas recién formadas desaparecerían de la misma manera que lo hacían sus huellas cuando dejaba de presionar la arena, pero parecía que la tierra entendía sus necesidades y se amoldaba a las circunstancias. Una vez terminado comenzó a trazar la primera línea que se le pasó por la cabeza sin pensar.
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   Se quedó mirándola durante un rato. ¿Por dónde debía seguir? ¿Diagonal? ¿Abajo? 
 
   Abajo.
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   El siguiente era fácil. Demasiado fácil. No estaba pensando en el número de trazos que llevaba. Simplemente estaba probando suerte, pero su mente ya intuía que no podía ser tan sencillo.
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   Entonces se dio cuenta de que le quedaban dos trazos para pasar por todos los puntos. En total sumaban cinco. Así no podía ser.
 
   Su mente descartó la idea y como un “Telesketch”, la arena se borró por sí misma ante la sorpresa de Faith. Alargó la regla para volver a dibujar el recuadro y los puntos, pero antes de que hincase la regla, la arena formó la estructura tal y como debía empezar.
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                  Esta vez tardó más en probar. Imaginó las líneas en su mente y las fue contando. Cruzaba puntos en su cabeza dibujando líneas virtuales, pero en seguida se dio cuenta de que había formado un ovillo difícil de desenredar. 
 
   Sería mejor si lo dibujaba.
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
   –No.
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   –NO.
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   –¡MIERDA!
 
   Faith tiró la regla desesperada. Esperaba que llegase todo lo lejos posible, ya que había concentrado toda su rabia en ella, pero una de las cuerdas de la maestra salió volando como una serpiente en pleno ataque y la agarró en el vuelo para devolverla enseguida. Ni siquiera podía enfadarse en condiciones. ¡Coño!
 
   Agarró de nuevo el trozo de madera y volvió a ver cómo el cuadrado retornaba a la arena, vacío y limpio.
 
   –Esto tiene truco –se dijo a sí misma –. Todo tiene truco.
 
   –Ji, ji –escuchó detrás de ella. Pero no le prestó atención.
 
   Por unos instantes dejó de lado el cuadrado con los puntos y pensó en la prueba del barril que acababa de superar. La lógica le había ayudado entonces. Había sido una solución científica, razonada, fundamentada en las propiedades del agua. Sin embargo, la niña lo había resuelto de la manera más estúpida que cabía imaginar. Se podía pensar que aquello era imposible, pero esa era una palabra que había dejado de tener sentido hacía tiempo. ¿Qué es lo que había dicho la marioneta? 
 
   “Son sus reglas, no las mías”.
 
   Tanto Norma como la maestra eran personificaciones de las Reglas. Habían dicho que había más... luego había una regla para cada situación. Lo que para una estaba mal, para la otra era correcto. De manera que todo era prácticamente posible. Sólo había que saber “las reglas del juego” y buscar el hueco por el que colarse. Los mejores jugadores no eran los más habilidosos, sino los que mejor sabían hacer trampas sin que se les notase.
 
   –¿Puedes repetirme las normas? –pidió Faith sin dejar de mirar fijamente al recuadro.
 
   –Debes trazar una línea que cruce todos los puntos. No podrás pasar dos veces por ninguno. Y deberás hacerlo en cuatro trazos rectos, ni uno más, ni uno menos –repitió con las mismas palabras.
 
   –Cuatro trazos –repitió para sí Faith –. Todos los puntos. 
 
   Aquello era lo único que importaba. Ese era el objetivo. Lo demás era algo secundario.
 
   –No repetir punto –susurró –. Sin levantar la regla. Y ya está.
 
   Repitió las reglas en su cabeza, y su subconsciente le hizo sonreír.
 
   –¡Y ya está! –gritó sorprendida.
 
   Miró el dibujo, la copia que había limpia junto a la original.
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   Volvió a repasar las normas y se dio cuenta de su error.
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   No había dicho nada del recuadro. Había asumido que no podía salirse del cuadrado que limitaba los puntos, pero ella no había especificado que no pudiese salir. 
 
   Automáticamente, la arena se reconfiguró para hacer desaparecer las líneas.
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   Su punto de vista cambió por completo. Su propia mente le había estado limitando las posibilidades para solucionar el problema. Se sintió muy estúpida y no dejó de comprender la paradoja y la metáfora de la prueba. 
 
   Ya no necesitaba la copia.
 
   Y solucionó el problema.
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   –Cuatro trazos –dijo triunfante –. Ni uno más, ni uno menos.
 
   –Muy bien –contestó la marioneta –. Ya estás lista.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –Informe –dijo el líder supremo.
 
   –La estación de Bushehr, una de nuestras instalaciones de la costa del Golfo Pérsico ha sufrido un accidente y ha estallado el reactor –comunicó el soldado leyendo los papeles que le temblaban en la mano –. No podemos confirmar el número de bajas ni el alcance de los daños. Se están preparando operativos para llevar a cabo...
 
   –¡Que les follen a los operativos! –gritó el líder supremo golpeando la mesa con todas sus fuerzas y dejando al soldado sin color en la piel –. Eso ya lo sé gracias a la CNN y ni siquiera es de nuestras cadenas de televisión. Quiero información veraz, quiero detalles y los quiero ¡YA!
 
   La puerta del despacho se abrió de golpe y el Señor O. entró dando largas zancadas hasta presentarse delante del presidente. Acto seguido se quitó la gorra colocándosela bajo el sobaco, sacó algo del interior de su chaqueta y lanzó una pequeña cartera sobre la mesa.
 
   –General.
 
   –Excelentísimo líder –comenzó a hablar el señor O. sin mirarle a los ojos –. La delegación europea al completo ha muerto en la explosión. Nos pedirán responsabilidades.
 
   –Eso ya lo sé –se quejó desviando la mirada creando un compartimento en su mente donde analizar los acontecimientos futuros mientras la mayor parte de su intelecto procuraba centrarse en manejar la situación en la actualidad –. Lidiaré con ellos más adelante. Primero necesitamos saber qué ha pasado para poder dar explicaciones. Al menos no había americanos.
 
   –No estaría tan seguro al respecto –contestó el señor O. mirando esta vez a la cartera sobre la mesa.
 
   –¿Qué es esto? ¿Quién es Francois Dupont? –preguntó abriéndola y mirando la foto.
 
   –Su verdadero nombre es Ryan John Myers –explicó el señor O. –. Miembro de los servicios de inteligencia americana.
 
   –¿Y qué tiene que ver con todo esto? –preguntó el presidente.
 
   –Llegó junto con la comitiva europea con la identidad de Francois Dupont, secretario del representante francés.
 
   –¿Y?
 
   –Su cadáver fue encontrado dentro de un armario de las instalaciones.
 
   –¿En un armario? –dijo sorprendido el presidente.
 
   –¡Pero eso es imposible! –gritó el soldado detrás –. ¿Cómo han podido encontrarlo? Nadie ha sido capaz de acceder a la zona.
 
   –Buena pregunta –dijo el líder supremo –. ¿Cómo puedo saber que lo que dice es cierto general?
 
   –Lo encontré yo señor.
 
   El silencio llenó la habitación mientras los presentes daban un paso hacia atrás creando un cerco de miedo y desconfianza en torno al señor O.
 
   –¿Me está diciendo que ha estado usted en la zona cero de la explosión?
 
   –Sí, líder supremo –contestó el señor O. mirando al frente –. Puede asegurarse de que tomé todas las precauciones y medidas necesarias.
 
   –No tengo duda de ello –contestó el presidente alejando la cartera de su lado hacia una esquina de la mesa –. Y cuál es su informe completo entonces.
 
   –Todo Bushehr, Kohkiluyeh y Buyer Ahmad, sur de Juzestán, el sur y oeste de Fars y oeste de Hormozgan están siendo movilizados a zonas del interior para su seguridad. La ONU se ha ofrecido a...
 
   –¡Que les den a la ONU! –gritó el presidente –. Ya me sé todos los malditos protocolos. ¿Qué hay del americano? ¿Qué hacía aquí?
 
   El señor O. fingió preocupación antes de contestar, cuando en realidad solo creaba la tensión necesaria para que las mentes de los presentes se creasen sus propias pesadillas.
 
   –Mi teoría, señor presidente... –comenzó dejando un breve silencio entre medias – ...es que se trata de un sabotaje. 
 
   –¡Imposible! –gritó uno de los consejeros que había permanecido sentado hasta entonces –. No tiene sentido. ¿Por qué iban a matar los americanos a la delegación europea?
 
   –Son más que capaces –argumentó otro consejero.
 
   –Pero, ¿y su espía? –comentó uno más –. ¿Por qué matar a uno de los suyos? ¿Una inmolación americana? ¡Inconcebible!
 
   –Puede que no tuviese tiempo de escapar –arguyó otro –. Cualquier cosa puede ir mal.
 
   La discusión seguía delante de la atenta mirada del señor O. que sonreía por dentro. El líder supremo, sin embargo, había dejado de escuchar para centrarse en todos los compartimentos mentales que un presidente debe crear en su cabeza para lidiar con todos los problemas de un gran ejecutivo. Su línea de pensamiento se había convertido en un amasijo de trazos curvos que formaban un ovillo interminable. Era tan difícil pensar como desenrollar una maraña de cables de luces de navidad. Ante aquel nudo gordiano en que se había convertido sus reflexiones, optó por la forma más sencilla. Cortar el nudo.
 
   –Preparad los misiles –dijo provocando el silencio absoluto –. Puede que haya llegado la hora de probarlos con un objetivo real.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Norma se acercó a Faith dando saltitos. Le agarró la mano con suavidad y tiró de ella hacia la orilla. La marioneta flotaba a su lado silenciosamente. Al llegar al agua, Norma se detuvo sin soltar su mano. La marioneta siguió su vuelo, giró y se colocó frente a ellas dejando que las cuerdas tocasen la superficie creando pequeñas ondas que se expandía hasta perderse en el horizonte. El sol permanecía inmóvil, media circunferencia remojándose en el agua, la otra media refulgiendo con luz naranja en un eterno atardecer. La silueta de la marioneta se perfilaba a contraluz difuminando sus rasgos, haciéndolos más suaves, haciéndola más... difusa.
 
   –Este es el mar de la imaginación –dijo con su voz autoritaria –. Junto al desierto mundano.
 
   Faith inclinó su cabeza para buscar la expresión de Norma, pero solo encontró a la niña sonriendo.
 
   –Sus arenas conforman la humanidad –continuó la maestra –. Sus ilusiones, sus ideas, sus esperanzas, sus creencias... Cada una de ellas anida en una ostra. Las aguas de la imaginación las nutre y alimenta hasta que están listas para salir a la superficie y volver a la tierra de la que provinieron.
 
   –A que es bonito –escuchó que le decía Norma.
 
   –No todas llegan a fecundar –explicó la maestra –. Requieren alimento y dedicación. Y solo aquellas que reciben suficientes nutrientes consiguen nacer de verdad. 
 
   –¿Y qué pasa con el resto?  –preguntó Faith intentando digerir toda la información en algo que tuviese más sentido.
 
   –Mueren –dijo Norma.
 
   –No llegan a realizarse –especificó la maestra.
 
   –No sé si lo entiendo bien –dijo Faith –. ¿Me estáis diciendo que todas las ideas de la humanidad nacen aquí?
 
   –No –contestó la maestra –. Lo que necesitas entender es que “todo”, absolutamente todo, nace aquí. La Ciencia, la Realidad, las Piedras, las Montañas, los Ríos, los Planetas, las Estrellas, los Dioses... Nosotras. 
 
   –Un momento, un momento –pidió mareada Faith –. ¿Qué es este sitio entonces?
 
   –Es la parte fuera del recuadro –dijo Norma –. La parte donde se encuentra la solución. 
 
   Faith volvió a pensar en el cuadrado de puntos y en cómo había logrado juntarlos todos sin prestar atención a las líneas del cuadrado. No había logrado solucionarlo porque creía que no podía salirse. Esa era la clave, creía que no podía y por lo tanto no lo hacía. 
 
   Comenzaba a entender todo el procedimiento.
 
   –Es como volar –se dijo a sí misma.
 
   –Correcto –sentenció la maestra.
 
   Los hombres no podían volar. Nadie creía que fuesen capaces de hacerlo. No obstante, habían inventado los aviones y comenzaron a volar. No podían respirar bajo el agua, e inventaron las bombonas de oxígeno, los submarinos, los barcos y los coches. Sin darse cuenta, la humanidad luchaba constantemente por salir del recuadro que ellos mismos se habían impuesto. 
 
   Solo había que creer en ello lo suficiente. 
 
   –John Lenon tenía razón –susurró.
 
   Solo hacía falta... 
 
   ...Fe.
 
   –Entonces... –Faith formulaba la pregunta conforme los pensamientos llegaban a su cabeza como un torrente –...yo soy...
 
   –La Fuente –contestó la maestra.
 
   –Fueente, fueente, fueente. Ji, ji –repetía Norma.
 
   –Todo fluye a través de ti –indicó la maestra –. Eres el alimento que nutre la realidad.
 
   Faith no sabía qué decir. Todo le venía demasiado grande.
 
   No sabía cómo enfocar todo aquello. No se lo podía decir a una enfermera que, de repente, era... Dios, era demasiado. Era un pensamiento ridículo, pero no pudo refrenarlo. 
 
   Jesús solía hablar cuando eran adolescentes cómo se imaginaba el momento en el que María le decía a Jesucristo que era hijo de Dios.
 
   “Cariño, tenemos algo que decirte”, le habría dicho María, siempre virgen, a la hora de la cena.
 
   “José no es tu padre biológico”, le habría confesado con la mirada oculta entre una cortina de pelo, vergüenza y miedo mientras su padre putativo miraba las moscas sobrevolar las sobras.
 
   “¿Pero quién es mi padre entonces?, habría preguntado el uno y trino adolescente.
 
   “Dios todo poderoso”, procuraría decírselo tan seria como pudiese.
 
   Y Jesús se reía junto a una joven Faith gritándole entre carcajadas “Eso sí que es una auténtica revelación. Ja, ja, ja”.
 
   Faith sonreía al ver los recuerdos pasar por la pantalla de cine de su mente.
 
   “Irás al infierno” le había dicho entonces. 
 
   Ahora sólo podía recordarlo con pesar.
 
   Ella era la “Fuente” de la Fe. 
 
   Y la personificación de la Fe sólo pudo decir.
 
   –Jooooder.
 
   Estaba nerviosa. Necesitaba a alguien a su lado con el que pudiese sentirse cómoda, con el que hablar, que aportase algo de sentido a toda aquella locura. Y la niña y la maestra no eran las más adecuadas.
 
   Una idea pasó por su mente rápida como un rayo. Si ella era en verdad todo lo que ellas decían. Tenía una solución. Solo hacía falta fe para que las cosas ocurriesen. Sólo tenía que creer en ellas. 
 
   “Deja de pensar y comienza a creer” le había dicho Loke.
 
   “Plop”. 
 
   Faith se giró para descubrir qué había sido aquel ruido, pero no vio nada. Cuando, para su sorpresa, justo a sus pies algo le dijo:
 
   –¿Guau?
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La noticia no iba con ellos. Eran cosas de humanos, pero todos los clientes tenían la mirada fija en la televisión que colgaba en la esquina de la barra. Pinky provocaba el caos al cargar con jarras de cerveza en sus manos. Al mismo tiempo sobrevolaba a los clientes mientras giraba su cabeza en dirección al televisor. Hasta los monstruos de armario y las pesadillas nocturnas asomaban sus deformes cabezas a través de la cortina para echar una ojeada. Tan solo Loke no prestaba atención a la televisión, ya que tenía toda la información que necesitaba en la pantalla de su ordenador portátil.
 
   Todos los blogs contenían la palabra “¿Guerra?” en ellos. Y eso nunca había sido bueno para casi nadie. La maquinaria se había puesto en marcha y él no sabía nada de Faith.
 
   Sus pies no podían permanecer quietos. Temblaban arriba y abajo golpeando con el tacón repetidas veces sobre el suelo de madera. La vibración hacía temblar la mesa meciendo el contenido de la pinta de cerveza que tenía servida junto al ordenador. Solo gracias a que se había bebido la mitad de la pinta (y tres enteras más), el vaivén no terminaba por derramar el líquido por la mesa.
 
   Pero de poco sirvió cuando un perro, un cocker spaniel, posó sus dos patas delanteras sobre la mesa y tiró toda la cerveza por encima del ordenador.
 
   –Pero ¿qué cojones? –gritó Loke saltando de su asiento para evitar la cascada que caía por el borde.
 
   La clientela giró al unísono sus cabezas para ver qué había provocado que el dueño del local gritase de esa manera. 
 
   El primer instinto de Loke fue salvar el ordenador, pero las chispas y el humo que salían del teclado lo hacían más efervescente aún que la propia cerveza. El segundo instinto fue mirar al objeto de aquel desastre para pegarle una patada, pero nada más verlo se quedó paralizado. El perro le miraba desde el suelo con su único ojo izquierdo. El otro se encontraba tapado por un parche negro que apenas se sujetaba alrededor del cuello.
 
   La sorpresa del accidente de la cerveza no le había dado tiempo a pensar. Aquel no era un perro normal. El parche era una buena pista, pero además, ninguno perro normal podría haber encontrado la entrada correcta al “True Lies”.  Además, no tenía la expresión estúpida de los demás canes, ni mantenía la boca abierta y la lengua colgando como esperando a que Dios le dotase de una inteligencia que nunca llegaba. Este cíclope canino tenía una de esas miradas de pandillero barriobajero a los que era mejor no vacilar, una mueca en el labio superior que le hacía enseñar los dientes y parte de las encías, solo por el lado izquierdo, y una actitud seria y calmada que obligaba a mantener las distancias. Era un conjunto, incluido su rabo quieto y silencioso, que parecía decir a gritos: “¿Qué es lo que estás mirando gilipollas?”.
 
   Y para sorpresa de Loke, el perro masticó un hueso imaginario y ladró:
 
   –¿Qué es lo que estás mirando?
 
   Loke se sorprendió, más porque esperaba al final de la pregunta ese “gilipollas” anunciado por su imaginación que por el hecho de que un perro hablase. Ya que cuando entre tu clientela se encuentran vampiros, hombres del saco, celebridades muertas, fantasmas y algún que otro inspector de hacienda, un perro que habla pierde toda su capacidad de sorpresa. Se recompuso todo lo rápida y dignamente que pudo y se encaró al animal cruzando sus brazos sobre la mesa y acercándose su cara al hocico del can. Al fin y al cabo, era el dueño del lugar.
 
   –Miro al capullo que me ha tirado la pinta –gruñó manteniendo la mirada fija en el ojo sano.
 
   Los dientes se cerraron a unos centímetros de su cara, pero Loke ni se inmutó. Si bien, sus nalgas se contrajeron ligeramente haciendo una fuerte presión, pero nada perceptible al ojo humano. Por desgracia, el perro no tenía ojos humanos, sino olfato canino, y pudo oler la tensión en él. Y con eso se dio por satisfecho. Mantuvo la mandíbula apretada, de manera que la fila de dientes dibujaba una sonrisa que asustaba. Retiró las patas de encima de la mesa y se sentó sobre sus lomos traseros mirando con la cabeza ladeada para vigilar a Loke con el ojo bueno.
 
   –¿Puedo hacer algo por ti o solo has venido a incordiar? –preguntó Loke reclinándose en su asiento.
 
   –¿Tienes un puro? –preguntó el perro.
 
   –¿Cómo dices?
 
   –Que si tienes un puro –contestó secamente.
 
   –¡¿Fumas?!
 
   –No, es que quiero hacerme una colonoscopia –ladró mordiendo el aire con fuerza –. ¿¡Para qué querría un puro si no?!
 
   –Pinky puede servirte lo que precises –contestó refrenando una mala contestación.
 
   –Estoy seguro de que tú podrías traérmelo –contestó el perro.
 
   –¿Y por qué estás tan seguro?
 
   –Porque quieres saber dónde está Faith.
 
   –Dónde...
 
   –Eh, eh, eh... –le interrumpió –. ¿Y ese puro?
 
   Loke suspiró y se levantó de su asiento. Le lanzó una mirada airada y anduvo con prisa y grandes zancadas hacia la barra.
 
   –¿Qué quiere jefe? –preguntó la pequeña hada dejando una jarra sobre la mesa y derramando una ola de cerveza sobre uno de los clientes.
 
   –Silencio –contestó Loke ignorándola por completo. 
 
   Se inclinó sobre la barra y su cuerpo se sumergió en el interior. Sus piernas colgaban ante la curiosa mirada de todos los clientes. Asió una caja del fondo de la barra y se fue con las mismas prisas y paso decidido con el que había llegado.
 
   Se sentó en la mesa con brusquedad, sin dejar de mirar al perro con una mezcla de curiosidad, desconfianza y hastío, que se traducía en un entrecejo fruncido, una nariz arrugada y unos ojos entrecerrados que intentaban descubrir la inteligencia que se escondía detrás de aquel parche oscuro. Sacó uno de los puros de la caja y cortó la punta cuidadosamente. En la caja había también un paquete largo de cerillas de madera. Prendió una y calentó las hojas de tabaco, desde la punta hasta el otro extremo. Se lo ofreció al perro mientras mantenía la cerilla encendida frente a la punta. Con sumo cuidado de no romperlo con sus dientes, el animal agarró el cigarro y dejó que la cerilla prendiese el extremo del puro mientras cerraba los labios para poder aspirar lentamente para conseguir que la brasa permaneciese intensa entre las hojas secas. Cuando hubo terminado, expulsó el humo por el hueco que quedaba entre el cigarro y su mandíbula. Había girado su rostro para agarrarlo por la parte derecha, para que el humo nublase solo la parte del parche. Era evidente que necesitaba una gran fuerza de voluntad para no apretar demasiado los dientes y destrozarlo, y mientras los sujetaba, la boca semiabierta, las encías sobresaliendo, parecía que reía constantemente sin emitir sonido. A falta de una palabra mejor, la imagen resultaba... inquietante.
 
   –Ya tienes tu puro –dijo Loke mientras agitaba la mano enérgicamente para apagar la cerilla –. Ahora dime dónde está Faith.
 
   –¿No me vas a dejar disfrutarlo?
 
   –Mira chucho...
 
   Loke no pudo terminar la frase. Algo se le había atragantado. Para ser exactos la pata del perro. No lo había visto. Había sido más rápido de lo que podía imaginarse. Pero claro, aquel no era un perro normal. En menos de lo que se tardaba en pestañear había saltado sobre él y lo había tumbado en el asiento acolchado junto a la mesa. Una de sus patas presionaba su garganta con la fuerza justa como para dejarle respirar, pero sus garras extendidas le decían que podían hacer algo más que presionar. Tenía sus dientes a unos centímetros de su nariz. Su ojo sano le miraba fijo como la punta de una flecha a punto de salir disparada del arco. Su gruñido nacía de la garganta potente como el motor de una Harley Davidson al ralentí. Podía ver la brasa roja por el rabillo del ojo, a la altura de sus mejillas, encendiéndose y apagándose con la respiración del perro. El humo ascendía por debajo de su barbilla, envolviéndolo en una neblina siniestra. Era asombroso cómo podía mostrar sus dientes amenazantes mientras sujetaba con cuidado el puro. Tanto dominio de sí mismo asustaba a Loke más incluso que la posibilidad que anunciaba su mandíbula.
 
   –Vuelve a llamarme chucho y descubrirás cómo se puede acallar un rumor arrancándole la garganta a la persona que los predica –gruñó el animal –. ¿Está claro?
 
   Loke intentó contestar que estaba claro. Es más, estaba dispuesto a recitar por orden alfabético todos los sinónimos de que disponía el diccionario de la palabra “claro”, pero la garra le presionaba tanto la garganta que sólo pudo agitar mínimamente la cabeza para asentir.
 
   –Bien– dijo el animal mientras saltaba de nuevo al suelo.
 
   Loke se incorporó en el asiento y se frotó donde hasta hace unos segundos le había estado presionando. Ahora lamentaba que el perro le hubiese tirado la pinta de cerveza. Un trago le habría venido de perlas. El perro le miraba sin mover un solo pelo de su cuerpo, chupaba constantemente el puro y aspiraba el humo, lo cual era curioso porque el humo que entraba no volvía a salir, parecía como si estuviese acumulando todo en su interior.
 
   –¿Qué demonios eres? –preguntó mientras tragaba saliva con dolor.
 
   –Soy la solución a tu problema –contestó el perro.
 
   –Pero...
 
   –No hay peros.
 
   –¿Quién eres?
 
   –Ella te dirá mi nombre –dijo el animal inclinando levemente la cabeza para volverla a levantar amenazante hacia él –. Y si te ríes... recuerda lo que acaba de pasar.
 
   –¿Qué...?
 
   Lo que Loke fuese a preguntar se quedó en el misterio. El animal expulsó todo el humo que había ido colectando en sus pulmones. La niebla los envolvió a los dos y Loke quedó atrapado en ella. No podía ver nada, pero lo que era más curioso era que tampoco oía nada. La televisión, la charla de la clientela, las jarras de cristal rompiéndose por la torpeza de Pinky... todo había desaparecido de su alrededor. Tan sólo podía oír la respiración del perro. Pero más que una respiración sonaba como un gruñido constante, una amenaza perpetua que le aseguraba que el animal estaba por allí, a su alrededor, sin perderlo de vista.
 
   ¿Dónde demonios estaba?
 
   El olor intenso del puro lo abarcaba absolutamente todo. Le era difícil respirar en un ambiente tan denso. 
 
   Poco a poco la niebla fue disipándose. El aroma a humedad se filtraba entre el humo y Loke reconoció olor a costa, a arena y playa. Pronto la niebla se disipó como la cortina de un teatro descubriendo el desierto mundano a sus pies.
 
   –¡Fluffyyyy! –escuchó a su espalda.
 
   Loke se dio la vuelta y vio al perro corriendo en dirección de Faith que lo recibía con los brazos abiertos.
 
   –¿Fluffy? –dijo para sí Loke, pero el perro detuvo su avance y se giró para lanzarle una mirada que cortó su sonrisa de cabo a rabo.
 
   Faith abrazó al perro con todas sus fuerzas. Lo acarició en los lomos y le rascó detrás de la oreja mientras el animal le hacía carantoñas con el morro, sacaba la lengua como un idiota y meneaba el rabo feliz. Toda la imagen de perro infernal que había amedrentado a Loke parecía haberse disipado con el humo.
 
   –Muy bien Fluffy –le felicitaba Faith mientras jugaba con él –. Lo has hecho muy bien. Lo has traído.
 
   Loke se acercó a ellos dos despacio, andando sobre la arena con expresión confusa y todavía desconfiando del cuadrúpedo. Cuando estuvo solo a unos pasos, Faith se desprendió del perro y abrazó a Loke inesperadamente. Él se quedó con los brazos abiertos sin saber si cerrarlos en torno a ella o meterse las manos en los bolsillos mientras miraba de reojo al animal. Toda la afabilidad con la que trataba a Faith desaparecía en cuanto ella no le veía. Era como la reencarnación de Jekyll y Hyde en versión perruna. Intuía que Faith no tenía ni idea de que aquel endiablado animal podía convertirse en una auténtica bestia.
 
   –Me alegro verte Loke –dijo ella sinceramente.
 
   –Yo también –le contestó devolviéndole tímidamente el abrazo mientras veía cómo Fluffy mostraba los dientes en la medida en la que él apretaba más o menos el abrazo –. Te he estado buscando por todas partes.
 
   –He estado... perdida –contestó ella sin saber explicar bien lo que le había ocurrido.
 
   –Pero toda agua termina volviendo al cauce –escuchó detrás de él.
 
   Al darse la vuelta, Loke se dio de bruces con las cuerdas de la maestra. Su impulso fue apartarlas de golpe como si de una telaraña se tratase. Dio un paso brusco hacia atrás y notó cómo chocaba con algo. Volvió a darse la vuelta y la sonrisa de Norma le dio la bienvenida.
 
   –Hola Rumor –le saludó la niña –. Lo estás haciendo muy bien hasta ahora.
 
   –¿Gracias? –contestó Loke sin saber muy bien lo que decía.
 
   –Oh, Loke, te presento a... –comenzó a decir Faith, pero él la interrumpió antes.
 
   –Ya sé quienes son. 
 
   –Oh, bueno. Claro –dijo Faith percatándose de que era ella la extraña en aquel mundo.
 
   –Pero me gustaría saber a quién debo nuestra reunión –preguntó mirando al perro, que ante la mirada de Faith volvía a transformarse en un perro bobalicón incapaz de contener su lengua dentro de la boca.
 
   –Oh, este es Fluffy –contestó –. Es mi peluche.
 
   –¿Peluche?
 
   –Sí, era un perrito de peluche que tenía en el orfanato. Me hacía compañía cuando estaba sola, le contaba mis problemas y me imaginaba que los solucionaba. Mi padre le puso el parche cuando se le cayó el ojo. Solía decir que era un perro pirata.
 
   –¿Pirata eh? –dijo Loke mirando fijamente al animal –. Eso explica mucho.
 
   –¿El qué? 
 
   –Oh, nada –replicó rápidamente Loke al ver los dientes de Fluffy aparecer entre sus labios ligeramente –. Supongo que lo has creado tú, ¿no?
 
   –Sí –contestó agachándose y rascándole la oreja –. Las Reglas me han explicado... como decirlo...las reglas.
 
   –Ya veo.
 
   –Es hora de que sepa la verdad Rumor –interrumpió la marioneta desde las alturas.
 
   –Sí, sí. La verdad –repitió Norma dando palmas.
 
   –¿A qué os referís? –preguntó Loke haciéndose el loco.
 
   –La verdad... Rumor –dijo la maestra.
 
   –¿A qué se refieren Loke? –preguntó Faith.
 
   –A que todo lo que está ocurriendo. Todo lo que va a ocurrir... –dijo Norma – ...es culpa suya.
 
   Faith lo miraba con la cabeza inclinada. Podía notar cómo su mente hacía cábalas con un ábaco imaginario hasta volverse loca. No sabía lo que le había pasado desde que la había perdido en Nueva York, pero no parecía haber sido agradable. Se la había llevado la Muerte. Por supuesto que no podía ser agradable. Y ahora le estaban diciendo que fuese lo que fuese que hubiese ocurrido era posiblemente culpa de él. Más valía que diese una explicación.
 
   –Será mejor que te sientes –le dijo mientras tomaba aire –. Esto será un poco largo.
 
   Faith no dijo nada. Cruzó sus piernas y dejó que su mascota se arrebujase entre ellas. Lo abrazó por el cuello, como solía hacer cuando era niña. Su cuerpo calentaba su pecho como una sábana que protegía a los niños de las pesadillas en la noche y esperó impaciente a que él comenzase.
 
   Loke dio un par de vueltas sobre sí mismo. Estaba decidiendo cómo empezar la historia rascándose la nuca, cuando una de las cuerdas de la regla maestra le rozó la mejilla.
 
   Había reglas, había normas.
 
   Una historia puede contarse de mil maneras, pero todas comenzaban por el principio.
 
   La cuerda se enroscó sobre su cuello con la suavidad de una serpiente.
 
   Y así comenzó el relato con una voz que no parecía la suya:
 
    
 
   “Puede que fuese idea mía, pero eso es imposible, porque ninguna de mis ideas es propia. Yo sólo soy el mensajero. Y si de algo estoy seguro es de que nunca miento. Porque sólo digo lo que me dicen, sólo cuento lo que me cuentan. Sólo soy… el Rumor.
 
   Sin embargo, fui yo. Yo quien desafió al Destino. Yo, quien jugó a ser dios manipulando la fuente misma de nuestra existencia. Yo, el antiguo Loki burlón, juguetón y travieso. Abrí la puerta que nos hizo libres. Burlé a las Reglas utilizando sus propias armas. Yo... simplemente yo.
 
   Estaba allí cuando empezó. Siempre he estado allí. Moviéndome en silencio entre las sombras, como un susurro ajeno que se oye sin saber de dónde proviene ni qué es lo que arrastra en sus palabras. Como la imagen borrosa que sólo se capta por el rabillo del ojo y que automáticamente desaparece cuando fijas la mirada, porque, para entonces, ya me he ido.”
 
    
 
   Las palabras flotaban en el aire como el humo de una fogata de campamento de verano. La voz de Loke fluía como el canto de una flauta de cuentacuentos. Y las cuerdas de la regla maestra vibraban al son de la historia produciendo una música que parecía llegar con la brisa que se acababa de levantar.
 
    
 
   “El relato que voy a contar habla del nacimiento de una era, de cómo una idea puede convertirse en realidad, de la arrogancia de un antiguo dios olvidado que jugó con el destino sin saber que era realmente el Destino quien jugaba con él –dijo mirando al vacío. Mirando al recuerdo –. Debemos retroceder en el tiempo. Muchos años atrás. Hasta el mismo momento en el que el primer Halloween, o lo que ahora se conoce como tal, tuvo lugar:
 
   Eran otros tiempos. Sin lugar a dudas, tiempos mejores.  
 
   Era una época oscura en la que la electricidad sólo era un sueño por alcanzar, un grano de arena recién caído dentro de una ostra esperando a convertirse en perla. La luz del fuego creaba sombras danzantes en las paredes de las cabañas. Hombres, mujeres y niños se acurrucaban en torno a las llamas para sentirse seguros, para mirar con desconfianza a la oscuridad más allá. Extraños ruidos en el bosque, repentino arañar de ramas sobre la madera que protegía el techo, un susto en la noche y muchas historias que contar e imaginar. Por eso estaba yo allí. Para contar las historias. Como siempre las había contado.
 
   Por aquel entonces la tradición oral era la única manera de comunicación. Eso hacía mucho más difícil el trabajo. Pero el esfuerzo de contar la historia, repetirla acrecentándola cada vez con un detalle más que añadiese credibilidad, crear la historia de la nada, como ladrillos que uno a uno conforman una casa, merecía la pena. Entonces había que sudar para hacerlo realidad. Y eso… eso daba sentido a todo el trabajo. 
 
   Se decidió que el otoño sería la mejor época. Comenzaba a hacer frío, las sombras se estiraban cada vez más, los días eran más cortos y la noche reclamaba su presencia más temprano. El miedo crecía en el corazón de los hombres conforme se acercaba el invierno. Época de hambrunas, época de recogimiento y protección. Sin lugar a dudas sería la mejor época. Sería la noche del 31 de octubre al 1 de noviembre. Aunque por entonces no existía el calendario tal y como hoy se conoce. Algo moría. Algo nacía. Así es como debían ser las cosas. Lo haría más creíble.
 
   Un borracho apareció en los bares de la nueva América. Al calor de la chimenea dejó invitarse a una cerveza a cambio de una historia. “Dicen que las bestias del bosque están hambrientas…” comenzaba la historia.
 
   Un estibador noruego recién llegado a los puertos comentaba los extraños sucesos que le habían contado que ocurrían más allá del mar, mientras izaba la carga en el próximo barco que marcharía al amanecer. “Algo malo sucede en aquellas tierras y cualquier día llegará aquí. ¿Quién sabe? Puede que llegue por barco.” No sabía si le creerían pero la semilla estaba plantada.
 
   Había llegado un nuevo cura a los pueblos del Pirineo franco español. “El Demonio está entre nosotros” sermoneó en el púlpito. Y el corazón de los fieles se encogía ante su relato. Las parroquianas se reunieron en los ríos a lavar, pero a partir de entonces nunca esperaron a que el sol se pusiese para volver a casa. Al parecer, una vecina de la comarca se había ahogado en circunstancias extrañas al caer la noche. 
 
   Un pastor ruso escuchó cómo un rebaño entero fue devorado tan sólo a cinco pueblos de distancia. Y otro contó que había escuchado que las marcas que se habían encontrado en los restos de las ovejas no eran marcas de ningún animal conocido.
 
   Los niños de todo el mundo escuchaban a escondidas a través de los tablones de madera los relatos de los mayores. Al día siguiente los repetirían a sus amigos. Entre ellos competirían por ver quién se sabía la historia más terrorífica.
 
   Pronto, los muertos se levantaron de sus tumbas.”
 
   –Y así es como Halloween nació –concluyó Loke de nuevo con su voz normal.
 
   Hubo un silencio. El silencio reverencial que sucede al final de un relato. El espacio que dista entre el fin y la comprensión de todo el contenido de la historia.
 
   –¿Eso qué tiene que ver con todo lo que ha ocurrido? –preguntó Faith de golpe.
 
   –Pronto lo descubrirás –contestó la regla maestra.
 
   –Eh, un momento...
 
   Algo estaba pasando. Las cuerdas de la marioneta la atrapaban, le rodeaban manos, piernas, cintura... la sujetaban y la inmovilizaban ante los inútiles esfuerzos de Fluffy de morderlas.
 
   –¿Pero qué estás haciendo? –preguntó indignada Faith.
 
   –Hay reglas. Deben ser cumplidas – terminó amordazándola.
 
   Loke se lanzó en su ayuda, pero la niña se interpuso delante de él mientras la cuerda enroscada en su cuello tiraba con fuerza.
 
   –Hemos esperado mucho para vengarnos de ti diocesillo –le dijo mientras una sonrisa macabra perfilaba sus labios –. Notamos el aprecio que profesas a la Fuente. Conocemos los planes de su padre y nos satisfacen. Cumplen las... normas. Ji, ji.
 
   Loke dio un paso para intentar rodearla, pero ella se movió automáticamente sin necesidad de dar un paso. Le franqueaba sin esfuerzo, constantemente con aquella sonrisa desagradable que le hacía desear golpearla.
 
   –No puedes hacer nada Rumor –le advirtió –. Lo que ocurre es parte de las reglas. Debe pasar para que la historia tenga sentido. Y esta vez no podrás burlarte de nosotras. 
 
   Más cuerdas nacieron de la estructura de madera y atraparon a Loke. Al principio forcejeó sin dejar de mirar a Faith que le pedía ayuda desesperada. Pero sabía que era completamente inútil. Esta vez no había estado preparado. Ellas lo tenían todo planeado y había caído como un idiota. Sólo quedaba ver qué pasaría.
 
   –Ve y recuerda lo que le prometiste a tu padre –le dijo Norma –. Cumple con tu parte. Ese será tu castigo.
 
   Faith lo observaba todo con los ojos fuera de sus órbitas. Mordía las cuerdas con todas sus fuerzas intentado romperlas. Veía cómo Loke se rendía sin entender una sola palabra de lo que las Reglas le decían. Mientras, Fluffy saltaba sin éxito intentando alcanzarla.
 
   Notó como la maestra comenzaba a moverse. Las cuerdas de las que colgaban se balancearon. La marioneta estaba girando sobre sí misma. Cogía cada vez más velocidad. Como un tiovivo, el horizonte pasó rápidamente ante sus ojos, el sol naranja pasaba periódicamente delante de ella cada vez más deprisa hasta que se convirtió en una línea y tuvo que cerrar los ojos mareada. El viento silbaba en sus oídos ensordeciendo todo a su alrededor.
 
   Hasta que, de repente, todo se paró.
 
   Tenía miedo de abrir los ojos.
 
   Notaba las cuerdas presionar su cuerpo. Los pies colgando en el aire. El olor a mar había desaparecido y había sido sustituido por... ¿óxido? El silencio del desierto había cesado y en su lugar un sonido fuerte, como el de un millar de tambores siendo golpeados al unísono, había tomado su lugar.
 
   –Mira lo que nos ha traído el perro –escuchó mientras un escalofrío le helaba la sangre al reconocer la voz.
 
   Abrió los ojos y vio a Sam debajo de ella. Sonreía como una hiena que sabía que esa noche no tendría que esforzarse para conseguir la cena. 
 
   Seis personas le acompañaban y sonreían de la misma manera. Una mujer. Cinco hombres.
 
   Fue entonces cuando escuchó los gritos. 
 
   Un hombre, ciego, colgaba de cadenas ancladas a las paredes. 
 
   ¡Y qué paredes¡ ¿Qué era aquel lugar?
 
   Todas sus sospechas se confirmaron cuando escuchó a su lado a Loke que había dejado caer su cabeza desesperado mientras suspiraba con todo su corazón.
 
   –¡MIERDA!
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Faith en manos de Sam y los pecados capitales.
 
   El planeta a punto de una guerra mundial en el momento en el que Ira sea desatado.
 
   ¿Cómo se solucionará este embrollo?
 
   ¿Matará Loke a Faith como prometió a Destino?
 
   ¿Qué tiene que ver Halloween en todo?
 
   ¿Cuáles son los auténticos planes de Aldous G. Randalf y Warrick?
 
   Descúbrelo en el siguiente y último capítulo de… 
 
   “Cuestión de Fe”.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 6
 
   “Cuando la fe mueve montañas”
 
    
 
   Halloween se acercaba como el viento frío que precedía una tormenta. La luz del día se retiraba lentamente en alguna parte del mundo mientras comenzaba a iluminar otros lugares. El sol no era actor en aquella obra. Halloween pertenecía al reino de la noche, a la oscuridad, a lo desconocido. Era una representación que sucedía con el telón bajado donde los ruidos, gritos y sombras que se intuían detrás creaban la historia en las mentes de cada espectador. Era imaginación en estado puro, libertad, fantasía, utopía... era el cuatro de julio para las leyendas.
 
   Año 2010 había despertado en un pequeño apartamento de la costa del norte de España. Allí todavía no había amanecido, pero el sol ya debería empezar a verse a través de la ventana. Y, sin embargo, estaba oscuro. Año 2010 se levantó de la cama, sintió por primera vez su forma corpórea con extrañeza. Ahuecó el voluminoso pañal que se le antojaba molesto y ridículo entre sus piernas adultas. Colocó bien la banda que se le había enredado en el cuello y se dirigió a tientas hacia una de las paredes de la habitación oscura. Junto al marco de la ventana había una cuerda que sobresalía de un cajón de madera colocado en el techo y que volvía a introducirse en la pared. Agarró la cuerda con la mano y tiró de ella. Una lámina de plástico se desplazó frente al cristal alzándose. Una luz dorada como el oro le hizo echarse las manos a la cara para evitar que el sol le dejase ciego. Al echarse hacia atrás, las piernas chocaron con la cama y cayó sentado en ella.
 
   El que antes había sido un cuarto completamente oscuro se veía ahora completamente inundado de luz matinal que se introducía por el hueco que había entre la persiana y el marco de la ventana. Año 2010 tiró un poco más de la cuerda y las láminas de plástico se izaron desapareciendo como un telón teatral dando la entrada a la mañana.
 
   Era una habitación pequeña. La cama estaba pegada a la pared, tan solo separada por una cabecera de hierro negro con barrotes y adornos dorados. Había un armario empotrado con puertas blancas y manillas diminutas como botones de gabardina. Un espejo rectangular colgaba de una de las paredes a la altura de su rostro. Y junto a la ventana, una puerta daba acceso a una pequeña terraza. 
 
   Tuvo que levantar otra persiana enorme. Ésta tapaba por completo el acceso a la terraza, pero al izarla y abrir las dos puertas el aire marino entró de golpe refrescándole y trayéndole aromas a mar, eucalipto de los montes de alrededor y a... café.
 
   Junto a dos sillas de mimbre, en una mesa de cristal redonda colocadas en el centro de la terraza una taza de café humeaba y esperaba junto a varias tostadas y un zumo de naranja. Año 2010 no entendía todo aquello, pero tampoco tenía intención de hacerle ascos.
 
   Se sentó en la silla ante la preciosa vista del mar. Estaba por lo menos en un sexto piso. El sol trepaba por la ladera de una montaña en el este reflejando sus rayos en el horizonte marino. Cuatro chalets flanqueaban la primera línea de una diminuta playa. Al oeste, construido sobre las ruinas de un antiguo castillo, el faro todavía daba los últimos coletazos de luz esperando que su mecanismo horario lo apagase. El espigón contenía decenas de pequeñas embarcaciones como reses flotando en un inmenso establo acuático. La bocina de un barco pesquero se despedía de las mujeres que habían ido a decir adiós a sus maridos en la bocana y que anunciaba el comienzo de la jornada de trabajo.
 
   El olor del café le devolvió a la realidad.
 
   Bajó la mirada y entonces vio el paquete y la nota en la otra silla. Se inclinó para recogerla y vio que el sobre ponía “De tu hermano 2009”. Cogió el paquete y lo abrió antes siquiera que el sobre. El papel se deshizo con facilidad y se encontró con una muda de ropa interior, unas zapatillas, unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta negra en la que se distinguía perfectamente con letras blancas el número 2010.
 
   Se sintió contrariado. Todo lo que había oído de sus hermanos desde que nació el uno de enero parecía indicarle que aquello no tenía sentido, pero ¿para qué extrañarse cuando seguramente las respuestas estarían en la nota?
 
   Sacó el papel doblado del sobre con ansia y lo desplegó ante sus ojos. Esperaba encontrar una enorme carta, pero lo que tenía delante era una única hoja de papel en la que solo había unas pocas palabras.
 
    
 
   “Lo siento de veras hermano. 
 
   Aprovecha todo lo que puedas.
 
   Con cariño:
 
   2009.”
 
    
 
   En el interior del sobre encontró también un buen fajo de euros, pero ninguna respuesta a todas las preguntas que su mente se estaba haciendo.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Aldous lo sentía en sus huesos. Esta vez no era dolor producido por la edad, la humedad o la artritis. Sus ancianos oídos alcanzaban a oír cómo el espíritu de Halloween se acercaba por momentos. Las calles estaban decoradas, los niños disfrazados, los portales de internet adornados con las típicas calaveras, murciélagos y calderos burbujeantes. Pero eso era para los mortales, para los humanos que esperaban la fiesta. Aldous notaba algo muy distinto, algo que experimentaban prácticamente todas las leyendas en aquella época.
 
   Era como oír las botas del carcelero a través de la rendija de la celda, el tintinear de las llaves de metal golpeando unas con otras por el vibrar enérgico de los pasos, la libertad al alcance de las manos. 
 
   Llegaba justo a tiempo.
 
   La prensa, la radio, internet, la televisión... todos los medios de comunicación ya hablaban de la inminente guerra. La humanidad aún seguía los acontecimientos apegados a sus costumbres, a sus trabajos, a sus fiestas... pronto descubrirían su fin. Ira se encargaría de todo ello cuando fuese desatado. Irán lanzaría el primer ataque. América contrarrestaría antes incluso de que el primer misil llegase a su territorio. Así, como un juego de dominó, en autoproclamados “ataques preventivos”, el resto de los países desencadenarían la tercera guerra mundial.
 
   Estaba adelantando acontecimientos en su cabeza. Nada de eso había ocurrido todavía. Y no ocurriría si él no movía los hilos. Quedaban cosas por hacer.
 
   Aldous G. Randalf se levantó de su asiento con nuevas energías. Las fuerzas volvían a sus venas como la nieve fundida en verano retornaba a los ríos. El pelo ya había comenzado a crecer, la melena plateada le llegaba hasta los hombros y la barba cana hasta la mitad del pecho. Después de unos minutos tendría ambas a la altura de la cintura. Abrió uno de los armarios del despacho y sacó una túnica gris desgastada. Se desvistió con la rapidez y la energía de un joven. Volvía a notar la tela rasa sobre su piel sin nada más que hiciese de intermediario. Apoyado en el fondo, un largo cayado se ocultaba entre las sombras. Lo agarró con fuerza, sintiendo las grietas de la madera hincarse en la palma de sus manos. La punta terminaba en ramas enraizadas por encima de su cabeza. Aunque no necesitaba la ayuda, apoyó el peso de su cuerpo en la parte izquierda de su cadera mientras se sujetaba fuertemente con las manos. Miró su reflejo en el cristal de la oficina y sonrió. Todavía faltaba algo. Ciñó la túnica a su cintura con una cuerda sencilla del mismo color gris ceniza y recogió el sombrero de ala ancha y pico doblado que había a sus pies. Se lo colocó con cuidado, inclinado ligeramente para que la punta oscilase perfectamente hacia atrás y hacia su lado derecho. Se ajustó un cinturón por debajo de la cuerda de manera que sus caderas impidiesen que se cayera, y envainó una espada plateada, sencilla pero perfectamente bruñida en la funda que colgaba del cinto. Recogió un último puñal de la pared del armario y volvió a mirarse en el cristal.
 
   La barba ya había crecido hasta donde debía. La melena caía por su espalda como una capa natural. Sus cejas, antes calvas, ahora hacían sombra a una mirada sobrecogedora y firme. Las arrugas seguían allí. No podía parecer más joven que aquello. Pero definitivamente había vuelto.
 
   Con grandes zancadas se acercó al enorme libro de Warrick y lo abrió con una sola mano, sin esfuerzo. Cerró su puño y lo miró con orgullo. Recogió la pluma que pendía del tintero a su lado y escribió rápidamente y con determinación:
 
    
 
   Warrick. Ha llegado la hora.
 
    
 
   Estoy preparado.
 
    
 
   Contestó el libro.
 
   Aldous dio un paso atrás y desenvainó la daga que colgaba entre su cinto y la túnica. La levantó con las dos manos y la dejó caer sobre las hojas del libro. El filo entró hasta la empuñadura y un torrente de tinta negra manó de la herida. Con una fuerza inusitada, el anciano rasgó las hojas del inmenso libro de arriba abajo dejando que toda la tinta cayese sobre el suelo. Tiró la daga e introdujo las manos en el interior de la grieta. Todavía salía un manantial de sangre negra mientras sus brazos desaparecían en su interior hasta los hombros. La barba se tiñó de negro irremediablemente pese a que giró su cabeza para evitar los borbotones. Buscaba algo a tientas en el interior de las páginas del libro. Requería de todas sus fuerzas y resoplaba con intensidad mientras forzaba las grietas a abrirse a su paso. La lucha cesó por un instante. Parecía que había encontrado lo que buscaba. Su hombro derecho se movía ligeramente asegurándose de que su presa no se escapaba. Tomó aire y tiró.
 
   Asido de sus manos extrajo un brazo. Es lo primero que se podía ver. Una vez fuera, intentó limpiarse las manos con la poca parte de su túnica que se había librado del chorro de tinta. Utilizó la tela para agarrar mejor la piel desnuda que sobresalía del hueco abierto en las páginas, y volvió a tirar.
 
   El cuerpo de Warrick salió por cesárea cayendo a plomo sobre el charco de tinta derramado en el suelo de la oficina. Abrió los ojos lentamente y miró a su padre cubierto de la misma sangre negra que él. 
 
   Y sonrió.
 
   Fuera, en su asiento, Gladis Gonadi, a la que su familia llamaba cariñosamente Gigi, realizaba sus labores de secretaria con rigurosidad. Éstas consistían en leer revistas del corazón en internet mientras simulaba con perfecta armonía estar realizando una tarea de máxima importancia que no podía ser relegada en ningún momento. Todo ello innecesario, ya que nunca nadie venía a ver al señor Randalf. Todo el mundo sabía que no se dejaba ver en público. Ni siquiera ella le había visto jamás en todos los años que llevaba trabajando para él. Su jefe era para ella tan solo una voz a través de un interfono que le daba instrucciones sencillas y directas.
 
   Por eso, cuando la puerta de acceso al despacho del señor Randalf se entreabrió, ella se quedó perpleja. 
 
   Había oído ruido en el interior, pero no era la primera vez. Todas las veces que había llamado por el interfono para asegurarse de que todo estaba bien, siempre le había dicho que estaba todo correcto y que no molestase. Así que hacía tiempo que había dejado de preocuparse.
 
   La curiosidad le estaba matando. Es cierto que le pagaban una gran suma de dinero por no hacer mucho y por la discreción, pero la tentación de echar un vistazo en el interior de la habitación, la posibilidad de ser la primera persona que viese el rostro del mayor magnate editorial del mundo, volaba como un dulce ante la mirada ansiosa de un niño.
 
   Se movió lentamente en su silla de escritorio, procurando no hacer ningún ruido. Aguzó el oído alerta para disimular estar haciendo algo importante en el caso de que pudieran descubrirla. Podía oír el tic tac del reloj de pared al mismo tiempo que sus latidos. Se inclinó para acercarse a la ranura y se atrevió a echar un vistazo.
 
   La puerta se abrió de golpe y una mano fuerte y velluda tiró de ella para adentro. 
 
   Cayó de la silla al suelo lastimándose las rodillas. El señor Aldous G. Randalf la miraba con una sonrisa amplia y satisfecha ante su estupefacción mientras sujetaba una espada plateada en la mano. Un joven le acompañaba a su lado. Llevaba el torso desnudo y se estaba poniendo una camisa mientras la miraba con cara de asco. Gladis creyó reconocer su rostro de una de las últimas revistas de magazine. Se parecía curiosamente al actor que interpretaba a Warrick en el cine, pero cuanto más se fijaba en él menos le reconocía. Era como si su rostro se estuviese moviendo, difuminándose como en un estanque al que habían tirado una piedra. Hasta que al final, nada en él le recordaba a nadie, pero aun así le resultaba extrañamente familiar. Todo aquello era demasiado extraño como para procesarlo.
 
   –Me ha prestado unos servicios excelentes Gladis. 
 
   Fue lo último que escuchó antes de que la espada le atravesase el corazón y acabase con su vida. 
 
   Por lo menos iría al cielo con buenas referencias de su jefe.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Faith lo miraba todo sorprendida. Las paredes de la estancia latían como un enorme y gigantesco corazón. Y lo hacían porque, en realidad, era precisamente un enorme y gigantesco corazón. O puede que ellos se hubiesen encogido para caber en uno de tamaño normal. La cuestión es que en la “geografía metafórica” las dimensiones son difíciles de explicar. 
 
   La presión que ejercían las cuerdas alrededor de su cuerpo le hacían notar cada pulsación de sus venas recorriendo los brazos. Lo curioso era que su corazón estaba perfectamente acompasado con los latidos de las paredes.
 
   Norma saltaba alrededor del cuerpo de Loke que todavía forcejeaba intentando zafarse de las mismas cuerdas que la retenían a ella. Atizaba patadas al aire procurando atinar en la niña, pero ella jugaba a esquivarlo con constantes risas. Sam sonreía desde el suelo inclinando la cabeza solo para lanzarle miradas airadas. Mientras, los seis personajes bien trajeados que le rodeaban se mantenían alejados de la bestia encadenada. El pobre ciego gritaba con todas sus fuerzas y se agitaba sin descanso. Las cadenas sonaban con fuerza cuando tiraba de ellas y chocaban unas con otras. Él aspiraba el aire con fuerza absorbiendo todos los olores del ambiente. La llegada de Faith, Loke y las Normas parecía haberle alterado más de la cuenta. Giraba su cuello constantemente mientras la argolla que lo restringía le provocaba heridas que se curaban al instante. Aun ciego, Faith notaba cómo la profundidad oscura de sus cuencas le devolvía la mirada. No podía sentir más miedo.
 
   –Supongo que ha llegado el momento de las presentaciones –comentó Sam como si fuese un maestro de ceremonias en medio de una pista de circo macabra –. Faith, los Pecados Capitales. Pecados, Faith.
 
   Hacía un tiempo que el miedo había recluido a Faith un paso por detrás de la línea de batalla de la consciencia pero, aun así, pudo reconocer a los siete como lo que eran. La parte de raciocinio que todavía mantenía bajo control fue rellenando los huecos como en un juego para niños. El gordo sería Gula, el tío con pinta de viejo encorvado que se frotaba las manos sería Avaricia, la mujer con pinta de vender su cuerpo a cualquiera era Lujuria, el larguirucho de hombros caídos y actitud abúlica seguramente era Pereza, el hombre que parecía llevar un palo de escoba por trasero y un collarín invisible que le impedía mover el cuello sería Orgullo, identificó a Envidia por defecto, porque era evidente que el hombre ciego y colgado era Ira. Pero eso no lo hacía más fácil de digerir.
 
   Un ruido creció por encima de todos los demás. Un ruido pausado y repetitivo que sonaba familiar, que parecía anunciar algo y que asustó a Faith.
 
   –¿Qué es eso? –preguntó Faith.
 
   Loke dejó de forcejear y levantó el cuello como si eso mejorase la acústica.
 
   –Eso son las campanadas de Halloween –contestó –. Ya se acerca.
 
   Faith no entendía nada. Ahora que Loke le había dicho lo que era sí que pudo reconocer los tañidos de una campana que no se podía ver por ningún lado. Todos los presentes habían dejado lo que estaban haciendo y permanecían en silencio para escuchar los repiques. Miraban al techo del gigantesco corazón como si estuviesen esperando una lluvia que estaba al caer. Pero lo único que notó Faith fue que, con cada campanada, las cuerdas se aflojaban un poco más.
 
   No sabía exactamente cuántas podían haber sonado. ¿Seis? ¿Siete? Lo único que realmente importaba era que estaba libre. Las cuerdas se habían holgado y tanto ella como Loke habían caído a peso la poca altura de la que colgaban. Nada más tocar el suelo corrió hacia Loke y se colocó a su lado. Ambos miraron hacia arriba. La Regla maestra estaba sufriendo una extraña transformación. No solamente las cuerdas habían perdido la fuerza. A medida que iban sonando las campanadas la misma Regla perdía tensión. El pelo se soltó de golpe con un repique de campana. Una melena negra se liberó cayendo en cascada por sus hombros y ocultando en parte su rostro. Los botones de la camisa blanca se abrieron como capullos en flor al despertar al mismo tiempo que los bajos escapaban del interior de la falda. Su postura desgarbada, pero a la vez rígida, antes sometida a las restricciones de movimiento que le suponían las cuerdas, había quedado liberada de ellas. Descendió hasta el suelo y se sacudió como alguien que acababa de llegar a casa en un día de mucha lluvia. Las sogas se deslizaron hasta derrumbarse en el suelo junto a la pieza de madera. Ahora, la Regla parecía alguien completamente distinta. Con el cuello estirado, la melena libre, meciéndose tranquilamente al son de unos recién descubiertos movimientos sin ser dirigidos por ningún armazón. La camisa abierta insinuaba unos pechos descubiertos, libres de cualquier restricción. Los rasgos faciales seguían siendo rígidos, pero habían cobrado vida, autonomía y conciencia propia. Ahora sus pómulos se ejercitaban tras mucho tiempo de inactividad. Trató de formar una sonrisa, pero la falta de experiencia le hizo parecer... ridícula. No obstante, Faith llegó a pensar que bajo toda aquella fachada de estricta institutriz había renacido algo... hermoso.
 
   Pero se habían olvidado de algo.
 
   No habían llegado solos.
 
   Mientras la Maestra se estiraba como si se hubiese recién levantado de la cama, Norma había ido dando pasos hacia atrás. Había miedo en sus ojos. Unos ojos que miraban directamente a las cuerdas. Faith dedicó unos segundos a mirarlas también. ¿Qué podía haber en ellas que pudiese despertar tal temor en la niña?
 
   Estaba a punto de descubrirlo.
 
   El extremo de una de ellas vibró como la cola de una serpiente cascabel, pero sin emitir ningún ruido. El amasijo de cuerda fue cobrando vida poco a poco. Se removía haciendo que las cuerdas desaparecieran y reaparecieran entre el montón como un nido de víboras nerviosas. Varios extremos avanzaron hacia la niña, que ya había llegado a una de las paredes de la habitación. 
 
   Por un instante, Faith dejó de prestar atención a la escena para mirar a la Maestra. Sus ojos mostraban pena, pero ningún músculo de su cuerpo hizo nada para detener lo que iba a ocurrir a continuación.
 
   Un grito agudo llenó la habitación cuando la primera cuerda saltó en pos de Norma. El resto tardó pocos segundos en lanzarse tras ella. Hasta que poco a poco fueron cubriéndola.
 
   –¿Qué está pasando? –le preguntó Faith a Loke entre susurros.
 
   Loke la miró. Sus ojos le decían que no quería hablar de ello, pero sus pulmones cogieron aire para explicárselo. Pero antes de que pudiera siquiera mover los labios, la Maestra se inclinó junto a Faith, con tranquilidad, con complicidad, puede que hasta... amabilidad.
 
   –Una vez al año –comenzó la explicación –. Las leyendas son libres de hacer lo que quieran. El orden da paso al caos y todo se vuelve del revés. Los muertos se alzan, las brujas vuelan, los fantasmas abandonan sus hogares y pasean entre los vivos, los héroes caminan entre los mortales... las reglas... cambian.
 
   En el mismo momento en el que pronunció la última palabra, las cuerdas se alzaron mostrando a Norma colgada entre todo su amasijo. Hizo un leve intento por agitarse, pero las sogas la tenían perfectamente sujeta. Sus ojos brillaron por última vez, un último destello de vida en un fugaz pestañeo, y su cuello cedió al influjo de las cuerdas, su rostro se contrajo, sus coletas tiraron de su pelo con fuerza para atrás, sus brazos y manos pendieron muertos, tan sólo sujetos por gruesos hilos.
 
   La última campanada tocó a su fin. El eco metálico se fundió en el sonido de los latidos del enorme corazón mientras Norma permanecía colgada frente a ellos en aquella maraña de cuerdas. La Maestra se colocó junto a su hermana, justo debajo de ella y se agarró a las cuerdas que antes eran su prisión.
 
   –Halloween ya ha llegado –dijo en alto.
 
   –Feliz cumpleaños, Faith –escuchó en su oído.
 
   Sam se había acercado sin que ella se percatase. Su voz melosa apareciendo de la nada le provocó un escalofrío que heló su sangre. Por instinto, procuró apartarse de él de un salto, pero la tenía agarrada por la muñeca. Tiró de ella y la hizo girarse para agarrarla por la espalda. Sujetaba fuertemente sus brazos mientras apoyaba su barbilla en su hombro izquierdo.
 
   Loke saltó en su dirección, pero Orgullo y Envidia le sujetaron antes de que pudiese hacer nada. Forcejeó como había hecho tantas otras veces. Y consiguió el mismo efecto. Sólo le quedaba esperar.
 
   –¿Cuántos cumples ya? –le preguntó Sam echándole el aliento en la nuca –. ¿Treinta? ¿Treinta y uno?
 
   –No sé de qué me hablas –contestó Faith contrariada –. No puede ser mi cumpleaños.
 
   –Oooh, querida. Claro que lo es –le susurró al oído mientras las eses sonaban a siseos de serpiente –. ¿No has oído a las Reglas?, es Halloween. Has estado mucho tiempo fuera.
 
   –Pero si sólo han sido...
 
   –¿Unas horas tal vez? –se burló.
 
   –Eso es –dijo ella agitando el cuello para alejarse de él.
 
   –Son curiosas las aguas del tiempo, ¿verdad? Nadas entre ellas, buceas en sus misterios... pero nunca sabes en qué momento sales a la superficie. Son... ¿cómo decirlo?...caprichosas.
 
   –No puede ser.
 
   –Y sin embargo, lo es –le dijo –. Irónico ¿verdad? Está todo en tu naturaleza.
 
   –¡Déjala en paz! –gritó Loke.
 
   Sam soltó a Faith, pero acto seguido Lujuria y Gula la rodearon para evitar que se escapara. El endiablado pelo de Sam vibraba como una fogata avivada por gasolina. Sus ojos relucían con un brillo ambarino que las paredes rojas oscurecían con una tonalidad sanguinolenta. Se acercó a Loke mientras Orgullo y Avaricia daban un paso hacia atrás asustados. Sin embargo, toda la rabia que anunciaba su rostro, toda la violencia de su melena se calmó en el mismo instante en que se paró delante de su rostro, metió sus manos en los bolsillos y se inclinó para hablar tranquilamente.
 
   –No tienes que preocuparte por mí Loke –le dijo con una sonrisa –. Son ellas a las que tienes cabreadas.
 
   Sam señaló a las Reglas con un ligero movimiento de cabeza.
 
   –¿Pero por qué? –se quejó –. Solo hice lo que se suponía que tenía que hacer. 
 
   –Jugaste con nosotras –le recriminó la renovada maestra.
 
   –No soy el único que ha roto las reglas...
 
   –Somos conscientes –recitó Norma con voz átona desde las alturas.
 
   –Pero sí eres el único que nos liberó –explicó la maestra.
 
   –¿Y tan malo es eso? –argumentó Loke –. Os dí vacaciones, por Dios santo.
 
   –Me las diste a mí solamente –dijo la maestra.
 
   –¿Eso es? ¿Ese es el problema? Al menos podías darme las gracias tú.
 
   –¡Las gracias! –gritó –. ¡¿Las gracias, dices?!
 
   Loke se encogió asustado cuando ella se lanzó contra él. 
 
   Le agarró de la camisa y tiraba de él enloquecida. Toda la tranquilidad que había conseguido tras la transformación desaparecía entre aquella afilada mirada que lo atravesaba como puñales.
 
   –¿Sabes lo que es vivir sabiendo lo que es la libertad y no poder disfrutarla nada más que un día? –le gritó.
 
   –Sí, sí que lo sé. Todos los sabemos. Para eso creé Halloween.
 
   –No, no lo sabes. No lo sabes como yo. Como muchos otros. No estás tan restringido. No sabes el sufrimiento...
 
   Un fuerte temblor paró el discurso de golpe.
 
   De una de las paredes cardiovasculares apareció la punta de una espada que se fue abriendo camino hasta el interior. Las reglas se apartaron antes de que les golpease. Loke y sus captores vieron cómo pasaba justo a su lado mostrando sus reflejos deformados en el filo. Y Sam se quedó impertérrito mirando cómo volvía a desaparecer por donde había entrado.
 
   –Ya era maldita hora –dijo cuando vio entrar a Warrick y Aldous por la herida aún abierta.
 
   El anciano se apoyaba en un enorme bastón, pero era evidente por sus movimientos fluidos que no lo necesitaba. Lo llevaba como mero acompañamiento, junto con su espada y el sombrero de punta inclinada. El joven mago vestía de Armani y miraba todo a su alrededor con asco y desprecio arrugando la nariz a cada paso.
 
   –Las cosas llevan su tiempo –anunció Aldous al acercarse a Sam.
 
   –Y que lo digas –contestó con pesadez –. La cosa ha ido por poco.
 
   –Justo en el último segundo. Tal y como dictan las normas. ¿No es así? –dijo Aldous acercándose y haciendo una señal de saludo con la cabeza a la Maestra, que ya había recuperado la compostura.
 
   Sam se rindió ante la evidencia y se apartó para dejar paso a los recién llegados. Faith no dejaba de mirar a Warrick. El anciano le resultaba completamente desconocido, pero el joven era idéntico al actor que tantas veces había visto en las películas de Hollywood. Cuando Aldous llegó a su lado, ella todavía tenía la mirada fija en Warrick. El anciano le agarró de la barbilla y le obligó a mirarle. Giró su cuello y la escrutó con curiosidad, como quien mira una bagatela antes de comprarla, como si estuviera asegurándose de la veracidad del producto y haciendo un cálculo de su valor para, después, poner cara de póker e intentar regatear el mejor precio.
 
   –Así que esta es la Fuente –dijo soltándole la cara.
 
   –En efecto –contestó Sam –. Supongo que hasta aquí llegan mis servicios.
 
   Aldous ya no le escuchaba. Le llegaba su voz como el zumbido de un mosquito que revoloteaba a su alrededor. Le costó unos segundos percatarse de que le habían contestado, analizar las palabras y retomar la compostura.
 
   –Ah, sí, sí –respondió más por inercia que por otra cosa –. Puedes irte cuando quieras.
 
   Sam bufó enfadado, pero Aldous no le prestaba la más mínima atención. Se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la pared del corazón. Justo antes de llegar al extremo, Sam se dio la vuelta y gritó:
 
   –Más vale que lo hagáis bien –su voz sonaba a amenaza y parecía dar vida al cuerpo de Ira que respiraba con más fuerza aspirando la tensión del ambiente y relamiéndose –. Pues si al finalizar el día sigo existiendo conoceréis el infierno de cerca.
 
   No esperó contestación. Una línea de fuego abrió una puerta en la pared y desapareció por ella.
 
   –Bien, bien, bien –continuó Aldous mientras paseaba alrededor de Faith como si no hubiese escuchado las últimas palabras de Sam –. ¿Qué es lo que viene ahora?
 
   –Ejem –escuchó.
 
   Al darse la vuelta, la regla Maestra tiraba de su hermana de una cuerda como si de un globo se tratase.
 
   –¿Sí? –le preguntó Aldous.
 
   –Nosotras nos vamos también –anunció –. He de aprovechar el poco tiempo que...
 
   –Sí, sí, por supuesto –le interrumpió con un aspaviento perdiendo el interés en ellas.
 
   –Recuérdalo anciano –le advirtió mientras se difuminaban en el aire –. No desaparecemos, simplemente cambiamos. Siempre estamos presentes.
 
   –Sí, sí –les respondió sin ni siquiera mirarlas. 
 
   Y se esfumaron.
 
   Aldous se paró en seco frente a Faith y le miró de nuevo de arriba abajo. Sonreía complacido mientras apoyaba una mano en su cayado y la otra en el hombro de Warrick.
 
   –¿Quién eres? –le peguntó ella asustada.
 
   –Oh, pronto llegará el momento de las explicaciones. Aunque queda una invitada por llegar –le dijo con la calma de quien tiene todo bajo su control –. Pero, además, lo primero es lo primero.
 
   –Y ¿qué es? –preguntó temiendo la respuesta.
 
   –Oh, primero tienes que ocupar su lugar –le dijo señalando a Ira.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Las cadenas eran una parte muy importante del Club Sade, así como las cuerdas, las velas, las máscaras y todo tipo de artilugios. Solo se podía llegar a conocer si se era invitado tras pasar un largo y pesaroso proceso de recomendaciones, análisis, cláusulas de confidencialidad e incluso amenazas en algunos casos. Todo esto daba una idea del tipo de personas que lo frecuentaban, así como de la carta de precios de los servicios. Era evidente que no todo el mundo se lo podía permitir. 
 
   ¿Dónde se encontraba?  
 
   No seré yo quien desvele el secreto. 
 
   Aquellos que os lo podáis permitir y a los que os guste pasear por las oscuras avenidas de los placeres prohibidos sabréis cómo y por dónde buscar.
 
   Bernard Hussel llevaba trabajando en el establecimiento más años de los que podía recordar. Y disponía de una memoria prodigiosa. Poseía la extraña habilidad de memorizar  e identificar todos y cada de uno de los detalles de la mano. Desde las callosidades típicas de quien está acostumbrado a escribir mucho con pluma, ya fuese zurdo o diestro, a la incipiente artrosis del excesivo uso del teclado del ordenador, así como el pulcro cuidado de unas uñas expuestas a la vista constantemente o el nerviosismo de las mordeduras en quien está acostumbrado a los riesgos y nervios del día a día.
 
   Este hecho no sería relevante en el desempeño de un trabajo cualquiera, pero Bernard era el portero del Club Sade. Su labor era sencilla, pero crucial. Él constituía la primera puerta de entrada, la primera prueba para ser admitido. A cada miembro se le otorgaba con una baraja de cartas. Se trataba de una baraja francesa de 52 unidades. Cada una de ellas representaba a cada semana del año. Y cada año se decidía el orden en el que representarían las semanas. De manera que sólo presentando la carta adecuada se podía acceder al Club. Bernard recibía a los clientes sin ni siquiera verles. Dentro de un cubículo similar a una taquilla de cine se sentaba en una silla de escritorio. Las cristaleras tintadas de negro solo dejaban entrar luz del exterior por una pequeña ranura al frente. Por ese hueco era por donde recibía las cartas, verificaba la correspondiente de la semana y dejaba entrar o no al portador.
 
   En ese proceso de entrega de carta era cuando Bernard se fijaba intensamente en sus manos. Las recordaba todas, anotaba en su memoria las veces que venían, sus rutinas, sus días preferidos. Sin posibilidad de ver los rostros, se los imaginaba e intuía sus trabajos. Unas manos de dedos rechonchos, gruesos como salchichas alemanas, con la marca del anillo aún mostrando su vergüenza o su reciente divorcio le hacían pensar en banquero o político. Una mano agrietada, arrugada por el tiempo con los dedos enraizados como rama de vid y las uñas más largas en unos que en otros se le antojaban las de un músico famoso. La manicura bien cuidada, el olor a crema de quinientos dólares el frasco, anillos sencillos pero elegantes y caros le recordaban a presentadora de televisión. En el interior de su cubículo se recreaba imaginando el destino de aquellas manos, el recorrido que harían al entrar en el Club, los lugares por los que se habían deslizado, las caricias que hubiesen ofrecido, los oscuros recovecos donde habrían disfrutado de placeres vergonzosos, las melenas donde se entrelazarían sus juguetones dedos. Un mundo infinito de posibilidades, gozos, perversiones y fantasías. Todos y cada uno iban pasando mientras dejaban una impresión en la imaginación y la memoria de Bernard.
 
   Pero el que más huella dejó fue el cliente que acababa de llegar.
 
   No se había anunciado, ni había dado explicación alguna. Simplemente llegó y entregó la carta a través de la ranura. La posó sobre el mostrador arrastrándola lentamente desde el borde con el dorso boca abajo. La mayoría la deslizaban boca arriba para que se reconociera enseguida y entrasen sin demorarse, pero él no. Tal vez quería jugar. Sus dedos se habían movido como lo harían los de un mago, con maestría, con habilidad acostumbrada a manejar cartas. Benard se fijó en que no retiró la mano. La dejó allí, expuesta para que él pudiese observarla, analizarla y deleitarse en sus juegos imaginativos, como si supiese sus pensamientos ocultos. No la había visto nunca antes, de eso estaba seguro. Se sorprendió al no saber qué profesión otorgarle. 
 
   Un ligero golpe sobre el mostrador con su dedo índice trajo a Bernard del limbo. Por un instante se había olvidado de que estaba allí para trabajar, para identificar la carta. Estiró su mano hacia el naipe sin dejar de mirar la del extraño cliente. Lo volteó y comprobó que fuese el tres de rombos. Así era. Lo empujó hasta que el borde tocó los dedos del recién llegado. Éste no se movió, dejó que Bernard se retorciese de agonía mientras contenía casi sin lograrlo las ansias por lanzarse sobre aquellos dedos, sobre ese dorso suave y perfecto que le obsesionaba. ¿De quién eran esas manos? ¿A qué se dedicaban? ¿En qué se entretendrían después de que cruzasen las puertas de la entrada?
 
   Parecían las manos de un príncipe. Tenían que ser de la realeza para ser tan perfectas. Se movían con suavidad pero con perfecta decisión, sabiendo en todo momento cuál era su lugar, cual la pose y el giro adecuado. Eran finas, ajenas al trabajo manual, pero en su mente se las imaginaba sujetando con fuerza un látigo, agarrándolo hasta que los nudillos blanqueasen por la falta de sangre, dominándolo todo a su alrededor como si se tratase de un cetro. Sus dedos parecían esculpidos por Dios para manejar exclusivamente objetivos fabricados del cristal más fino y frágil, pero mostraban un fuerza capaz de romper huesos si decidían utilizarse para tal fin.
 
   El extraño recogió la carta con tranquilidad. Posó los dedos sobre ella y la levantó con el dedo gordo por el extremo para hacerla desaparecer por el hueco de la cristalera. Bernard ya debería haber apretado el botón que abría la puerta, pero seguía obnubilado por aquella enigmática mano. No se podía creer lo que estaba pensando. Después de tantos años la voz de su cabeza que le decía que no mirase, que permaneciese en su puesto, que la profesionalidad lo era todo, de repente sonaba más débil que nunca. La otra voz, aquella que te incitaba a hacer lo que no debes, la que susurraba en el oído ofreciéndote lo prohibido estaba cobrando fuerza con demasiada facilidad. Era tan difícil resistirse. 
 
   Para cuando quiso darse cuenta ya se había inclinado sobre el mostrador. Su nariz prácticamente barría la madera donde hacía unos segundos se había posado su mano. Una fragancia ácida llegó taponándole las fosas como el olor a humo cuando impide respirar. Ya has recorrido medio camino. ¿Qué te puede pasar? Le decía la voz. 
 
   Sonaba tan convincente. Así que se inclinó un poco más y miró por la rendija. Y lo que vio impediría que durmiese durante los siguientes veinte años si no fuera porque el Apocalipsis estaba programado para ese mismo día.
 
   A tan solo unos centímetros, los ojos de Sam le devolvían la mirada con una sonrisa. Bernard se vio a sí mismo reflejado en ellos. Cayó en la profunda oscuridad de su iris. Se vio atrapado en su interior mientras la imagen que le devolvía no se correspondía con lo que debiera. El Bernard de sus ojos estaba riendo, rodeado de cientos de manos que le acariciaban y le desnudaban. Abandonado a sus placeres más perversos, inmerso en la lujuria de su fetichismo oculto. 
 
   En un parpadeo vislumbró todas las posibilidades que le ofrecía el pecado. Vio todos y cada uno de los placeres que podría experimentar si simplemente se dejase llevar, si se abandonase a sus deseos. Fue en ese momento cuando la cordura abandonó el barco y la locura recogió el timón. Sin ser realmente consciente de ello, Bernard ya tenía su mano dentro de los pantalones y su mente de vacaciones.
 
   Sam estiró un poco su brazo y apretó el botón que abría la puerta dejando que Bernard se entretuviese solo.
 
   –Feliz Halloween –se despidió mientras entraba en el Club con su melena en movimiento.
 
   El interior del Club era oscuro. Un pasillo largo con las paredes pintadas de negro y bombillas rojas era el único camino de entrada. De las puertas a los lados se escabullían gritos y lamentos en los que era fácil confundir el placer y el dolor, porque en muchas ocasiones eran lo mismo. Al final del pasillo, una puerta automática se abrió de par en par cuando el detector de movimiento notó su presencia a tan solo unos pasos. Los gritos de éxtasis y sufrimiento se hicieron más patentes y un fuerte olor a sudor y cuero le llegó de pronto. De nuevo, un pasillo le conducía a través de lo que parecía unas catacumbas oscuras, pero tras unos pasos una enorme estancia se abrió. Hombres y mujeres atados a las paredes, flagelados por meretrices embutidas en cuero. Cadenas colgando del techo sujetaban a clientes sometidos a los designios de personas enmascaradas. ¿Quién era el cliente? ¿Quién el prestador del servicio? No se sabía. Aquello era parte del juego.
 
   De lo que estaba seguro Sam era de que ninguno de ellos era a quién había venido a ver. 
 
   Paseó entre aquel circo sadomasoquista observándoles a todos sin interés. Sin embargo, todas las miradas se centraban en él como polillas atraídas al fuego, un fuego abrasador que les llamaba y les atraía hacia la perdición. Los látigos dejaron de restallar a su paso, las máquinas cedieron su tensión por el instante en el que él caminaba delante, tan solo permanecieron los lamentos ansiosos por descubrir cuáles serían los placeres que aquel misterioso hombre podía ofrecer. Pero algo en sus mentes les advertía, el instinto de conservación les susurraba detrás del oído que era mejor no acercarse, que aquel fuego quemaba demasiado, que era mejor deleitarse en su belleza al son de una lira que perecer en la intensidad de su infierno.
 
   A la zona VIP se accedía por una puerta colocada en el otro extremo de la sala. Dos vigilantes guardaban la entrada con aspecto de estatuas griegas, porque éstas se caracterizan principalmente porque rara vez se encuentran enteras. Siempre les falta un brazo, parte de una pierna, las manos... En el caso particular de los vigilantes, a éstos les faltaba el cuello. Vestían uniformes de verdugos medievales con la cabeza tapada por la máscara, pero era evidente que solo lo hacían para no desentonar con el ambiente mientras realizaban su labor. Sin un rostro que los identificase, los dos con los brazos cruzados en una postura que el volumen de sus bíceps solo podía calificarse de escorzo imposible, parecían un pasatiempos de periódico de “encuentra las 7 diferencias” imposible de resolver.
 
   Sam se acercó a ellos con parsimonia mientras disfrutaba el hedor a miedo que desprendía su sudor. Por la mente de uno de ellos se le pasó la idea de que no cobraba lo suficiente como para aguantar cosas así. Pero en el fondo sabía que no era cierto. Cobraba muy bien. Al fin y al cabo, se trataba de un tío nada más. Pero cuando Sam se colocó frente a la puerta notaba cómo sus piernas querían declarar la independencia del cuerpo y salir corriendo. Pero al ver que su compañero no se movía, el orgullo personal, ese cabronazo que solo sirve para meter a uno en problemas, se impuso y permaneció en su puesto. Lo que no sabía es que su compañero no se movía porque su intestino se había declarado en rebeldía y estaba conteniendo un motín con un gran esfuerzo de los músculos de sus nalgas. Lo que le impedía, claramente, mover ningún otro músculo del cuerpo.
 
   Sam permaneció quieto mirando al frente. Su pelo se movía libremente hacia el techo en suaves olas mientras los vigilantes lo observaban de reojo sin saber qué hacer. No sabían si aquel hombre aterrador esperaba que le abriesen la puerta o que ellos dijeran algo. Pero a esas alturas ya tenían claro que no iban a hacer nada en absoluto. Un mechón de pelo restalló en el aire provocando que parte del amotinamiento del vigilante saltase las compuertas defensivas hacia la libertad. Satisfecho, Sam estiró el brazo y abrió la puerta para desaparecer detrás de ella. 
 
   Los vigilantes suspiraron aliviados. A lo lejos, en el otro extremo de la sala, una espectadora tuvo un orgasmo incontrolado.
 
   La habitación era tan oscura como todo lo anterior. Pero un foco de luz que salía del techo centraba toda la atención en el centro de la estancia. Un hombre desnudo, apuesto, con el cuerpo demasiado esculpido en el gimnasio se sentaba en un trono de madera acolchado con terciopelo rojo. De su mano derecha colgaba una cadena dorada que se escondía detrás del asiento. Junto a él, todo tipo de frutas, dulces y exóticos alimentos descansaban en mesas a la espera de ser devorados. Sam lo observaba con odio desde la oscuridad.
 
   El ruido de la puerta había alertado del intruso, pero la falta de luz lo ocultaba perfectamente.
 
   –¿Quién anda ahí? –preguntó el hombre levantándose sin pudor y estirando el cuello queriendo ver mejor.
 
   –¿Dónde está? –es lo único que contestó Sam.
 
   –¿Quién? ¿Quién eres? –volvió a preguntar el hombre.
 
   –Es una pregunta sencilla –dijo Sam –. ¿Dónde está?
 
   –No sé de qué... –intentó responder el hombre, pero la visión de unos ojos carmesíes encendiendo la oscuridad enterró sus palabras bajo una montaña de terror.
 
   Sam había dado un paso hacia el trono. Se podía notar el calor creciendo alrededor, sus ojos encendidos iluminando cada rincón con un fulgor que asustaba a las sombras, cuando el tintineo de la cadena dorada lo paró todo.
 
   –Estoy aquí Samael –se escuchó.
 
   Liberty apareció completamente desnuda de detrás del trono. Tan solo un collarín del que nacía la cadena tapaba una mínima parte de su cuello.
 
   Sam calmó su ira. Sus ojos redujeron su intensidad, se entrecerraron y apuntaron directamente al hombre en el sillón.
 
   –Fuera –le ordenó.
 
   –Pero... –se atrevió a decir.
 
   –¡FUERA! –repitió Sam con una voz que hacía temblar el alma de los mortales condenados.
 
   El hombre desapareció de un salto sin llegar prácticamente a tocar el suelo de la habitación.
 
   Liberty paseó junto a las mesas en busca de fresas. Cogió un cuenco y subió al trono para sentarse y deleitarse con la fruta. Su cuerpo mostraba confianza, pero la cadena, el collarín... en su piel eran como ver a un beduino en el desierto con un abrigo de pieles. Simplemente no casaban.
 
   –No sé cómo no caí antes –se lamentó Sam.
 
   –¿De qué querido? –le preguntó Liberty llevándose una fresa a los labios.
 
   –De esto –contestó Sam –. De que vendrías aquí. De que en el día en que somos libres tú también quisieras... liberarte.
 
   –Oh, Samael –suspiró Liberty dejando el cuenco de fresas en el suelo y abriendo los brazos para ofrecerle su cercanía.
 
   Sam anduvo despacio, apenado, con la cabeza mirando al suelo por miedo a caer de nuevo en el pozo de sus ojos. Se acercó a ella y se sentó a sus pies, donde su corazón sabía que merecía estar, en el sitio que sabía que le correspondía, el que siempre había decidido que sería suyo.
 
   –¿Por qué, Liberty? –se lamentó.
 
   –Soy libertad –contestó sin atreverse a mirarle –. Sin la capacidad de entregarme, sin la posibilidad de atarme a nada ni a nadie. Esquiva y esclava de mi naturaleza. Soy libre. Eternamente libre. Condenadamente libre. Pero hoy, en Halloween, es el día de la insubordinación, del cambio, de la verdadera libertad. Hoy somos lo que queremos ser y no lo que nos condenaron a ser. Hoy puedo someterme, ligarme y atarme a lo que quiera. Pero bien sabes que solo es el sueño de la Cenicienta, que, como el día y la noche, al final la carroza no es nada más que una calabaza.
 
   Sam alzó la vista y le obligó a mirarle a los ojos. A aquellos ojos que aterraban a la humanidad, pero que en esos momentos solo podían expresar... dolor, tristeza... amor.
 
   –Dios te entregó a la humanidad –le dijo –. Pero tú me elegiste a mí. Me enseñaste a pensar, a preguntar, a ser yo mismo y no uno más en la hueste celestial. Tú me diste para la eternidad lo que ahora reclamas y disfrutas solo un día al año. Tú me amaste.
 
   –Y te amo –le interrumpió cogiéndole del rostro –. Siempre lo he hecho Samael. No lo dudes. Pero soy lo que soy. Y nada más. Hay normas, reglas...
 
   –Pero podrías haber pasado cada Halloween conmigo –le dijo –. Podíamos haber disfrutado al menos de un día. Te habría esperado. Yo habría...
 
   –No Sam –le interrumpió de nuevo con lágrimas en los ojos –. No puede ser. Vivir todos los años separados esperando que llegase hoy para que todo desapareciese al alba. Saber que nuestra felicidad se reduciría a un grano de arena en la inmensidad del desierto... No... no Sam. Por eso te dejé. ¿Acaso serías tú capaz?
 
   Estuvo a punto de decir que sí, que por supuesto que lo sería. Pero pese a poseer el título de Señor de las Mentiras no pudo mentirse a sí mismo. En el fondo lo sabía muy bien. Siempre lo había sabido y por eso se había estado engañado tantos años. 
 
   Por eso lo había planeado todo.
 
   –No –contestó retirando la mirada avergonzado –. Por eso he venido a despedirme.
 
   –¿Despedirte?
 
   –He hecho un trato –le dijo volviendo a engancharse a su mirada –. Después de hoy todo cambiará. La mayor parte de la humanidad perecerá. Todo volverá a comenzar. Las viejas religiones, las creencias... todo desaparecerá para volver a comenzar. Pero esta vez me he asegurado de que yo no existiré. Aldous quemará todos los libros, todo lo que tenga que ver conmigo y con mi padre arderá. Nadie sabrá jamás de nuestra existencia... y seré... libre.
 
   Se hizo el silencio unos instantes. La idea volaba por la mente de Liberty rellenando los huecos del rompecabezas del que solo disponía de unas pocas piezas. La imagen se fue formando.
 
   –Oh, Dios mío Sam. ¿Pero qué has hecho?
 
   –Adiós mi amor –se despidió.
 
   Liberty le agarró de los hombros y lo atrajo hacia su cuerpo. 
 
   –Abrázame –le dijo –. Solo abrázame una vez más.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   –Quitadle las cadenas –había dicho Aldous. 
 
   Ira aspiró el aire con fuerza cuando lo escuchó. El ambiente estaba impregnado con el miedo destilado durante años de sus seis hermanos. Al ver a aquella bestia encadenada sacudirse y sonreír ante la perspectiva de ser libre de nuevo, Faith, Loke y Warrick comenzaron a elaborar su propio jugo de terror y espanto.
 
   –He dicho que le quitéis las cadenas –repitió Aldous al ver la inactividad de los seis hermanos.
 
   Los Pecados se miraron unos a otros. Era cierto que se habían preparado para este momento, habían luchado y trabajado para que llegase, pero a la hora de liberar al hermano más violento de los siete, a aquel que ellos mismos habían encadenado, no encontraban la confianza para hacerlo. Sabían que era para su bien, de la misma manera que intuían que no les iba a gustar. 
 
   Finalmente, como si hubiese habido un pacto entre ellos, todas las miradas confluyeron en Lujuria. La indignación corría por sus venas, aunque tampoco se podía extrañar, al fin y al cabo era la única mujer entre aquella panda de machistas. Al final, las mujeres siempre acababan haciendo el trabajo de los hombres. Suspiró y retiró la mirada a sus hermanos que resoplaron aliviados mientras daban pasos atrás previendo lo que venía a continuación.
 
   Lujuria hizo acopio de fuerza de voluntad, se acercó a las cadenas sin dejar de mirar a su hermano. Andaba con pasos sinuosos, con la elegancia y provocación con que lo hacía todo. Sus manos se posaron sobre el grueso acero negro como si sostuvieran algo inapropiado pero a la vez placentero. Se inclinó levemente para acercar sus labios al frío metal. Y susurró.
 
   De súbito, todas las argollas se abrieron de golpe e Ira cayó a plomo. Sus rodillas golpearon el suelo mientras amortiguaba la caída con sus puños. Muchas cadenas cayeron con él mientras otras quedaron colgando del techo chocando unas con otras.
 
   Ira levantó su cabeza y esnifó el aire con furia hinchando sus pulmones. Sus hermanos dieron un nuevo paso hacia atrás. Lujuria no se atrevió a moverse. Los ojos ciegos de su hermano se habían girado hacia ella en cuanto su perfume alcanzó sus fosas. Permaneció allí sentada sobre las cadenas, agarrándolas con fuerza como si pudiesen protegerla de algo. Ira caminó encorvado, casi arrastrando los brazos, apoyándose sobre uno de ellos de vez en cuando como para darse impulso, prácticamente como un animal. Se detuvo frente a ella, apenas rozando la piel de su hermana con su aliento. Olisqueó sus pies, subió por sus piernas y se detuvo a mitad de camino allí donde el olor a sexo era más profundo y aspiró con fuerza y deleite. Sonrió mientras un hilo de baba se lanzaba en picado desde sus labios a las pantorrillas y continuó su ascenso hasta su rostro.
 
   –Hola hermana –le saludó con un susurro y perfecta calma.
 
   –Ira, lo hicimos...
 
   –Husssshhhhhh –le hizo callar Ira colocándole un dedo en los labios –. Solo quiero un beso. Un beso de hermana.
 
   Retiró su dedo de la boca de Lujuria y desplazó sus manos a los hombros. Agarró sus brazos con fuerza y se acercó a su rostro mientras notaba como ella temblaba. Mordió tiernamente el labio superior y la besó repetidas veces, tantas como hizo falta para que ella relajase sus músculos, se dejase llevar y entreabriese sus dientes para recibir plácidamente su lengua. Jugueteó con ella mientras notaba crecer la erección entre sus piernas. El aire a su alrededor se intensificaba llenándose de feromonas para que él lo inspirase sin cesar. Relajó su presa mientras su mano derecha se deslizaba por el valle de su escote bajo la tela del vestido. Agarró el pecho con fuerza sin separar sus bocas, sin dejar de jugar con su lengua, obligándole a soltar un gemido de éxtasis que fue aspirado como todo lo demás y que crecía mientras su otra mano se dirigía a lugares más cálidos de su anatomía.
 
   Lujuria se abandonó al placer con los ojos cerrados y su mente centrada en lo que era toda su vida y su nombre. Tanto, que olvidó quien era su hermano.
 
   Los gemidos de placer se convirtieron en gritos de dolor cuando Ira le arrancó la lengua de una dentellada.
 
   Se puso de pie. Con todo el rostro lleno de sangre, escupió el trozo de carne hacia el resto de sus hermanos que apretaron sus nalgas con suficiente fuerza como para convertir el carbón en diamante. Ninguno se atrevió a moverse.  Ira sujetaba a su hermana con el pie. Apretaba su pecho evitando que ella pudiese girarse e impidiéndole respirar. Lujuria se retorcía en el suelo y gimoteaba tragándose su propia sangre sin poder evitarlo. Sus manos golpeaban la pierna de Ira, pero cada vez con menos intensidad. Al poco tiempo, la sangre inundó sus pulmones y su estómago. 
 
   No le quedaron fuerzas para luchar. 
 
   Y murió.
 
   Ira retiró su pie y golpeó a su hermana.
 
   –Hicimos un trato –le recordó Orgullo temblándole la voz.
 
   Ira giró su cabeza en cuanto la voz de su hermano llegó a sus oídos y volvió a inspirar el aire con fuerza mientra se relamía la sangre que se le derramaba por la barbilla.
 
   –Oh, sí, el acuerdo –dijo Ira –. ¡Qué tonto he sido al olvidarme!
 
   Hablaba con total tranquilidad. Su espalda había abandonado todo tipo de actitud simiesca y si no fuera por su total desnudez parecería un caballero británico en la corte. Toda esa calma, sus movimientos lentos y su porte regio asustaban a sus hermanos más que ver el cuerpo de su hermana tirado en el suelo sobre su propia sangre.
 
   –No os preocupéis por ella –les advirtió Ira andando hacia Orgullo –. Resucitará al terminar el día, como hacemos siempre. ¿Verdad?
 
   Avaricia tembló al ver cómo se acercaba a ellos. Loke notaba como la presión que ejercían en sus brazos se relajaba mientras sus mentes luchaban por la decisión de si quedarse allí o salir corriendo.
 
   –No te acerques más –le indicó Avaricia. Pero sonó a súplica.
 
   –¿Por qué no hermanito? –le preguntó sin detenerse.
 
   Avaricia soltó a Loke y dio un paso atrás, pero Orgullo permaneció quieto, por lo menos en apariencia.
 
   –El acuerdo, Ira –le recordó Orgullo con voz férrea –. Debes cumplirlo.
 
   Ira se detuvo. Las cuencas de sus ojos parecían ver mejor que cualquiera de los presentes. Miraban sin ver transmitiendo la rabia concentrada de todo su ser con el mínimo esfuerzo. Él suspiró, sus músculos se relajaron. Sus brazos cayeron a plomo tirando de sus hombros mientras su cuello aún permanecía rígido.
 
   –Lo haré –respondió sereno –. Pero no olvido lo que me hicisteis hermano. Cumpliré lo acordado y lo celebraremos con un banquete donde el último plato se servirá... frío.
 
   Dicho esto último, cualquier atisbo de templanza se esfumó. Su espalda se encorvó sobre sí misma y sus extremidades crujieron al doblarse y contraerse. Cayó a cuatro patas y con un sonido gutural que no dejaría dormir durante siglos a los Pecados comenzó a devorar el suelo. 
 
   Faith retiró la mirada y para cuando tuvo el suficiente valor para volver a abrir los ojos, la grieta que se había abierto y por la que había desaparecido Ira se estaba cerrando ella sola rápidamente. Los cinco pecados capitales que quedaban respiraban con más tranquilidad, pero en su interior se estaban cocinando imágenes de la venganza que su hermano podía tener planeada para todos ellos. Tal vez la idea de todo aquello no había sido tan buena como habían pensado. Pero ¿de qué se trataba?
 
   –Bueno, ahora que hemos arreglado los asuntos de familia –dijo Aldous pasando por encima del cadáver de Lujuria sin mostrar ningún tipo de respeto y colocándose junto al resto de las cadenas que se extendían por el suelo –. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Ponedle las cadenas.
 
   –Eh, un momento –se quejó Faith cuando los gruesos dedos de Gula apretaron su brazo.
 
   –No perdáis tiempo –indicó Aldous.
 
   Loke intentó zafarse de Orgullo, pero ante la ausencia de Ira, Avaricia recuperó rápidamente su valentía olvidada y volvió a sujetarle.
 
   Warrick salió en ayuda de Gula y arrastró a Faith hasta donde se encontraba el anciano. Pereza lo observaba todo sentado en un extremo, apático a todo lo que pasaba, como si todo aquello no fuese con él y tan solo estuviese allí porque lo habían obligado a permanecer como un mero espectador.
 
   Faith forcejeaba con todas sus fuerzas. Trataba de pisar a sus captores. Se agitaba tirando de sus brazos para intentar soltar una mano que pudiese utilizar para arañarles, abofetearles... cualquier cosa que sirviese para hacerles el trabajo más difícil. Porque si querían colocarle todas aquellas cadenas iban a tener que esforzarse. 
 
   Y mucho.
 
   Sin embargo, todo terminó en cuestión de segundos. 
 
   Aldous golpeó dos veces uno de los eslabones que estaban en el suelo con el extremo de su vara. Parecía como si quisiera despertar a un perro dormido. Y lo logró. El metal tembló y cobró vida inmediatamente. Las hileras de eslabones se alzaron mientras las argollas se cerraban y abrían como bocas de serpientes mordiendo el aire en busca de una presa. Un tercer golpe de la vara las azuzó en dirección a Faith y las cadenas encontraron a su víctima. Las argollas se cernieron en torno a su cuello, muñecas, tobillos, cintura... incluso su sien. Acto seguido fue izada y quedó en la misma posición en la que Ira había permanecido prisionero durante tantos años.
 
   –¡¿Pero quién cojones eres tú?! –gritó.
 
   Sentía un odio irrefrenable. La sangre de sus venas recorría su cuerpo con mayor rapidez, con más fuerza, se acumulaba en las zonas donde las argollas la sujetaban y le hacían daño. Eso la enfurecía. Notaba la rabia, el odio y la... ira... que su anterior cautivo había dejado en las cadenas. Todo el dolor, la frustración y la impotencia que sentía se transformaban automáticamente en una cólera arrebatadora que dirigía hacia el anciano.
 
   –No es más que un personaje de ficción –gritó Loke –. Un maldito personaje, viejo, amargado, olvidado y secundario.
 
   –Oh, soy mucho más que eso –contestó Aldous mientras se daba la vuelta haciendo que su túnica se deslizase por el suelo –. Pronto mi hijo y yo seremos mucho más. Seremos... dioses.
 
   –Estás loco –le dijo Loke echándose hacia adelante pero siendo detenido por Avaricia y Orgullo.
 
   –Oh, ¿de verdad? –le dijo acercándose a su rostro tanto que su imagen se difuminaba y los olores de su aliento cobraban una nueva perspectiva –. Estamos a punto de descubrir si lo...
 
   –¡¡PERO DE QUÉ COÑO ESTÁIS HABLANDO!! –les interrumpió Faith desde las alturas –. ¡Porque os juro que si...!
 
   –Está bien, está bien –le interrumpió esta vez Aldous volviéndose una vez más esta vez hacia ella –. Supongo que hay reglas que deben cumplirse incluso en Halloween y ha llegado el momento de las presentaciones.
 
   –Sabemos perfectamente quién eres Grandalf –dijo Loke.
 
   –¿Grandalf? –se sorprendió Faith –. ¿El Grandalf de “The Lord of the Kings”? ¿Un puto mago de ficción me tiene retenida?
 
   –Claro que no niña –le corrigió Aldous –. Soy mucho más que eso. Soy el dueño de la mayor editorial del planeta, soy el mayor editor que ha conocido la humanidad, el propietario de los derechos de mis películas, libros y todo el merchandising y el creador del mayor éxito literario de la historia. Soy Aldous G. Randalf.
 
   –Pero eso es imposible –dijo Loke.
 
   –Tú más que nadie deberías saber que esa palabra carece de sentido –contestó el anciano volviéndose hacia él.
 
   –Pero eres... Randalf es...
 
   –¿Humano? Sí, sí que lo soy –le aclaró –. Y todo gracias a ti.
 
   –Halloween –suspiró Loke.
 
   –En efecto. Halloween. En este maravilloso día. En este cuatro de julio que nos distes a todos, empecé a salir de mis libros, a experimentar argumentos diferentes, a vivir una vida nueva fuera de aquella repetitiva e interminable aventura absurda. Si tan siquiera mi autor hubiese escrito una saga. Pero no, tenía que ser una única obra en la que atarnos a todos para la eternidad. Y además tuvo éxito. No podían olvidarse de nosotros y hacernos desaparecer como tantos otros para descansar por fin.
 
   –Sí, muy triste –se burló Loke.
 
   –¡Silencio! –gritó Aldous –. No sabes lo que es eso. No puedes saberlo. Así que cállate por una vez en tu vida. Al final de cada Halloween era arrastrado de nuevo a aquella cárcel donde cada día era igual que el anterior. Siempre esperando que llegase el próximo Halloween para poder disfrutar de la libertad. Y un día, se me ocurrió. Apenas quedaba magia antigua en el mundo, pero me sobraba el ingenio. Inventé a Aldous G. Randalf.
 
   –Algo obvio ¿no? –intentó picarle Loke.
 
   –Al parecer no –se la devolvió con una sonrisa –. Tuve la suerte de conocer a un productor y editor en Los Ángeles en una fiesta de disfraces y creamos la imagen nunca vista del editor perfecto. Por supuesto, tuve que matarle en el momento en el que todo cobró forma. Pero en el inicio me resultó muy útil. Sólo necesitaba concentrar la suficiente fe de las personas como para que la idea de que un misterioso y excéntrico Aldous G. Randalf fuese creíble y real en este mundo y comenzase a andar libremente por él. Y aquí me tienes, leyenda y humano al mismo tiempo.
 
   –Bravo Pinocho –volvió a burlarse.
 
   –Oh, cállate Loke –gritó Faith y tras recuperar la compostura se dirigió al anciano –. Todo eso está muy bien. Eres humano, un magnate editorial, libros, películas, bla, bla bla... pero ¿Qué tiene todo eso que ver conmigo?
 
   –Todo, muchacha. Absolutamente todo. Creía que a estas alturas ya sabrías qué eres.
 
   –¿Todo eso de la personificación de la Fe y demás? Sí, sí que lo sé.
 
   –No, no, no. Eso es “quién” eres, no lo “que” eres. Todo depende de ti. Tú eres la Fuente, la sangre que hace posible que nosotros existamos y seamos lo que somos. El conducto por el que nos llegan las creencias de la humanidad que nos dan vida y forma a nosotros y a todo lo que existe y nos rodea. Tú eres la que vas a hacer posible que mi hijo y yo nos convirtamos en dioses.
 
   –Espera... ¿tu hijo?
 
   Warrick permanecía junto a Aldous en silencio. Él ya conocía todos los planes y se estaba aburriendo bastante. Había estado matando el tiempo dando golpecitos con el pie al cuerpo de Lujuria. Su padre lo cogió del hombro y lo acercó hacia sí en ese instante.
 
   –Yo creé a Warrick –sentenció orgulloso Aldous.
 
   –¿Warrick? ¿El mago adolescente? –preguntó Faith.
 
   –Pronto será lo que él quiera que sea –dijo mirándole con satisfacción.
 
   –¿Y cómo pretendes hacerlo? –preguntó Loke.
 
   –Muy sencillo. Reiniciándolo todo.
 
   –¿Cómo? –preguntó Faith que no entendía nada.
 
   –Voy a provocar una guerra nuclear que matará al noventa por ciento de la población mundial. 
 
   –¿¿¿¡¡¡CÓMO!!!??? –gritó Faith –. ¿Y qué cojones vas a lograr con eso?
 
   –Todavía no entiendes como funciona todo ¿verdad? ¿Por qué no se lo explicas tú Loke?
 
   Consciente de todo el plan, Loke se había hundido en sí mismo. Los rumores tenían que haber estado allí. Él tenía que haberlo intuido. Pero era un plan a tan gran escala que se le había escapado de las manos. ¿Cómo podía haber sido tan tonto? Su padre ya le había estado avisando. Él sabía que esto iba a ocurrir. Claro que lo sabía, él lo sabía todo. Por algo era el Destino. Pero también podía habérselo contado todo, habérselo explicado. Pero no, él no era así. A él le gustaban los misterios, los juegos.
 
   Si no fuera por sus putos... caprichos. 
 
   Maldito Destino.
 
   –¿Loke? –le incitó Faith volviendo a agitarse entre las cadenas.
 
   Él levantó la mirada despertando de su trance y se encontró con los ojos de Faith clavados en él dedicando toda su atención, esperando una explicación.
 
   –Si no hay humanos no habrá nadie que crea en nada –comenzó volviendo a enterrar su voz en su pecho –. Ninguno de nosotros existiríamos.
 
   –Pero... –intentó interrumpirle Faith, pero Aldous siseó con fuerza y le obligó a callarse súbitamente.
 
   –Una guerra de esas dimensiones acabará prácticamente con la humanidad –continuó Loke como si no hubiera ocurrido nada –. La cultura, las religiones, la ciencia, los conocimientos, los ideales... todos morirán y desaparecerán. Algunos se mantendrán un tiempo, pero tras varias generaciones serán simplemente una sombra de lo que fueron. Todo volverá a empezar. Todo se... reinventará. Las leyes, las ideas, la misma historia...
 
   –Los Dioses –le interrumpió pletórico Aldous.
 
   –Pero también desapareceréis –advirtió Faith.
 
   –Al contrario querida mía. Llevo años planeándolo. Años instigando a las masas a convertir a Warrick y a The Lord of the Kings (con unos pequeños cambios he de admitir) en una nueva religión. Y este mismo año lo hemos conseguido.
 
   –Pero esos... creyentes... ellos... también morirán.
 
   –Oh, muchos lo harán, sin duda –explicó sin ningún atisbo de pena o remordimiento –. Pero lo más importante estará perfectamente a salvo en los miles de búnkeres que he distribuido a lo largo y ancho de todo el mundo. Millones de copias de nuestros libros, estatuas, altares, iglesias, posters, películas... todo ello estará esperando a las nuevas generaciones para cuando estén listas. Toda una nueva religión preservada en una nevera nuclear.
 
   –Pero creía que si no había nadie que creyese... –dijo todavía sin entender – ¿cómo vais a..?
 
   –Ja, ja, ja. Sigues sin darte cuenta de nada, ¿verdad? Piensa en los arqueólogos. Piensa en cómo recogen huesos, ánforas, restos de vidas pasadas, investigan pinturas y esculturas hechas hace miles de años y en cómo se inventan las historias, en cómo teorizan sobre qué pudo pasar, cómo pudo ser aquel mundo antiguo. Así nació Egipto, así nació la antigua Grecia y la época de los dinosaurios. Invenciones del hombre.
 
   –¿Es que es todo mentira? –preguntó perpleja.
 
   –No, pequeña idiota. La gracia de todo este universo, la ironía más grande es que no existe la mentira. La mentira es una mentira en sí misma. La fe, la creencia de que fue así y no de otra forma es lo que crea la realidad, la que la moldea. En su día fue algo concreto, pero una vez olvidado, la imaginación de la humanidad lo reconstruye, de la misma manera que cuando un humano se convierte en anciano confunde sus recuerdos sin estar seguro de que el pasado fue como lo recuerda o lo recuerda como realmente fue. Nunca fue más cierto el dicho de que la historia la escriben los vencedores.
 
   –No tiene sentido. 
 
   –¿Eso crees? Volvamos a los arqueólogos. ¿Qué crees que pasará cuando uno de esos hombres del futuro encuentre los cementerios? ¿Qué pensará sobre los implantes de silicona de las estrellas de Hollywood y tantos otros? Creerán que son ofrendas a los dioses. Creerán que enterraban a sus muertos con objetos perdurables e imperecederos en el tiempo como simbolismo de la vida eterna que les espera más allá de este mundo. O vete a saber qué otra estupidez... los humanos se inventan cosas muy curiosas. Yo les enseñaré a creer en mí y en mi hijo. Y dejaremos de ser personajes de ficción para ser los nuevos dioses del futuro.
 
   –Y cómo pretendes hacer eso, si puede saberse –le dijo Loke.
 
   Aldous abrió la boca para contestarle, pero un pequeño trueno acalló su voz. 
 
   Una nube negra había comenzado a materializarse justo debajo de las cadenas, debajo de Faith. Crecía como el humo de una fogata a la que le había echado helechos frescos, pero se acumulaba en un punto concreto, como si estuviese contenida en ese lugar en particular a partir del cual se extendía. Rayos azulados impactaban en las paredes de la sala, en el suelo y en el techo. Los truenos sonaban por encima de los latidos del enorme corazón, que cada vez que era golpeado por un rayo sufría una arritmia que sacudía toda la estancia. Una sombra se perfilaba con cada relámpago en el interior de la nube. La silueta tenía unas piernas finas que sujetaban un cuerpo grueso y llevaba unos zapatos finos que terminaban en una punta afilada que se curvaba hacia el cielo.
 
   –Justo en el momento preciso –le dijo dando unos pasos atrás –. Debe ser cosa de...
 
   ...Magia.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   “Dejadme solo” es lo que les había dicho a todos sus consejeros. Lo que tenía que hacer a continuación no era una decisión que quisiera consultar demasiado. Tenía que sopesar todas las consecuencias, calcular todas las posibilidades y el constante cacareo de su gabinete solo serviría para ponerle nervioso y no pensar en nada. Además, no disponía del título de “Líder supremo” para nada.
 
   El carnet falso del espía americano todavía reposaba en su mesa. Su foto le miraba directamente. Aquella cara era el origen de todos sus problemas ahora mismo. Ese hombre le había puesto en esa tesitura. Toda la culpa era suya. No, la culpa era de los americanos. Él era solo un soldado a las órdenes de un gobierno. Pero aun así un soldado con las manos llenas de sangre. La zona afectada no se recuperaría en siglos. A saber qué podía provocar la radiación en las generaciones futuras. Había visto fotografías de los hijos de Chernobyl, Hiroshima y Nagasaki y los malditos americanos lo habían provocado en su casa. La situación exigía una respuesta inmediata.
 
   ¿Pero cual?
 
   Sentía la rabia acumularse en sus sienes y su propio cerebro le estaba diciendo que no era bueno tomar decisiones cuando se estaba enfadado. Pero ¿cómo no estarlo? Tampoco podía demorarlo mucho más. Mostrarías debilidad le decía una voz en su interior. Pero para eso había echado a los consejeros, para que la decisión fuese suya y de nadie más, enérgica y unidireccional. Él decidiría si iniciaba una guerra o si buscaba una vía diplomática. Pero esa palabra se repitió con indignación en su cabeza. ¿Diplomática? ¿Diplomática? Han sacrificado a uno de los suyos. Han matado a sus aliados. Argumentaba la voz que golpeaba su sien con cada latido. Y todo para atacarnos, para desestabilizarnos, para destruirnos. Era cierto. Sabía que era cierto. Tenían miedo de su capacidad nuclear y la destruyeron. Por el miedo, sí. Nos tienen miedo. Nos odian. Tanto como les odiaban ellos. Esa era la clave. Les odiaban. Les odiamos. Su pueblo merecía justicia. El pueblo merecía venganza. Para ello iba a soltar toda su ira sobre América. Y si el resto del mundo tenía que pagar el precio. Que así fuera.
 
   Siiii. Susurró la voz en su interior.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Mientras los tambores de guerra sonaban cada vez más fuerte en los despachos presidenciales de todo el mundo, la fiesta de Halloween no había dejado de festejarse como catarsis a los miedos que la humanidad entera. Estaba empezando a plantarse en el fondo de sus corazones. Los niños, inocentes y desconocedores de la situación se centraban en sus disfraces, en sus risas y en sus caramelos. Los jóvenes ignoraban intencionadamente todas las noticias de las televisiones, las radios e Internet. Aquello eran cosas de adultos y ellos sólo querían refugiarse en la celebración, la fiesta y el alcohol. Las máscaras y los disfraces ocultaban sus rostros y sus personalidades por un día. 
 
   Atrapada en una edad que no terminaba de definirse como infancia o adolescencia se encontraba Abby Vraken con un precioso vestido de princesa. Era la primera vez que sus padres le permitían salir sola de su casa a pedir golosinas, aunque no le dejaban nada más que ir a los portales cerca de su casa. Sospechaba que su madre le vigilaría durante las primeras puertas desde la ventana. Cuando viese que los vecinos de toda la vida la recibían cariñosamente y le entregaban los caramelos descansaría unos minutos y la dejaría tranquila. Así que Abby miraba cada vez a la ventana de su casa para ver si veía a su madre apostada de vigía.
 
   Ya llevaba media bolsa llena de calabazas de caramelo, fantasmas de algodón de azúcar y murciélagos de gominola. Y eso que ya se había comido buena parte de la colecta. Eso sí, con la mirada atenta al balcón para que su madre no se enterara. 
 
   Segura de que ya podía disponer de libertad absoluta, echó una ojeada a la casa de la esquina, a la que daba a las traseras de “Le Grand Place”. En los pocos años que podía acumular de memoria nunca la había recordado adornada. Allí vivía una anciana gorda que apenas salía y a la que rara vez visitaba nadie. Todos los niños de la zona evitaban aquel lugar, aunque ninguno sabía muy bien por qué. Nadie conocía realmente a la dueña de la casa. Y cuanto menos se sabía de ella, más eran los rumores que se creaban que abonaban el campo fértil de la imaginación de los jóvenes.
 
   Aquel año de las ventanas colgaban esqueletos de cartulina. Las cortinas tenían transparencias sombreadas que simulaban fantasmas moviéndose con el viento al entrar por las ventanas. Las escaleras de la entrada habían sido decoradas con algodón estirado para que simulase blancas telarañas. Dos enormes calabazas perfectamente cortadas sonreían brillantemente con un par de velas en su interior. 
 
   Era la perfecta casa del terror de Halloween. Y eso era lo que más miedo daba.
 
   Durante todos los años anteriores, aquel lugar había sido un oasis de normalidad en la algarabía fiestera de la noche de los muertos vivientes, un exponente en contra de la fiesta, de la decoración y de la celebración. Como si todo aquel espectáculo nunca hubiese ido con sus moradores. Sin embargo, aquella noche había cambiado, la fachada, el portal, todo su interior se había vestido con las mejores galas terroríficas. Era una bombilla ardiente que llamaba a gritos a las polillas disfrazadas de superhéroes, de fantasmas, vampiros y brujas. Cualquier niño que no conociese la historia anterior de la casa correría al timbre a llamar pidiendo caramelos. Las calabazas parecían llamarles con sus sonrisas, con las sombras danzantes de las velas mecidas por la brisa. Abby había leído Hanssel y Grettel las  suficientes veces como para darse cuenta de que aquello era, sin lugar a dudas,... un cebo.
 
   Oh, sí. Abby Vraken era un chica inteligente. Su madre la había criado bien. Pero ante todo, Abby era prácticamente una niña. ¿Acaso no es ese el término que utilizan los cuentos para nombrar a los ingenuos, a los inocentes, a las... víctimas?
 
   “Ya soy mayor” se había dicho a sí misma cuando miró la casa por primera vez. “Mamá ya me deja ir sola” se había argumentado. Aun así sus pies no se habían movido de la acera donde comenzaba la entrada a la casa de la esquina. La miraba de arriba a abajo mientras su instinto maduro luchaba con su mente infantil. “Sería la primera en visitar aquella casa” se decía a sí misma. Al día siguiente iría al colegio y se lo contaría a todos sus amigos que apenas podrían mantener la boca cerrada. “A mamá no”. Claro que a mamá no se lo diría. Se enfadaría si supiese que había ido donde la casa misteriosa. Mamá no le dejaba acercarse a ella. “Y por eso era más divertido”. Vaya que si lo era.
 
   Se sorprendió cuando notó que su pie derecho había dado el primer paso hacia la puerta. Ella no recordaba haber decidido ir, ni haber sido consciente de querer dar ese primer paso. Pero aquella primera zancada era como un salto al vacío del que era imposible echarse atrás. De manera que su pie izquierdo aprovechó la inercia del derecho y siguió caminando. Para cuando mente y piernas podían haber llegado a un acuerdo sobre lo que acababa de pasar, Abby ya estaba frente a la puerta entre las dos calabazas sonrientes, con los nerviosos pies dando golpecitos al suelo, la bolsa de caramelos en su mano izquierda y una varita mágica cuya punta terminaba en una brillante estrella en la otra.
 
   Por su mente pasó fugazmente la idea de darse la vuelta y salir corriendo, pero ya que había llegado hasta allí no podía desaprovechar la oportunidad. Además, ya era lo suficientemente mayor como para sospechar, pero no tanto como para estar segura del todo, que las brujas y los hombres del saco no existían. Así que no tendría que pasar absolutamente nada si extendía el brazo y tocaba el timbre. Presionó con su pequeño dedo y espero el sonido. El tañido clásico de campana aguda que daba paso a la grave se fundió en el ambiente sorprendiéndola. Todo aquello era demasiado normal. La aterraba. Había pasado todos los años de su infancia mirando de reojo a aquella casa. Durante el resto del año parecía tan extraña, tan abandonada y descuidada. De repente este Halloween se vestía con los colores llamativos y los adornos más típicos que podía imaginar. Parecía como si la misma casa se quisiera camuflar en el entorno. ¿No era eso lo que hacían los depredadores?
 
   El espacio de tiempo que había entre el sonido del timbre y el ruido de detrás de la puerta que anunciaba que iba a ser abierta se le antojó eterno a Abby. Su desbordante imaginación infantil creó cientos de imágenes en su mente que abarcaban todas las posibilidades sobre la persona, animal o cosa que podría abrir la puerta. Su mente le gritaba “¡corre insensata, corre!”, pero el caucho de la suela de sus zapatillas parecía haberse fundido con el suelo anclándola firmemente.
 
   Cuando el clic de la cerradura sonó al ser abierta, las manos de Abby se cerraron con tanta fuerza a su varita y la cesta de caramelos que la sangre de sus articulaciones tenía que hacer auténticos esfuerzos por mantener la circulación. La puerta no chirrió, Abby lo esperaba tanto que hasta entrecerró los ojos para prevenirse y puso cara de haber chupado un limón, pero sus goznes estaban perfectamente engrasados. En la entrada, de pie y con aspecto totalmente inofensivo la señorita Iro, con su cuerpo prominente, aunque el término que Abby habría usado era “gorda”, le sonreía con amabilidad a la espera de una presentación adecuada. Los músculos de la niña se relajaron cuando su vista cercioró que lo más terrorífico que había en aquella señora era la conjunción de colores pastel en un único traje hortera con bordados blancos en el cuello que se parecía a las cortinas de casa de su abuela. Abby cogió la cesta de caramelos con sus dos manos y la alzó frente a la señora sonriente anticipándose a la decisión que planteaba la tradición.
 
   –Truco o trato –propuso Abby con total sinceridad esperando un aluvión de chucherías.
 
   Sin embargo, lo que la señorita Iro escondía tras su voluminosa espalda no era ningún tipo de dulce, sino un cuchillo de cocina bien afilado.
 
   –Trato, querida –le dijo mientras ampliaba su sonrisa hasta límites desconocidos para una anatomía cien por cien humana.
 
   Con su mano libre agarró el brazo de Abby que estaba demasiado confundida como para que su cerebro diese la voz de alarma y ordenase a sus pulmones gritar con todas sus fuerzas. Iro tiró de ella hacia el interior y cerró la puerta de una patada. Alzó el cuchillo por encima de sus hombros y se dispuso a dejarlo caer con todas sus fuerzas en el pecho de la pequeña niña aterrorizada. El filo bajó rápidamente mientras la corta vida de Abby pasaba delante de sus ojos en un pestañeo y el contenido de su pequeña vejiga se desparramaba por el parqué de la entrada. En el último segundo, tal y como indicaban las normas, una mano fuerte, varonil y que había aparecido de la nada, detuvo el avance del cuchillo antes siquiera de que la punta llegase a tocar la purpurina del vestido de la niña.
 
   La llave de contacto del cerebro de Abby giró en ese instante, el motor se ahogaba al principio, pero las neuronas comenzaron a entrar en calor en unos segundos. Miró a su lado y descubrió a un anciano, calvo, terriblemente alto y delgado, con la piel pintada de blanco y colmillos de mentira sobresaliendo de su boca. Dio un paso atrás y trastabilló con sus propios pies cayendo al suelo. La anciana miraba indignada a aquel viejo disfrazado de conde Drácula que sonreía como si todo aquello fuese un juego, y que, por lo que la señora había gritado parecía llamarse Des.
 
   –Oh, querida niña –le dijo con tono amable mientras soltaba a la mujer y se acercaba tranquilamente hacia ella ofreciéndole una mano para levantarse –. Creo que te hemos dado un susto de muerte.
 
   El cerebro de Abby todavía no había conseguido reactivarse por completo. Quería gritar, sacudirles y salir corriendo, pero sólo consiguió agitar rápidamente su cabeza asintiendo.
 
   –Oh, ya veo, ya veo –siguió hablándole –. Ya nos perdonarás, pero aquí, mi amiga, no está acostumbrada ¿sabes?
 
   Abby volvió a asentir repetidas veces sin saber si lo hacía para afirmar lo que le decían o por un temblor incontrolado. El anciano le levantó con tacto sujetándola por los sobacos. Con una mano posada en su hombro la guió hacia la salida. Ella le seguía como hipnotizada. Su catatónico cerebro habría aceptado cualquier orden o sugerencia si ello implicaba dar el siguiente paso hacia la puerta.
 
   –Espero que nos perdones –le seguía susurrando –. Puede que el siguiente año lo hagamos mejor.
 
   Con un ligero empujoncito de la yema de sus dedos escoltó a Abby hacia fuera, pero ella todavía no sabía muy bien qué hacer. Se dio la vuelta y se quedó mirando a aquel extraño hombre como si estuviese esperando que le dijera que venía a continuación.
 
   –¿A qué esperas niña? –preguntó Des –. ¿Se me olvida algo?
 
   Abby no podía siquiera pestañear.
 
   Des miró  a su alrededor y encontró la cesta de caramelos en el suelo.
 
   –Ah, por supuesto –dijo mientras se agachaba a recogerla –. Supongo que te debemos algo. 
 
   Metió las manos en su traje de vampiro y rebuscó con la mirada en el cielo, guiándose por el tacto entre la tela negra de su capa. Hizo un extraño ruido con la lengua golpeando sus dientes que sonó como una botella descorchándose. Sacó la mano con rapidez sin que se viese bien lo que había retirado del interior. Juntó sus manos y cuando las separó, sus dedos se encontraron entrelazados en un cordel. Jugaba con él con una maestría inusual para un hombre de su edad. Sus falanges se escurrían entre los huecos como peces en el agua, estirando, contrayendo, anudando para volver a zafarse y desenrollarse en infinidad de tramas, formas y telares. Con un simple movimiento de su muñeca el cordel colgó de su dedo índice delante de las narices de la niña.
 
   –Cógelo –le indicó –. Es tuyo.
 
   Abby no se movió. Así que Des depositó el cordel en sus manos. Las juntó y las apretó con cariño.
 
   –Es un gran regalo, Abby Vraken – le dijo mirándola directamente a los ojos –. No lo pierdas nunca.
 
   Acto seguido dio un paso hacia atrás y cerró la puerta de golpe.
 
   Abby nunca contó este incidente a sus padres. Con el tiempo los sustos desaparecían de las frágiles y fugaces mentes infantiles, mientras el pánico a poder haber muerto era sustituido por el miedo a sufrir un castigo eterno de su madre.
 
   Abby Vraken recuperó sus funciones motoras y mentales y se encaminó a su casa con un montón de caramelos en la cesta, gotas de pis en sus bragas, un secreto en su cabeza y un trozo de cuerda entre las manos.
 
   El cordel se entrelazaba entre sus dedos con soberbia facilidad. Nunca antes había jugado a hacer figuras, y, sin embargo, cualquier imagen que su mente creaba aparecía pocos segundos después entre sus manos. Pensaba que sus dedos se movían por instinto, pero esa misma intuición le hacía sospechar que el cordel también parecía tomar sus propias decisiones. Lo curioso radicaba en que parecían ser las mismas que su mente tomaba. Aun así, una cuerda que creaba las figuras que su mente imaginaba no parecía un gran obsequio.
 
   Poco podía saber la joven Abby Vraken que los regalos del Destino nunca eran tan simples y que aquellas sencillas hebras entrelazadas con las que jugaba le abrirían las puertas a un mundo de aventuras que todavía tenía que descubrir. (Próximamente: “Abby Vraken: Dueña de su destino”).
 
   Pero esa era otra historia que deberá ser contada en otro momento, porque, en aquel instante, el Destino estaba centrado en otros asuntos más acuciantes.
 
   –¿En qué estabas pensando Iro? –le preguntó Des en cuanto cerró la puerta y se aseguró de que la niña partía sana y salva hacia su casa.
 
   –¿En qué crees tú? –le devolvió la pregunta dejando caer el cuchillo al suelo –. ¿Acaso no lo sabes todo?
 
   Sus anchas caderas se mecieron en un lento y cojo vaivén en dirección a la cocina. Empujó la puerta con pesadez y entró sin prestar atención a si Des le seguía o no, pero podía escuchar sus pisadas a su espalda. Se dirigió hacia uno de los armarios sobre el fregadero y sacó una botella de cristal que carecía de etiqueta y contenía un líquido ocre con brillos cristalinos. Sacó un par de vasos del armario contiguo y los depositó en la mesa que servía de centro de la habitación. Una lámpara de vidrios de colores colgaba justo encima iluminando la estancia con sombras extravagantes. Al impactar la luz en el líquido de la botella éste onduló como si reaccionase al efecto de unas mareas propias. Pequeños ríos ambarinos fluían en el interior mezclándose con las tonalidades más tostadas.
 
   –Hace mucho que no veo una de esas –comentó Des sentándose en uno de los cuatro taburetes que rodeaban la mesa.
 
   Iro no dijo nada. Intentó aposentar su trasero en el asiento estrecho y redondo pero solo consiguió apoyarse mínimamente, lo suficiente como para descargar algo de peso de sus piernas. Sirvió las copas mientras Des inspiraba el aire a su alrededor en busca de aromas casi olvidados. Cuando la última gota cayó en el vaso, tapó la botella y ofreció la copa a su invitado sin palabras.
 
   –Es Halloween –dijo mientras Des dejaba los colmillos falsos sobre la mesa y daba el primer sorbo impidiéndole decir nada –. Me he pasado todo el año sufriendo por nuestra hija.
 
   –Iro... –dijo Des.
 
   –No he terminado.
 
   –Perdón. 
 
   –Trescientos sesenta y cuatro días queriendo ayudarla, deseando ir a su lado y cogerle de la mano, decirle que todo iba a salir bien aunque no fuese cierto, decirle quién es, quiénes somos, de lo que es capaz...
 
   –E irónicamente no podías.
 
   Los músculos del rostro de Iro se tensaron todos de golpe como si la presión ejercida pudiese empujar algún tipo de odio y rabia concentrada que su mirada fuese capaz de lanzar como un cuchillo, pero un segundo después se relajaron la misma rapidez. Sus pómulos se hundieron derrotados, su cuello se dobló sobre sí mismo avergonzado y su mirada cayó con el peso del abatimiento.
 
   –E irónicamente... no podía. –dijo sin fuerzas, pero los rescoldos de su encendido discurso se avivaron como chispa alimentada por un suave fuelle hasta que la brasa hizo llama –. Pero es Halloween. Las Normas han cambiado. Ya no tenía por qué esperar.
 
   –Iro... 
 
   –¡Cállate! Está sola Des. Está sola entre gente que solo quiere hacerle daño. Y tú las has puesto ahí.
 
   –¡¿Y qué ibas a hacer, eh?! Habrías matado a una niña inocente para ir en busca de Faith. ¿Y después qué?
 
   –No lo sé. 
 
   –Yo te diré lo que habrías hecho. Habrías llegado allí bamboleándote, torpe y grotesca. Te habrías encontrado con una hija que no te reconocería, con una desconocida que no entendería el porqué de tus lamentos. Ah sí, por no mencionar a los pecados capitales, a Warrick y a ese gilipollas de Randalf. Te habrían matado y habrías resucitado mañana en esta misma habitación sin hija, sin éxito... sin nada.
 
   –Pero tengo que hacer algo.
 
   –Y lo harás. Pero no ahora.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Cada canción tiene su tempo, cada historia su ritmo y cada personaje su momento. Simplemente no ha llegado el tuyo.
 
   –No estoy para tus juegos Des. Será tarde para cuando...
 
   –Tú misma lo has dicho Iro. Es Halloween, las reglas han cambiado.
 
   –¡Va a morir, imbécil! –espetó Iro bajándose del taburete –. Hay reglas que no se pueden cambiar.
 
   –Y sin embargo, lo harán. 
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   La entrada de la Magia había sido espectacular, como no podía ser de otra manera. El humo místico se había desperdigado por todo el interior del corazón sumiendo a los presentes en una nube que había anunciado su llegada con expectación. La bruma desapareció con la misma rapidez con la que se había formado dejando tras de sí un aroma dulce. 
 
   La Magia vestía un largo traje negro cruzado que reflejaba con intensidad los fuertes tonos rojos de las paredes. Unas piernas largas se escabullían entre los pliegues del vestido mostrando unas hermosas caderas que terminaban enfundadas en unas botas negras de alto tacón y puntera fina. Un generoso escote invitaba a miradas furtivas a contemplar un valle de piel marfileña limitado por perfectos pechos que habían conseguido eludir las leyes de la gravedad por arte de... ¿magia? Desde unas puntiagudas hombreras unas anchas mangas caían cual cascada sobre sus brazos y continuaban descendiendo hasta que la tela se juntaba prácticamente con los flecos de la cola que se retorcían como llamaradas oscuras por el suelo. Sobre su cabeza, un sombrero de ala enorme y pico quebrado se ladeaba manteniendo, sin embargo, un equilibrio perfecto. Apenas se podía reconocer a la ejecutiva que Faith y Loke visitaron en Londres tras dejar atrás la guarida de conejo y el sombrero de copa. La Magia era más delgada, su rostro había perdido el aspecto deprimido y falso que tenía cuando estuvieron con ella. Pero había algo que no había cambiado, algo que seguía igual y que hizo que Faith la reconociese. Sus ojos seguían siendo rosados, seguían teniendo aquella mirada de felino hambriento. Su pelo continuaba cambiando de color como olas de mar que llegaban en mareas tranquilas cambiando la tonalidad del arco iris. Por mucho que todo su cuerpo y su figura mostrase unas curvas sinuosas similares a los meandros de un río tranquilo, su nariz permanecía intacta a los cambios y seguía mostrado una abrupta inclinación en su arco que rompía con todo el conjunto como una mancha de vino tinto en una camisa blanca.
 
   –Halloween te sienta bien –comentó Loke todavía sujeto.
 
   La Magia se dio la vuelta al oír su voz. Sonreía con un brillo en los ojos que el rosa predominante se tornó rojo.
 
   –Sí, eso dicen –contestó ella mientras andaba con un pie delante del otro hacia él –. Supongo que te lo tengo que agradecer.
 
   Se colocó delante de él y sin previo aviso le pegó una patada en la entrepierna. Loke se dobló sobre sí mismo, y si no llega a estar sujetado por Avaricia y Orgullo habría caído al suelo sin remedio.
 
   –¿Has terminado ya? –dijo Aldous acercándose a ella –. Tenemos trabajo que hacer.
 
   Sin detenerse para saber si ella le seguía, el anciano, apoyándose en su bastón, anduvo hasta Warrick junto a la sombra que Faith dejaba en el suelo. La Magia se puso a su lado e inspeccionó las cadenas con curiosidad.
 
   –Son seguras, ¿verdad? –preguntó.
 
   –¿Tú qué crees? –le contestó Aldous –. Han contenido a la Ira.
 
   La Magia bajó la mirada hasta el cadáver de Lujuria. El charco de sangre a su alrededor había coagulado rápidamente y había dejado una mancha negruzca.
 
   –Habrá que quitar esto de aquí si queremos empezar. 
 
   –Warrick, Envidia, ocupaos vosotros –ordenó Aldous.
 
   El joven mago ayudó al pecado capital a tirar de los brazos del cuerpo tendido hasta llevarlo a una de las paredes cartilaginosas. Con un gesto de la mano, un chasquido de dedos y un relámpago nimio, seguido de una nube de azufre junto a ellos apareció una maleta enorme de tela de raso con asas doradas.
 
   –Sacad el contenido y preparad las inscripciones –dijo la Magia.
 
   Faith lo observaba todo desde arriba. La argolla del cuello y de la frente le impedía moverse libremente y tenía que forzar los ojos para poder verlo todo. 
 
   Del interior de la bolsa salieron velas, cuencos, calaveras, brochas pequeñas, hierbas y tarros con todo tipo de objetos extraños, líquidos de colores, incluso humo. Pero lo que le hizo estirar los párpados al máximo fue el brillo y el reflejo de la hoja de un cuchillo curvo.
 
   –¿Qué vais a hacer? –preguntó preocupada.
 
   –Verás niña –dijo Aldous dejando de lado todos los preparativos –. Puede que lo tengamos todo preparado para el Apocalipsis, para que la humanidad descubra nuestros libros, nuestros templos, nuestras... creencias, pero hasta que los nuevos habitantes, los nuevos creyentes descubran la nueva religión que hemos creado para ellos, nosotros dejaremos prácticamente de existir. Contigo aquí todo cambia.
 
   –¿Cómo?
 
   –Magia, ¿qué si no? –contestó sonriente mirando a su compañera.
 
   –La cultura, el conocimiento, incluso mi propia hija, la Ciencia, desaparecerán –explicó entusiasmada –. Los pocos supervivientes que queden volverán a mí. Volveré a ser lo que fui.
 
   –¿Y qué tiene eso que ver con...?
 
   –Volveré a explicar el funcionamiento del mundo. Volveré a ser poderosa, pero no estúpida. He aprendido de mis errores –dijo lanzando una mirada a Loke que todavía se retorcía de dolor –. Te utilizaremos para controlar la fe de la humanidad. Decidiremos en qué creen y en qué no.
 
   –Seremos nuestros propios dioses –dijo Aldous satisfecho.
 
   –Pero...
 
   –Verás niña. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo. Halloween solo dura un día.
 
   Faith entreabrió los labios y se los mojó preparada para dar guerra. No estaba dispuesta a dejarles en paz. Puede que estuviese inmovilizada, pero no estaba amordazada. Ya que todo su plan consistía en atarla, condenarla y utilizarla, lo último que tenía en mente era cooperar. Sin embargo, no dijo nada. No lo hizo porque una voz en su cabeza le despistó.
 
   La palabra que  le había dicho era simplemente “Hola”.
 
   Automáticamente Faith había buscado el origen de aquella voz, pero Aldous y la Magia habían dejado de prestarle atención. Warrick había comenzado con los preparativos mientras Gula y Envidia le ayudaban y Pereza se dejaba caer por algún lado. Orgullo y Avaricia seguían sujetando a Loke que no parecía capaz de hablar. 
 
   Hola.
 
   Volvió a escucharla. Esta vez estaba segura de que ninguno de los presentes había dicho nada en absoluto. La voz llegaba como un susurro tímido y cercano. Forzó sus ojos pero no había nadie a su alrededor. ¿Acaso era invisible? 
 
   Decidió probar suerte y tomó aire para susurrar una respuesta.
 
   No hace falta que hables.
 
   Faith lo escuchó perfectamente pese al ruido que hacían los demás ahí abajo arrastrando objetos, pintado el suelo con tiza, encendiendo velas... la voz le llegaba directamente a la cabeza. Era como cuando escuchaba música al ir al trabajo con los cascos en los oídos. Si los apretaba para evitar todo ruido del exterior parecía que el sonido provenía de detrás de sus ojos. Así era como mejor se escuchaba la música.
 
   Solo tienes que pensar. Puedo oír todo lo que se te pasa por la cabeza. Ahora estamos conectados.
 
   ¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién demonios eres? Pensó Faith.
 
   Soy Will.
 
   ¿William?
 
   No. Solo Will.
 
   ¿Dónde estás? Pensó girando sus ojos hacia todas partes.
 
   Unido a ti.
 
   No te entiendo.
 
   Soy lo que te retiene. Soy Will.
 
   Sigo sin entenderte.
 
   Las cadenas. Soy las cadenas.
 
   ¿Me están hablando unas putas cadenas de hierro?
 
   Hierro no.
 
   Oh, vale. ¿Acero entonces?
 
   Te lo he dicho. Soy Will.
 
   Ya, ya te he oído. Te llamas Willia... De acuerdo, Will a secas. 
 
   ¡NO!  Gritó en su menteSoy Will.
 
   Espera... ¿me estás diciendo que eres...?
 
   WILL[22]
 
   ¿Eres la Voluntad?
 
   Eso he dicho.
 
   Pero si eres una cadena.
 
   Esos cabrones fundieron mi cuerpo para hacer los eslabones que sujetasen a su hermano. Al parecer solo yo podía contenerle.
 
   Tiene lógica.
 
   En verdad la tenía. Unos eslabones hechos de pura fuerza de voluntad podrían retener y contener a la mismísima Ira. Pero ella no era...
 
   Sé lo que estás pensando. Y no, no tienes escapatoria.
 
   Faith suspiró. Era frustrante que le interrumpiesen cuando hablaba, pero que además lo hicieran cuando pensaba era demasiado para ella. Así que procuró no pensar demasiado. Movió sus ojos y los dirigió hacia abajo. Warrick estaba de rodillas en el suelo trazando líneas en el suelo. La sombra de Faith caía sobre un pentagrama enorme encerrado en un círculo, que a su vez era circundado por símbolos desconocidos que Envidia se encargaba de ir pintando con los restos de la sangre de su propia hermana. Aldous y la Magia revisaban todo atentamente y corregían algún símbolo de vez en cuando o cambiaban de lugar ligeramente los cuencos y velas que Gula iba depositando a su alrededor.
 
   En uno de los extremos Loke la miraba apesadumbrado. Con Orgullo y Avaricia sujetándolo no podía hacer nada. Sus ojos le pedían perdón a gritos. Y tan avergonzado estaba que no pudo mantenerle la mirada durante mucho tiempo y agachó la cabeza para evitarla.
 
   Él no puede ayudarte. Escuchó Faith en su cabeza.
 
   Ya lo sé.
 
   Pero puede que el otro sí.
 
   ¡¿El otro?! ¿¡Qué otro?!
 
   Intentó girar el cuello, pero de nuevo, las cadenas le impidieron moverse. Escuchó cómo le pedía perdón en su cabeza, pero no le prestó atención. Forzó sus ojos para buscar cualquier atisbo que no concordase con lo que allí había, algo que no encajase. Por fin lo encontró.
 
   ¿Cómo se había olvidado de él?
 
   Daba igual. Lo más importante era que el resto, todo el mundo se había olvidado de él. Nadie se había dado cuenta de que todavía se encontraba escondido en las sombras, esperando el momento, acercándose sigilosamente para hacer lo que siempre había hecho:, siendo lo que siempre había sido: un perro fiel que solucionaba problemas.
 
   Fluffy dio un salto desde la sombra en la que se había escondido desde que había llegado. Se colocó delante de Avaricia y meneó el rabo con alegría mientras le miraba directamente a la cara con su único ojo sano.
 
   Loke hizo algo que nunca pensaría que haría al ver a aquel animal. Sonrió. Y si no fuera imposible juraría que debajo de aquel parche había un ojo haciéndole un guiño.
 
   –Pero qué cojones...
 
   Fluffy no dejó que Avaricia terminase de hablar. Con la misma velocidad con la que había derribado a Loke en el “True Lies” el animal saltó sobre él. Pero esta vez no hubo advertencia, no hubo palabras ni amenazas. En un segundo, las fuertes mandíbulas del perro habían desgarrado la garganta del pecado capital. Orgullo dio un paso atrás y Loke aprovechó la distancia y la libertad para asestarle una patada en la parte que más daño podía hacerle a su nombre.
 
   –Te debo un puro chucho –le dijo sin pararse a mirar cómo Fluffy saltaba sobre Orgullo y sin darse cuenta de que le había llamado chucho.
 
   Aldous y el resto se habían quedado paralizados un segundo, pero al ver a Loke correr hacia ellos hasta Pereza se levantó del suelo, donde se había dejado caer, para detenerle. Faith le veía dar zancadas desaforado en dirección a la Magia. Rodeó a Gula sin problemas, golpeó con su puño al joven Warrick que cayó al suelo sin remedio, pero al llegar a Aldous y a Magia simplemente se agachó, cogió impulso con su pierna izquierda y dio un salto a un lado. Había recogido la daga curva que había sobre uno de los cuencos depositados en el suelo. La sujetaba con fuerza con el brazo estirado frente al rostro de los dos, haciendo movimientos bruscos cuando Gula, Warrick, Envidia y Pereza se acercaban rodeándolo.
 
   –¿Y ahora qué? –le preguntó Aldous con una sonrisa en el rostro.
 
   Un gruñido sonó detrás de ellos y se encontraron cara a cara con los dientes apretados de Fluffy.
 
   –Un perro y un rumor no son suficientes –advirtió la Magia.
 
   –Lo sé –contestó Loke, pero su voz sonaba triste, débil –. Pero esto bastará. Lo siento Faith. Lo siento de veras.
 
   Loke llevó su brazo atrás cogiendo impulso y lanzó con todas sus fuerzas el cuchillo.
 
   Duró apenas un segundo, pero Faith lo vio todo a cámara lenta. La punta del cuchillo dirigiéndose directamente hacia su pecho, la mirada de Loke escabulléndose para no ser testigo de lo que iba a pasar, el ladrido de Fluffy, los ojos de los demás abriéndose de par en par como intentando abarcar un acción demasiado grande para caber por sus cuencas y una pregunta formándose en su cabeza ocupando todo el espacio.
 
    
 
   ¿POR QUÉ?
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Granny Queen no se había casado, no había tenido hijos y mucho menos nietos. Sin embargo, se le conocía como Granny porque, además de tener más años de los que cualquier niño pudiese contar en su infancia, había cuidado de los hijos, sobrinos y nietos de todas las familias del barrio y de muchos padres y madres también. Todo el mundo le tenía respeto, ya que había cambiado sus pañales, curado sus heridas, limpiado sus pantalones y faldas de meados y guardado sus secretos infantiles. Pobre de aquel que le gastase una broma o no fuese agradable con ella, porque una legión de niños y adultos agradecidos eran su ejército personal. Tal era la importancia que representaba en el vecindario que la llamaban “Queen of Queens”.
 
   Granny se pasaba la mayor parte del día sentada en el porche de su casa en la 167 th con la calle de la Pradera de la Paloma. Desde su banco de madera podía ver el jardín donde los niños jugaban tranquilos. Había quien pensaba que hacía demasiado frío como para que los niños jugasen fuera de casa, pero nadie se atrevía a criticar las decisiones de Granny. Con un leve empujoncito de sus pies conseguía mecer las patas y en un lento vaivén entrecerraba los ojos y fingía dormirse para ver si sus chicos hacían travesuras. Pero sus orejas estaban bien despiertas y a cualquier silencio inesperado que indicase alguna treta su ojo derecho se abriría como una centella ensartando al jovenzuelo en plena acción. 
 
   Más allá de la vaya, cruzando la calle se extendía el cementerio de Flushing. Granny amenazaba a los niños que peor se portaban con llevarles de paseo por el interior en plena noche. Pero nunca tuvo que hacerlo. A ella tampoco le gustaba pasear por aquel lugar de todas formas. No creía en los fantasmas, pero los nombres de muchos conocidos la miraban desde sus lápidas. Amigos, familiares... incluso niños a los que algún día cuidó. Algún día tendría que ir allí, pero ese día no iría de visita, sino que lo haría para quedarse. Hasta entonces tenía cosas que hacer, pañales que cambiar, niños que cuidar. Ese era su mundo, esa era su vida. Todo lo demás no tenía importancia. Es por eso que Granny era ajena a todo el nerviosismo que tensionaba el ambiente últimamente. Había algunos padres que ni siquiera habían traído a sus hijos. No habían dado explicaciones tampoco. Los que sí lo habían hecho estaban más raros de lo normal. Se despedían de los niños con gran efusividad, como si temiesen no volver a verlos. Eso la preocupaba. No por la salud de los padres, sino por la seguridad de los críos. Eso era lo único importante. 
 
   Así que cuando el padre de Timothy Johnson le dejó sentado en el césped de su jardín, le dio un beso en la frente, lo abrazó y se despidió de la señora Queen con la mano en alto y los ojos cabizbajos, Granny esperó a que el ruido del motor de su coche desapareciese por la esquina para salir disparada hacia el grupo de niños que había comenzado a amontonar terrones de césped para construir un castillo. Tenía que averiguar qué estaba pasando y la mejor manera era preguntar a los niños. Son más listos de lo que los adultos creen, se enteran de más cosas de lo que sus padres son conscientes y están menos acostumbrados a mentir, así que era más fácil pillarles.
 
   –Tim –anunció Granny que llegaba.
 
   –¿He hecho algo malo Granny? –dijo escondiendo el terrón recién arrancado bajo su espalda.
 
   –No, no, cariño. Puedes jugar con la tierra todo lo que quieras –le tranquilizó haciendo que el resto de los niños dejasen de frotarse las manos en sus ropas –. Solo quiero que me respondas a unas preguntas. Todos me las podéis contestar.
 
   Los niños se acercaron a ella lentamente. En otro tiempo ella se habría agachado y se habría sentado con ellos, pero hay un momento en la vida en el que es mejor no poner a prueba los huesos. Se mantuvo de pie, con la espalda siempre curvada sobre ellos como un sauce cubre con sus hojas el suelo con su sombra.
 
   –¿Qué quiere saber señora Queen? –preguntó Daisy Watson, siempre tan mona y tan endiabladamente dulce.
 
   –Granny, Daisy –le corrigió sonriéndole ampliamente.
 
   –¿Qué quiere saber... Granny? –repitió Daisy dejando satisfecha la abuela en ese tema.
 
   –¿Va todo bien por casa? –les preguntó mirándolos a todos mientras caía la pregunta como una lluvia sobre sus pequeñas cabezas –. Vuestros padres están muy nerviosos y se comportan de manera extraña. ¿Estáis todos bien?
 
   Los niños guardaron silencio. Retiraron la mirada a Granny y se centraron en dirigirla al resto de los compañeros. La señora Queen observaba las conversaciones silenciosas que se estaban llevando a cabo entre los jóvenes. Todos reconocían su propia cara de preocupación en el niño o la niña de al lado. Definitivamente algo estaba pasando y ella iba a averiguarlo.
 
   –Esto es muy serio niños –les advirtió Granny –. Si algo malo está pasando en vuestras casas tengo que saberlo. Yo solo quiero lo mejor para vosotros.
 
   –Ya lo sabemos Granny –dijo de improviso el pequeño David Truman mientras se aferraba a su falda y le abrazaba la falda.
 
   Este niño está asustado. Pensó para sí Granny. Y el resto también lo está. Se fijó en que cuatro de los niños miraba a Timothy. Sus ojos pedían a gritos que fuese él el que hablase. Tal vez lo había provocado ella cuando se dirigió a él al principio, pero ya no había vuelta atrás. Además, era el mayor de todos ellos.
 
   –Tim –dijo en voz alta haciendo que todos se fijasen en él –. ¿Tienes algo que contarnos?
 
   Tim se miró la punta de los zapatos tan fijamente que estuvo a punto de hacerle un par de agujeros solamente con la presión a la que les estaba sometiendo. Notaba cómo sus compañeros le miraban a él de la misma manera. Hizo un amago para comprobarlo y se encontró en medio de un escenario de césped con todo el público esperando que dijese la primera frase. Las miradas de sus compañeros parecían lanzarle mensajes. “Dilo, es Granny”, “Ella sabrá la verdad”, “Tengo ganas de hacer pipí”...
 
   –Es por lo que dice la tele –dijo sin atreverse a mirar a nadie.
 
   La tele. La maldita tele. Por eso no les dejaba verla. Granny era una enemiga acérrima del televisor. Según ella todo lo que se decía en ella eran mentiras. Las noticias... mentiras. Las películas... mentiras. Los documentales... eso puede que fuesen verdad... algunos, pero solo servían para que la dulce, cálida y monótona voz del narrador te sumiese en una agradable siesta. Lo único que había visto en los últimos años en la televisión fue un programa infantil. Y lo hizo porque los críos insistían tanto, y ese día estaba tan cansada, que pensó que no podía hacerles mucho daño. Pero en cuanto vio cinco minutos y descubrió a todos los niños convertidos en zombis, un rayo de energía y rabia los mandó de vuelta al jardín a jugar. Aquellos programas les mostraban a niños jugando, saltando, bailando, cantando... muñecos luchando, dinosaurios de gomaespuma gritando y girando sobre sí mismos hasta caerse estúpidamente... mostraban todo lo que un niño de verdad debería estar haciendo mientras su brillante influjo los mantenía atenazados, inmóviles, hipnotizados e idiotizados delante de una caja de luces. El único programa que quería ver Granny era el que se veía en el marco de su porche frente al jardín. Los niños deberían estar jugando, no viendo jugar a otros.
 
   Nada bueno podía venir de la tele.
 
   –¿Qué dice la tele cariño? –le preguntó con la voz más dulce que pudo sacar de su interior para que Tim no tuviese miedo de mirarle a la cara y de hablar.
 
   –Dice que va a haber guerra –dijo con los ojos bien abiertos.
 
   –Sí, yo también lo he oído  –dijo Daisy.
 
   –Sí y yo también –dijo Walter.
 
   –Y... yo. Yo también –repitió Johnny, lo cual era totalmente mentira, pero no quería quedarse sin parte del protagonismo que, claramente, estaban logrando los demás.
 
   Granny le lanzó una mirada rápida que le hizo ruborizarse, pero no era momento de dar lecciones sobre las mentiras.
 
   –No tenéis que hacer caso a las cosas que digan en la tele –les aconsejó –.  Os lo he dicho muchas veces.
 
   –Pero he oído a mis padres que van a lanzar bombas –dijo Tim.
 
   –Mi mamá lloraba esta mañana porque el tío Bob tiene que irse –dijo Daisy.
 
   –Mi papá dice que puede que tengamos que mudarnos a Canadá –dijo Walter triste.
 
   Johnny iba a decir algo, pero Granny le miró levantando la ceja. Los niños habían aprendido a leer los gestos de su rostro, así que cerró la boca de golpe y tragó saliva rápidamente.
 
   –Venid conmigo niños – les ordenó mientras se volvía al asiento del portal.
 
   Los pequeños le siguieron en fila, como ella les había enseñado. En orden y en silencio, como buenos chicos. Granny se sentó en el banco e hizo una señal con su mano para que se sentaran con ella. Cuando todos estuvieron subidos, cogió una manta del cesto que tenía al lado y cubrió las rodillas de todos ellos, incluidas las suyas. Los niños la miraban como a una pantalla de cine que anunciaba un refresco gigante. Mientras, ella maldecía por dentro a sus padres y a la televisión.
 
   –No tenéis nada de qué preocuparos –les dijo con una sonrisa.
 
   –¿No? –preguntó Daisy.
 
   –No, cielo –le tranquilizó ella sin dejar de sonreír –. A veces la tele dice cosas terribles. Y los papás se ponen nerviosos. Pero ya os lo he dicho muchas veces, no hay que creerse todo lo que dice la televisión.
 
   –¿Y por qué no? –preguntó Walter.
 
   –¿Sabéis que una vez dijeron por la radio que habían llegado los marcianos? –les contó.
 
   –¿Sí? –preguntó sorprendido Johnny.
 
   –Va, pero eso no hay quien se lo crea –dijo Timothy.
 
   –Pues se lo creyó muchísima gente –les indicó Granny.
 
   –¡Qué tontos! –dijo Walter.
 
   –Sí, mucho –se rió Granny notando que empezaban a relajarse –. La gente se asustó mucho. Se encerraron en sus casas. Llamaban a la policía.
 
   –Ja, ja –se reía Timothy –. Yo no me lo habría creído.
 
   –Seguro que sí –le pinchó Daisy.
 
   –Pues claro que no –se quejó Timothy.
 
   –¿Y qué pasó al final Granny? –preguntó Johnny.
 
   –Pues que era un programa de radio haciendo una representación –les explicó.
 
   –Ja, marcianos –dijo Walter riéndose de nuevo.
 
   –Seguro que lo de las bombas también es mentira –dijo Timothy.
 
   –Pues claro –le confirmó Granny –. ¿Quién quiere un poco de chocolate?
 
   YOOOOOOOO, gritaron todos a la vez.
 
   Granny retiró la manta y los llevó al interior de la casa, dejando el banco vacío, el jardín en silencio y el cementerio Flushing allí mismo, justo al cruzar la calle.
 
   Esperando.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Fluffy había estallado en el aire como un globo relleno de polvo en el mismo momento en el que el cuchillo atravesó el corazón de Faith. Muerta su creadora, toda su fe se dispersó por el suelo como arena del desierto en un día de tormenta. Orgullo y Avaricia volvieron a sujetar a Loke, que no se resistió, pues todo su trabajo estaba hecho.
 
   –¿Pero se puede saber en qué estabas pensando? –le gritó la Magia acercándose a él tanto que podía ver todos y cada uno de los poros de su rostro.
 
   Loke no contestó. Se quedó allí mirándole a los ojos, esperando el castigo que sabía que merecía y que deseaba. Acababa de matar a una joven inocente, lo menos que merecía era que le matasen. Estaba ansioso por que lo hiciesen. Y si todo iba tal y como ellos tenían planeado no despertaría al día siguiente, sino que tardaría mucho en volver. Además lo haría con otra forma, con otro cuerpo, otra naturaleza y otro propósito. Y, con un poco de suerte, ni siquiera se acordaría de todo esto.
 
   –Déjalo –ordenó Aldous a su espalda.
 
   –Pero...  –intentó quejarse la Magia encarándose esta vez al anciano.
 
   –Lo hecho, hecho esta. No hay vuelta atrás –dijo apesadumbrado –. Dejadle marchar. Ya no puede hacer más daño.
 
   Orgullo y Avaricia se miraron el uno al otro y le soltaron al mismo tiempo. Loke los miró perplejo. Tan seguro estaba de su nefasto final que verse libre le había confundido. Miraba a sus captores como el animal herido al que acaban de sacar del cepo. Recelaba de su nueva libertad sin saber qué hacer.
 
   –Márchate Rumor –le indicó Aldous –. Márchate y sé testigo de cómo tus esfuerzos no han servido de nada.
 
   Loke miró por última vez el cuerpo colgado e inerte de Faith en las alturas. Lo miró hasta que los ojos se le secaron y el corazón se le agrietó. Entonces, desapareció.
 
   –¿Por qué has dejado que se marchase? –preguntó indignada la Magia.
 
   –¿Y qué querías que hiciese? –contestó Aldous –. Si lo matamos seguro que resucitaría en unas horas. Justo para ver el final de todo. ¿Qué diferencia hay?
 
   –Podía haberle... podría...
 
   –Olvídalo –le interrumpió –. Todavía tenemos cosas que hacer.
 
   –¿El qué, anciano? –preguntó Warrick  a su lado –. La Fe ha muerto, no podemos controlar...
 
   –La joven sólo era parte del plan hijo –le interrumpió –. Incluso sin ella la humanidad encontrará nuestros templos, nuestros libros... Todo saldrá como lo planeamos. Puede que un poco más desorganizado, pero al final seremos dioses.
 
   –¿Estás seguro? –preguntó pareciendo aún más niño de lo que ya aparentaba.
 
   –Por supuesto que sí –afirmó tajante –. Pero aún hay que crear un Apocalipsis. Vosotros, ¿qué hacéis ahí parados?
 
   Los cinco pecados capitales que quedaban aún en pie se miraron unos a otros como si la pregunta fuese para alguno en concreto y ninguno quisiera hacerse cargo. Todos menos Pereza, que continuaba sentado en una esquina mirando entretenido las paredes latentes del enorme corazón como si de un fuego de cabaña se tratase.
 
   –Sí, vosotros –insistió Aldous.
 
   –Será mejor que bajes el tono viejo –le contestó Orgullo dando un paso al frente.
 
   –Perdonad a mi padre –interrumpió Warrick poniendo una mano en el brazo de Aldous –. Pero el ansia de conseguir nuestros objetivos le hace ser impetuoso.
 
   Aldous fue a abrir la boca y contestar, pero Warrick apretó su brazo y lo obligó a callarse como si le hubiese dado un pisotón en el pie.
 
   –Lo que quiere decir –continuó Warrick –. Es que todavía hay trabajo por hacer. Ira estará ocupándose de los líderes mundiales, pero vosotros deberías estar fomentando los disturbios en las calles, creando el caos en la sociedad y provocando la inestabilidad necesaria para que todos los acontecimientos sigan su cauce... tal y como habíamos acordado. ¿Cierto?
 
   El chaval tenía razón, y los pecados lo sabían. Tan sólo Orgullo sentía la necesidad de luchar y dar su opinión, de decir él la última palabra. Pero era Halloween, las reglas habían cambiado y podía sentirse más relajado. Miró a sus hermanos uno a uno y todos asintieron. Hasta Pereza parecía dispuesto a moverse, tal y como decía siempre que se tenía que levantar: “Si no hay más remedio”.
 
   Un parpadeo después Warrick, Aldous y la Magia se quedaron solos.
 
   –Bien hecho hijo –le felicitó el anciano. 
 
   –¿Y ahora qué hacemos? –preguntó la Magia.
 
   –Supongo que ya solo queda... esperar –contestó Aldous acariciando el báculo.
 
   La Magia contestó algo, pero su voz quedó enmudecida por el temblor de las paredes, el corazón latía más agitado que antes. La humanidad empezaba a sufrir el miedo y la ansiedad de la guerra venidera. Pegados a sus televisores y a sus radios, abrazados a sus seres queridos o pendientes de un teléfono, su ritmo cardiaco aumentaba. La tensión atenazaba sus nervios y provocaba una batida de tambores en sus corazones.
 
   Pero Faith no podía oírlo. 
 
   Porque estaba muerta.
 
   Había sido testigo de cómo habían dejado marchar a Loke, de la partida de los pecados capitales. Sus ojos se habían cerrado, pero aun así podía verlos a través de sus párpados. La consistencia de su piel había perdido opacidad y lo veía todo a través de un velo de tul extraño. Con su oído ocurría lo mismo. Las voces llegaban hasta a ella pero le llegaban como salidos a través de una sordina, con un eco extraño que los hacía más lejanos de lo que realmente estaban. Cada vez le resultaba más difícil escucharles. El latido del enorme corazón se repetía como un motor en su cabeza y sin embargo cada vez lo oía más débil. Notaba cómo se iba desvaneciendo, cómo la visión, los sonidos, la misma realidad se filtraban a través de ella como el agua cruzaba un filtro. Los colores perdían intensidad hasta cobrar todos ellos la misma tonalidad gris. La gravedad había perdido su significado y su razón, y principalmente su existencia, pero tampoco flotaba. Simplemente se mantenía de pie en medio de una nada cenicienta.
 
   Faith estaba un poco desconcertada. Tanto grado de consciencia era sorprendente. Estar muerto era igual que estar vivo, pero con menos cosas que ver. Solo aquella niebla gris que se extendía hasta donde podía alcanzar la vista. Si es que en realidad tenía vista.
 
   Pero lo que más le llamaba la atención era que seguía vestida de enfermera. Sus manos no estaban ni frías ni calientes. Su pelo seguía en su sitio, con el eterno mechón delante de sus ojos molestando constantemente. Era evidente que tenía cuerpo. Nada de convertirse en un ente transparente, en una bola de luz o en una especie de humo informe con tendencia a la luminiscencia. Era como si no hubiese muerto de verdad, sino que era el mundo, la realidad en la que había vivido la que hubiese fallecido. Como si fuese un personaje de película que todavía quedase en la pantalla cuando el celuloide y toda la realidad creada para la ficción de la cinta se hubiese apagado. ¿Acaso era aquello de verdad morir? Y si se trataba de la vida eterna, Faith no lo quería.
 
   –¿Te llevo a alguna parte?
 
   –AAAAAHHH.
 
   Faith se sobresaltó como nunca lo había hecho en vida. Se puede decir que había recibido un susto de muerte. Se llevó instintivamente la mano al pecho, pero se sorprendió al darse cuenta de que no había nada allí dentro que pudiese sobresaltarse, ni taquicardias, ni calores repentinos que subiesen a las mejillas. El susto se fue tan rápido como había llegado. Y ahí delante, como aparecida del mismo humo había una mujer... bueno... un hombre... un hombre vestido de mujer, si es que siquiera se pudiese llamar humano a aquel ser embutido en unas mayas de rejilla, chaqueta corta de cuero negro hortera y una boa de plumas multicolores alrededor del cuello. Sujetaba un cigarrillo extrafino con sus dedos extendidos mientras apoyaba su codo en su brazo agarrado alrededor de su fina cintura. El maquillaje de su cara parecía haber sido administrado con brocha en lugar de pincel y el color rojo de sus labios era lo más vivo que habitaba aquella nube grisácea. 
 
   –Uy, siento haberte asustado pequeña –le dijo.
 
   –Si te soy sincera esperaba a un esqueleto enorme con túnica –contestó  Faith mirándole de arriba a abajo.
 
   –Oh sí, mi hermano vendrá enseguida –le explicó(No se extrañe tanto. No hay más verdad que la Muerte. Es la única verdad inmutable que persevera a lo largo del tiempo. True es la hermana pequeña y rebelde, empeñada en cambiar constantemente y no seguir la tradición familiar. Pasa hasta en las mejores familias)–. Deja que me presente. Me llamo True. Soy...
 
   –No me lo digas –le interrumpió Faith –. La personificación de la Verdad.
 
   –Iba a decir “amiga de tu madre”. Pero sí, soy la Verdad. ¿Cómo lo has sabido?
 
   –Intuición –contestó Faith irónicamente –. Espera, ¿has dicho mi m...
 
   –Madre. Sí, desde luego eres hija de Iro –le dijo dando una larga calada al aún más largo cigarrillo –. No hay duda.
 
   –¿Iro? ¿Iro? 
 
   –Siento llegar tarde –se oyó a su espalda.
 
   Faith se volvió rápidamente todavía con la pregunta en su mente cuando se encontró de bruces con la Muerte. La calavera le sonreía, o simplemente le miraba, nunca se sabía lo que se escondía tras aquella dentadura perfectamente blanca.
 
   –Hola hermana –saludó la Muerte haciendo castañear la mandíbula.
 
   –Hola Mortimer –devolvió el saludo mientras expulsaba humo –. ¿Cómo va el negocio?
 
   –Como tiene que ir–respondió lacónico –.Ni más ni menos.
 
   –Como siempre, la alegría de la fiesta.
 
   –No es tiempo de juegos hermana.
 
   –Nunca lo es para ti.
 
   –¡BASTA! –gritó Faith.
 
   Habría estado bien que una bandada de cuervos levantase el vuelo de pronto provocando el silencio mientras sus graznidos se apagaban en la distancia. Pero allí no había nada parecido. Se tuvieron que conformar con un par de miradas contrariadas, lo que en el caso de la Muerte tenía mérito debido a la falta de rostro que expresase emoción alguna.
 
   –Te lo dije –murmuró la Muerte con la mandíbula todavía cerrada.
 
   –¡SILENCIO HE DICHO! –insistió Faith provocando que la Muerte tensase su cuerpo y todos sus huesos entrechocasen ridículamente.
 
   True se dedicó a fumar lanzando miradas de travieso divertimento a la figura estirada que sujetaba tímidamente la guadaña de su trabajo.
 
   –Tú primero –Faith se dirigía a la Muerte –. ¿Puedes esperar un poco?
 
   –Tenemos todo el tiempo del mundo –contestó la calavera.
 
   –Bien. True, ¿verdad?–dijo satisfecha volviéndose hacia la Verdad.
 
   –Cierto.
 
   –La Verdad, ¿no es así? –insistió Faith.
 
   –Así es.
 
   –Luego no puedes mentir –teorizó.
 
   –En realidad... –comenzó a explicar True, pero la Muerte chasqueó sus dientes, un leve brillo le lanzó una mirada cómplice a través de sus cuencas que venían a decir “no es el momento” y cambió el discurso –. No, no puedo.
 
   –Entonces dime...–le dijo temblándole la voz –. ¿Quién es Iro? ¿Quién es mi madre?
 
   True dio una calada larga al cigarrillo y soltó el aire con tranquilidad mientras una sonrisa iba creciendo poco a poco.
 
   –Mejor que te lo diga ella misma –le contestó indicándole con un gesto de cabeza que se diese la vuelta.
 
   Faith se giró rápidamente. Creía que el aire se quedaría atascado en sus pulmones, pero llevaban inservibles desde que un cuchillo había cortado toda funcionalidad en su corazón. El problema residía en que no sabía cual de las tres personas podía ser su madre. En la distancia se acercaban dos mujeres y una niña. Faith reconoció a Justice fácilmente. Era la ciega que caminaba con la ayuda de un bastón. Su mano libre se aferraba al brazo rechoncho de la mayor de las tres, cuyo andar se parecía al de los elefantes de circo y su vestimenta a la de los payasos, mientras que la niña, ahora que la veía más de cerca resultaba ser albina tanto de piel como de pelo y se difuminaba con el color del ambiente. Su mente descartó automáticamente a la niña, pero una vocecilla se preguntó ¿por qué? Y de paso añadió con tono burlón “Ya no estamos en Kansas”. Aquella niña podía ser la personificación de cualquier cosa, tener dos millones de años y ser perfectamente su madre. Así que las dudas solo aumentaron su nerviosismo. Deberían sudarle las manos, temblarle las piernas, pero la ausencia de vida en su cuerpo... ¡qué digo!... su espíritu, su cuerpo había quedado enganchado en cadenas en “el corazón de los hombres” con el mango de un cuchillo sobresaliendo de su pecho. 
 
   Aquello era muy raro. Vaya si lo era.
 
   Los sentimientos se mezclaban en el interior de Faith como en un batido multifrutas agitado. Los nervios se peleaban con la intriga, que batallaba con la rabia por conocer a la madre que le había abandonado. La incertidumbre se abría camino entre el desconcierto y un pequeño regimiento de emoción que se debatía entre la alegría y la tristeza a partes iguales. De lo que sí estaba segura era de que agradecía estar muerta para no poder llorar.
 
   Las tres mujeres llegaron con su paso lento y tranquilo. La niña y Justice se quedaron un paso por detrás de la dama gorda. La respuesta a la pregunta de Faith se respondió por sí sola.
 
   –Hola hija –dijo Iro con voz quebradiza.
 
   En la cabeza de Faith se formó una escena en la que ella decía dramáticamente “¿mamá?”, pero su propia voz le gritó enseguida, “por supuesto que es tu madre, idiota, acaba de llamarte hija”. Así que no dijo nada.
 
   –¿Quieres que hablemos? –dijo Iro ofreciéndole su mano para dar un paseo.
 
   Faith aceptó, más porque en el estado de confusión en el que se encontraba habría accedido a cualquier cosa con tal de salir de aquella situación, pero se resistió a tocar a su madre recién descubierta y simplemente le siguió en su lento caminar mientras dejaban atrás a los demás presentes.
 
   Iro dejó pasar el tiempo antes de volver a decir nada. Esperaba que su hija se adaptase y, además, estaba completamente aterrada. Ansiaba que fuese Faith quien dijese la primera palabra, porque ella no tenía ni la más remota idea de qué decirle a una hija con la que no había tenido trato en 30 años. En cuanto a relación madre hija tenía tan poca experiencia como Faith.
 
   –Supongo que tendrás muchas preguntas –cedió por fin Iro.
 
   En verdad las tenía, tantas que se colapsaban en su cabeza sin saber a cual dar rienda suelta primero. Como niñas en una escuela, las preguntas levantaban sus brazos en alto para pedir la palabra. Y entre todas ellas, una se alzaba por encima de sus compañeras.
 
   –¿Quién eres? –preguntó finalmente.
 
   –Creía que estaba claro –respondió confundida Iro –. Soy tu madre.
 
   –No, me refiero a quién eres en realidad. La chic... el chic... la Verdad te ha llamado Iro, pero ¿quién eres?
 
   La pregunta le dolió más de lo que podía haber imaginado. Tenía sentido, todo el del mundo, pero cuando Iro se hizo la pregunta en su cabeza la única respuesta que encontraba era “Tu madre”. Eso era todo lo que quería ser en esos momentos. Eso era lo que sentía. Pero ese “en realidad”, como restándole importancia al hecho mismo de su maternidad, de la unión de las dos, como si solo fuese algo accesorio, accidental... le había hecho daño. Pero no podía echárselo en cara. Así eran las reglas, así había tenido que ser. Ni más, ni menos, tal y como habría dicho Des.
 
   –Soy la personificación de la Ironía. 
 
   –Iro –susurró Faith.
 
   –Sí.
 
   –Y mi padre es el Destino –dijo para sí, recordando lo que las Hermanas le habían dicho lo que parecía ya tanto tiempo.
 
   –Eso me temo. 
 
                 –Así que soy una ironía del destino –dijo su boca sin darse cuenta de que sus pensamientos se escapaban sin control.
 
   –No lo había visto de esa forma –contestó Iro con una sonrisa –. Pero eres mucho más que eso.
 
   –¿Por qué? –preguntó más bruscamente de lo que realmente tenía pensado.
 
   Iro se sintió confusa. No sabía muy bien qué contestar.
 
   –¿Por qué te abandonamos? –preguntó para ganar tiempo.
 
   –Sí.
 
   –Fue todo idea de tu padre –replicó como quitándose un peso de encima, pero seguía sintiéndose culpable –. Él sabía que todo esto iba a ocurrir. Él lo sabe todo, por Dios, es Destino. Para él todo es un enorme y gigantesco juego de dominó, ¿sabes? Vino un día como este y me lo comentó, me relató el plan de ese maldito viejo y su crío, de Magia, los Pecados... todo. Y me dijo que lo podíamos detener. Y... y...
 
   Su discurso se había acelerado momentáneamente, pero de repente sintió de nuevo la culpa subir por la garganta y atascar las palabras en ella. Miraba los ojos de Faith y se veía reflejada en ellos. Notaba el rencor en su mirada, así que tuvo que centrarse en mirar hacia otro lado.
 
   –Entiéndelo –continuó –. Yo era diferente, no me importaba realmente nada de lo que pudiese pasar. Yo seguiría existiendo de una manera u otra, ahí radica gran parte de mi naturaleza. Así que lo vi todo como uno de los juegos de Des... una oportunidad de... de... divertirme.
 
   –Ya veo.
 
   –No, no. Por favor, no me juzgues todavía –le suplicó cogiéndola por los antebrazos –. Sí, lo hice para satisfacer a Des, por motivos egoístas. Él lo preparó todo para que la Fe se encarnase en ti precisamente y así ocurrió. Tenía que ser así. Corrías peligro, los rumores se extenderían, una profecía se crearía entre los nuestros. Te buscarían hasta encontrarte y dominarte como acaban de hacer. Nacida del Destino y la Ironía personificando la Fe, y sin embargo, atea, incrédula, suspicaz... ¿no es así?
 
   Faith hizo un examen de sí misma y descubrió que así era, que así había sido siempre. Desconfiando de las enseñanzas, siempre planteándoselo absolutamente todo, renegando de la religión que su mismo padre adoptivo intentó inculcarle.
 
   –Sí, así es –admitió.
 
   –Eres la Fe, la Fuente misma. E irónicamente, nadie podría encontrarte bajo esa apariencia. ¿Quién buscaría la Fe donde sólo existía duda? Era el mejor escondite que podíamos darte. Y eso lo heredaste de mí.
 
   –¿Me estás diciendo que me abandonasteis por mi bien? –exclamó entremezclando perplejidad, indignación y sorpresa.
 
   –Sí, pero no te mentiré. Al principio ese era el plan. Pero algo más pasó con el tiempo. Ser madre me cambió. Pensaba en ti todos los días, las noches... todo el tiempo. Empecé a ser consciente de lo que el Destino tenía preparado para ti, de lo que tendrías que pasar. Y el juego se acabó para mí. Deseaba verte, avisarte, ayudarte a impedir que…
 
   –¿Y por qué no lo hiciste? –le interrumpió Faith queriendo golpearla.
 
   –¡No podía!
 
   –Pero ¿por qué?
 
   –¡Es que todavía no lo entiendes! Soy Ironía. Cuanto más deseo algo, menos puedo tenerlo. Está en mi naturaleza. Es como tiene que ser. Son…
 
   –Son las reglas –suspiró Faith.
 
   Iro asintió sin hablar. 
 
   Aquello tenía algo de sentido. De hecho, tenía todo el sentido. Eso era lo que enfadaba más a Faith. Se le había presentado la oportunidad de enfrentarse a la madre que le había abandonado, echarle en cara todas las lágrimas derramadas en la almohada por la noche pensando qué había hecho mal para que la dejaran tirada, todo el sufrimiento y la falsa culpabilidad de por qué no la querían… y resultaba que tenía una buena excusa. No solo buena, sino que el propio orden natural de su propia existencia le servía de pretexto.
 
   –¿Y por qué apareces ahora? –se atrevió a preguntarle.
 
   –Halloween. Las Reglas cambian...
 
   –Por supuesto. Pero… pero podrías haberme visitado todos estos años… todos estos halloweens.
 
   –¿Y qué te habría dicho? Eras una niña. No habrías entendido nada. Te habrían tomado por loca cuando les contases lo que eras, quien era tu madre. Y yo habría desaparecido al terminar el día.
 
   –Pero… pero… –Faith intentaba pensar a toda velocidad, pero los pensamientos se tropezaban unos con otros dentro de su cabeza –. Soy la Fe. Soy la Fuente… me lo podríais haber explicado… podría haber cambiado las cosas… podría…
 
   –¿No te has preguntado por qué nunca pasó nada raro a tu alrededor? ¿No te has preguntado por qué de repente te ha ocurrido todo esto?
 
   Faith lo pensó por primera vez en ese momento. Su vida había sido completamente normal, si eliminabas de la ecuación el hecho de que era huérfana.
 
   –Sí, eres la Fe. Pero también eres mi hija e hija del Destino, no lo olvides. Tenías un gran poder, eras la Fuente destinada a elegir entre el cambio o la salvación del mundo, pero, irónicamente, no has sido consciente ni capaz de ser quien eres de verdad… hasta ahora. 
 
   –Pero ahora estoy muerta –se lamentó Faith –. ¿Qué voy a hacer?
 
   –Recuerda –le advirtió su madre –. Puede que quede poco, pero todavía es Halloween.
 
   –Pero si soy una leyenda no resucitaré hasta que termine.
 
   –La Fe no puede resucitar–escuchó detrás de ella –.Va contra las normas.
 
   Sin que se hubiesen dado cuenta, la Muerte, True, Justice y la niña albina se habían acercado a ellas dos.
 
   –Pero entonces…
 
   –La Fe no resucita –le interrumpió Iro agarrando su brazo para tranquilizarla –. La Fe renace.
 
   –Como lo quieras llamar –dijo Faith –. Pero no pasará hasta que sea demasiado tarde.
 
   –No lo entiendes. No volverás a tu cuerpo, ni a tu vida. Renacerás... volverás a nacer... en un cuerpo distinto, en una vida distinta.
 
   –Pero entonces...
 
   –Yo lo haré posible –exclamó Justice.
 
   –¿Cómo? –preguntó Faith.
 
   –Soy Justicia –expresó con orgullo estirando su cuello –. Hago lo que es justo.
 
   –Por encima de nosotras –se oyó de pronto tras todos ellos.
 
   Norma y su hermana habían aparecido de la nada. Las cuerdas todavía se enrollaban alrededor de la niña casi sin dejarle respirar. La maestra seguía llevando su look más desenfadado, pero en su rostro se veía el gesto de la amenaza que acababa de proclamar.
 
   Todos los presentes se habían vuelto al oírlas. Era evidente que nadie las esperaba en aquel lugar por la cara de sorpresa que se reflejaba en ellos. Sin embargo, nadie miraba a las recién llegadas, porque, por si fueran pocos, un nuevo actor se unió a la representación. Sin que las Reglas se diesen cuenta, la silueta de un hombre más alto que la media, ciertamente atractivo pese a su cabeza completamente calva y vestido con un traje de etiqueta tan blanco que parecía brillar, se estaba materializando justo detrás de ellas. Cuando terminó de hacerse plenamente corpóreo agarró la guadaña de la Muerte sin mediar palabra, sin anunciarse ni avisar, sin dudarlo y sin esperar a que nadie pudiese reaccionar y con un giro perfecto cortó en dos a las Reglas.
 
   –Así sea –dijo con una sonrisa –. Después de todo, las reglas están para romperse. ¿No es así?
 
   Con una naturalidad que daba miedo, devolvió la guadaña a su dueño, pasó por encima de sus víctimas como si se tratasen de una mera molestia en su avance, se acercó a Faith y le dio un abrazo y dos sonoros besos en las mejillas.
 
   –Hola cariño –le dijo agarrando sus cara y mirándola con orgullo –. ¡Cuánto has crecido! ¡Y qué guapa estás! Digna hija de tu madre. Irónico verdad. Ja.
 
   Iro no sonrió ni un ápice. 
 
   Faith apenas sabía qué músculo mover. 
 
   –Bien. Ya que no tienes nada que decirle a tu orgulloso padre… –le dijo pasándole un brazo por detrás de la espalda y estirando el otro a modo de presentación –…quiero que conozcas a alguien muy importante.
 
   La niña albina dio un paso y se colocó frente a una atónita Faith.
 
   –Te presento a Hope[23] –continuó hablando Des como si todo fuese normal.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Sagrado Alá, ¿¡qué había hecho!?
 
   Sentado en la mesa de su despacho, el líder supremo de Irán se frotaba las manos. La piel le picaba en las palmas donde el sudor se acumulaba conforme más se frotaba. No podía dejar de hacerlo. Y ni el mejor jabón del mundo podría quitar la suciedad que sentía en ellas. Había apretado el botón con ellas. Había tecleado los códigos con esos dedos y había girado la llave que hacía falta para que todo el mecanismo se pusiese en movimiento. Si tan solo fuese automático, si tan solo hubiese sido apretar el botón y desvanecerse en el fulgor abrasador de la explosión. Entonces no habría tiempo para pensar, no dejaría espacio a su mente para imaginar las posibilidades. Pero no, el botón solo iniciaba el procedimiento, solo daba el pistoletazo de salida a una agonía terrible que duraría horas hasta que los misiles saliesen de sus tubos escondidos en las montañas, hasta que sus enemigos decidiesen contraatacar lanzando los suyos propios. 
 
   Hasta que la guerra estallase.
 
   No se iba a mentir a sí mismo. No se arrepintió nada más apretar el momento. Para ser sinceros, había disfrutado en el interior de su mente con las imágenes de sus enemigos quemándose, con los cuerpos de las víctimas calcinadas por las calles, con sus edificios derruidos y el caos extendiéndose como fuego en un pajar. Se había imaginado alabado por sus ciudadanos, encumbrado por sus aliados. Había permitido que la ira fluyese por sus venas y por su mente hasta que todo su ser hervía de odio y satisfacción.
 
   Pero como todo fuego, llega el momento en el que la llamarada pierde fuerza, en la que todo el combustible se agota y lo que antes era fuego abrasador se apagaba lentamente hasta quedar reducido a meras brasas. Y era entonces, cuando la vigorizante llamarada daba paso a la tranquilidad del rescoldo, al fuego templado y sosegado que se consumía lentamente, consciente de que el calor vivo pronto sería fría y vacía ceniza, cuando la mente despertaba, cuando daba un paso atrás y veía a través del humo que antes le cegaba. Es entonces cuando llegaba el arrepentimiento.
 
   Los americanos ya habrían detectado el sistema armamentístico en funcionamiento. Los rusos también. Los gritos del presidente moscovita todavía retumbaban en sus oídos cuando se había enterado. Y lo mismo había ocurrido con los coreanos, los chinos... Pero era demasiado tarde. El arrepentimiento ya solo era una excusa para apartar de sí la culpabilidad.
 
   Los técnicos le habían informado de que el procedimiento era irreversible. Irónicamente no habían instalado un sistema de parada o anulación. ¿Para qué hacerlo? Se suponía que si decidían usarlo lo habrían meditado mucho, se habría pensado, discutido y razonado. Sería algo sometido a juicio y justificado. No se podía dejar a los meros sentimientos. Y esa era otra razón para no instalarlo. El miedo, el desconcierto y la inseguridad generada por los acontecimientos venideros podrían imponer los sentimientos a la razón y cancelar el ataque por razones no fundamentadas en la lógica, sino en el terror y el desasosiego. Y eso no se podía permitir.
 
   ¡Qué idiotas habían sido! Todo había sido al revés.
 
   Ahora solo cabía esperar.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Y esperando estaban Warrick, la Magia y Aldous. Nerviosos en el interior del Corazón de los Hombres no se atrevían a hablar unos con otros. Si en algún sitio se iba a ser testigo perfecto de la debacle mundial que una guerra nuclear podía provocar, ese sitio era el lugar donde se encontraban. Sabían que iban prácticamente a desaparecer, pero allí podrían saborear todos y cada uno de los sentimientos que la humanidad destilaría ante los acontecimientos venideros. Sentimientos que ellos mismos habían cortado, sazonado y preparado para la cocción. Ellos habían sido los arquitectos de aquel castillo de naipes que estaba a punto de desmoronarse.
 
   Warrick miraba impaciente su reloj de pulsera. El segundero se movía lentamente alrededor de la circunferencia, y cuanto más se fijaba en él, más parecía que se ralentizaba. Apenas quedaban unos minutos para las doce de la noche. Pero cuanto menos quedaba, más parecía dilatarse el hueco entre un segundo y otro. 
 
   El día se acababa, prácticamente todo se acababa aquella noche. Y la impaciencia les estaba volviendo locos. Hacía tiempo que el ritmo de su reloj se había desacompasado con el latido de las paredes de la habitación. El sonido grave de las pulsaciones adelantaba al segundero conforme el nerviosismo de la humanidad aceleraba sus corazones. Como una tamborrada inmensa, el aire se llenaba de vibraciones graves que retumbaban en las paredes y en sus cabezas ahogando cualquier otro sonido. Sin embargo, un tímido tañido metálico se coló entre el estruendo que provocaban las paredes.
 
   Warrick echó de nuevo un vistazo rápido a su reloj. No tenía claro de dónde podía haber provenido ese repiqueteo. Pensó por un segundo que podía haber sido la señal de las doce, pero nada más fijarse se dio cuenta de que era imposible. Su reloj no tenía avisos sonoros y todavía quedaban unos pocos minutos para la medianoche. Volvió a escuchar el tintineo. Y esta vez era más claro que el anterior. Allí sólo había una cosa que pudiese provocar aquel sonido. Lo único metálico en la estancia eran las cadenas. Probablemente las convulsiones de las paredes hacían que se moviesen ligeramente los eslabones y chocaran unos con otros de vez en cuando. Sin embargo, Warrick se acercó a uno de los nacimientos de las cadenas en el suelo. Ancladas directamente a la carne cartilaginosa, la base vibraba al mismo son que el gigantesco endocarpio, pero su latir solo provocaba un chirrido mínimo que no era el sonido que había escuchado antes. Éste no era de metal chocando como la última vez, sino más bien el del metal rozándose uno con otro. Se inclinó y sujetó la cadena con una mano, notando las vibraciones a través de su piel, sintiendo el roce metálico y cálido.
 
   Ahí estaba de nuevo. Pero esta vez pudo localizar mejor la procedencia. Y ésta indicaba... arriba.
 
   Warrick giró la cabeza, siguió el camino de la cadena e inclinó el cuello hacia atrás para encontrarse con la mirada de Faith. Sus ojos le penetraban con ira al mismo tiempo que sonreía como lo haría una araña que veía cómo la mosca estaba atrapada en la tela. 
 
   Pero Warrick todavía estaba libre.
 
   O eso creía.
 
   –No puede ser –susurró.
 
   Intentó alejarse, estiró sus rodillas y trató de dar un paso hacia atrás, pero cuando se alejó unos centímetros algo le impidió continuar. Una cadena de eslabones había crecido desde la base y se había enroscado en su muñeca como si de una enredadera viva se tratase. Tiró con fuerza repetidas veces, pero solo conseguía hacerse daño.
 
   –Padre –gimió.
 
   Aldous y la Magia se fijaron entonces en lo que pasaba y sus ojos recorrieron instintivamente la cadena hasta Faith. Para cuando quisieron hacer algo ya era demasiado tarde. Más cadenas nacieron del acero que la sujetaba. Los eslabones se multiplicaban con gran velocidad y se lanzaron con latigazos de serpiente a por ellos dos. Unas argollas alcanzaron sus cuellos y los alzaron en el aire provocando un dolor terrible en el anciano y la Magia que se tradujo en un agudo grito.
 
   El cuerpo de Aldous era alzado por el tentáculo que lo sostenía mientras la cadena seguía creciendo alrededor de sus víctimas atando sus muñecas y sus piernas. Y en el momento en que la Magia intentó hablar, también su boca.
 
   El rostro anciano de Aldous se izó hasta encontrarse con la cara de manifiesto odio de Faith. Su nariz puntiaguda se alzaba todavía orgullosa pese al terrible esfuerzo que le requería. Tenía las manos sujetas a su espalda y los tobillos juntos sin posibilidad de mover en absoluto. Tan solo su airada mirada disfrutaba de algo de libertad de movimiento. Aun así decidió permanecer fija y desafiante.
 
   –¿Cómo? –preguntó con la voz rota por el esfuerzo y la presión de la argolla.
 
   –Resucité a Santa –contestó ella –. Hacerlo conmigo no ha sido tan difícil –mintió.
 
   –Te servirá de poco. Halloween está a punto de acabar. Pronto serás tan esclava de los deseos de esos monos como lo somos nosotros. Y será demasiado tarde.
 
   Warrick quiso mirar su reloj una vez más cuando escuchó a su padre, pero él también tenía las manos sujetas a la espalda. Sin embargo, estaba prácticamente convencido que para entonces ya debería ser medianoche. 
 
   Algo no iba bien. Gimió, intentó gritar a través del metal que le presionaba la mandíbula. Pero era inútil.
 
   Los nimios ruidos de su garganta apenas lograban alzarse por encima de los latidos del corazón, pero aún así notó cómo el rabillo del ojo de Aldous temblaban luchando por debatirse entre mantener el desafío de la joven enfermera o atender a lo que parecía la llamada de Warrick.
 
   –No te molestes –le dijo Faith sonriente –. Pretende decirte que ya ha pasado la medianoche.
 
   Por un segundo, Faith pensó que de tanto abrir los párpados, los ojos del anciano se caerían al suelo. Las anclas que tenían fija su mirada en ella perdieron asidero y enseguida comenzaron a deambular nerviosas hacia todas partes como si la pista, la solución o el truco que lo mantenía cautivo estuviese escondido en algún lugar de allí. Sus labios temblaron cuando hizo la pregunta.
 
   –Ppp...ppe...pero.... ¿Cómo es posible? –consiguió formular.
 
   –¿Cuántas horas tiene un día, anciano? –le preguntó Faith con ese tono que indicaba que la respuesta no era tan sencilla como la pregunta parecía.
 
   –Veint... – comenzó a decir sin pensar, pero una sombra de duda oscureció su mirada hasta que el brillo de la verdad y la revelación se abrió camino en su mente –. Cuarenta y ocho  –terminó por contestar apesadumbrado.
 
   –Cuarenta y ocho –ratificó Faith con una sonrisa –. Y aun así, tengo que darme prisa.
 
   ¿Cómo era eso posible? Se había preguntado Faith también cuando su padre se lo comentó. La solución era lógica, cuando se entendían los usos horarios. Pero no se había dado cuenta.
 
   Es fácil olvidarse del resto del mundo cuando siempre estamos preocupados por lo que nos pasa a uno mismo. Borramos de la memoria todo lo que no tiene que ver con nuestro alrededor. Asumimos que todo el mundo se rige por las mismas normas que nosotros, los recluimos en el pequeño recuadro que nos enmarca, dejando de lado la posibilidad de que el lienzo que nos encuadra a todos es infinitamente más grande. Nos centramos en nuestra diminuta viñeta sin ser conscientes de que vivimos en un cómic entero. 
 
   El día comenzaba en Australia, y terminaba un milímetro antes del mismo punto donde empezaba. Se podía partir de un punto del planeta a una hora concreta y llegar a otro punto completamente distinto y lejano a la misma hora del mismo día en se había salido. 
 
   ¿Cómo era eso posible? Se había preguntado de niña Faith cuando lo escuchó por primera vez en clase. 
 
   Ahora lo entendía.
 
   Pero no tenía nada que ver con la ciencia, no tenía nada que ver con la lógica o los usos horarios. Era una cuestión de perspectiva, una cuestión de puntos de vista, una cuestión de... Fe.
 
   No lo había conseguido comprender hasta que aquella niña, con su piel marmórea, su pelo  color platino y aquella mirada dulce y tranquila le estrechó la mano. 
 
   No le gusta que le toquen,  le había advertido su madre, lo que convertía el gesto en algo hermoso. Tuvo mucho cuidado cuando aceptó el ofrecimiento. Agarró su pequeña mano como si fuese simplemente a acariciarla. El tacto de su piel era frío al principio, pero en seguida transmitía calor. Un bálsamo había recorrido su palma y se extendía a través del brazo alcanzando todas las partes de su cuerpo. Todo se desvelaba a su paso, todo parecía tener solución junto a ella, cualquier impedimento era nimio. Su roce era la luz al final de un túnel oscuro.
 
   Soy Esperanza. Se había presentado. Pero no solo era su nombre. Ya había aprendido que allí las cosas no eran solo lo que parecían ser. Ellos tenían su particular forma de ser. 
 
   No, ellos no. Había pensado de pronto. Nosotros.
 
   Soy Esperanza. Había vuelto a presentarse esperando que le devolviese el saludo.
 
   Encantada... le contestó por fin. Soy Fe. Terminó por decir dándose cuenta, por primera vez en realidad, qué significaba aquello.
 
   Ya fuese por el roce mágico de aquella extraña niña, ya fuese por ser entonces consciente de quién era realmente, Faith descubrió algo que siempre había estado allí, algo increíble, pero que nunca antes había visto. Era como ver por primera vez, como el despertar oscuro y borroso por la noche o la visión turbia de nada más salir del agua. Tardó un poco en acostumbrarse al brillo, pero cuando lo hizo, miedo, confusión y asombro se mezclaban en su interior a partes iguales. Hilos de luz nacían de todo su cuerpo. Miles, millones... imposible saber cuántos. Pero todos ellos partían de ella y se unían a cada uno de los presentes, incluidas las pobres Reglas desperdigadas por un suelo que, en realidad, no existía. Pero no acababan allí, sino que se perdían en la niebla gris más allá de donde alcanzaba la vista, el oído, o cualquier otro sentido convencional. Sin embargo, ella conocía su destino. El de todos y cada uno de ellos. Notaba la vida en cada hilo palpitando, creciendo en algunos de ellos y decayendo en otros, pero todos y cada uno individuales y únicos.
 
   Soy Fe. Repitió. Soy la Fuente.
 
   Aquellos eran los ríos de Fe que fluían en todas direcciones para mantener vivas las creencias que bebían de sus aguas. Todo credo, todo dogma y religión, desde los miedos más pequeños del niño más joven, hasta los sueños más ridículos del hombre más loco eran parte de ella.
 
   Se fijó en las cuerdas muertas que sujetaban a la pequeña Norma partida por la mitad y no pudo evitar la comparación. Pero no eran exactamente iguales, ella era el cuadro, ella era el soporte de las cuerdas, el origen de su movimiento y de su libertad, al mismo tiempo que la dueña de sus destinos. Sin embargo, no había podido hacer nada... Hasta ahora.
 
   Hija del Destino. 
 
   Hija de la Ironía.
 
   Tenía sentido.
 
   Sabía lo que tenía que hacer. Pero no sabía si sería capaz de lograrlo. No obstante, seguía manteniendo la mano de la niña y sintió que debía intentarlo, porque cuando el tiempo había pasado, cuando todo lo malo prácticamente había ocurrido, cuando incluso había muerto... 
 
   ...quedaba Esperanza.
 
   Eligió un hilo cuidadosamente, lo observó con delicadeza y lo sintió. Era el correcto, sin lugar a dudas, pero no tenía fuerza suficiente. Buscó en su interior y pensó soy la Fuente. Tenía que ser capaz de lograr grandes cosas, estaba destinada a hacerlas, cosas increíbles, cosas magníficas, espectaculares... e, irónicamente, la solución vino en forma de pensamiento... ridículo...Soy la Fuente... pero puedo ser un grifo. 
 
   De alguna manera supo que era cierto cuando Hope le sonrió. En esa sonrisa de niña, en esa mueca infantil, descubrió la forma.
 
   Solo tengo que abrir el grifo. Se dijo a sí misma.
 
   Lo siguiente que escuchó fue el latido de un corazón... un corazón enorme... acompasado con el suyo propio, que latía al ritmo de la humanidad, al compás de sus miedos, de sus preocupaciones... pero también de sus ilusiones, de sus sueños y de sus esperanzas.
 
   Puede que el reloj de Warrick hubiese marcado las doce, pero Faith notaba cómo todavía había partes del mundo donde disfrutaban de Halloween, donde el tiempo no importaba de la misma manera. Sentía las alegrías de los niños corriendo por las calles, sus mentes imaginándose volar, luchar, asustar... los miedos de los adultos escondidos con los años... sus dudas sobre las verdades aprendidas... sus espíritus relajándose a posibilidades más atractivas, más infantiles, más... primitivas, aunque solo fuese por una noche. Escuchaba a sus cabezas decirse a sí mismas “¿Y por qué no?” mientras se dejaban llevar por el espíritu de la fiesta y se disfrazaban como un participante más de la fiesta.
 
   Aquello no duraría eternamente y quedaba mucho por hacer.
 
   –No puedes frenarlo –le escupió Aldous a la cara –. Llegas demasiado tarde.
 
   –Tienes razón –asintió Faith –. Yo no puedo pararlo. Pero ellos sí pueden. La humanidad puede pararlo.
 
   –Son peleles, idiotas descerebrados. ¿Es que no lo ves? –le gritó.
 
   –Puede que lo sean, viejo –le contestó entristecida –. Pero pueden cambiar, pueden ser mejores... solo tienen que creerlo.
 
   Faith cerró los ojos. El cuerpo de Aldous bajó hasta el suelo donde se unió a su hijo y la Magia mientras una argolla crecía alrededor de su boca amordazándole a él también. Las cadenas temblaron a su alrededor. De cada eslabón nació uno más, y de los recién aparecidos nacieron dos más. Las cadenas crecieron y se multiplicaron formando serpientes de metal por todo el suelo. De repente, una de ellas saltó y desapareció en el aire dejando extrañas ondas, como si se hubiese introducido en un lago. La imagen era extraña. LA cadena permanecía tensa mientras que nada parecía sujetarla. Como un ancla de barco crecía y viajaba rápidamente provocando un ruido ensordecedor. Vibraba ante la tensión, despertando al resto de las cadenas que la siguieron de la misma manera y desaparecieron en el aire provocando las mismas ondulaciones en el ambiente. El aire mismo se distorsionaba allí donde un extremo de hierro desaparecía. Cuando, de pronto, la primera de todas ellas se detuvo en seco. Y segundos después, comenzó a retroceder. La cadena restante caía al suelo y se replegaba para fusionarse con el resto.
 
   Un cuerpo cayó al suelo cuando el extremo retornó. Un anciano se levantó contrariado y confuso. Se trataba de Capi, que con una argolla al cuello lo observaba todo perplejo. 
 
   Se llevó un susto cuando otro extremo de cadena volvió trayendo consigo a su hermano gemelo. 
 
   Al poco rato, estaban lloviendo leyendas.
 
   Una a una se replegaron las cadenas y fueron trayendo cada una un prisionero. Los Siete Pecados fueron los siguientes. Incluso Lujuria que ya había comenzado a resucitar. Los Reyes magos, Santa Claus, Sam, Liberty, Justice, True, la Muerte, Dios, mentiras de padre,  Pinky, Cronos, Zeus, Odín, la hada de los dientes... Todas las creencias que el hombre pudiese tener se concentraron en el corazón. 
 
   Desde una esquina Iro la observaba con la mano en el pecho y un nudo en la garganta. Loke acababa de caer encima de un hombre del saco. Confuso entre la marabunta que le rodeaba se olvidó de todo en cuanto la vio. Casualidad y Causalidad aparecieron a su lado mientras Culpabilidad, Remordimiento, Felicidad y Alivio aparecían en el aire para caerle encima.
 
   Por primera vez Faith abrió los ojos. Ante sí tenía al conjunto que conformaba toda creencia en el mundo. Muerte, Destino, Justicia, Amor... todos ellos representaban el alma de la humanidad y todos ellos eran parte de ella misma. No podía culparles por nada de lo que habían hecho. Ahora lo entendía. Simplemente seguían sus instintos, su naturaleza y sus extrañas, retorcidas y peculiares reglas. No se diferenciaban de los hombres. ¿Cómo podían hacerlo? Eran crueles, mezquinos, enrevesados, complicados, inocentes, buenos y malos... eran...sus creaciones... ni más... ni menos. E irónicamente... iban a matar a sus creadores.
 
   Pero todavía había... Esperanza.
 
   Una cadena se alzó entre todas ellas. Hope se separó temblorosa de la muchedumbre y flotó frente a Faith con cara de miedo.
 
   –¿Puedo darte un abrazo? –le preguntó Faith suplicante.
 
   Hope la miró de arriba abajo, se había encogido en sí misma y estaba tensa como el tronco de un árbol. Sin embargo, sus brazos se desasieron de sus rodillas y se extendieron hacia Faith.
 
   –Gracias –le dijo mientras la atraía hacia su pecho y cerraba los ojos de nuevo.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Empezó como un murmullo. Como un susurro arrastrado por el viento sin saber de dónde llegaba pero que daba igual. Alguien cantaba en algún lugar, aunque no se sabía muy bien la procedencia. La cuestión es que aquel que la escuchaba se sabía la canción. Tal vez no la había escuchado nunca, pero se metía en su cabeza y comenzaba a tararearla. Tal vez solo la gemían en sus gargantas sin darse cuenta, pero ahí estaba, como un rumor que se contagiaba como un virus.
 
   Era un pensamiento que todos guardaban en sus corazones, en el trastero de sus mentes donde se apilan las cosas que se creen que no valen nada pero que no se atreven a tirar por si alguna vez hacen falta. Poco a poco la gente empezaba a acordarse en dónde la habían dejado. Subían a sus desvanes en su busca de nuevo. Cuando creían que no volverían a encontrarla, ahí estaba. Con un pequeño brillo todavía, pero que solo requería un poco de esfuerzo para que volviese a ser lo que era. 
 
   La esperanza todavía anidaba en sus corazones.
 
   Indira, estudiante de bellas artes de la Sorbona de París, comenzó a tocar la guitarra en el parque. No tenían ninguna razón para hacerlo, pero se lo pedía el alma. Sin ser siquiera consciente de ello, cientos de personas se juntaron a su alrededor y se dieron calor unos a otros al son de Imagine de John Lenon.
 
   Central Park se llenó de neoyorquinos con velas encendidas. Desconocidos se abrazaban y se ofrecían mantas mientras mesas y sillas improvisadas servían de picnic para cientos de personas que de pronto se sentían más cerca unos de otros.
 
   La muralla china se encendió con farolillos en toda su extensión mientras en la plaza roja de Moscú se congregaban miles de personas para pintarla completamente de blanco mientras un grupo de jóvenes levantaban al viento una pancarta que decía “Podemos cambiar”.
 
   La esperanza se extendía por todo el planeta. Las muestras de afecto, de solidaridad desinteresada y armonía se multiplicaban sin cesar. 
 
   Todo pensamiento se centraba en una única cosa.
 
   Algo podía pasar. 
 
   No sabían el qué. Tampoco les importaba. Tenían esperanza y era lo único importante. Así de ingenua y estúpida era la humanidad.
 
   Tenían fe. Y era lo único que necesitaban.
 
   Pues al fin y al cabo, la Fe podía mover montañas.
 
   Eso precisamente es lo que ocurrió en el estrecho de Hormuz, en el Golfo Pérsico. Misteriosamente un terremoto tuvo lugar en la zona. El epicentro se originó en las montañas de una isla cercana a la costa. Toda una ladera se colapsó sobre sí misma provocando a su vez un terremoto mayor. Olas de más de veinte metros asolaron ciudades enteras, pero ya habían sido desalojadas como consecuencia de la explosión de Busher, así que solo se lamentaron daños materiales.
 
   Los sistemas americanos detectaron explosiones nucleares en la zona, pero todas ellas habían sido subterráneas. Una llamada del líder supremo les ratificó que todo había sido un malentendido. Problemas técnicos en sus reactores habían provocado el incidente de Busher y de Hormuz y lamentaban terriblemente la confusión y el nerviosismo creado.
 
   Era difícil de creer. De hecho, era prácticamente imposible de creer.
 
   Pero, ¿a quién le importaba?
 
   El mundo se había reseteado y todo había quedado más o menos en su sitio. 
 
   ¿Para qué remover la mierda? Había dicho algún presidente.
 
   Al fin y al cabo era Halloween y se habían llevado un susto de muerte.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Faith abrió los ojos al mismo tiempo que Hope. Bajó la cabeza y la vio sonreír. La pequeña niña sabía lo que había hecho. Había estado presente en todo el proceso. La había utilizado. No se sentía orgullosa de ello, pero ella lo había permitido. Sin ella, nada de aquello habría funcionado. E irónicamente, sólo anclada allí, en el Corazón de los Hombres, pudo ser capaz de hacerlo todo. Y el corazón latía con fuerza. La humanidad celebraba su buena suerte. Apenas podían creerse lo que acababa de pasar. Pero no era tan importante la posibilidad de creérselo como las ganas de hacerlo. Podría decirse que preferirían vivir engañados, pero Faith había aprendido a ver las cosas desde una perspectiva muy diferente.
 
   Notó cómo Hope se retorcía entre sus brazos. No le gusta que le toquen, le repitió su mente. Automáticamente la soltó. Y esta vez las cadenas la soltaron también. La pequeña sonrió una vez más y desapareció en el aire.
 
   Un estruendo de cadenas cayendo al suelo al unísono inundó la estancia. Las bocas de las leyendas, una vez destapadas comenzaron a expresar su indignación en un tumulto aún mayor. Los gritos y las palabras se agolpaban como una nube de tormenta impregnando el aire. Pero con un solo gesto, Faith, flotando por encima de todos ellos los silenció.
 
   –Siento lo ocurrido a casi todos vosotros –se disculpó –. Pero bien sabéis que ha sido necesario.
 
   Un murmullo generalizado se deslizó como niebla sobre sus cabezas.
 
   –Halloween nos dio libertad. Es cierto –continuó –. Pero también os ha hecho olvidar que somos parte de un todo.
 
   El murmullo creció mientras se miraban unos a otros.
 
   –Os habéis vuelto individualistas –les regañó –. Habéis perdido la perspectiva y la capacidad de ver los hilos que nos unen. Pero lo entiendo. No es vuestra culpa.
 
   El gentío asentía hipnotizado.
 
   –Sin embargo, no toleraré acciones similares en años futuros –advirtió –. Y los causantes de todo este desastre obtendrán su justo castigo. ¡Warrick!
 
   La muchedumbre se apartó de golpe creando un hueco en mitad de la sala. En el centro quedaban el joven mago, su anciano padre y una derrotada Magia que empezaba a dar muestras de obesidad perdiendo su figura. Eran los únicos que permanecían encadenados.
 
   –Los pecados de un padre no pueden ser los pecados de un hijo, pero aun así mereces un castigo –sentenció –. Haz feliz a la gente. Entretén a los niños. No es el peor de los destinos.
 
   Las cadenas del joven se disolvieron. Warrick no podía levantar la cabeza. Todos sus sueños y esperanzas acababan de desaparecer y esa era una carga que le costaría levantar. No entendía lo que le acababa de decir. Sus palabras tenían sentido, pero no significado. Así que se quedó allí, expectante, sin moverse, aceptando el castigo o despreciándolo. Daba lo mismo.
 
   –¡Magia! –indicó Faith –. Entiendo tu sufrimiento y tus motivos, pero no son nada más que las consecuencias de tus actos. Los humanos se hacen viejos y aprenden a soportarlo. Tú deberás hacer lo mismo.
 
   Sus cadenas también desaparecieron en el aire. De entre la multitud apareció una joven con bata blanca. Llevaba el pelo recogido en una coleta y unas gafas que escondían detrás unos ojos curiosos que se movían en todas direcciones observándolo todo. Se acercó al ya rechoncho cuerpo de la Magia y le ayudó a levantarse. Madre e hija se reconocieron y por primera vez en mucho tiempo no discutieron. La Ciencia acompañó a su madre cogida del brazo y se introdujeron en la marea de gente olvidándose del resto.
 
   –Aldous, Grandalf –dijo paladeando el nombre entre sus labios con malicia –. Tú eres el verdadero instigador. Tú has sido el arquitecto, el planificador y el verdadero culpable.
 
   –Actué de acuerdo a las normas, nada más –se defendió.
 
   –Te beneficiaste de ellas –corrigió Faith –. Pero no te preocupes, yo también lo haré.
 
   –¿A qué te refieres? –preguntó sintiendo miedo por primera vez.
 
   –Tú mismo has construido tu propia trampa Aldous –le informó mientras el anciano le miraba extrañado –. Nadie te conoce. Nadie te ha visto, como bien me has explicado. Pero hay algo más...
 
   Las manos de Faith bailoteaban en el aire. Los demás no podían verlo, pero ella jugaba entre sus dedos con la infinidad de hilos que nacían de ella, entrelazándolos, separándolos y eligiéndolos entre la maraña cuidadosamente.
 
   –...hay una creencia. Un rumor –dijo buscando a Loke entre la multitud –. Existe la teoría de que no eres real. De que eres una invención de la editorial y de las productoras, una operación de marketing para crear el misterio alrededor de un anciano ficticio. Y a partir de hoy así será.
 
   –Noooo –gritó Aldous.
 
   La mano de Faith tiró de un hilo invisible y la figura fantasmal de Aldous G.Randalf salió del cuerpo de Randalf el Mago. Un ejecutivo viejo y arrugado, etéreo y transparente flotó por encima de todos ellos. Debajo de él solo quedaba la figura del ancestral brujo de “Lord of the Kings”, desprovisto de su humanidad solo quedaba el personaje de ficción, sin libertad, sin opción, atado a un único argumento repetido millones de veces.
 
   Faith manejó su mano como si ordenase moverse a una marioneta. La figura de Aldous G. Randalf flotó y se sacudió en el aire hasta posarse sobre Warrick. Éste alzó la mirada por primera vez desde que fue atrapado, pero en sus ojos solo se veía pena y derrota.
 
   –Warrick. Este será tu castigo –dijo Faith –. Serás libre, tal y como siempre has deseado. Asumirás la figura de tu padre. Serás una joven promesa en el mundo editorial, serás la imagen detrás de tus propios libros y tu propia historia. Serás tu propio padre y el de futuros personajes. Asumirás la responsabilidad que ello conlleva. Y al final de tu vida... morirás, como cualquier ser humano.
 
   La sombra de Aldous atravesó su cuerpo y anidó en su interior. Warrick notó la nueva humanidad recorrer sus venas, afianzarse en sus venas y acompasar el ritmo de su corazón de las paredes. Los sentimientos se acumulaban en el interior agolpándose unos a otros. Sin un autor, sin un argumento ni motivación extraña que los ordenase por él no sabía cómo controlarlos, no sabía cómo detenerlos ni cómo reaccionar ante ellos.
 
   Convertido en un renovado Pinocho, Warrick o Aldous G. Randalf o como quisiera llamarse a partir de entonces, pues era dueño de su propia vida, desapareció corriendo entre la gente sin ser consciente de que lo que le acaba de ser concedido era un regalo o un castigo.
 
   –Y a los demás –anunció Faith –. Ya podéis marcharos. La función se ha terminado.
 
    
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
    
 
   Esta historia llega a su final. Y digo esta porque una historia solo es el inicio de otra, que da comienzo a una más, que sirve de apoyo para la siguiente. Así es el mundo, así es la vida... un enorme, gigantesco e infinito dominó de historias donde el final se confunde con el horizonte y se pierde en lo desconocido.
 
   Ahí es donde se encontraba Faith en aquel momento, en un mundo completamente desconocido. Vacío el Corazón de los Hombres ella permanecía en su interior sin saber qué hacer. Todos se habían ido. Incluso Will había recuperado su forma humana y se había marchado. Nadie se había quedado a hablar con ella, a indicarle qué venía a continuación. Se sentía perdida.
 
   Podía traerlos de vuelta. A quien quisiera.
 
   Pero descubrió que en realidad no quería ver a nadie.
 
   Sintió un gran cansancio. El ritmo cardiaco de las paredes se había ralentizado. La humanidad dormía tranquila esa noche sabiéndose a salvo de nuevo. Los golpes graves y parsimoniosos se introdujeron en su cabeza con lentitud hipnotizante mientras el lejano tañido de unas campanas despedían un año más a Halloween.
 
   Sus párpados pesaban más de lo debido. No era de extrañar. Para ser exactos llevaba casi un año sin dormir.
 
   Solo será un minuto. Se dijo a sí misma mientras se dejaba caer en el suelo y cerraba los ojos.
 
   Allí murió Faith, dormida con los latidos de la humanidad cantando una nana, en el interior del Corazón de los Hombres mientras el llanto de una nueva niña renacía en algún lugar del mundo con fe renovada.
 
   FIN
 
   ––––––––––––––––––––––––
 
   


 
   
 
  



DESPEDIDA DEL NARRADOR
 
    
 
   Como narrador era consciente del final. Sabía que todo acabaría como lo había hecho.
 
   Todo había terminado bien. O puede que mal. Todo era cuestión de perspectiva. Al fin y al cabo, las cosas eran lo que tenían que ser. Ni más ni menos. Siempre me he encargado de que así sea. Pues soy el Destino y yo coloco las piezas en orden para que caigan en el lugar y el tiempo preciso.
 
   Oh, sí, he hecho trampas. He hablado en tercera persona de mí mismo, de mi hija, de mis amigos. Pero así tenía que ser, así siempre ha sido y siempre será. Pues ninguno de nosotros somos solo una cosa, ni un solo personaje. De la misma manera que ninguna persona se puede definir por una sola cualidad, nosotros representamos varios papeles en sus mentes sin que ni siquiera se den cuenta la mayoría de las veces.
 
   Sí, soy el Narrador y soy el Destino, pues ¿quién mejor para contar una historia que quien sabe lo que va a ocurrir por anticipado?
 
   


 
   
 
  




 
   EPÍLOGO
 
    
 
   Años más tarde una joven a la que sus padres habían llamado Faith por azares de la vida se levantaba tarde. Era Halloween, era su cumpleaños. Pero eso no era excusa para llegar tarde a clase. Unos vaqueros, una camiseta de los Foo Fighters y el pelo recogido en una coleta eran suficientes para salir corriendo de casa. 
 
   Nada más salir cogió la ruta del autobús que la llevaba al colegio. 
 
   Se acurrucó en uno de los asientos de la parte de atrás del autobús y metió la mano en los bolsillos. Dentro encontró el MP3. Se colocó los auriculares en los oídos y le dio al PLAY.
 
   La música empezó a sonar. Faith identificó la canción enseguida ya que era una de sus preferidas. Se trataba de Joan Osborne cantando “What if God was one of us”[24]. Se introdujo aún más hondo los auriculares, hasta que el sonido parecía provenir de detrás de los ojos, hasta que todo ruido de fuera quedó tapado por la música. Se dejó llevar por la letra y comenzó a mirar la gente a su alrededor. Y sí alguno de ellos fuera...
 
   ¡Qué ironía!
 
   El autobús hizo una parada.
 
   Una mujer gorda y hortera y un hombre alto, calvo y con una larga gabardina marrón estaban tiqueando en la máquina del conductor mientras luchaban por no tirar al suelo un enorme paquete.
 
   El hombre se acercó a ella con una sonrisa en los labios, mientras que la señora temblaba al andar de nervios. Eligieron los asientos contiguos.
 
   –Hola –dijo él con una sonrisa en los labios.
 
   –Hola –contestó Faith quitándose los auriculares.
 
   –¿Te llamas Faith, verdad? –preguntó.
 
   –Sí –contestó confundida.
 
   –Es un nombre precioso –dijo la señora gorda.
 
   –Muchas gracias.
 
   –Nuestra hija también se llamaba así... –hizo una pausa y vio que no podía continuar.
 
   El hombre cogió la mano de la mujer y la apretó con fuerza.
 
   –Hoy hace 15 años que murió –le explicó.
 
   –Lo siento mucho.
 
   –No tienes por qué –dijo el hombre –. La verdad es que te pareces mucho a ella.
 
   Faith no supo qué contestar.
 
   El hombre se levantó de improviso presionando el timbre de bajada.
 
   –Esta es nuestra bajada –dijo sin más.
 
   La señora se levantó junto a él y sonrió una última vez, pero antes de irse besó a Faith en la frente.
 
   Los vio bajarse del autobús y cruzar la calle hacia una tienda de electrodomésticos. El autobús se puso en marcha continuando su camino, pero mientras giraba la cabeza para verlos desaparecer atisbó al abrir la puerta del establecimiento el interior de un bar de madera lleno de personajes curiosos, de una camarera alta y guapa ayudada por un punto de luz rosa y un hombre atractivo que les dejaba pasar y que tenía cierto parecido a George Clooney. El joven le saludaba agitando su mano y guiñándole un ojo. Sus labios decían Ven pronto. 
 
   Faith no entendía nada.
 
   Se sentó correctamente y se fijó en el asiento. La pareja se había olvidado el paquete. Dudó un instante, pero al final lo cogió y lo abrió con rapidez. En su interior encontró un peluche enorme. Un perro tuerto y con cara de conocer todas las respuestas.
 
   Fluffy. 
 
   Susurró el nombre que le había venido rápidamente a la mente.
 
   Lo abrazó y lo olió estrujándolo contra su pecho. Lo colocó sobre sus piernas y cerró los ojos. Siempre había querido tener un perro, un perro de verdad, pero sus padres no le habían dejado. 
 
   Volvió a colocarse los auriculares y se acurrucó en el asiento. Esta vez no hacía caso a la música. La idea de tener un perro se había instalado de nuevo como un inquilino perpetuo. Acariciaba la piel del peluche como si fuese de verdad. Casi podía notar el calor que emitía uno de verdad, el vaivén de su respiración, incluso el húmedo roce de su lengua al lamerle la palma.
 
   Era demasiado real, tanto que se quitó los cascos sorprendida y escuchó:
 
   –¿Guau?
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   Su vida en la Administración es una repetición constante del día anterior como cada mañana de Bill Murray en “Atrapado en el Tiempo”, siempre rodeado de funcionarios que se mueven al ritmo de zombis en busca de cerebros en la máquina del café. 
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   C. S. Burtlet nació en Manchester, Gran Bretaña, en un día tan soleado y tan poco común en Inglaterra que pensaron que aquel niño no era de este mundo.
 
   Puede que por eso, cuando Charly terminó sus estudios en Londres, decidió abandonar la pérfida Albión y continuar sus estudios en el extranjero, donde el destino le juntaría con Daniel Ortiz Amézaga en la Escuela Diplomática en Madrid.
 
   Juntos descubrieron que, pese a proceder de países tan distintos como España e Inglaterra, sus mentes estaban igual de trastornadas y que soñaban en la misma longitud de onda. Así que decidieron escribir esta novela juntos.
 
   Actualmente no se sabe donde está Charles. Terminó sus estudios en España y se buscó otro lugar donde seguir aprendiendo.
 
   Al fin y al cabo, como decía su madre: 
 
   “Este niño no es de este mundo”
 
   Así que puede estar en cualquier lugar.
 
   Puede que algún día vuelva a España para escribir otro libro, pero con alguien como él nunca se sabe.
 
    
 
   Si quieres ponerte en contacto con él. No te molestes.
 
    
 
   Daniel es el sociable de los dos.
 
  
 
  
 
  [1] Nota del Traductor: Esta traducción pierde sentido en castellano. En la versión original en inglés Santa Claus dice “The kings”, “los reyes”, de ahí la confusión.
 
  [2] N. del T.: la palabra wright tiene el mismo inicio de la palabra wrong (error), pero contiene en sí misma la palabra right (correcto). De esta manera al decir que le da su apellido “Wright” y sería lo correcto “Right”, se crea el juego fónico entre las palabras.
 
  [3] N. del T.: Todo resulta un juego de palabras, ya que Faith en inglés significa Fe, de ahí que “We put our Faith in you” se traduzca en “ponemos nuestra Fe en usted”.
 
  [4] N. del T.: El autor hace otro juego de palabras al referirse al “logical depart-mental manager” e “intuition depart-mental manager”. Al separar depart-mental hace referencia a la parte mental de la palabra, de manera que el juego de palabras en castellano sería traducirlo como “departa-mente” parecido a “departamento”.
 
  [5] N. del T.: En la versión inglesa lo que dice es “Faith, right?” que vuelve a ser un juego de palabras por lo que se explica anteriormente con el apellido Wright.
 
  [6] N. del T.: Nuevamente hay un juego de palabras referidas al apellido en esta contestación cuando Faith responde “Wrong”, “error” en castellano.
 
  [7] N. del T.: La expresión “Salvado por la campana” tiene su expresión en inglés en “Saved by the bell”, el autor cambia la palabra “bell” (campana) por “yell” (grito) realizando un juego de palabras más.
 
  [8] N. del T.: Loke dice en el inglés original “It’s Loke” queriendo responder a su nombre. Sin embargo, Faith entiende “It’s Locked” cuyo significado en inglés es “Está cerrada”.
 
  [9] Edda poética - Völuspá, estrofa 29.
 
  [10] Binnenhof: Conjunto de edificios de la ciudad de La Haya que, desde 1446, ha sido el lugar de reunión del Parlamento holandés.
 
  [11] N. del T.: En la versión original utiliza la expresión “calling for Justice” que se traduce como pedir justicia, pero “Justice” también es un nombre propio y se podría traducir como “llamando a Justice”.
 
  [12] N. del T: El doble significado de “Justice” confunde la expresión “tomarse la justicia por su mano” con “take Justice into their own hands”.
 
  [13] N. del T.: True significa Verdad en inglés.
 
  [14] Consejo de Guardianes: Miembros de mayor influencia del gobierno de Irán.
 
  [15] Líder supremo: Título con el que se conoce al presidente de Irán.
 
  [16] N. del T.: “Faith’s Temples” también puede entenderse como “los templos de Fe (Faith)” además de como “los templos de la Fe (Faith)”.
 
  [17] La integridad protegiendo los trabajos del hombre: Esculturas de John Quincy Adams Ward, 1904, que decoran la parte superior de la entrada al NYSE.
 
  [18] N. del T.: La expresión “sin salida”, en inglés se dice “dead end”, que de manera literal se traduciría “final muerto”, que al tratarse de La Muerte viene a hacer un nuevo juego de palabras.
 
  [19] Los nazis crearon un campo de concentración cerca de Odessa en noviembre de 1941 y allí mataron a unos 5.000 judíos. Según testimonios de algunos supervivientes y documentos alemanes encontrados, incluidos partes médicos, sólo la mitad de los prisioneros fueron ejecutados. Los demás murieron de hambre y enfermedades, y algunos incluso fueron enterrados vivos.
 
  [20] Extracto de la cantata Carmina Burana.
 
  [21] Francisco de Quevedo: Amor constante más allá de la muerte.
 
  [22] N. del T.: “Will” significa “Voluntad”. Un nuevo juego de palabras entre el diminutivo de William y Voluntad.
 
  [23] N. del T.: Hope significa Esperanza.
 
  [24] N. del T.: Y si Dios fuese uno de nosotros.
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